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Prefacio 


Algunos estudiantes acudirán a este libro porque desean aprobar uno u 
otro de los numerosos exámenes que en historia económica y social se les exi- 
gen hoy en día. Yo espero, desde luego, que les sea de utilidad. Sin embargo, no 
lo he concebido tan sólo como manual, ni será demasiado provechoso como 
libro de referencia. Esta obra trata de describir y atestiguar la aparición de Gran 
Bretaña como primera potencia industrial, su decadencia, tras el dominio tem- 
poral que le cupo en calidad de iniciadora, sus especiales relaciones con el res- 
to del mundo, y algunos de los efectos que estas circunstancias produjeron en 
la vida de los británicos. Todas estas cuestiones han de interesar a cualquier 
persona inteligente, y por ello he tratado de escribir del modo menos técnico 
posible, partiendo del supuesto de que el lector carece de conocimientos en 
cualquiera de las ciengias sociales. Esto no significa que las cuestiones aquí 
planteadas (y espero que resueltas) en prosa ordinaria no puedan ser reformu- 
ladas en el lenguaje más técnico de las distintas disciplinas. En cambio, he da- 
do por supuesto un conocimiento elemental de las líneas fundamentales de la 
historia de Gran Bretaña desde 1750. Sería reconfortante que los lectores que 
no sepan lo que fueron las guerras napoleónicas o ignoren nombres como Peel 
y Gladstone estuvierar: dispuestos a aprenderlo por sus propios medios. 

Puesto que ni las preguntas ni las respuestas sobre historia económica 
y social de Gran Bretaña gozan de un consenso universal, no puedo afirmar 
que este libro represer.te el parecer unánime de los estudiosos. Si el análisis 
de la Revolución industrial y sus consecuencias no hubiera sido descuidado 
tan sorprendentemente durante la generación anterior a la década de 1950, 
nos habría sido posibie tratar el tema con más seguridad. Eri cambio las dis- 
cusiones que afortunadamente han reaparecido están lejos, hoy por hoy, de 
haber concluido. En estos debates se tratan no ya problemas muy generales 
como la naturaleza del desarrollo económico y los aspectos sociales de lain- 
dustrialización, sino :ambién cuestiones específicas tales como cuáles fue- 
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ron los orígenes de la Revolución industrial, qué fue lo que funcionó mal en 
la economía británica durante el último tercio del siglo XIX, la aparición de 
la clase obrera, los efectos de la depresión del período de entreguerras o el ca- 
rácter del “imperialismo”, por no mencionar cuestiones definidas aún con 
mayor precisión. Los especialistas reconocerán probablemente las interpre- 
taciones que he adoptado, pero existen otras muchas posibles. Hay también 
muchos sectores en los que se ha hecho muy poco trabajo reciente, donde el 
historiador no tiene más remedio que aceptar lo que escribieron sus predece- 
sores o dejar la cuestión en blanco. 

Es graso observar que la historia económica y social británica de los úl- 
timos 200 años es hoy material de intensa investigación y de vivo y, a veces, 
apasionado debate, aunque por supuesto esto hace mucho más difícil la ta- 
rea del historiador que pretende dar una interpretación general de todo el pe- 
ríodo, y por ello mismo su obra resulta también mucho más provisional. Se- 
ría azaroso sostener que las respuestas dadas en este libro son las correctas, 
aunque, como es natural, yo espere que lo sean. Los lectores habrán de juz- 
gar, cuando menos, si tienen sentido y constituyen un todo coherente. 

Cualquier libro como éste es, asimismo, producto de una época concre- 
ta. Sus páginas reflejan no sólo el estado de los conocimientos, sino también 
los intereses del presente, que no son siempre los del pasado y pueden no ser 
los del futuro. Por ejemplo, es indudable que veinte años atrás los historia- 
dores de la economía hubieran prestado muchísima atención a las fluctua- 
ciones de la economía británica, ya que tanto ellos como los economistas vi- . 
vían aún bajo el impacto de las depresiones de entreguerra. Hoy en día les 
preocupan más los problemas del desarrollo económico y la industrializa- 
ción y --bajo el impacto de los grandes movimientos de descolonización po- 
títica— la profunda sima abierta entre los países “desarrollados” y los “sub- 
desarrollados” o “en vías de desarrollo". Los lectores verán claramente que 
este libro refleja las preocupaciones recientes, dejando otras de ludo, en oca- 
siones con toda intención. 

Ésta es una obra de síntesis, no de investigación original y por lo tan- 
to se apoya en los trabajos de otros muchos estudiosos. Incluso sus afirma- 
ciones son a veces las formuladas por otros. Reconocer plenamente todas mis 
deudas requeriría un elaborado y extenso aparato de referencias que, si bien 
hubiera sido un acto de cortesía hacia mis colegas, tendría escaso valor pa- 
ra los lectores en general. Por lo tanto he limitado las referencias a las fiten- 
tes de citas directas y ocasionalmente a hechos tomados de fuentes poco ac- 
cesibles. Tampoco me cuido de dar referencias completas cuando, como 
sucede en algunas partes del libro, he basado mi trabajo en fuentes de prime- 
ra mano y no en obras secundarias. La guía para lecturas complementarias 
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y las notas bibliográficas a pie de página mencionan algunas de las obras que 
he utilizado, señalándose con un asterisco aquellas a las que he acudido más 
asiduamente. Estas guías no constituyen una bibliografía propiamente di- 
cha. Las otras que contienen buenas referencias bibliográficas aparecen se- 
ñaladas con una (B). 

Una última adventencia. La historia económica es esencialmente cuan- 
titativa, y por lo tanto utiliza mucho la estadística. Sin embargo, las cifras 
tienen limitaciones que con frecuencia no las comprende el lego y a veces las 
desdeña el especialista quien, como sea que las necesita, las acepta con me- 
nos reparos de los que debiera tener. Creo que vale la pena relacionar algu- 
nas de estas limitaciones. No hay estadísticas si antes alguien no ha realiza- 
do los cálculos pertinentes. Nos encontramos frecuentemente con que nadie 
lo ha hecho hasta hace muy poco. (Por ejemplo, no existen datos sobre la pro- 
ducción de carbón anterior a 1854, ni cifras adecuadas sobre el paro antes 
de 1921.) En tales casos no disponemos de estadísticas, sino tan sólo de cál- 
culos aproximados o conjeturas más o menos groseras. Lo más que pode- 
mos esperar son órdenes de magnitud, y por ello no hay que pedir mucho 
más a estas cifras, porque no nos será posible obtenerlo. Nadie puede cons- 
truir un puente para vehículos pesados con unos tablones podridos. Las es- 
tadísticas recogidas con cualquier finalidad tienen un margen de error, y 
cuanto más tiempo haga que han sido recogidas, serán tanto menos dignas 
de confianza. Todas las estadísticas son respuestas a cuestiones específicas y 
muy limitadas, y si se utilizan para contestar otros interrogantes, ya sed en 
su forma: primigenia o tras manipulaciones más o menos sofisticadas, de- 
ben manejarse con exquisita prudencia. En otras palabras, los lectores deben 
aprender a recelar de la aparente solidez y rigor de las tablas de estadística 
histórica, especialmente cuando se ofrecen desnudas sin la elaborada envol- 
tura descriptiva y definitoria de que las rodea el estadístico especializado. Las 
estadísticas son esenciales. Nos permiten expresar ciertas cosas con gran con- 
cisión y —para algunos de nosotros— viveza. Pero no son necesariamente 
más fiables que las aproximaciones de la prosa. Las que yo he utilizado pro- 
vienen sobre todo de ese admirable compendio titulado Abstract of British 
Historical Statistics, de Mitchell y Deane. 

Quedo en deuda con Kenneth Berrill guien ha leído buena parte de 
este libro en manuscrito, pero no es responsable de sus errores aunque ha- 
ya eliminado algunos. 


E.J, H. 
Londres 1967 


Introducción 


La Revolución industrial señala la transformación más fundamen- 
tal experimentada por la vida humana en la historia del mundo, regis- 
trada en documentos escritos. Durante un corto período esta revolución 
coincidió con la historia de un solo país, Gran Bretaña. Sobre él, o me- 
jor dicho en torno a él, se edificó toda una economía mundial, que le per- 
mitió alcanzar, temporalmente, una influencia y un poder desconocidos 
con anterioridad por cualquier estado de sus dimensiones y que no pa- 
rece pueda llegar a cónocer cualquier otro estado en un próximo futuro: ' 
Hay un momento en la historia universal en que Gran Bretaña puede ser 
descrita como el único taller del mundo, su único importador y exporta- 
dor masivo, su único transportista, su único poder imperialista, casi su 
único inversor extranjero; y por esa misma razón su única potencia na- 
val y el único país con una política mundial propia. A la soledad del pio- 
nero, señor de cuanto deslindaba a falta de otros competidores, se debe 
gran parte de ese monopolio que terminó automáticamente cuando otros 
países se industrializaron, aunque la estructura de transacciones econó- 
micas mundiales que construyó Gran Bretaña y en términos británicos 
fue durante largo tiempo indispensable para el resto del globo. Sin em- 
bargo, para la mayoría del inundo, la era de industrialización “británi- 
ca” fue simplemente una fase —la inicial o una de las primeras— de la 
historia contemporárea. Para Gran Bretaña misma fue mucho más que 
eso: la experiencia de su obra de adelantada económica y social la mar- 
có profundamente y aún sigue haciéndolo hoy en día. Esta situación his- 
tórica, única de Gran Bretaña, constituye el tema del presente libro. 

Economistas e historiadores de la economía han analizado exten- 
samente y con distintas conclusiones, las características, ventajas e in- 
convenientes que reporta la primacía industrial. Las distintas conclu- 
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siones obtenidas están en función del tipo de explicación que se bus- 
caba: por qué las economías no desarrolladas de hoy en día no han po- 
dido alcanzar a las desarrolladas, o por qué las potencias iniciadoras 
de la industrialización —principalmente Gran Bretaña— han permiti- 
do que estas últimas las dejaran atrás. Las ventajas de realizar una re- 
volución industrial en el siglo XVIII y principios del XIX eran grandes; 
algunas las analizaremos en los capítulos que tratan de este período. 
Los inconvenientes —por ejempló una tecnología y estructura comer- 
cial arcaicas con el riesgo de que se afirmaran tan profundamente que 
luego resultara difícil abandonarlas o incluso modificarlas— debían 
aparecer en un estadio poslerior; en Gran Bretaña entre la década de 
1860-1870 y las postrimerías del siglo XIX. También los analizaremos 
brevemente en los capítulos dedicados a ese período. La tesis de este li- 
bro es que el relativo declive de Gran Bretaña se debe, en términos am- 
plios, a su temprana eclosión, que había de mantener largo tiempo, como 
potencia industrial. Pero no hay que analizar este factor aisladamen- 
te. Tan importante por lo menos como él es la peculiar posición, única 
en realidad, de este país en la economía mundial, lo que fue en parte 
causa de su temprano éxito, al tiempo que este mismo éxito refor- 
zaba su posición. Gran Bretaña se convirtió gradualmente en agen- 
cia de intercambio económico entre los países adelantados y los atra- 
sados, los industriales y los que aportaban maferias primas, las 
metrópolis y las zonas coloniales o cuasicoloniales del mundo entero. 
Es posible que, por haber sido construida en torno a Gran Bretaña, la 
economía mundial del capitalismo decimonónico se desarrollara co- 
mo un sistema único de intercambios libres, en el que las transferen- 
cias internacionales de capital y bienes de consumo pasaban funda- 
mentalmente por manos e instituciones británicas, los transportaban 
barcos ingleses intercontinentales y se calculaban en términos de la li- 
bra esterlina. Como sea que Gran Bretaña tenfa las inmensas ventajas 
de partida de ser indispensable tanto para las zonas subdesarrolladas 
(bien porque la necesitaban o bien porque no se les permitía prescin- 
dir de ella), como para los sistemas de comercio y pagos del mundo de- 
sarrollado, dispuso siempre de una vía de repliegue cuando el reto de 
otras economías se hizo agobiante. Gran Bretaña podía resguardarse 
tanto en el imperio como en el librecambio, en su monopolio de las zo- 
nas hasta entonces no desarrolladas, que en sí mismo coadyuvaba a 
que no se industrializaran, y en sus funciones de pivote del comercio, 
navegación y transacciones financieras mundiales. Tal vez no podía. 
competir, pero podía evadixse. Esa capacidad de evasión contribuyó a 
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perpetuar la arcaica y cada vez más inservible estructura industrial y 
social de la primera etapa. 

La economía liberal mundial, en teoría autorreguladora pero que 
requería en la práctica el conmutador semiautomático de Gran Breta- 
ña, llegó al colapso en el período de entreguerras. El sistema político 
correspondiente, en el que un número limitado de estados capitalistas 
occidentales disfrutaba del monopolio de la industria, de la fuerza mi- 
litar y del control político en el mundo no desarrollado, inició también 
su colapso tras la Revolución rusa de 1917, progresando rápidamente 
hacia él después de la segunda guerra mundial. A otras economías in- 
dustriales les fue más fácil adaptarse a la nueva situación ya que la eco- 
nomía liberal decimonónica no había sido más que un episodio en su 
desarrollo. Su aparición misma era una razón para la quiebra del siste- 
ma. Gran Bretaña quedó afectada mucho más profundamente. Ya no 
era esencial para el mundo. En el sentido decimonónico no había ya 
ningún mundo único al que poder ser indispensable. ¿Qué nuevo sopor- 
te podía hallar para sostener su economía? 

El país mismo se adaptó asistemáticamente y, con frecuencia, sin 
intencionalidad, pasando con rapidez de una economía incontrolada a 
escala insólitamente pequeña, a una economía monopolista y controla- 
da por el estado; de apoyarse en industrias básicas para la exportación 
a industrias orientadas al consumo interno y, aunque más lentamente, 
de viejas tecnologías y formas dé organización industrial a otras nue- 
vas. No obstante, la gran pregunta seguía sin respuesta: ¿podrían pro-. 
«porcionar tales adaptaciones una base suficientemente amplia para que 
la economía relativamente gigantesca de la que en 1960 era aún la ter- 
cera potencia económica mundial pudiera mantenerse a su escala ha- 
bitual? Y de no ser así, ¿qué alternativas quedaban? 

Los historiadores sociales no han analizado con tanta frecuencia 
como los economistas las peculiaridades de la temprana primacía in- 
dustrial británica. Sin embargo el tema les afecta profundamente, ya 
que Gran Bretaña combina, como es sabido, dos fenómenos a prime- 
ra vista incompatibles. Sus instituciones y prácticas sociales y políti- 
cas conservan una notable continuidad, por superficial que sea, con el 
-pasado preindustrial, continuidad simbolizada por aquello que, dada 
su rareza en el mundo moderno, atrae la atención foránea y una cifra 
por fortuna creciente de divisas por turismo: la reina y los lores, los ce- 
remoniales de instituciones arcaicas o arrumbadas y todas esas cosas. 
Al mismo tiempo, Gran Bretaña es el país que, en muchos aspectos, ha 
roto más radicalmente con todas las etapas previas de la historia hu- 
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mana: el campesinado ha desaparecido casi por completo, el porcen- 
taje de hombres y mujeres que se ganan la vida por medio de un sala- 
rio es más elevado que en ninguna otra parte, y otro tanto sucede con 
la urbanización, realizada en fecha más temprana y probablemente con 
mayor intensidad que en ningún otro país. En consecuencia, Gran Bre- 
taña es también el país donde las divisiones de clase fueron, por lo m»- 
nos hasta fecha reciente, más simplificadas que en ningún otro lugar 
(cosa que sucedió también con las divisiones regionales). Pese a la ha- 
bitual existencia de una amplia gama de niveles de renta, nivel y pre- 
sunción social, la mayoría de la gente parte de la base de que sólo dos 
clases cuentan: la “clase obrera” y la “clase media”, cosa que refleja con- 
siderablemente el sistema de dos partidos británicos. Que ello no ha- 
ya producido las consecuencias políticas que previeron los socialistas 
primitivos es toda otra cuestión. s 

Ambos fenómenos están relacionados con el pronto despegue eco- 
nómico británico, aunque sus raíces se remontan, cuando menos par- 
cialmente, a un período anterior al que se estudia en este libro. Tres 
factores delerminan el grado en que se transforman las instituciones 
formales políticas y sociales de un país en el proceso de conversión en 
un estado industrial y capitalista: la flexibilidad, adaptabilidad o re- 
sistencia de sus viejas instituciones, la urgencta:de la necesidad de 
transformación que prive en el momento y los riesgos inherentes a las 
grandes revoluciones. En Gran Bretafia, la resistencia al desarrollo ca- 
pitalista dejó de ser efectiva hada fines del siglo XVII. La misma aris- 
tocracia era, atendiendo a patrones continentales, casi uria forma de 
“burguesía” y un par de revoluciones enseñaron adaptabilidad a la mo- 
narquía. Como veremos más adelante, los problemas técnicos de la in- 
dustrialización fueron extraordinariamente fáciles y los costos extra 
e ineficacias de manejarlos con un equipo institucional atrofiado (y 
especialmente con un sistema legal tremendamente decrépilo) eran 
fácilmente tulerables. De igual modo, cuando el mecanismo de adap- 
tación pacífica funcionó peor yla necesidad de-un cambio radical pa- 
reció apremiante —como sucedió en la primera mitad del siglo pasa- 
do— , los riesgos de revolución fueron también insólitamente grandes, 
porque si se perdía su control podía convertirse en una revolución de 
la nueva clase obrera. Ningún gobierno británico podía apoyarse, co- 
mo cualquier gobierno decimonónico francés, alemán o norteameri- 
cano, en la movilización de las fuerzas políticas del campo contra la 
ciudad, de vastas masas de campesinos y tenderos u otros pequeño- 
burgueses contra una minoría —con frecuencia una minoría dispersa 
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y localizada-— de proletarios. La primera potencia industrial del mun- 
do era también la única en que la clase de trabajadores manuales era 
numéricamente dominante. Ya no sólo aconsejable, sino esencial había 
de ser mantener amortiguadas las tensiones sociales y prevenir que las 
disensiones entre los diversos sectores de las clases dirigentes quedaran 
sin control. Con raras excepciones, esto resultó totalmente viable. 

Así desarrolló Gran Bretaña la caracteristica combinación de una 
base social revolucionaria y, por lo menos en un momento determina- 
do —el período del liberalismo. económico militante—, un amplio 
triunfo de la ideología doctrinaria, con una superestructura institucio- 
nal aparentemente tradicionalista de lento progresar en el cambio. La 
inmensa barrera de poder y beneficios levantada en el siglo XIX pro- 
tegió al país contra aquellas catástrofes políticas y económicas que po- 
dían haber forzado a realizar cambios radicales. Gran Bretaña nunca 
fue derrotada en la guerra y, menos aún, destruida. Hasta el impacto 
del mayor cataclismo no político del siglo XX, la gran depresión de 
1929-1933, no fue tan repentino, agudo y generalizado como en otros 
países, incluidos los Estados Unidos. El status quo se vio con frecuen- 
cia amenazado, pero jamás destruido totalmente. Llegó a sufrir la ero- 
sión, pero'no llegó al colapso. Y cuando las crisis amenazaron con ha- 
cerse inmanejábles, la clase dirigente británica siempre tuvo presente 
los riesgos de permitir que se les fueran de la mano. En contadísimas 
ocasiones el sector políticamente decisorio de esta clase dirigente olvi- 
dó el hecho*político fundamental de la Gran Bretaña moderna: el país 
no podía y no puede ser gobernado en franco desafío a su mayoritaria 
clase obrera y en cambio siempre puede ofrecer el modesto coste de lo- 
grar la conciliación de un sector crucial de esta mayoría. En compara- 
ción con otros países industriales importantes, apenas se derranió san- 
gre en Gran Bretaña (otra cosa son las colonias y dependencias) en 
defensa del sistema político y económico durante más de un siglo.! En- 
tre patronos y obreros británicos, entre gobernantes y gobernados, no 
hay rupturas etiquetables como “Comuna de Paris”, o “Huelga de Ho- 
mestead”, o “Cuerpos francos” y “SS”, 

Esta huida de las confrontaciones drásticas, la preferencia por se- 
llar nuevos recipientes con viejas etiquetas, no debe confundirse con la 
ausencia de cambios. Tanto en términos de estructura social como de 
instituciones políticas, los cambios sobrevenidos desde 1750 han sido 
profundos y, en determinados momentos, rápidos y espectaculares. Es- 
tos cambios han sido enmascarados por la tendencia de los reformis- 
tas moderados a etiguetar minúsculas modificaciones del pasado co- 
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mo revoluciones “pacíficas” o “silenciosas”,? porque toda la opinión 
respetable ha presentado los cambios importantes como puras adicio- 
nes a los precedentes, y por el mismo talante fuertemente tradiciona- 
lista y conservador de tantas instituciones británicas. Este tradiciona- 
lismo es real, pero el vocablo cubre dos fenómenos completamente 
distintos. 

El primero de dllos es la preferencia por mantener la forma de vie- 
jas instituciones con un contenido profundamente modificado; en mu- 
chos casos ha supuesto la creación de una pseudotradición y de una 
legitimidad pseudoconsuetudinaria para instituciones completamen- 
te nuevas. Las funciones de la monarquía de hoy tienen poco en co- 
mún con las de la monarquía de 1750, en lanto que las hoy denomina- 
das “escuelas públicas” casi no existían antes de mediado el siglo XIX 
y su capa de tradición es casi totalmente victoriana, El segundo fenó- 
meno es la clara tendencia de las que fueron innovaciones revolucio- 
narjas a adquirir una pátina de tradición a través de.su misma existen- 
cia. Como que Gran Bretaña fue el primer país capitalista industrial y 
durante largo tiempo los cambios que experimentó fueron comparati- 
vamente lentos, ha ofrecido grandes oportunidades para ese tradicio- 
nalismo industrializado. Lo que pasa por ser conservadurismo britá- 
nico, ideológicamente no es más que el liberalismo del laissez-faire que 
triuntó entre 1820 y 1850, y, excépto en lo formal, ése es también el 
contenido de la venerable y consuetudinaria Common Law, en todo lo 
que respecta a la propiedad y al cuntrato. Por lo que concierne al con- 
tenido de sus decisiones, la mayoría de los jueces británicos deberían 
tocarse con chisteras y lucir patillas victorianas en lugar de usar lar- . 
gas pelucas. Por lo que respecta a la forma de vida de las clases medias 
británicas, su aspecto más característico, la casa y el jardín en las afue- 
ras de la ciudad, se remonta simplemente a la primera fase de la in- 
dustrialización, cuando sus antepasados comenzaron a desplazarse a 
las colinas y campos vecinos huyendo del denso humo y de la neblina 
de los contaminados centros urbanos. En cuanto a la clase obrera, lo 
que se Hama su forma de vida “tradicional” es, como veremos, todavía 
más reciente. Difícilmente puede apreciarse-en su totalidad antes de la 
década de 1880. Y el modo de vida “tradicional” del intelectual profe- 
sional —casita con jardín en las afueras, casa de campo, semanario in- 
telectual, etc.— es lodavía más reciente, ya que esa clase apenas si exis- 
tió con conciencia de grupo con anterioridad al período eduardiano. 
En estos sentidos, la “tradición” no es un serio obstáculo para el cam- 
bjo. Es, con frecuencia, una forma británica de poner una etiqueta a ` 
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cualesquiera hechos moderadamente duraderos, especialmente en el 
momento en que estos mismos hechos comienzan a cambiar. Luego 
que una generación los haya cambiado, serán a su vez etiquetados co- 
mo “tradicionales”. 

No quiero negar el poder autónomo de instituciones y costumbres 
acumuladas y fosilizadas para actuar como freno sobre el cambio, 
Hasta cierto punto pueden actuar así, aunque se ven contrarrestadas, 
por lo menos potencialmente, por esa otra arraigada “tradición” bri- 
tánica, que no se opone nunca a los cambios irresistibles, sino que tra- 
ta de absorberlos con tanta rapidez y sigilo como le es posible. Lo que 
pasa por ser el poder del “conservadurismo” o del “tradicionalismo” 
es, con frecuencia, algo completamente distinto: viejos intereses y fal- 
ta de una presión suficiente. En sí misma Gran Bretaña no es más tra- 
dicionalista que otros países; por ejemplo lo es menos en hábitos so- 
ciales que los franceses, mucho menos en la inflexibilidad oficial de 
instituciones caducas (como lo es una constitución dieciochesca) que 
los Estados Unidos. Si ha sido más conservadora es simplemente por- 
que el viejo interés por el pasado ha sido excepcionalmente fuerte; más 
complaciente por mejor protegida; y quizá también menos dispuesta 
a buscar nuevos caminos para su economía, porque ningún nuevo ca- 
mino parecía conducir a un futuro la mitad de prometedor que los vie- 
jos, Estos tal vez hoy sean intransitables, pero tampoco parecen más 
seguras otras vías. si 
„Este libro trata de la historia de Gran Bretaña. Sin embargo, co- 
mo habrán puesto de relieve las pocas páginas que preceden, una his- 
toria insular de Gran Bretaña (y son muchas ya las que se han hecho) 
ès totalmente inadecuada. En primer lugar, Gran Bretaña se desarro- 
ló como una pieza esencial de una economía global, y específicamen- 
te como centro de aquel vasto “imperio” formal o informal sobre el 
que durante tanto tiempo se han apoyado sus fortunas. Sería irreal 
"pretender escribir sobre ese país sin hacer. referencia a las Indias oc- 
cidentales, a la India, a Argentina, a Australia. Sin embargo, como que 
no trato de escribir la historia de la economía mundial o la de su sec- 
tor imperial británico, mis referencias al mundo exterior a Gran Bre- 
taña serán marginales. Ya veremos en capítulos posteriores cuáles 
eran sus relaciones con ese mundo, cómo los cambios que en él sobre- 
vinieron afectaron a Gran Bretaña y, ocasionalmente, en un par de [ra- 
ses, cómo la dependencia de Gran Bretaña afectó a aquellas partes del 
mundo exterior que pertenecían directamente al sistema colonial bri- 
tánico. Por ejemplo, de qué modo la industrialización del Lancashire 
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prolongó y desarrolló la esclavitud en América, o cómo algunas de las 
cargas de la crisis económica británica podían transferirse a los paí- 
ses productores de materias primas para cuyas exportaciones Gran 
Bretaña (u otros países industrializados) constituía la única salida. Pe- 
ro la finalidad de semejantes observaciones es recordar constantemen- 
te al lector las interrelaciones entre Gran Bretaña y el resto del mun- 
do, sin lo cual no es posible comprender la historia de este país. Sólo 
se trata de eso. 

Sin embargo, no es posible eludir otro tipo de referencia interna- 
cional. La historia de la sociedad industrial británica es un caso parti- 
cular —el primero y en tiempos el más importante— del fenómeno pe- 
neral de industrialización conocido bajo el capitalismo, y si partimos 
de un punto de vista aún más amplio, del fenómeno general de cual- 
quier industrialización. Es inevitable que nos planteemos cuán típico 
es el ejemplo británico de este fenómeno; o en términos más prácticos 
—ya que el mundo de hoy está constituido por países que tratan de in- 
dustrializarse rápidamente— qué pueden aprender otros países de la 
experiencia británica. La respuesta es que pueden aprender mucho en 
cuanto a la teoría, pero más bien poco en cuanto a la práctica concre- 
ta. La misma prioridad del desarrollo británico hace que su caso sea, 

en muchos aspectos, único y sin: par. 'Nipgún, OLFÓ país tuyo que hacer 
` su revolución industrial prácticamente solo, imposibilitado de benefi- 
ciarse de la existencia de un sector industrial ya establecido en la eco- 
nomía mundial o de sus recursos de experiencia, tecnología o capital, 
Es posible que esta situación sea en gran medida responsable de los dos 
extremos a que fue impelido el desarrollo social británico (por ejempio, 
la práctica eliminación del campesinado y de la producción artesanal 
a pequeña escala) y del modelo extraordinariamente peculiar de las re- 
laciones económicas británicas con el mundo subdesarrollado. Por el 
contrario, el hecho de que Gran Bretaña hiciese su revolución indus- 
trial en el siglo XVIII, y estuviera razonablemente bien preparada para 
realizarla, minimiizó determinados problemas que fueron muy impot- 
tantes en países de industrialización posterior, o en aquellos que tuvie- 
ron que afrontar un salto inicial mayor desde el atraso hasta el adelan- 
to económico, La tecnología con que deben operar hoy en día los países 
desarrollados es más compleja y costosa que aquella con la que Gran 
Bretaña llevó a cabo su revolución industrial. Las formas de organiza- 
ción económica son diferentes: hoy en día los paises no están confina- 
dos a la empresa privada o al modelo capitalista, sino que pueden tam- 
bién elegir un modelo socialista. El contexto político es diferente. Los 
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países en vías de industrialización se están desarrollando en el contex- 
to de fuertes movimientos obreros y ante potencias socialistas mundia- 
les, que hacen de la idea de industrializarse sin tener en cuenta Ja se- 
guridad social o el sindicalismo algo políticamente impensable. 
La historia de Gran Bretaña no es, pues, un modelo para el desa- 
rrollo económico del mundo de hoy. Si buscamos razones para estudiar- 
la y analizarla que no respondan al automático interés que el pasado, y 
especialmente la pasada grandeza, tiene para mucha gente, tan sólo po- 
demos encontrar dos realmente convincentes. El pasado británico des- 
de la Revolución industrial aún pesa considerablemente sobre el pre- 
sente, y la solución práctica de los problemas actuales de la economía 
y sociedad británicas requiere que comprendamos algo de él. En térmi- 
nos más generales, la historia de la primera potencia capitalista e indus- 
trial puede esclarecer el desarrollo de la industrialización como un fe- 
nómeno en la historia del mundo. Para el planificador, el sociólogo, el 
économista práctico (en tanto que no concentran su atención en pro- 
blemas británicos), Gran Bretaña no es más que un “caso a estudiar” y 
no el más interesante o importante para los objetivos del siglo-XX. Sin 
embargo, su interés es único para el historiador del progreso humano 
desde el hombre de las cavernas hasta los celadores del poder atómico 
y los navegarites-cósmicos. Enla vida humana np ha habido ningún 
cambio tan profundo desde la invención de la agricultura, la metalur- 
gia y las ciudades en el Neolítico, como el advenimiento de la industria- 
lización. Éste se produjo, de modo inevitable y temporal, en forma de 
una economía y sociedad capitalistas, y probablemente también fue ine- 
vitable que lo hiciera en formia de una sola economía mundial “liberal” 
que dependió durante algún tiempo de un solo país pionero y adalid. 
Tal país fue Gran Bretaña y como tal destaca en la historia. 


NOTAS 


. 1, Las pocas excepciones —Tratalgar Square en 1887, Featherstone en 1893, Tony- 
pandy en 1911— destacan dramáticamente en la historia del trabajo británico. 

2. Por ejemplo, los logros de los gobiernos laboristas de 1945-1951, que señalaron, 
como máximo, una retirada de la economía de guerra socialista de Gran Breta- 
ña, fueron en tiempos proclamados como tal “revolución”, y otro tanto sucedió 
con los progresos educativos de Gran Bretaña en la primera mitad del siglo XX, 
que llaman la atención del observador por excepcionalmente vacilantes. 


Gran Bretaña en 1750 ! 


Lo que ve el observador contemporáneo no es necesariamente la 
verdad, pero, a veces, el historiador suele olvidarlo peligrosamente. 
Gran Bretaña —o, mejor, Inglaterra— era en el siglo XVIII un país 
muy observado y, si nos proponemos averiguar qué sucedió en él des- 
de la Revolución industrial, bien podemos comenzar tratando de ob- 
servarlo con los ojos de sus numerosos y estudiosos visitantes extran- 
jeros, siempre ansiosos de aprender, generalmente ávidos de admirar 
y con el tiempo suficiente y necesario para prestar atención al ambien- 
te. El viajero que hacia 1750 llegaba a Dover o Harwich después de 
“una travesía arriesgada y con frecuencia muy larga (digamos que más 

` de treinta höras desde Holanda) obraría con aciertó al elegir para pa- 
sar la noche una de las caras, pero notablemente cómodas, posadas 
inglesas que siempre habían de impresionarle muy favorablemente. 
Al día siguiente debería viajar quizás unos 80 km en calesa y tras des- 
cansar otra noche en Rochester o Chelmsford entraría en Londres ha- 
cia el mediodía siguiente. Desde luego viajar en estas condiciones re- 
quería disponer de tiempo libre. La alternativa del pobre —<aminar o 
utilizar la navegación de cabotaje— era más barata y más lenta, o más 
barata pero de resultados impredecibles, Algunos años más tarde los 
nuevos coches correo, más rápidos, podían llevarlo de Londres a 
Portsmouth entre la mañana y el atardecer, o desde Londres a Edim- 
burgo en sesenta y dos horas, pero en 1750 el viaje requería aún de 
diez a doce días. 

Al viajero le impresionaría en seguida el verdor, la pulcritud y 
prosperidad de la campiña inglesa y también las aparentes comodi- 
dades del “campesino”. “Todo el condado -—-escribió el conde Kiel- 
_mansegge de Hanover en 1761 refiriéndose a Essex— no difiere de un 
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cuidado jardín”,? opinión que podía ser puesta en boca de muchos 
otros visitantes. Dado que el viaje habitual de estos visitantes se redu- 
cía a las áreas meridional y central de Inglaterra, semejante impre- 
sión no era completamente exacta, pero aun así el contraste con la 
mayor parle del continente era bastante real. De modo paralelo, al via- 
jero iba a impresionarle profundamente el inmenso tamaño de Lon- 
dres y con razón, ya que con sus tres cuartos de millón de habitantes 
era de lejos la mayor ciudad de todo el orbe cristiano, duplicando qui- 
zás el tamaño de su más cercana rival: París. Cierto es que no era her- 
mosa. Incluso podía parecer lúgubre a ojos extranjeros. “Después de 
haber visto Italia —observó el abate Le Blanc en 1747— no veréis na- 
da en los edificios de Londres que os sea agradable. La ciudad tan só- 
lo maravilla por su colosalismo.” (Pero tanto a él, como a los demás, 
le impresionaron “las bellezas del campo, el cuidado que se tiene en 
la mejora de las tierras, la riqueza de los pastos, los numerosos reba- 
ños que los cubren y el clima de abundancia y limpieza que reina kas- 
ta en las más pequeñas aldeas”.) ? Londres no era una ciudad limpia 
ni bien iluminada, aunque incomparablemente mejor que centros in- 
dustriales como Birmingham, donde “Jas gentes parecen estar tan cm- 
bebidas en sus asuntos de puertas adentro, que no se cuidan del as- 
pecto externo que pueden ofrecer. Las calles no tienen pavimento ni 
iluminación”. * 

Ninguna otra ciudad inglesa podía compararse a Londres ni de le- 
jos, aunque los puertos y los centros comerciales o manufactureros de 
las provincias, a diferencia de lo que sucedió en el siglo XVII, crecían 
con rapidez y prosperaban a ojos vistas. Ninguna otra ciudad inglesa 
llegaba a 50.000 habitantes. Pocas de ellas hubieran llamado la aten- 
ción del visitante extranjero no comerciante, aunque de haber ido a Li- 
verpool en 1750 (aún no llegaba allí la diligencia de Londres) sin duda 
le habría impresionado el bullicio de aquel puerto en rápido crecimien- 
to, cimentado, como Bristol y Glasgow, en el tráfico de esclavos y de 
productos coloniales —azúcar, té, tabaco y algodón en cantidades ca- 
da vez mayores—. Las ciudades del siglo XVIII se jactaban de sus sóli- 
dos y recientes muelles y de la elegancia provinciana de sus edificios 
públicos, que constituían lo que el visitante podía aceptar como “una 
agradable réplica de la metrópoli”. $ En la vida de sus menos atildados 
habitantes se reflejaba mejor la tosca brutalidad de la ciudad portua- 
ria, infestada de tabernas y prostitutas que engullían el incansable flu- 
jo de marineros, víctimas de los manejos de los contratistas de traba- 
jadores o de la recluta engañosa para servir en la marina de Su 
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Majestad. Los barcos v el comercio ultramarino eran, como sabía to- 
do el mundo, la savia de Gran Bretaña y la marina real su arma más 
poderosa. Hacia mediados del siglo XVIIL, el país disponía de unos 
6.000 barcos mercantes de medio millón de toneladas, varias veces el 
tamaño de la marina mercante francesa, su principal competidor. Es- 
ta flota representaba, en 1700, la décima parte de todas las inversiones 
fijas de capital (salvo los bienes raíces), en tanto que sus 100.000 ma- 
rinos constituían el mayor grupo de trabajadores no agrícolas. 

Hacia mediados del siglo XVI el viajero dedicaría probablemen- 
te menos atención a las manufacturas y a las minas, aunque le impre- 
sionara la calidad (ya que no el gusto) de la artesanía británica, y apre- 
ciara el ingenio con que las gentes complementaban hábilmente su duro 
trabajo e industria. Los ingleses ya eran famosos por sus máquinas que, 
como hizo notar el abate Le Blanc, “realmente multiplican a los hom- 
bres al disminuir su trabajo... En los pozos mineros de Newcastle una 
sola persona, utilizando un aparato tan sorprendente como sencillo, 
puede elevar quinientas toneladas de agua a una altura de 55 m”. ê La 
máquina de vapor, en su forma primitiva, ya estaba presente. Si el ta- 
lento inglés para utilizar invenciones se debía a su propia capacidad in- 
ventiva q a su capacidad para sacar partido de los inventos de otros era 
materia opinable. Probablemente obedecía a esto último, pensaba el sa- 
gaz Wendeborn de Berlín, quien viajó por Inglaterra en la década de 
1780 cuando la industria era ya objeto de muchísimo más interés. Co- 
mo a muchos otros viajeros, la palabra “manufacturado” le recordaba 
principalmente ciudades como Birmingham con su variedad de peque- 
ños artículos metálicos, Sheffield, cón sus admirables cuchillerías, las 
alfarerías de Staffordshire y la industria lanera ampliamente distribui- 
da por toda la campiña de East Anglia, el Wesi. Country y el Yorkshire, 
pero no la asociaba con ciudades de gran tamaño a excepción de la de- 
clinante Norwich. Ésta era, después de todo, la manufactura básica y 
tradicional de Inglaterra. Wendeborn casi no menciona Lancashire y 
aun lo hace de pasada. 

Aunque la agricultura y las manufacturas eran prósperas y en ex- 
pansión, a ojos foráneos eran claramente mucho menos importantes 
que el comercio. Inglaterra era “la nación de tenderos”, y el comercian- 
te, no el industrial, su ciudadano más característico. “Hay que tener 
presente —escribió el abate Le Blanc— que los productos naturales del 
país no llegan, como máximo, a la cuarta parte de su riqueza: el resto 
lo debe a sus colonias y a la industria de sus habitantes quienes, me- 
diante el transporte e intercambio de las riquezas de otros países, au- 
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mentan continuamente la propia.” 7? En el marco mundial del siglo 
XVIII el comercio de los ingleses constituía un fenómeno muy notable. 
Era tan práctico como belicoso, como observó Voltaire en la década de 
1720, cuando sus Lettres anglaises implantaron la moda de admirar re- 
portajes extranjeros de las islas. Era más que eso: el comercio estaba 
íntimamente ligado con el sistema político único de Gran Bretaña en 
el que los reyes estaban subordinados al Parlamento, Los historiado- 
res británicos nos recuerdan atinadamente que el Parlamento estaba 
controlado por una oligarquía de aristócratas terratenientes en lugar 
de estarlo por lo que aún no se conocía como clases medias. Pero si los 
comparamos con sus equivalentes continentales ¡qué nobles tan poco 
aristocrálicos! De qué modo tan extraño —tan ridículo pensaba el aba- 
te Le Blanc— se sentían inclinados a imitar a sus interiores: “En Lon- 
dres los señores se vislen como sus criados, y las duquesas imitan a sus 
doncclias”. Qué alejados estaban en su ánimo de la aristocrática osten- 
tación de las sociedades realmente nobiliarias: 


No se advierte en los ingleses deseos de hacer un buen papel en sociedad, 
ni en sus ropas ni en sus equipajes; su ajuar es tan sencillo corno puedan 
prescribir las leyes suntuarías... y si las mesas de los ingleses no son nota- 
bles por su frugalidad, lo son al menos por su sencillez. ê 


Todo el sistema inglés estaba basado, a diferencia de aquellos otros 
países menos adelantados y, ciertamente, menos prósperos, en un go- 
bierno preocupado por las necesidades de lo que el abale Coyer llama- 
ba “la honesta clase media, esa parte preciosa de las naciones”, ? “El co- 
mercio —escribió Voltaire— que ha enriquecido a los súbditos de 
Inglaterra les ha ayudado a hacerlos libres, y esa libertad, a su vez, ha 
hecho crecer el comercio. Ése es el fundamento de la grandeza del es- 
tado.” 19 : 

Así pues, Inglaterra impresionaba al visitante extranjero principal- 
mente como un país rico y ello sobre todo por su comercio y sus em- 
presas; como un estado poderoso y formidable, pero cuyo poder des- 
cansaba fundamentalmente en aquella arma basada en el comercio y 
mentalizada por él: la flota; como un estado de libertad y tolerancia ex- 
cepcionales, ambas también estaban vinculadas estrechamente con el 
comercio y la clase media. Aunque tal vez remisa para los aristocráti- 
cos placeres de la vida, el ingenio y la jole de vivre, y dada a lo religio- 
so y a olras excentricidades, Inglaterra constituía incuestionablemen- 
te la más florcciente y progresiva de las economías, que además 
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brillaba con luz propia en la ciencía y la literatura, por no hablar de la 
tecnología. Su pueblo llano, insular, vanidoso, competente, brutal y da- 
do a la greña, estaba bien alimentado y era próspero, si pensamos en 
las condiciones de los pobres de la época. Sus instituciones eran esta- 
bles, a pesar de la notable endeblez del aparato estatal para mantener 
el orden público, o para planificar y administrar los asuntos económi- 
cos del país. Quienes desearan situar a sus propios países en la ruta del 
progreso económico, debían aprender la lección del apreciable éxito 
conseguido por un país basado esencialmente en la empresa privada. 
“Meditad sobre ello —proclamaba el abate Coyer en 1779— oh voso- 
tros que todavía apoyáis un sistema de regulaciones y de privilegio ex- 
¿lusivo”, 1 al observar que incluso caminos y canales se construían y 
conservaban con fines lucrativos. 1? 

Progresó económico y técnico, empresa privada y lo que ahora lla- 
imaríamos liberalismo: todo eso era evidente. Sin embargo nadie espe- 
Taba la inminente, transformación del país por una revolución indus- 
trial, ni siquiera los viajeros que pasaron por Inglaterra en los primeros 
años de la década de 1780, cuando ya sabemos que se había iniciado. 
Pocos esperaban su inminente explosión demográfica que iba a elevar 
la población de Inglaterra y Gales desde unos 6,5 millones de habitan- 
«tes en 1750 a más de nueve millones en 1801, ya 16 millones hacia 1841. 
-A mediados del siglo XVIII, e incluso algunas décadas más tarde, la gen- 
te aún discutía sí la población inglesa crecía o se mantenía igual; hacia 
Fines de siglo Malthus daba como cosa hecha que estaba creciendo de- 
imasiado. 

-Si nos remontamos a 1750 veremos sin duda muchas cosas que 
-habfan pasado por alto a los contemporáneos, no evidentes para ellos 
(o, por el contrario, demasiado obvias para que las advirtieran), pero 
mb entraremos en desacuerdo en lo fundamental. Observaremos, por 
encima de todo, que Inglaterra (Gales y grandes zonas de Escocia aún 
iran algo distintas: cf. capítulo 15) era ya una economía monetaria y 
“de mercado a escala nacional. Una “nación de tenderos” significa una 
nación de productores para la venta en el mercado, además de una na- 
:ción de clientes. En las ciudades esto era bastante natural, ya que una 
etonomía cerrada y autosuficiente es imposible en ciudades que so- 
brepasen unas dimensiones determinadas, e Inglaterra era lo bastan- 
te afortunada —económicamente hablando— como para poseer la ma- 
yor de todas las ciudades occidentales (y, en consecuencia, el mayor 
de todos los mercados centrales de artículos de consumo) en Londres, 
lá'cual contaba, hacia mediado el siglo, con un 15 por ciento de la po- 
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blación inglesa y cuya insaciable demanda de alimentos y combusti- 
ble transformó toda la agricultura del sur y del este, atrajo suministros 
regulares por vías fluvial y terrestre de los lugares más remotos de Ga- 
les y el norte y estimuló las minas de carbón de Newcastle. Las varia- 
ciones regionales de los precios de artículos alimenticios no perecede- 
ros y de fácil transporte, como el queso, eran pequeñas, y además 
Inglaterra no tenía que pagar ya el oneroso coste de las economías lo- 
cales y regionales autosuficientes: el hambre. La “carestía”, bastante 
común en el continente, de reciente memoria en las Lowlands escoce- 
sas, ya no era un problema grave, aunque las malas cosechas determi- 
naran a veces elevadas alzas en el coste de la vida con los consiguien- 
tes disturbios en amplias zonas del país, como sucedió en 1740-1741, 
1757 y 1767. 

Lo que alarmaba en el campo británico era la ausencia de un cam- 
pesinado en el sentido continental. No se trataba tan sólo de qua el 
crecimiento de una economía de mercado ya hubiese socavado grave 
mente la autosuficiencia local y regional, y atrapado incluso a las al- 
deas en la red de compra-venta en metálico, lo que ya era, atendiendo 
a patrones contemporáneos, bastante obvio. El uso creciente de artí- 
culos exclusivos de importación como el té, el azúcar y el tabaco nos 
da la pauta no sólo de la expansión del comercio ultramarino, sinc de 
la comercialización de la vida rural. Hacia mediados del siglo, se im- 
portaban legalmente unos 270 g de té per capita, más una importante 
cantidad pasada de contrabando, y hay pruebas de que esa bebida no 
era infrecuente en el campo, incluso entre los jornaleros (o, con mayor 
precisión, entre sus mujeres e hijas). Los ingleses, calculaba Wende- 
born, consumen el triple de té que todo el resto de Europa. El peque- 
ño cultivador propietario, que vivía fundamentalmente del producto 

.de sus tierras trabajadas en familia, se hizo mucho menos común «ue 
en otros países (excepto en la atrasada franja céltica y otras zonas re- 
ducidas, principalmente del norte y del oeste). El siglo que siguió a la 
Restauración de 1660 había contemplado una importante concentra- 
ción de la propiedad de la tierra en manos de una clase limitada de:te- 
rratenientes lalifundistas, a expensas tanto del hidalgo rural como de 
los campesinos. No disponemos de datos fiables, pero hacia 1750 la es- 
tructura característica de la propiedad de la tierra en Inglaterra ya era 
discernible: unos millares de propietarios arrendaban sus tierras a unas 
decenas de miles de aparceros, quienes a su vez contaban con el trava- 
jo de varios cientos de miles de jornaleros, servidores o minúsculos pro- 
pietarios que se contrataban por la mayor parte de su tiempo. Este he- 
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cho supone, por sí mismo, un sistema muy sustancial de ingresos y ven- 
tas en metálico. 

Además, buena parte —quizá la mayoría— de las industrias y ma- 
«nufacturas de Gran Bretaña eran rurales, y el trabajador típico lo cons- 
tituía una suerte de artesano rural o pegujalero que se iba especiali- 
zando cada vez más en la elaboración de un producto determinado 
«—principalmente tejidos, medias, y una cierta variedad de utensilios 
metálicos— con lo que se iba convirtiendo gradualmente de pequeño 
"campesino o artesano en obrero asalariado. Los villorrios donde la 
gente dedicaba su tiempo libre o el paro estacional a tejer, hilar, o a la 
minería, tendieron a convertirse en centros industriales de tejedores, 
hiladores o mineros fulltime, y con el tiempo, algunos de estos pueblos 
—de ninguna forma todos— se convirtieron en ciudades industriales. 
O lo que es más probable, los pequeños centros de mercado de donde 
salían los mercaderes para acaparar los productos de los pueblos, o 
para distribuir (put out) el material en bruto y alquilar telares y basti- 
dores a los jornaleros agrícolas, se convirtieron en ciudades, se llena- 
ron de talleres, o factorías primitivas para preparar y, acaso, terminar 
el material y productos. recogidos de los; “distintos trabajador es “a ma-i. 
nos”. La naturaleza de este sistema de industria doméstica rural (pur- 
ting-outf) se esparció ampliamente por todo el campo británico, y sir- 
vió para espesar la red de transacciones dinerarias que se extendió por 
él. Toda villa que se especializara en manufacturas, cualquier área ru- 
fal que se convirtiera en industrial (como sucedió con el Black Coun- 
try, las regiones mineras y la mayor parte de las zonas textiles), impli- 
caba alguna otra zona que se especializara en venderle los alimentos 
que ya no producía. 

Esta amplia dispersión de la industria por todo el campo tuyo 
dos consecuencias conexas e importantes: proporcionó a la clase de 
terratenientes que contaba políticamente un interés directo en las mi- 
nas que se encontraban bajo sus tierras (y de las cuales, a diferencia 
del continente, ellos y no el rey obtuvieron “regaltas”) y en los cen- 
tros manufactureros de sus aldeas. El señalado interés de la nobleza 
alta y baja local en inversiones como canales y caminos de peaje no 
se debía tan sólo a la esperanza de poder abrir mercados más amplios 
para sus productos agrícolas, sino a las anticipadas ventajas de un 
transporte mejor y más barato para sus minas y manufacturas. 13 Pe- 
to en 1750 estas mejoras en el transporte tierra adentro apenas sí se 
habían iniciado: se constituían “compañías de portazgos” a un pro- 
medio inferior a diez cada año (entre 1750 y 1770 se sucedieron a un 
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promedio de más de 40 anuales) y la construcción de canales no se 
inició hasta 1760. 

La segunda consecuencia fue que los intereses manufactureros po- 
dían ya deterninar la política del gobierno, a diferencia de lo que sucedía 
en el otro gran país comercial, Holanda, donde lo que contaba era el su- 
premo interés de los comerciantes, Y ello a pesar de la modesta riqueza 
e influencia de los industriales en ciernes. Así se calculaba que en 1760 la 
clase más pobre de los “comerciantes” ganaba tanto como la más rica de 
los “dueños de manufacturas” (la más rica ganaba por término medio tres 
veces más), y que incluso la capa superior de los mucho más modestos 
“tratantes” ganaba el doble que el estrato equivalente de los “dueños de 
manulacturas”. Las cilras son aproximativas, pero indican los niveles re- 
latívos del comercio y la industria en la opinión de los contemporáneos, !* 
Desde todos los aspectos, el comercio parecía ser más lucrativo, más im- 
portante, más prestigioso que las manufacturas, y en especial el comercio 
ultramarino. Y sin embargo, cuando hubo que elegir entre los intereses 
del comercio (que descansaban en la libertad de importar, exporlar y reex- 
portar) y los de la industria (que reposaban en aquel estadio en la protec- ` 
ción del mercado interior británico contra los productos extranjeros y en 
la captura del mercado de exportación para los productos británicos), pre- 
valeció el productor doméstico, ya que cl comerciante sólo pudo movili- 
zar Londres y algunos puertos-en defensa de sus intereses; en tántó que + 
el manufacturero contó-con los intereses políticos de amplios sectores del 
país y del gobierno. La cuestión quedó decidida a fines del siglo XVII, 
cuando los fabricantes de tejidos, apoyándose en la tradicional importan- 
cia de los paños de lana para la hacienda británica, obtuvieron la prohi- 
'Bición de importar indianas extranjeras. La industria británica pudo cre- 
cer a sus anchas en un- mercado interior protegido hasta hacerse lo 
suficientemente fuerte como para pedir libre entrada en los mercados de 
otros pueblos, es decir, el “librecambio”. 

Pero ni la industria ni el comercio podían haber florecido sino por 
las insólitas circunstancias políticas que con tanta razón impresiona- 
ban a los extranjeros. Nominalmente, Inglaterra no cra un estado “bus- 
gués”. Era una oligarquía de aristócratas terratenientes, encabezada 
por una nobleza cerrada que se autoperpetuaba, de unas 200 perso- 
nas, un sistema de poderosos matrimonios familiares bajo la égida de 
las testas ducales de las grandes familias whig: los Russells, los Caven- 
dishes, los Fitzwilliams, los Pelhams y demás. ¿Quién se les podía 
comparar en riquezas? (Joseph Massie calculó en 1760 las rentas de 
diez familias nobles en 20.000 libras anuales, de otras veinte en 10.000 
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y de otras 120 entre 6.000 y 8.000, o más de diez veces de lo que se su- 
ponía ganaba la clase de comerciantes más adinerada.) ¿Quién se les 
podía comparar en influencia, en un sistema político que, de desear- 
lo, concedía casi automáticamente a un duque o conde un puesto en 
la dirección del gobierno y un séquito automático de parientes, clien- 
tes y partidarios en ambas cámaras del Parlamento, y que hacía que 
el ejercicio del menor derecho político dependjera de la propiedad de 
la tierra que cada vez era más difícil conseguir para aquellos que no 
dispusieran ya de patrimonio personal? Sin embargo, como los extran- 
jeros observaron con mucha mayor claridad de lo que nosotros pode- 
mos hacer ahora, los “grandes” de Inglaterra no constituían una no- 
: bleza compárable a las jerarquías feudales y absolutistas del continente. 
Eran una elite posrevolucionaria, heredera de los puritanos. El honor, 
la gallardía, la elegancia y la largueza, virtudes de una aristocracia feu- 
dal o cortesana, ya no gobernaba sus vidas. Un junker alemán de me- 
dio pelo podía disponer de un séquito de servidores y criados mucho 
mayor que el del mismo duque de Bedford. Sus parlamentos y gobier- 
nos hacían la guerra y la paz en función del beneficio comercial, co- 
lonias y mercados, y con el fin de derrocar a los competidores comer- 
ciales. Cuando una auténtica reliquia del tiempo pasado irrumpió en 
Inglaterra, como Carlos Eduardo Estuardo, el “Joven Pretendiente” en 
1745, con su ejército de montañeses leales, pero desprovistos. de to- 
do interés por el comercio, la distancia entre la Inglaterra whig, aun- 
que aristocrática, y otras sociedades más arcaicas se hizo evidente. 
Los próceres whig (aunque no tanto los hidalgos rurales tory [los squi- 
res]) sabían muy bien que el poder del país, y el suyo propio, descan- 
saban en la facilidad de obtener dinero por la guerra y el comercio: 
Si bien en 1750 no pudieron obtener grandes beneficios en la indus-" 
tria, cuando éstos fueron posibles no tardaron en adaptarse a la nue- : 
va situación. 


Si tratamos de situarnos frente a la Inglaterra de 1750, sin la pers- 
pectiva que da el tiempo, ¿hubiéramos profetizado la inminencia de la 
Revolución industrial? A buen seguro que no. Al igual que los visitan- 
tes extranjeros, nos habría impresionado la naturaleza esencialmente 
“burguesa”, comercial, del país. Hubiéramos admirado su dinamismo 
y su progreso económico, tal vez su agresivo expansiosiismo, y nos ha- 
brían llamado poderosamente la atención los notables resultados obte- 
nidos por sus empresarios privados, numerosos y apenas eontrolados. 
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Hubiéramos predicho para Inglaterra un futuro poderoso y cada vez 
más próspero. Pero ¿hubiéramos esperado su transformación o, mucho 
menos aún, la transformación del mundo? ¿Hubiéramos esperado que 
en menos de un siglo el hijo de un “manufacturero” —un manufacture- 
ro, que en el año 1750 acababa de abandonar el campo de sus mayores, 
agricultores independientes acomodados (yeomen) para asentarse en 
una pequefia ciudad del Lancashire— llegaría a primer ministro de In- 
glaterra? Seguro que no. ¿Hubiéramos creído que la tranquila Inglate- 
rra de 1750 iba a ser desgarrada por el radicalismo, el jacobinismo, el 
cartismo y el socialismo? Echando la vista atrás, comprobamos que nin- 
gún otro país se hallaba tan bien preparado para realizar la Revoluciór: 
industrial. Pero aún debemos preguntarnos por qué esta revolución so- 
brevino en las décadas finales del siglo XVIU, con unos resultados que. 
para bien o para mal, se han hecho irreversibles. 


NOTAS 


. 1: Ver las obras de Cole y Postgáte,) Ashton; Wilson; Deane y. Eole, relacionadas er 
* el apartado de “lecturas complementarias”, 2y3. Ver también las figuras 1, 3, 10, 
14, 16, 26, 28, 37. 

2. Conde Friedrich Kielmansegge, Diary of a Journey to England 1761-2, Londres, 
1902, p. 18. 

3. : Mons. LAbbé Le Blanc, Letters on the English and French Nations, Londres, 1747, 
vol. I, p.177. 

4. A Tour through England, Wales and part of Ireland made during the sammer of 
1791, Londres, 1793, p. 373. 

5. Ibídem, p. 354. 

6. Le Blanc, op. cit., I, p. 48. 

7. Ibídem, II, p. 345. 

8. Ibídem, L, p. 18; IL p. 90. 

9. Abbé Coyer, Nouvelles observations sur l'Angleterre (1779), p. 15. 

10. Voltaire, Lettres philosophiques, carta X. 

11. Abbé Coyer, op. cit., p. 27. 

12. Todo el mundo no estaba de acuerdo, sobre todo cuando, al igual que a la “cele- 
brada Madam Du Bocage” se les decía que la suciedad de Londres se debía a que 
“en una nación libre, los ciudadanos pavimentan sus calles como creen conve- 
niente, cada uno ante su propia puerta”. La libertad, dijo el abate Le Blanc, “se- 
gún parece es la bendición que les impide tener un buen pavimento o una buena 
administración en Londres”. 

13. No se esperaba que las compañías de canales y de portazgos consiguieran más 
allá de cubrir gastos, tal vez con algún modesto rendimiento, 

14. Hacia 1760 disponemos de las cifras siguientes (en £ anuales): 
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Ocupación Número de familias 


Ganancias 
Comercianles 1.000 600 
2.000 400 
- 10.000 200 
Tratantes 2.500 400 
5 5.000 200 
10.000 100 
20.000 70 
z 125.000 40 
“Dueños de manufacturas” 2.500 200 
5.000 100 
19.000 70 
62.500 40 


En comparación, el promedio de ingresos de abogados y posaderos se calculaba 
en 100 £, el de los agricultores más ricos en 150 £, y el de “labradores” y jornale- 


ros provinciales en 5 o 6 chelines por semana. 
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El origen de la Revolución industrial * 


Atrontar el origen de la Revolución industrial no es tarea fácil, pe- 
ro la dificultad aumentará si no conseguimos clarificar la cuestión. Em- 
pecemos, por tanto, con una aclaración previa. 

Primero: La Revolución industrial no es simplemente una acelera- 
ción del crecimiento económico, sino una aceleración del crecimiento 
determinada y conseguida por la transformación económica y social. A 
los primeros estudiosos, que concentraron su atención en los medios de 
producción cualitativamente nuevos —las máquinas, el sistema fabril, 
etc.— no les engañó su instinto, aunque en ocasiones se dejaron llevar 
por él sin rigor crítico. No fue Birmingham, una cidad que producía 
mucho más en 1850 que en 1750, aunque esencialmente según el siste- 
ma antiguo, la que hizo hablar a los contemporáneos de revolución in- 
dustrial, sino Manchester, una ciudad que producía más de una forma 
más claramente revolucionaria. A fines del siglo XVIJI esta transforma- 
ción económica y social se produjo en una economía capitalista y a tra- 
vés de ella. Como sabemos ahora, en el siglo XX, no es éste el único ca- 
mino que puede seguir la Revolución industrial, aunque fue el primitivo 
y posiblemente el único practicable en el siglo XVIII. La industrializa- 
ción capitalista requiere en determinadas formas un análisis algo dis- 
tinto de la no capitalista, ya que debemos explicar por qué la persecu- 
ción del beneficio privado condujo a la transformación tecnológica, ya 
que no es forzoso que deba suceder así de un modo automático. No hay 
duda de que en otras cuestiones la industrialización capitalista puede 
tratarse como un caso especial de un fenómeno más general, pero no 
está claro hasta qué punto esto sirve para el historiador de la Revolu- 
ción industrial británica. 

Segundo: La Revolución industrial fue la primera de la historia. 
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Eso no significa que partiera de cero, o que no puedan hallarse en ella 
fases primitivas de rápido desarrollo industrial y tecnológico. Sin em- 
bargo, ninguna de ellas inició la característica fase moderna de la his- 
toria, cl crecimiento económico autosostenido por medio de una cons- 
tante revolución tecnológica y transformación social. Al ser la primera, 
es también por ello distinta en importantes aspectos a las revoluciones 
industriales subsiguientes. No puede explicarse básicamente, ni en cier- 
ta medida, en términos de factores externos tales como, por ejemplo, 
la imitación de técnicas más avanzadas, la importación de capital o el 
impacto de una economía mundial ya industrializada. Las revolucio- 
nes industriales que siguieron pudieron utilizar la experiencia, el ejem- 
plo y los recursos británicos. Gran Bretaña sólo pudo aprovechar las 
de los otros pafses en proporción mucho menor y muy limitada. Al mis- 
mo tiempo, como hemos visto, la Revolución industria) inglesa fue pre- 
cedida por lo menos por doscientos años de constante desarrollo eco- 
nómico que echó sus cimientos. A diferencia de la Rusia del siglo XIX 
o XX, Inglaterra entró preparada en la industrialización. 

Sin embargo, la Revolución industrial no puede explicarse sólo en 
términos puramente británicos, ya que Inglaterra formaba parte de una 
economía más amplia, que podemos llamar “economía. europea” o 
“economía mundial de los estados marítimos europeos”. Formaba par- 
te de una red más extensa de relaciones económicas que incluía varias 
zonas “avanzadas”, algunas de las cuales eran también zonas de poten- : 
‘cial industrialización o que aspiraban a ella, áreas de “economía de- 
pendiente”, así corno economías extranjeras marginales no relaciona- 
das sustancialmente con Europa. Estas economías dependientes 
consistían, en parte, en colonias formales (como en las Américas) o en 
puntos de comercio y dominio (como en Oriente) y, en parte, en secto- 
res hasta cierto punto económicamente especializados en atender las 
demandas de las zonas “avanzadas” (como parte de Europa oriental). 
El mundo “avanzado” estaba ligado al dependiente por una cierta di- 
visión de la actividad económica: de una parte una zona relativamen- 
te urbanizada, de otra zonas que producían y exportaban abundantes 
productos agrícolas o materias primas. Estas relaciones pueden des- 
cribirse como un sistema de intercambios —de comercio, de pagos in- 
ternacionales, de transferencias de capitales, de migraciones, etc.—. 
Desde hacía varios siglos, la “economía europea” había dado claras 
muestras de expansión y desarrollo dinámico, aunque también había 
experimentado notables retrocesos o desvíos económicos, especialmen- 
te. entre los siglos XIV al XV y XVII. 
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No obstante, es importante advertir que esta economía europea :en- 
día también a escindirse, por lo menos desde el siglo XIV, en unidades 
político-económicas independientes y concurrentes (“estados” territo- 
riales) como Gran Brelaña y Francia, cada uno con su propia estructu- 
ra económica y social, y que contenía en sí misma zonas y sectores ade- 
lantados y atrasados o dependientes. Hacia el siglo XVI era totalmente 
claro que si la Revolución industrial había de producirse en algún lu- 
gar, debía serlo en alguno que formara parte de la economía europea. 
Por qué esto era así no es cosa que vayamos a analizar ahora, ya que la 
cuestión corresponde a una etapa anterior a la que trata este libro, Sin 
embargo, no era evidente cuál de las unidades concurrentes había de 
ser la primera en industrializarse. El problema sobre los orígenes de la 
Revolución industrial que aquí esencialmente nos concierne es por qué 
fue Gran Bretaña la que se convirtió en el primer “taller del mundo”. 
Una segunda cuestión relacionada con la anterior es por qué este hecho 
ocurrió hacia fines del siglo XVHI y no antes o después. 

Antes de estudiar la respuesta (que sigue siendo tema de polémicas 
y fuente de incertidumbre), tal vez sea útil eliminar cierto número de 
explicaciones o pseudoexplicaciones que han sido habituales durante 
largo.tienjpo y que todavía hoy se mantienen de vez en cuando. Muchas 
“de ellas aportan más interrogantes que soluciones. 

Esto es cierto, sobre todo, de las teorías que tratan de explicar la 
Revolución industrial en términos de clima, geografía, cambio biológi- 
co en la población u otros factores exógenos. Si, como se ha diche, el 
estímulo para la revolución procedía digamos que del excepcional iar- 
go período de buenas cosechas que tuvo lugar a principios del siglo 
XVIII, entonces tendríamos que explicar por qué otros períodos sini- 
lares anteriores a esta fecha (períodos que se sucedieron de vez en cuán- 
do en la historia) no tuvieron consecuencias semejantes. Si han de ser 
las grandes reservas de carbón de Gran Bretaña las que expliquen su 
prioridad, entonces bien podemos preguntarnos por qué sus recursos 
naturales, comparativamente escasos, de otras materias primas indus- 
triales, por ejemplo, mineral de hierro, no la dificultaron otro tanto o, 
alternativamente, por qué las extensas carboneras silesianas no produ- 
jeron un despegue industrial igualmente precoz. Si el clima húmedo del 
Lancashire hubiera de explicar la concentración de la industria algo- 
donera, entonces deberíamos preguntarnos por qué las otras zonas 
igualmente húmedas de las islas británicas no consiguieron o provoca- 
ron tal concentración, Y así sucesivamente. Los factores climáticos, la 
geografía, la distribución de los recursos naturales no actúan indepen- 
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dientemente, sino sólo dentro de una determinada estructura económi- 
ca, social e institucional... Esto es válido incluso para el más poderoso 
de estos factores, un fácil acceso al mar o a ríos navegables, es decir, 
para la forma de transporte más barata y más práctica de la era prein- 
dustcial (y en el caso de productos en gran cantidad la única realmen- 
te económica). Es casi inconcebible que una zona totalmente cerrada 
por tierra pudiera encabezar la Revolución industrial moderna; aunque 
tales regiones son más escasas de lo que uno piensa. Sin embargo, aun 
aquí los factores no geográficos no deben ser descuidados: las Hébri- 
das, por ejemplo, tienen más accesos al mar que la mayor parte del 
Yorkshire. 

El problema de la población es algo distinto, ya que sus movimien- 
tos pueden explicarse por factores exógenos, por los cambios que ex- 
perimenta la sociedad humana, o por una combinación de ambos. Nos 
detendremos en él algo más adelante. Por ahora nos contentaremos 
con observar que hoy en día Jos historiadores no defienden sustancial- 
mente las explicaciones puramente exógenas que tampoco se aceptan 
en este libro. 

También deben! rechazarse las explicaciones de la Revolución àn- 
dustrial que la reńhiten å a “accidentes históricos”. El simplé hecho de lós 
grandes descubrimientos de los siglos XV y XVI no explican la indus- 
trialización, como tampoco la “revolución científica” del siglo XVI. ? 

"Tampoco puede explicar por qué la Revolución industrial tuvo lugar a 
fines del siglo XVII y no, pongamos por caso, a fines del XVII cuando 
tanto el conocimiento europeo del mundo externo y la tecnología cien- 
tífica eran potencialmente adecuados para el tipo de industrialización 
que había de desarrollarse más tarde. Tampoco puede hacerse respon- 
-sable a la Reforma protestante ya fuera directamente o por vía de cier- 
to “espíritu capitalista” especial u otro cambio en la actitud económica 
inducido por el protestantismo; ni tampoco por qué tuvo lugar en In- 
glaterra y no en Francia. La Reforma protestante tuvo lugar más de dos 
siglos antes que la Revolución industrial. De ningún modo todos los paf- 
ses que se convirtieron al protestantismo fueron luego pioneros de esa 
revolución y —por poner un ejemplo fácil— las zonas de los Países Ba- 
jos que permanecieron católicas (Bélgica) se industrializaron antes que 
las que se hicieron protestantes (Holanda). 3 

Finalmente, también deben rechazarse los factores puramente po- 
líticos. En la segunda mitad del siglo XVIII prácticamente lodos los 
gobiernos de Europa querían industrializarse, pero sólo lo consiguió 
el británico. Por el contrario, los gobiernos británicos desde 1660 en 
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adelante estuvieron firmemente comprometidos en políticas que favo- 
recían la persecución del beneficio por encima de cualesquiera otros 
objetivos, y sin embargo la Revolución industrial no apareció hasta 
más de un siglo después. 

Rechazar estos factores como explicaciones simples, exclusivas o 
primarias no es, desde luego, negarles toda importancia. Sería una ne- 
cedad. Simplemente lo que se quiere es establecer escalas de importan- 
cia relativas, y, de paso, clarificar algunos de los problemas de países 
que inician hoy en día su industrialización, en tanto y en cuanto pue- 
dan ser comparables. 

Las principales condiciones previas para la industrialización ya es- 
taban presentes en la Inglaterra del XVIII o bien podían lograrse con fa- 
cilidad. Atendiendo a las pautas que se aplican generalmente a los paí- 
ses hoy en día “subdesarrollados”, Inglaterra no lo estaba, aunque sí lo 
estaban determinadas zonas de Escocia y Gales y desde luego toda Ir- 
landa. Los vínculos económicos, sociales e ideológicos que inmoviliza- 
ron a la mayoría de las gentes preindustriales en situaciones y ocupa- 
ciones tradicionales ya eran débiles y podían ser desterrados .con 
facilidad. Veamos un ejemplo fácil: hacia 1750 es dudoso, tal como ya 
hemos visto, que se pudiera hablar con propiedad de un campesino pro- 
pietario de la tierra en extensas zonas de Inglaterra, y es cierto que ya 
no se podía hablar de agricultura de subsistencia. * De ahí que no hu- 
biera obstáculos insalvábles para la transferencia de- gentes ocupadas ` 
en menesteres no industriales a industriales. El país había acumulado 
“y estaba acumulando un excedente lo bastante amplio como para per- 
mitir la necesaria inversión en un equipo no muy costoso, antes de los 
ferrocarriles, para la transformación económica. Buena parte de este 
excedente se concentraba en manos de quienes deseaban invertir en el 
progreso económico, en tanto que una citra reducida pertenecía a gen- 
tes deseosas de invertir sus recursos en otras instancias (económica- 
mente menos deseables) como la mera ostentación. No existió escasez 
de capital ni en términos absolutos ni en términos relativos. El país no 
era simplemente una economía de mercado —es decir, una economía 
en la que se compran y venden la mayoría de bienes y servicios—, sino 
que en muchos aspectos constituía un solo mercado nacional. Y ade- 
más poseía un extenso sector manufacturero altamente desarrollado y 
un aparato comercial todavía más desarrollado. l 

Es más: problemas que hoy son graves en los países subdesarro- 
llados que tratan de industrializarse eran poco importantes en la Grau 
Bretaña del XVIII. Tal como hemos visto, el transporte y las comuni- 
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caciones eran relativamente fáciles y baratos, ya que ningún punto del 
país dista mucho más allá de los 100 km del max, y aún menos de al- 
gunos canales navegables. Los problemas tecnológicos de la primera 
Revolución industrial fueron francamente sencillos. No requirieron tra- 
bajadores con cualificaciones científicas especializadas, sino meramen- 
te los hombres suficientes, de ilustración normal, que estuvieran fami- 
liarizados con instrumentos mecánicos sencillos y el trabajo de los 
metales, y poseyeran experiencia práctica y cierta dosis de iniciativa. 
Los años posteriores a 1500 habían proporcionado ese grupo de hom- 
bres. Muchas de las nuevas inversiones técnicas y establecimientos pro- 
ductivos podían arrancar económicamente a pequeña escala, e irse en- 
grosando progresivamente por adición sucesiva. Es decir, requerían 
poca inversión inicial y su expansión podía financiarse con los benefi- 
cios acumulados. El desarrollo industrial estaba dentro de las.capaci- 
dades de una multiplicidad de pequeños empresarios y artesanos cua- 
lificados tradicionales. Ningún país del siglo XX que emprenda la 
industrialización tiene, o puede tener, algo parccido a estas ventajas. 

Eso no quiere decir que no surgieran obstáculos en el camino de la 
industrialización británica, sino sólo que fueron fáciles de superar a 
causa de que ya existían las condiciones sociales y económicas funda- 
mentales, porque el tipo de industrialización del siglo XVIÍl era compa- 
rativamente barato y sencillo, y porque el país era lo suficientemente ri- 
co. y floreciente como para que le afectaran ineficiencias que podían 
haber dado al traste con economías menos dispuestas. Quizá sólo una 
potencia industrial tan afortunada como Gran Bretaña podía aportar 
aquella desconfianza en la lógica y la planificación (incluso la privada), 
aquella fe en la capacidad de salirse con la suya tan característica de los 
ingleses del siglo XIX. Ya veremos más adelante cómo se superaron al- 
gunos de los problemas de crecimiento. Ahora lo importante es adver- 
tir que nunca fueron realmente graves. 

El problema referido al origen de la Revolución industrial que 
aquí nos concierne no es, por tanto, cómo se acumuló el material de 
la explosión económica, sino cómo se prendió la mecha; y podemos . 
añadir, qué fue lo que evitó que la primera explosión abortara después 
del impresionante estallido inicial. Pero ¿era en realidad necesario un 
mecanismo especial? ¿No era inevitable que un período suficientemen- 
te largo de acumulación de material explosivo produjera, más pronto 
o más tarde, de alguna manera, en alguna parte, la combustión espon- 
tánea? Tal vez no. Sin embargo, los términos que hay que explicar son 
“de alguna manera” y “en alguna parte”; y ello tanto más cuanto que 
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el modo en'que una economía de empresa privada suscita la Revolu- 
ción industrial, plantea un buen número de acertijos. Sabemos que eso 
ocurrió en determinadas partes del mundo; pero también sabemos que 
fracasó en otras, y que incluso la Europa occidental necesitó largo 
tiempo para llevar a cabo tal revolución. 

El acertijo reside en las relaciones entre la obtención de beneficios 
y las innovaciones tecnológicas. Con frecuencia se acepta que una eco- 
nomía de empresa privada tiene una tendencia automática hacia la in- 
novación, pero esto no es así. Sólo tiende hacia el beneficio. Revolu- 
cionará la fabricación tan sólo si se pueden conseguir con ello mayores 
beneficios. Però en las sociedades preindustriales éste apenas puede 
ser el caso. El mercado disponible y futuro —el mercado que determi- 
na lo que debe producir un negociante— consiste en los ricos, que pi- 
den artículos de lujo en pequeñas cantidades, pero con un elevado mar- 
gen de beneficio por cada venta, y en los pobres —si es que existen en 
la economía de mercado y no producen sus propios bienes de consi- 
mo a nivel doméstico o local— quienes tienen poco dinero, no están 
acostumbrados a las novedades y recelan de ellas, son reticentes a con- 
sumir productos en serie e incluso pueden no estar concentrados en 
ciudades 0; po ser accesibles a los fabricantes nacionales., Y lo que es 
'más, no es probable que el mercado de masas crezca mucho más rápi- 
damente que la tasa relativamente lenta de crecimiento de la pobla- 
ción. Parecería más sensato vestir a las princesas con modelos kaute 
couture que especular con las oportunidades de atraer a las hijas de los 
campesinos a la compra de medias de seda artificial. El negociante sen- 
sato, si tenía elección, fabricaría relojes-joya carísimos para los aristó- 
cratas y no baratos relojes de pulsera, y cuanto más caro fuera el pro- 
ceso de lanzar al mercado artículos baratos revolucionarios, tanto más 
dudaría en jugarse su dinero en él. Esto lo expresó admirablemente un 
- millonario francés de mediados del siglo XIX, que actuaba en un pa:s 
donde las condiciones para el industrialismo moderno eran relativa- 
mente pobres: “Hay tres maneras de perder el dinero —decía el gran 
Rothschild--, las mujeres, el juego y los ingenjeros. Las dos primeras 
son más agradables, pero la última es con mucho la más segura”. 5 Na- 
die podía acusar a Rothschild de desconocer cuál era el mejor camino 
para conseguir los mayores beneficios. En un país no industrializado 
no era por medio de la industria. 

La industrialización cambia todo esto permitiendo a la produc- 
ción —dentro de ciertos límites— que amplíe sus propios mercados, 
cuando no crearlos. Cuando Henry Ford fabricó su modelo “T”, fabri- 
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có también algo que hasta entonces no había existido: un amplio nú- 
mero de clientes para un automóvil barato, de serie y sencillo. Por su- 
puesto que su empresa ya no era tan descaradamente especulativa co- 
mo parecía. Un siglo de industrialización había demostrado que la 
producción masiva de productos baratos puede multiplicar sus mer- 
cados, acostumbrar a la gente a comprar mejores artículos que sus 
padres y descúbrir necesidades en las que sus padres ni siquiera ha- 
bían soñado, La cuestión es que antes de la Revolución industrial, o 
en países que aún no hubieran sido transformados por ella, Henry 
Ford no habría sido un pionero económico, sino un chiflado conde- 
nado al fracaso. . 

¿Cómo se presentaron en la Gran Bretaña del siglo XVIII las con- 
diciones que condujeron a los hombres de negocios a revolucionar la 
producción? ¿Cómo se las apañaron los empresarios para prever no ya 
la modesta aunque sólida expansión de la demanda que podía ser satis- 
fecha del modo tradicional, o por medio de una pequeña extensión y 
mejora de los viejos sistemas, sino la rápida e ilimitada expansión que 
la revolución requería? Una revolución pequeña, sencilla y barata, se- 
gún nuestros patrones, pero no obstante una revolución, un salto errla 
oscuridad. Hay do3 Ustrielas de pensamiento sóbile ¿sta cuestión. Una 
de ellas hace hincapié sobre todo en el mercado interior, que era con 
mucho la mayor salida para los productos del país; la otra se fija en el 
mercado exterior o de exportación, que era mucho más dinámico y am- 
pliable, La respuesta correcta es que probablemente ambos eran esen- 
ciales de forma distinta, como también lo era un tercer factor, con fre- 
cuencia descuidado: el gobierno. 

El mercado interior, amplio y en expansión, sólo podía crecer de 
cuatro maneras importantes, tres de las cuales no parecían ser excep- 
cionalmente rápidas. Podía haber crecimiento de la población, que 
creara más consumidpres (y, por supuesto, productores); una transfe- 
rencia de las gentes que recibían ingresos no monetarios a monetarios 
que creara más clientes; un incremento de la renta per capita, que crea- 
ra mejores clientes; y que los artículos producidos industrialmente sus- 
tituyeran a las formas más anticuadas de manufactura o a las impor- 
taciones. 

La cuestión de la población es tan importante, y en años recientes 
ha estimulado tan gran cantidad de investigaciones, que debe ser bre- 
vemente analizada aquí. Plantea tres cuestiones de las cuales sólo la ter- 
zera atañe directamente al problema de la expansión del mercado, pe- 
ro todas són importantes para el problema más general del desarrollo 
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económico y social británico. Estas cuestiones son: 1) ¿ Qué sucedió a 
la población británica y por qué? 2) ¿Qué efecto tuvieron estos cambios 
de población en la economía? 3) ¿Qué efecto tuvieron en la estructura 
del pueblo británico? 

Apenas si existen cómputos fiables de la población británica an- 
tes de 1840, cuando se introdujo el registro público de nacimientos y 
muertes, pero no hay grandes dudas sobre su movimiento general. En- 
tre finales del siglo XVII, cuando Inglaterra y Gales contaban con 
unos cinco millones y cuarto de habitantes, y mediados del siglo 
XVIII, la población creció muy lentamente y en ocasiones puede ha- 
berse estabilizado o incluso llegado. a declinar. Después de la década 
de 1740 se elevó sustancialmente y a partir de la década de 1770 lo hi- 
zo con gran rapidez para las cifras de la época, aunque no para las 
nuestras. ê Se duplicó en cosa de 50 o 60 años después de 1780, y lo 
hizo de nuevo durante los 60 años que van desde 1841 a 1901, aunque 
de hecho tanto las tasas de nacimiento como las de muerte comenza- 
ron a caer rápidamente desde la década de 1870. Sin embargo, estas 
cifras globales esconden variaciones muy sustanciales, tanto crono- 
lógicas como regionales. Así, por ejemplo, mientras que en la prime- 
ra mitad del siglo XVIII, e incluso hasta 1780, la zona de Londres hu- 
biera quedado despoblada a no ser por la masiva inmigración de 
gentes del campo, el futuro centro de la industrialización, el noroes- 
te y las Midlands orientales ya estaban aumentando rápidamente. 

- Después del inicio real de la Revolución industrial, las tasas de creci-, 
miento natural de las regiones principales (aunque no de migración) 
tendieron a hacerse similares, excepto por lo que respecta al insano 
cinturón londinense. . 

Estos movimientos no se vieron afectados, antes del siglo XIX, por 
la migración internacional, ni siquiera por la irlandesa. ¿Se debieron 
a variaciones en el índice de nacimientos o de mortalidad? Y si es así, 
¿cuáles fueron las causas? Estas cuestiones, de gran interés, son inmen- 
samente complicadas aun sin contar con que las informaciones que po- 
seemos al respecto son muy deficientes. ? Nos preocupan aquí tan só- 
lo en cuanto que pueden arrojar luz sobre la cuestión. En qué grado el 
aumento de población fue causa, o consecuericia, de factores económi- 
cos; esto es, hasta qué punto la gente se casó o concibió hijos más pron- 
lo, porque tuvo mejores oportunidades de conseguir un trozo de tierra 
para cultivar, o un empleo, o bien —como se ha dicho— por la deman- 
da de trabajo infantil. Hasta qué punto declinó su mortalidad porque 
estaban mejor alimentados o con más regularidad, o a causa de mejo- 
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ras ambientales. (Ya que uno de los pocos hechos que sabemos con al- 
guna certeza es que la caída de los índices de mortalidad se debió a que 
morían menos lactantes, niños y quizás adultos jóvenes antes que a una 
prolongación real de la vida más allá del cómputo bíblico de setenta 
años, $ tales disminuciones pudieron acarrear un aumento en el índi- 
ce de nacimientos. Por ejemplo, si morían menos mujeres antes de los 
treinta años, la mayoría de ellas es probable que tuvieran los hijos que 
podían esperar entre los treinta años y la menopausia.) 

Como de costumbre, no podemos responder a estas cuestiones con 
certeza. Parece claro que la gente tenía mucho más en cuenta los fac- 
tores económicos al casarse y al tener hijos de lo que se ha supuesto al- 
gunas veces, y que determinados cambios sociales (por ejemplo, el he- 
cho de que cada vez los obreros vivieron menos en casas pertenecientes 
a sus patronos) puedan haber alentado o incluso requerido familias 
más precoces y, tal vez, más numerosas. Es también claro que una eco- 
nomía familiar que tan sólo podía ser compensada por el trabajo de to- 
'dos sus miembros, y formas de producción que empleaban trabajo in- 
'fantil estimulaban también el crecimiento de la población. Los 
contemporáneos opinaban que ésta respondía a los cambios en la de- 
manda de trabajo, y es probable que la tasa de nacimientos aumenta- 
ra entre las décadas de 1740 y 1780, aunque no debe haberse incremen- 
tado de forma significativa a partir de esta fecha. Por lo que hace a la 
mortalidad, los adelantos médicos casi no desempeñaron ningún pa- 
pel importante en su reducción (excepto quizás por lo que hace a la va- 
cuna antivariólica) hasta promediado el siglo XIX, por lo que sus cam~ 
“bios se deberán, sobre todo, a cambios económicos, sociales o 
ambientales. Pero hasta muy avanzado el siglo XIX no parece que hu- 

“biera disminuido sensiblemente. Hoy por hoy no podemos ir mucho 
más allá de semejantes generalizaciones sin entrar en una batalla aca- 
démica envuelta en la polvareda de la polémica erudita. 

¿Cuáles fueron los efectos económicos de estos cambios? Más gen- 
te quiere decir más trabajo y más barato, y con frecuencia se supone 
que esto es un estímulo para el crecimiento económico en el sistema 
capitalista. Pero por lo que podemos ver hoy en día en muchos países 
subdesarrollados, esto no es así. Ló que sucederá simplemente es el ha- 
cinamiento y el estancamiento, o quizás una catástrofe, como sucedió 
en Irlanda y en las Highlands escocesas a principios del siglo XIX (ver 
infra, p. 287). La mano de obra barata puede retardar la industrializa- 
ción. Si en la Inglaterra del siglo XVII una fuerza de trabajo cada vez 
imayor cuadyuvó al desarrollo fue porque la economía ya era dinámi- 


44 INDUSTRIA E IMPERIO ` 


ca, no porque alguna extraña inyección demográfica la hubiera hecho 
así. La población creció rápidamente por toda la Europa septentrional, 
pero la industrialización no tuvo lugar en todas partes. Además, más 
gente significa más consumidores y se sostiene firmemente que esto 
proporciona un estímulo tanto para la agricultura (ya que hay que ali- 
mentar a esa gente) como para las manufacturas. 

Sin embargo, la población británica creció muy gradualmente en 
el siglo anterior a 1750, y su rápido aumento coincidió con la Revolu- 
ción industrial, pero (excepto en unos pocos lugares) no la precedió. Si 
Gran Bretaña hubiera sido un país menos desarrollado, podían haber- 
se realizado súbitas y amplias transferencias de gente digamos que des- 
de una economía de subsistencia a una economía monetaria, o de la 
manufactura doméstica y artesana a la industria. Pero, como hemos 
visto, el país era ya una economía de mercado con un amplio y crecien- 
te sector manufacturero. Los ingresos medios de los ingleses aumen- 
taron sustancialmente en la primera mitad del siglo XVIII, gracias so- 
bre todo a una población que se estancaba y a la falta de trabajadores, 
La gente estaba en mejor posición y podía comprar más; además en es- 
ta época es probable que hubiera un pequeño porcentaje de niños (que 
orientaban los gastos de los padres pobres hacia la compra de artícu- 

los indispensables) y una proporción más amplia de jóvenes adultos 
ñ pertenecientes a familias reducidas (con ingresos para ahorrar). Es muy 
probable que en este período muchos ingleses aprendjeran a “cultivar 
nuevas necesidades y establecer nuevos niveles de expectación”, ? y por 
lo que parece, hacia 1750 comenzaron a dedicar su productividad extra 
a un mayor número de bienes de consumo que al ocio. Este incremen- 
to se asemeja más a las aguas de un plácido río que a los rápidos. sal- 
tos de una catarata. Explica por qué se reconstruyeron tantas ciudades 
inglesas (sin revolución tecnológica alguna) con la elegancia rural de 
la arquitectura clásica, pero no por qué se produjo una revolución in- 
‘dustrial. 

Quizás tres casos especiales sean excepción: el transporte, los ali- 
mentos y los productos básicos, especialmente el carbón. 

Desde principios del siglo XVII se llevaron a cabo mejoras muy 
sustanciales y costosas en el transporte tierra adentro —por río, canal 
e incluso carretera—, con el fin de disminuir los costos prohibitivos del 
transporte de superficie: a mediados del siglo, treinta kilómetros de 
transporte por tierra podían doblar el costo de una tonelada de produc- 
tos. No podemos saber con certeza la importancia que estas mejoras su- 
pusieron para el desarrollo de la industrialización, pero no hay duda de 
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que el impulso para realizarlas provino del mercado interior, y de mo- 
do muy especial de la creciente demanda urbana de alimentos y com- 
bustible. Los productores de artículos domésticos que vivían en zonas 
alejadas del mar en las Midlands occidentales (alfareros de Staffordshi- 
re, o los que elaboraban utensilios metálicos en la región de Birming- 
ham) presionaban en busca de un transporte más barato, La diferencia 
en los costos del transporte era tan brutal que las mayores inversiones 
eran perfectamente rentables. El costo por tonelada entre Liverpool y 
Manchester o Birmingham se veía reducido en un 80 por ciento recu- 
rriendo a los canales. 

Las industrias alimenticias compitieron con las textiles como avan- 
zadas de la industrialización de empresa privada, ya que existía para 
ambas un amplio mercado (por lo menos en las ciudades) que no espe- 
raba más que ser explotado, El comerciante menos imaginativo podía 
darse cuenta de que todo el mundo, por pobre que fuese, comía, bebía 
y se vestía, La deniandd de alimentos y bebidas manufacturados eya más 
limitada que la de tejidos, excepción hecha de productos como harina, 
y bebidas alcohólicas, que sólo se preparan domésticamente en econo- 
mías primitivas, pero, por otra parte, los productos alimenticios eran 
mucho más inmunes a la competencia exterior que los tejidos. Por lo 
tanto, su industrialización tiende a desempeñar un papel más impor- 
tante en los países atrasados que en los adelantados. Sin embatgo, los 
molinos harineros y las industrias cerveceras fueron importantes pio- 
neros de la revolución tecnológica en Gran Bretaña, aunque atrajesen 
menos la atención que los productos textiles porque no transformaban 
tanto la economía circundante pese a su apariencia de gigantescos mo- 
numentos de la modernidad, como las cervecerías Guinness en Dublín 
y los celebrados molinos de vapor Albion (que tanto impresionaron al 
poeta William Blake) en Londres, Cuanto mayor fuera la ciudad (y Lon- 
dres era con mucho la mayor de la Europa occidental) y más rápida su 
urbanización, mayor era el objetivo para tales desarrollos. ¿No fue la 
invención de la espita manual de cerveza, conocida por cualquier bebe- 
dor inglés, uno de los primeros triunfos de Henry Maudslay, uno de los 
grandes pioneros de la ingeniería? 

¿ El mercado interior proporcionó también una salida importante 
para lo que más tarde se convirtieron en productos básicos. El consu- 
mo de carbón se realizó casi enteramente en el gran número de hoga- 
res urbanos, especialmente londinenses; el hierro —aunque en mucha 
menor cantidad— se refleja en la demanda de enseres domésticos co- 
mo pucheros, cacerolas, clavos, estufas, etc. Dado que las cantidades 
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de carbón consumidas en los hogares ingleses eran mucho mayores 
que la demanda de hierro (gracias en parte a la ineficacia del hogar- 
chimenea británico comparado con la estufa continental), la base 
preindustrial de la industria del carbón fue más importante que la de 
la industria del hierro. Incluso antes de la Revolución industrial, su 
producción ya podía contabilizarse en millones de toneladas, primer 
artículo al que podían aplicarse tales magnitudes astronómicas. Las 
máquinas de vapor fueron producto de las minas: en 1769 ya se habían 
colocado un centenar de “máquinas atmosféricas” alrededor de New- 
casile-on-Tyne, de las que 57 estaban en funcionamiento. (Sin embar- 
go, las máquinas más modernas, del tipo Watt, que fueron realmente 
las fundadoras de la tecnología industrial, avanzaban muy lentamen- 
te en las minas.) 1 

Por otra parte, el consumo total británico de hierro en 1720 era in- 
ferior a 50.000 toneladas, e incluso en 1788, después de iniciada la Re- 
volución industrial, no puede haber sido muy superior a las 100.000. 
La demanda de acero era prácticamente despreciable al precio de en- 
tonces, El mayor mercado civil para el hierro era quizá todavía el agrÍ- 
cola —arados y otras herramientas, herraduras, coronas de ruedas, 
etc.— que aumentaba sustancialmente, pero que apenas era lo bastan- 
te grande como para poner en marcha una transformación industrial. 
De hecho, como verernos, la auténtica Revolución industrial'en el hie- 
rro y el carbón tenía que esperar a la época en que el ferrocarril pro- 
porcionara un mercado de masas no sólo para bienes de consumo, si- 
no para las industrias de base. El mercado interior preindustrial, e 
incluso la primera fase de la industrialización, no lo hacían aún a es- 
cala suficiente. 

La principal ventaja del mercado interior preindustrial era, por lo 
lanto, su gran tamaño y estabilidad. Es posible que su participación en 
la Revolución industrial fuera modesta pero es indudable que promo- 
vió el crecimiento económico y, lo que es más importante, siempre es- 
tuvo en condiciones de desempeñar el papel de amortiguador para las 
industrias de exportación inás dinámicas frente a las repentinas fluc- 
tuaciones y colapsos que eran el precio que tenían que pagar por su su- 
perior dinamismo. Este mercado acudió al rescate de las industrias de 
exportación en la década de 1780, cuando la guerra y la revolución 
americana las quebrantaron y quizás volvió a hacerlo tras las guerras 
napoleónicas. Además, el mercado interior proporcionó la base para 
una economía industrial generalizada. Si Inglaterra había de pensar 
mañana lo que Manchester hoy, fue porque el resto del país estaba dis- 
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puesto a seguir el ejemplo del Lancashire, A diferencia de Shanghai en 
la China precomunista, o Ahmedabad en la India colonial, Manchester 
no constituyó un enclave moderno en el atraso general, sino que se cor- 
virtió en modelo para el resto del país. Es posible que el mercado inte- 
rior no proporcionara la chispa, pero suministró el combustible y el ti- 
ro suficiente para mantener el fuego. 

Las iridustrias para exportación trabajaban en condiciones muy 
distintas y potencialmente mucho más revolucionarias. Estas industrias 
fluctuaban extraordinariamente —más del 50 por ciento en un solo 
año—, por lo que el empresario que andaba lo bastante listo como pa- 
ra alcanzar las expansiones podía hacer su agosto. A la larga, eslas in- 
dustrias se extendieron más, y con mayor rapidez, que las de los mer- 
cados interiores. Entre 1700 y 1750 las industrias domésticas aumentaron 
su producción en un siete por ciento, en tanto que las orientadas a la 
exportación lo hacían en un 76 por ciento; entre 1750 y 1770 (que po- 
demos considerar como el lecho del take-off industrial) lo hicieron en 
otro siete por ciento y 80 por ciento respectivamente. La demanda inle- 
rior crecía, pero la exterior se multiplicaba. Si era precisa una chispa, 
de aquí había de llegar. La manufactura del algodón, primera que se in- 
dustrializó, estaba vinculada esencialmente al comercio ultramarino. 
Cada onza de material en bruto debía ser importada de las zonas sub- 
tropicales o tropicales, y, como veremos, sus productos habían de ven- 
-derse mayormente en el exterior. Desde fines del siglo XVII ya era una 
indústria que exportaba la mayor parte de su producción total, tal vez 
dos tercios hacia 1805. 

Este extraordinario potencial expansivo se debía a que las indus- 
trias de exportación no dependían del modesto fndice “natural” de cre- 
cimiento de cualquier demanda interior del país. Podían crear la ilu- 
sión de un rápido crecimiento por dos medios principales: controlando 
una serie de mercados de exportación de otros países y destruyendo 
la competencia interior dentro de otros, es decir, a través de los me- 
dios políticos o semipolíticos de guerra y colonización. El país que 
conseguía concentrar los mercados de exportación de otros, o mono- 
polizar los mercados de exportación de una amplia parte del mundo 
en un período de tiempo lo suficientemente 'breve, podía desarrollar 
sus industrias de exportación a un ritmo que hacía la Revolución in- 
dustrial no sólo practicable para sus empresarios, sino en ocasiones 
virtualmente compulsoria. Y esto es lo que sucedió en Gran Bretaña 
en el siglo XVIII, * 

La conquista de mercados por la guerra y la colonización reque- 
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ría no sólo una economía capaz de explotar esos mercados, sino tam- 
bién un gobierno dispuesto a financiar ambos sistemas de penetración 
en beneficio de los manufactureros británicos. Esto nos lleva al tercer 
factor en la génesis de la Revolución industrial: el gobierno. Aquí la ven- 
taja de Gran Bretaña sobre sus competidores potenciales es totalmen- 
te obvia. A diferencia de algunos (como Francia), Inglaterra está dis- 
puesta a subordinar toda la política exterior a sus fines económicos, 
Sus objetivos bélicos eran comerciales, es decir, navales. El gran Chat- 
ham dio cinco razones en un memorándum en el que abogaba por la 
conquista de Canadá: las cuatro primeras eran puramente económicas. 
A diferencia de otros países (como Holanda), los fines económicos de 
Inglaterra no respondían exclusivamente a intereses comerciales y fi- 
nancieros, sino también, y con signo creciente, a los del grupo de pre- 
sión de los manufactureros: al principio la industria lanera de gran im- 
portancia fiscal, luego las demás. Esta pugna entre la industria y el 
comercio (que ilustra perfectamente la Compañía de las Indias Orien- 
tales) quedó resuelta en el mercado interior hacia 1700, cuando los pro- 
ductores ingleses obtuvieron medidas proteccionistas contra las impor- 
taciones de tejidos de la India; en el mercado exterior no se resolvió 
hasta 1813, cuando la Compañía de las Indias Orientales fue privada 
de st nonopolio en la India, y este subcontineñte quedó sometido a la 
desindustrialización y a la importación masiva de tejidos de algodón 
del Lancashire. Finalmente, a diferencia de todos sus demás rivales, la 
política inglesa del siglo XVIII era de agresividad sistemática, sobre to- 
do contra su principal competidor: Francia. De las cinco grandes gue- 
rras de la época, Inglaterra sólo estuvo a`la defensiva en una. !! El re- 
sultado de este siglo de guerras intermitentes‘ fue el mayor triunfo 
jamás conseguido por ningún estado: los monopolios virtuales de las 
colonias ultramarinas y del poder naval a escala mundial. Además, la 
guerra misma, al desmantelar los principales competidores de Inglate- 
rra en Europa, tendió a au mentar las exportaciones; la paz, por el con- 
trario, tendía a reducirlas. : 

La guerra —y especialmente aquella organización de clases me- 
dias fuertemente mentalizada por el comercio: la flota británica— con- 
tribuyó aún más directamente a la innovación tecnológica y a la in- 
dustrialización. Sus demandas no eran despreciables: el tonelaje de la 
flota pasó de 100.000 toneladas en 1685 a unas 325,000 en 1760, y tam- 
bién aumentó considerablemente la demanda de cañones, aunque no 
de un mado lan espectacular. La guerra era, por supuesto, el mayor 
consumidor de hierro, y el tamaño de empresas como Wilkinson, Wal- 
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kers y Carron Works obedecía en buena parte a contratos guberna- 
mentales para la fabricación de cañones, en tanto que la industria de 
hierro de Gales del Sur dependía también de las batallas. Los contra- 
tos del gobierno, o los de aquellas grandes entidades cuasiguberna- 
mentales como la Compañía de las Indias Orientales, cubrían parti- 
das sustanciosas que debían servirse a tiempo. Valía la pena para 
cualquier negociante la introducción de métodos revolucionarios con 
tal de satisfacer los pedidos de semejantes contratos. Fueron muchos 
los inventores o empresarios estimulados por aquel lucrativo porve- 
ñir. Henry Cort, que revolucionó la manufactura del hierro, era en la 
década de 1760 agente de la flota, deseoso de mejorar la calidad del 
producto británico “para suministrar hierro a la flota”. 1? Henry Mauds- 
lay, pionero de las máquinas-herramienta, inició su carrera comercial 
en el arsenal de Woolwich y sus caudales (al igual que los del gran in- 
geniero Mark Isambard Brunel, que había prestado servicio en la flo- 
ta francesa) estuvieron estrechamente vinculados a los contratos na- 
vales, 13 l 

El papel de los tres principales sectores de demanda en la géne- 
sis de la industrialización puede resumirse como sigue: las exporta- 
fiones, respaldadas por la sistemática y agresiva ayuda del gobierno, 
proporcionaron la chispa; y —con los tejidos de 'algodón— el * "sector 
dirigente” de la industria. Dichas exportaciones indujeron también 
mejoras de importancia en el transporte marítimo. El mercado inte- 
rior proporcionó la base necesaria para una economía industrial ge- 
neralizada y —a través del proceso de urbanización-— el incentivo pa- 
ra mejoras fundamentales en el transporte terrestre, así como una 
amplia plataforma para la industria del carbón y para ciertas innova- 
ciones tecnológicas importantes. El gobierno ofreció su apoyo siste- 
mático al comerciante y al manufacturero y determinados incentivos, 
en absoluto despreciables, para la innovación técnica y el desarrollo 
delas industrias de base. 

Si volvemos a nuestras preguntas previas —¿por qué Gran Breta- 
ña y no otro pafs?, ¿por qué a fines del siglo XVIII y no antes o des- 
pués?—, la respuesta ya no es tan simple. Es cierto que hacia 1750 era 
bastante evidente que si algún estado iba a ganar la carrera de la in- 
dústrialización ése sería Gran Bretaña. Los holandeses se habían ins- 
talado cómodamente en los negocios al viejo estilo, la explotación de 
su vasto aparato financiero y comercial, y sus colonias; los franceses, 
aunque su desarrollo corría parejo con el de los ingleses (cuando éstos 
ño se lo impedían.con la guerra), no pudieron reconquistar el terreno 
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perdido en la gran época de depresión económica, el siglo XVIL. En ci- 
fras absolutas y hasta la Revolución industrial ambos países podían 
aparecer como potencias de tamaño equivalente, pero aun entonces 
tanto el comercio como los productos per capita franceses estaban muy 
lejos de los británicos. 

Pero esto no explica por qué el estallido industrial sobrevino cuan- 
do lo hizo, en el último tercio o cuarto del siglo XVIII. La respuesta pre- 
cisa a esta cuestión aún es incierta, pero es claro que sólo podemos ha- 
llarla volviendo la vista hacia la cconomía general europea o “mundial” 
de la que Gran Bretaña formaba parte; * es decir, a las zonas “adelan- 
tadas” (la mayor parte) de la Europa occidental y sus relaciones con las 
economías coloniales y semicoloniales dependientes, los asociados co- 
merciales marginales, y las zonas aún no involucradas sustancialmen- 
te en el sistema europeo de intercambios económicos. 

El modelo tradicional de expansión europea —mediterráneo, y ci- 
mentado en comerciantes italianos y sus socios, conquistadores espa- 
ñoles y portugueses, o báltico y basado en las ciudades-estado alema- 
nas— había periclitado en la gran depresión económica del siglo XVII. 
Los nuevos centros de expansión eran los estados marítimos que bor- 
deaban el Mar del Norte y el Atlántico Norte. Este desplazamiento no 
era sólo geográfico, sino también estructural. El nuevo tipo de relacio- 
nes establecido entre las zonas “adelantadas” y el resto del mundo ten- 
dió constantemente, a diferencia del viejo, a intensificar y ensanchar los 
flujos del comercio. La poderosa, creciente y dinámica corriente de co- 
mercio ultramarino que arrastró con ella a las nacientes industrias eu- 
ropeas —y que, de hecho, algunas veces las creó— era difícilmente ima- 
ginable sin este cambio, que se apoyaba en tres aspectos: en Europa, en 
la constitución de un mercado para productos ultramarinos de uso dia- 
rio, mercado que podía ensancharse a medida que estos productos fue- 
ran disponibles en mayores cantidades y a más bajo costo; en ultramar 
en la creación de sistemas económicos para la producción de tales arti- 
culos (comio, por ejemplo, plantaciones basadas en el trabajo de escla- 
vos), y en la conquista de colonias destinadas a satisfacer las ventajas 
económicas de sus propietarios europeos. 

Para ilustrar el primer aspecto: hacia 1650 un tercio del valor de 
las mercancías procedentes de la India vendidas en Amsterdam consis- 
tía en pimienta —el típico producto en el que se hacían los beneficios 
“acaparando” un pequeño suministro y vendiéndolo a precios mono- 
polísticos—; hacia 1780 esta proporción había descendido el 11 por 
ciento. Por el contrario, hacia 1780 el 56 por ciento de tales ventas con- 
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sistía en productos textiles, té y café, mientras que en 1650 estos pro- 
ductos sólo constituían el 17,5 por ciento. Azúcar, té, café, tabaco y pro- 
ductos similares, en lugar de oro y especias, eran ahora las importacio- 
nes características de los Trópicos, del mismo modo que en lugar de 
pieles ahora se importaba del este europeo trigo, lino, hierro, cáñamo 
y madera. El segundo aspecto puede ser ilustrado por la expansión del 
comercio más inhumano, el tráfico de esclavos. En el siglo XVI menos 
de un millón de negros pasaron de África a América; en el siglo XVII 
quizá fueron tres millones —principalmente en la segunda mitad, ya 
que antes se les condujo a las plantaciones brasileñas precursoras del 
posterior modelo colonial—,; en el siglo XVII el tráfico de esclavos ne- 
gros llegó quizás a siete millones. 15 El tercer aspecto apenas si requie- 
re clarificación. En 1650 ni Gran Bretaña ni Francia eran aún poten- 
cias imperiales, mientras que la mayor parte de los viejos imperios 
español y portugués estaba en ruinas o eran sólo meras siluetas en el 
mapa mundial. El siglo XVIII no contempló tan sólo el resurgir de los 
imperios más antiguos (por ejemplo en Brasil y México), sino la expan- 
sión y explotación de otros nuevos: el británico y el francés, por no 
mencionar ensayos ya olvidados a cargo de daneses, suecos y otros, Lo 
que es más, el tamaño total de estos imperios como economías aumen- 
tó considerablemente. En 1701 los futuros Estados Unidos tenían me- 
nos de 300.000 habitantes; en 1790 contaban con casi cuatro millones, 
€ incluso Canadá pasó de 14.000 habitantes en 1695 hasta casi medio 
millón en 1800. ; 

Al espesatse la red del comercio internacional, sucedió otro tanto 
con el comercio ultramarino en los intercambios con Europa. En 1680 
el comercio con las Indias orientales alcanzó un ocho por ciento del co- 
mercio exterior total de los holandeses, pero en la segunda mitad del si- 
glo XVII llegó a la cuarta parte. La evolución del comercio francés fue 
similar. Los ingleses recurrieron antes al comercio colonial. Hacia 1700 
se elevaba ya a un quince por ciento de su comercio total, y en 1775 Ie- 
gó a un tercio. La expansión general del comercio en el siglo XVIII fue 
bastante impresionante en casi todos los países, pero la expansión del 
gómercio conectado con el sistema colonial fue espléndida. Por poner 
un solo ejemplo: tras la guerra de Sucesión española, salían cada año 
dde Inglaterra con destino a África entre dos y tres mil toneladas de bar- 
cos ingleses, en su mayoría esclavistas; después de la guerra de los Sie- 
te Años entre quince y diecinueve mil, y tras la guerra de Independen- 
tia americana (1787) veintidós mil. 

Esta extensa y creciente circulación de mercancías no sólo trajo a 
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Europa nuevas necesidades y el estímulo de manufacturar en el interior 
importaciones de materias primas extranjeras: “Sajonia y otros países 
de Europa fabrican finas porcelanas chinas —escribió el abate Raynal 
en 1777—, '5 Valencia manufactura pequines superiores a los chinos; 
Suiza imita las ricas muselinas e indianas de Bengala, Inglaterra y Fran- 
cia estampan linos con gran elegancia; muchos objetos antes descono- 
cidos en nuestros climas dan trabajo a nuestros mejores artistas, ¿no es- 
taremos, pues, por todo ello, en deuda con la India ?”. 7 Además de esto. 
la India significaba un horizonte ilimitado de ventas y beneficios para 
comerciantes y manufactureros. Los ingleses —tanto por su política y 
su fuerza como por su capacidad empresarial e inventiva— se hicieror 
con el mercado. 

Detrás de la Revolución industrial inglesa, está esa proyección er 
los mercados coloniales y “subdesarrollados” de ultramar y la victorio- 
sa lucha para impedir que los demás accedieran a ellos. Gran Bretañs 
les derrotó en Oriente: en 1766 las ventas británicas superaron amplia- 
mente a los holandeses en el comercio con China. Y también en Occi- 
dente: hacia 1780 más de la mitad de los esclavos desarraigados de Áfri- 
ca (casi el doble del tráfico francés) aportaba beneficios a los esclavista: 
británicos. Todo ello en beneficio de las mercancías británicas. Duran- 
te ynas tres décadas después de la guerraæde Sucesión:española,.los bar- 
cos que zarpaban rumbo a África: aún transportaban principalmente 
mercancías extranjeras (incluidas indias), pero desde poco después de . 
la guerra de Sucesión austríaca transportaban sólo mercancías británi- 
cas. La economía industrial británica creció a partir del comercio, y es- 
pecialmente del comercio con el mundo subdesarrollado. A todo lo lar- 
go del siglo XIX iba a conservar este peculiar modelo histórico: el 
comercio y el transporte marítimo mantenían la balanza de pagos bri- 
tánica y el intercambio de materias primas ultramarinas para las ma- 
nufacturas británicas iba a ser la base de la economía internacional de 
Gran Bretaña. 

Mientras aumentaba la corriente de intercambios internacionales, 
en algún momento del segundo tercio del siglo XVII pudo advertirse 
una revitalización general de las economías internas. Este no fue un fe- 
nómeno específicamente británico, sino que tuvo lugar de modo muy 
general, y ha quedado registrado en los movimientos de los precios (que 
iniciaron un largo período de lenta inflación, después de un siglo de mo- 
vimientos fluctuantes e indeterminados), en lo poco que sabemos sobre 
la población, la producción y otros aspectos. La Revolución industrial 
se forjó en las décadas posteriores a 1740, cuando este masivo pero len- 
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to crecimiento de las economías internas se combinó con la rápida (des- 
pués de 1750 extremadamente rápida) expansión de la economía inter- 
nacional, y en el país que supo movilizar las oportunidades internacio- 
nales para llevarse la parte del león en los mercados de ultramar. 


“NOTAS 


1. El debate moderno sobre la Revolución industrial y el desarrollo económico se inicia 
con Kar] Marx, El Capital, libro primero, sección VII, caps. 23-24 (edición castellana 
_ del Fondo de Cultura Económica, México, 1946). Para opiniones marxistas recientes 
véase M. H. Dobb, Studies in Economic Development (1946) (hay traducción castella- 
na; Estudios sobre el desarrollo del capitalismo, Buenos Aires, 1971), *Sorne Aspects of 
Economic Development (1951), y la estimulante abra de * K. Polanyi, Origins of our Ti- 
y me (1945). * D. S. Landes, Cantbridge Economic History of Europe, vol. VI, 1965, ofre- 
* ce una penetrante introducción a.tratamientos académicos modernos del tema; véase 
"también Phyllis Deane, The First Industrial Revolution (1965) (B) (hay traducción cas- 
“tellana: La primera revolución industrial, Barcelona, 1968). Para comparaciones anglo- 
americanas y anglo-francesas, ver * H. J, Habbakuk, American and British Technology 
vin the 191h Century (1962), P. Bairoch, Révolution industrielle et sous-développement 
(1963) (hay traducción castellana: Revolución industrial y subdesarrollo, Madrid, 1967). 
Para un concepto de las teorías académicas sobe el desarrollo económico en general, 
pueden verse algunos manyales, entre ellos B. Higgins, Economic Development (1959). 
Para aproximaciánes más sotiblógicas, ver Bert Hoselitz, Sociological Áspects of Econo- 
“mic Growth (1960); Wilbert Máore, Industrialization and Labour (1951); Everett Hagen, 
On the Theory of Social Change 11964) (B). Ver también las figuras 1-3, 14, 23, 26, 28, 37. 
Sobre Gran Bretaña en la economía mundial'del siglo XVIII, véase F, Mauro, Lexpan- 
sion européenne 1600-1870 (1964) (hay traducción castellana: La expansión europea 
(1600-1870), Barcelona (1968); Ralph Davis, "English Foreign Trade 1700-1774”, en 
Economic History Review (1962), 
:2.* Para nuestros fines es irrelevante si ello fue puramente fortuito o (cono es mucho más 
=i probable) resultado de primitivos logros económicos y sociales europeos. 
ES Además, la teoría de que el desarrollo económico francés en el siglo XVIII fue aborta- 
+7 de por la expulsión de los protestantes a fines del XVI, hoy en día no está aceptada ge- 
heralmente o, como mínimo, es muy controvertida. 
4%: Cuando los escritores de principios del siglo XIX hablaban del “campesinado”, solían 
y referirse a los “jornaleros agrícolas”. 
uu C P. Kindleberger, Economic Growth in France and Britain (1964), p. 158, 
6. En 1965 la población del continente que crecía con mayor rapidez, Latinvamérica, au- 
** mentaba a un ritmo no muy alejado del doble de este Índice. 
7.:: Para una guía sobre estos problemas, véase D. V. Glass y E. Grebenik, “World Popula- 
- tion 1800-1950”, en Cambridge Ticonomic History of Europe, Vi, i, pp. 60-138. 
A Esto aún es así. Mucha gente sobrevive a su cómputo bíblico, pero en conjunto los vie- 
_ jos no mueren de mayor edad que en el pasado. 
9. De un documento inédito “Population and Labour Supply”, por H. C. Pentland. 
10. Se sigue de ello que si un país lo lograba, difícilmente podrían desarrollar otros la ba- 
-se para la Revolución industrial. En otras palabras: es probable que en condiciones 
“preindustriales sólo fuera viable un único pionero de la industrialización nacional 
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(Gran Brelaña) y no la industrialización simultánea de varias “economías adelanta 
das”. En consecuencia, pues —al menos por algún tiempo—-, sólo fue posible un úni- 
co “taller del mundo”. 


. La guerra de Sucesión española (1702-1713), la de Sucesión austríaca (1739-1748), la 


guerra de los Siete Años (1756-1763), la de Independencia americana (1776-1783) y las 
gucrras revolucionarias y napoleónicas (1793-1815). 

Samuel] Smiles, Industrial Biography, p. 114. 

No hay que olvidar el papel pionero de los propios establecimientos del gobierno. Du- 
rante las guerras napoleónicas fueron los precursores de las cintas transportadoras y 
la industria conservera, entre otras cosas. 


. Esto ha de entenderse solamente como indicativo de que la economía europea era el 


centro de una red a escala mundial, pero na debe deducirse que todas las partes del 
riundo-estuvieran unidas por esta red. 


. Aunque probablemente estas cifras son exageradas, los órdenes de magnitud son rea- 


listas. 


. Abbé Raynal, The Philosophical and Political History of the Settlemens and Trade of the 


European in the East and West Indies (1776) vol. It, p. 283 (título de la obra original: 
Histoire philosophigue et politique des établissements et du commerce des européens dans 
les deux Indes; hay lraducción castellana de los cinco primeros libros: Historia política 
de los establecimientos ultramarinos de las naciones europeas, Madrid, 1784-1790). 
Sólo unos pocos años después no hubiera dejado de mencionar a los más felices imi- 
tadores de Jos indios: Manchester. 


3 


La Revolución industrial, 1780-1840 ! 


Hablar de Revolución industrial, es hablar del algodón: Con él 
asociamos inmediatamente, al igual que los visitantes extranjeros que 
por entonces acudían a Inglaterra, a la revolucionaria ciudad de Man- 
Chester, que multiplicó por diez su tamaño entre 1760 y 1830 (de 
17.000 a 180.000 habitantes). Allí “se observan cientos de fábricas de 
inco o seis pisos, cada una con una elevada chimenea que exhala ne- 
Pro vapor de carbón”; Manchester, la que proverbialmente “pensaba 
hoy lo que Inglaterra pensaría mañana” y había de dar su nombre a la 
“escuela de economía liberal famosa en todo el mundo. No hay duda 
“de:que-esta perspectiva es correcta. La Revolución industrial británi- - 
“ta no fue de ningún modo sólo algodón, o el Lancashire, ni siquiera 
"sólo tejidos, y además el algodón perdió su primacía al cabo de un par 
de generaciones. Sin embargo, el algodón fue el iniciador del cambio 
industrial y la base de las primeras regiones que no hubieran existido 
a no ser por la industrialización, y que determinaron una nueva for- 
ma de sociedad, el capitalismo industrial, basada en una nueva forma 
«de producción, la “fábrica”. En 1830 existían otras ciudades llenas de . 
humo y de máquiñas de vapor, aunque no como las ciudades algodo- 
neras (en 1838 Manchester y Salford contaban por lo menos con el tri- 
ple de energía de vapor de Birmingham), ? pero las fábricas no las col- 
*maron hasta la segunda mitad del siglo. En otras regiones industriales 
existían empresas a gran escala, en las que trabajaban masas proleta- 
rias, rodeadas por una maquinaria impresionante, minas de carbón y 
fundiciones de hierro, pero su ubicación rural, frecuentemente aisla- 
da, el respaldo tradicional de su fuerza de trabajo y su distinto am- 
bienté social las hizo menos típicas de la nueva época, excepto en su 
capacidad para transformar edificios y paisajes en un inédito escena- 
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rio de fuego, escorias y máquinas de hierro. Los mineros eran —y ¡o 
son en su mayoría— aldeanos, y sus sistemas de vida y trabajo eran 
extraños para los no mineros, con quienes tenfan pocos contactos. Los 
dueños de las herrerías o forjas, como los Crawshays de Cyfartha, po- 
dían reclamar —y a menudo recibir— lealtad política de “sus” hom- 
bres, hecho que más recuerda la relación entre terratenientes y cany- 
pesinos que la esperable entre patrones industriales y sus obreros. 1l 
nuevo mundo de la industrialización, en su forma más palmaria, no 
estaba aquí, sino en Manchester y sus alrededores, 

La manufactura del algodón fue un típico producto secundario 
derivado de la dinámica corriente de comercio internacional, sobre to- 
do colonial, sin la que, como hemos visto, la Revolución industrial no 
puede explicarse. El algodón en bruto que se usó en Europa mezcla- 
do con lino para producir una versión más económica de aquel tejido 
(el fustán) era casi enteramente colonial. La única industria de algo- 
dón puro conocida por Europa a. principios del siglo XVIII era la de 
la India, cuyos productos (indianas o calicoes) vendían las compañías 
de comercio con Oriente en el extranjero y en su mercado nacional, 
donde debían enfrentarse con la oposición de los manufactureros de 
- Ja lana, él lino y la seda. La industria lanera inglesa logró que en 1700 
se prohibiera su importación, consiguiendo así accidentalmente para 
los futuros manufacturcros nacionales del algodón una suerte de vía 
libre en el mercado interior. Sin embargo, éstos estaban aún demasia- 
do atrasados para abastecerlo, aunque la primera forma de la moder- 
na industria algodonera, el estampado de indianas, se estableciera co- 
mo sustitución parcial para las importaciones en varios países 
europeos, Los modestos manufactureros locales se establecieron en la 
zona interior de los grandes puertos coloniales y del comercio de es- 
clavos, Bristol, Glasgow y Liverpool, aunque finalmente la nueva ir 
dustria se asentó en las cercanías de esta última ciudad. Esta indus- 
tria fabricó un sustitutivo para la lana, el lino o las medias de seda, 
con destino al mercado interior, mientras destinaba al exterior, en 
grandes cantidades, una alternativa a los superiores productos indios, 
sobre todo cuando las guerras u otras crisis desconectaban temporal- 
mente el suministro indio a los mercados exteriores. Hasta el año 1779 
más del 90 por ciento de las exportaciones británicas de algodón fue- 
ron a los mercados coloniales, especialmente a África. La notabilísi- 
ma expansión de las exportaciones a partir de 1750 dio su ímpetu a 
esta industria: entre entonces y 1770 las exportaciones de algodón se 
multiplicaron por diez. 
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Fue así como el algodón adquirió su característica vinculación con 
£l mundo subdesarrollado, que retuvo y estrechó pese a las distintas 
“fluctuaciones a que se vio sometido. Las plantaciones de esclavos de 
däs Indias occidentales proporcionaron materia prima hasta que en la 
“década de 1790 el algodón obtuvo una nueva fuente, virtualmente ili- 

'mitada, en las plantaciones de esclavos del sur de los Estados Unidos, 
Zona que se convirtió fundamentalmente en una economía dependien- 
te del Lancashire. El centro de producción más moderno conservó y 
amplió, de este modo, la forma de explotación más primitiva. De vez 
en cuando la industria del algodón tenía que resguardarse en el mer- 
cado interior británico, donde ganaba puestos como sustituto del lino, 
pero a partir de la década de 1790 exportó la mayor parle de su pro- 
ducción: hacia fines del siglo XIX exportaba alrededor del 90 por cien- 
: fo. El algodón fue esencialmente y de modo duradero una industria de 
: exportación. Ocasionalmente irrumpió en los rentables mercados de 
Europa y de los Estados Unidos, pero las guerras y el alza de la com- 
“petición nativa frenó esta expansión y la industria regresó a determi- 
nadas zonas, viejas o nuevas, del mundo no desarrollado. Después de 
: jediado el siglo XIX enc piró su gierce principal en la India y en el 


E mejor del maada; pero; cabo como había empezado a apoyarse no 
:£nsu superioridad competitiva, sino en el monopolio de los mercados 
E oniales subdesarrollados que el imperio británico, la flota y su su- 
remacía comercial le otorgaban. Tras la primera guerra mundial, 
“cuando indios, chinos y japoneses fabricaban o incluso exportaban sus 
“propios productos algodoneros y la interferencia política de Gran Bre- 
taña ya no podía impedirles que lo hicieran, la industria algodonera 
británica tenía los días contados. 

Como sabe cualquier escolar, el problema técnico que determinó 
la naturaleza de la mecanización en la industria algodonera fue el de- 
uilibrio entre la eficiencia del hilado y la del tejido. El torno de hi- 
lat un instrumento mucho menos productivo que el telar manual (es- 
jalmente al ser acelerado por la “lanzadera volante” inventada en 
s' años 30 y difundida en los 60 del siglo XVIII), no daba abasto a 
tejedores. Tres invenciones conocidas equilibraron la balanza: la 
inning-jenny de la década de 1760, que permitía a un hilador “a ma- 
”. hilar a la vez varias mechas; la water-frame de 1768 que utilizó 
la dea original de la spinning con una combinación de rodillos y hu- 
sos; y la fusión de las dos anteriores, la mule de 1780, ? a la que se apli- 
'cójen seguida el vapor. Las dos últimas innovaciones llevaban implí- 
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cita la producción en fábrica. Las factorías algodoneras de la Revolu- 
ción industrial fueron esencialmente hilanderías (y establecimientos 
donde se cardaba el algodón para hilarlo). 

El tejido se mantuvo a la par de esas innovaciones multiplicando 
los telares y lejedores manuales. Aunque en los años 80 se había inven- 
tado un telar mecánico, ese sector de la manufactura no fue mecaniza- 
do hasta pasadas las guerras napoleónicas, mientras que los tejedores 
que habían sido atraídos con anterioridad a tal industria, fueron elimi- 
nados de ella recurriendo al puro expediente de sumirlos en la indigen- 
cia y sustituirlos en las fábricas pur mujeres y niños. Entretanto, sus sa- 
larios de hambre retrasaban la mecanización del tejido. Así pues, los 
años comprendidos entre 1815 y la década del 40 conocieron la difusión 
de la producción fabril por toda la industria, y su perfeccionamiento 
por la introducción de las máquinas automáticas (selfacting) y otras 
mejores en la década de 1820. Sin embargo, no se produjeron nuevas 
revoluciones técnicas, La mule siguió siendo la base de la hilatura bri- 
tánica en tanto que la continua de anillos (ring-spinning) —inventada 
hacia 1840 y generalizada actualmente— se dejó a los extranjeros. El te- 
lar mecánico dominó el tejido. La aplastante superioridad mundial con- 
seguida en esta época por el Lancashire había empezado a hacerlo téc- 
nicamente conservador aunque sin llegar al estancamiento. 

La tecnología de la manufactura algodonera fue pues muy senci- 
lla, como también lo fueron, como veremos, la mayor parte del resto 
de los cambios que colectivamente produjeron la Revolución indus- 
trial. Esa tecnología requería pocos conocimientos científicos o una 
especialización técnica superior a la mecánica práctica de principios 
del siglo XVIII. Apenas si necesitó la potencia del vapor ya que, aun- 
que el algodón adoptó la nueva máquina de vapor con rapidez y en ma- 
yor extensión que otras industrias (excepto la minería y la metalurgia), 
en 1838 una cuarta parte de su energía procedía aún del agua. Esto no 
significa ausencia de capacidades científicas o falta de interés de los 
nuevos industriales en la revolución técnica; por el contrario, abunda- 
ba la innovación científica, que se aplicó rápidamente a cuestiones 
prácticas por científicos que aún se negaban a hacer distinción entre 
pensamiento “puro” y “aplicado”. Los industriales aplicaron estas in- 
novaciones con gran rapidez, donde fue necesario o ventajoso, y, so- 
bre todo, elaboraron sus métodos de producción a partir de un racio- 
nalismo riguroso, hecho señaladamente característico de una época 
científica. Los algodoneros pronto aprendieron a construir sus edifi- 
cios con una finalidad puramente funcional (un observador extranje- 
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ro reñido con la modernidad sostuvo que “a menudo a costa de sacri- 
ficar la belleza externa”) * y a partir de 1805 alargaron la jornada la- 
boral iluminando sus fábricas con gas. (Los primeros experimentos de 
iluminación con gas no se remontan a más allá de 1792.) Blanquearon 
y tiñeron los tejidos echando mano de las invenciones más recientes 
de la química, ciencia que puede decirse cristalizó entre 1770 y 1780, 
con el advenimiento de la Revolución industrial. No obstante, la indus- 
tria química que floreció en Escocia hacia 1800 sobre esta base se re- 
-nonta a Berthollet, quien en 1786 había sugerido a James Watt el uso 
del cloro para blanquear los tejidos. 
: La primera etapa de la Revolución industrial fue técnicamente un 
“tanto primitiva no porque no se dispusiera de mejor ciencia y tecnolo- 
gía, o porque la gente no tuviera interés en ellas, o no se les convencie- 
rade aceptar'su concurso. Lo fue tan sólo porque, en conjunto, la apli- 
“cación de ideas y recursos sencillos (a menudo ideas viejas de siglos), 
"normalmente nada caras, podía producir resultados sorprendentes. La 
novedad no radicaba en las innovaciones, sino en la disposición men- 
“tal de la gente práctica para utilizar la ciencia y la tecnología que du- 
Fánte tanto tiempo habían estado a su alcance y en el amplio mercado 
"gue se abría a los productos, con la rápida caída de costos y preciós. No 
'adicaba en el florecimiento del genio inventivo individual, sino en la 
¡tuación práctica que encaminaba el pensamiento de los hombres ha- 
“cla problemas solubles, 

Esta situación fue muy afor is ya que dio a la Revolución in- 
‘dustrial inicial un impulso inmenso, quizás esencial, y la puso al al- 
‘tance de un cuerpo de empresarios y artesanos cualificados, no espe- 
ialmente ilustrados o sutiles, ni ricos en demasía que se movían en 
ha economía Horeciente y en expansión cuyas oportunidades podían 
provechar con facilidad. En otras palabras, esta situación minimizó 
Ys requisitos básicos de especialización, de capital, de finanzas a gran 
$ escala o de organización y plavificación gubernamentales sin lo cual 
ninguna industrialización es posible. Consideremos, por vía de con- 
ste, la situación del país “en vías de desarrollo” que se apresta a rea- 
ar su propia revolución industrial. La andadura más elemental —di- 
mos, por ejemplo, la construcción de un adecuado sistema de 
transporte— precisa un dominio de la ciencia y la tecnología impen- 
able hasta hace cuatro días para las capacidades habituales de no más 
¿una pequeña parte de la población. Los aspectos más característi- 
de la producción moderna —por ejemplo la fabricación de vehícu- 
motor— son de unas dimensiones y una complejidad desconoci- 


p 


60 INDUSTRIA E IMPERIO 


das para la experiencia de la mayoría de la pequeña clase de negocian- 
tes locales aparecida hasta ese momento, y requieren una inversión 
inicial muy alejada de sus posibilidades independientes de acumula- 
ción de capital. Aun las menores capacidades y hábitos que damos por 
descontados en las sociedades desarrolladas, pero cuya ausencia las 
desarticularía, son escasos en tales pafses; alfabetismo, sentido de la 
puntualidad y la regularidad, canalización de las rutinas, etc. Po: po- 
ner un solo ejemplo: en el siglo XVIU aún era posible desarrollar una 
industria minera del carbón socavando pozos relativamente superfi-. 
ciales y galerías laterales, utilizando para ello hombres con zapapicos 
y transportando el carbón a la superficie por medio de vagonetas a ma- 
no o tiradas por jamelgos y elevando el mineral en cestos. * Hoy en día 
sería completamente imposible explotar de este modo los pozos petro- 
líferos, en competencia con la gigantesca y compleja industria petro- 
lera internacional. 

De modo similar, el problema crucial para el desarrollo económi- 
co de un país atrasado hoy en día es, con frecuencia, el que expresaba 
Stalin, gran conocedor de esta cuestión: “Los cuadros son quienes lo de- 
ciden todo”. Es mucho más fácil encontrar el capital para la construc- 
ción de una industria moderna que dirigirla; mucho más fácil montar 
una comisión central de planificación con el puñado de titulados uni- 
versitarios que pueden proporcionar la mayoría de países, que adquirir 
la gente con capacidades intermedias, competencia técnica y adminis- 
Lrativa, etc., sin las que cualquier economía moderna se arriesga a di- 
luirse en la ineficacia. Las economías atrasadas que han logrado indus- 
trializarse han sido aquellas que han hallado el modo de multiplicar 
esos cuadros, y de utilizarlos en el contexto de una población general 
que aún carecía de las capacidades y hábitos de la industria moderna. 
En este aspecto, la historia de la industrialización de Gran Bretaña ha 
sido irrelevante para sus necesidades, porque a Gran Bretaña el proble- 
ma apenas la afectó. En ninguna etapa conoció la escasez de gentes 
competentes para trabajar los metales, y tal como se infiere del uso in- 
glés de la palabra “ingeniero” (engineer = maquinista) los técnicos más 
cualificados podían reclutarse rápidamente de entre los hombres: con 
experiencia práctica de taller. $ Gran Bretaña se las arregló incluso sin 
un sistema de enseñanza elemental estatal hasta 1870, ni de enseñanza 
media estatal hasta después de 1902. 

La vía británica puede ilustrarse mejor con un ejemplo. El más 
grande de los primeros industriales del algodón fue sir Robert Peel 
(1750-1830), quien a su muerte dejó una fortuna de casi millón y me- 
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dio de libras —una gran suma para aquellos días— y un hijo a punto 
de ser nombrado primer ministro. Los Peel eran una familia de cam- 
pesinos yeomen de mediana condición quienes, como muchos otros 
en las colinas del Lancashire, combinaron la agricultura con la pro- 
ducción textil doméstica desde mediados del siglo XVIL E) padre de 
sir Robert (1723-1795) vendía aún sus mercancías en el campo, y no 
se fue a vivir a la ciudad de Blackburn hasta 1750, fecha en que toda- 
vía no había abandonado por completo las tareas agrícolas. Tenía al- 
gunos conocimientos no técnicos, cierto ingenio para los proyectos 
sencillos y para la invención (o, por lo menos, el buen sentido de apre- 
ciar las invenciones de hombres como su paisano James Hargreaves, 
tejedor, carpintero e inventor de la spinning-jenny), y tierras por un 
valor aproximado de 2.000 a 4.000 libras esterlinas, que hipotecó a 
principios de la década de 1760 para construir una empresa dedica- 
da a la estampación de indianas con su cuñado Haworth y un tal Ya- 
“tes, quien aportó los ahorros acumulados de sus negocios familiares 
tomo fondista en el Black Bull. La familia tenía experiencia: varios 
de sus miembros trabajaban en el ramo textil, y el futuro de la estam- 
pación de indianas, hasta entonces especialidad | londinense, parecía 
excelente. Y en efecto; Ho fue, Tres años después —a mediados de la 
década de 1760— sus necesidades de algodón para estampar fueron 
tales que la firma se dedicó ya a la fabricación de sus propios tejidos; 
hecho que, como observaría un historiador local, “es buena prueba 
de la facilidad con que se hacía dinero en aquellos tiempos”. 7 Los ne- 
.gocios prosperaron y se dividieron: Peel permaneció en Blackburn, 
mientras que sus dos socios se trasladaron a Bury donde se les aso- 
-claría en 1772 el futuro sir Robert con algún respaldo inicial, aunque 
.Modesto, de su padre. 

Al joven Peel apenas le hacía falta esa ayuda. Empresario de no- 
table energía, sir Robért no tuvo dificultades para obtener capital adi- 
“cional asociándose con prohombres locales ansiosos de invertir en la 
“creciente industria, o simplemente deseosos de colocar su dinero en 
¡Buevas ciudades y sectores de la actividad industrial. Sólo la sección 
de estampados de la empresa iba a obtener rápidos beneficios del or- 
«den de unas 70,000 libras al año durante largos períodos, por lo que 
nunca hubo escasez de capital. Hacia mediados de la década de 1780 
éra ya un negocio muy sustancioso, dispuesto a adoptar cualesquiera 
innovaciones provechosas y útiles, como las máquinas de vapor, Ha- 
¿la-1790 —a la edad de cuarenta años y sólo dieciocho después de ha- 
berse iniciado en los negocios— Robert Peel era baronet, miembro del 
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Parlamento y reconocido representante de una nueva clase: los indus- 
triales. $ Peel difería de otros esforzados empresarios del Lancashire, 
incluyendo algunos de sus socios, principalmente en que no se dejó 
mecer en la cómoda opulencia —cosa que podía haber hecho perfecta- 
mente hacia 1785—, sino que se lanzó a empresas cada vez más alrevi- 
das como capitán de industria. Cualquier miembro de la clase media 
rural del Lancashire dotado de modestos talento y energía comerciales 
que se metiera en los negocios de algodón cuando lo hizo Peel, difícil- 
mente hubiera esperado conseguir mucho dinero con rapidez. Es qui- 
zá característico de] sencillo concepto de los negocios de Peel el he- 
cho de que durante muchos años después de que su empresa iniciase 
la estampación de indianas, no dispusiera de un “taller de dibujo”; es 
decir, Peel se contentó con el mínimo imprescindible para diseñar los 
patrones sobre los que se asentaba su fortuna. Cierto es que en aque- 
lla época se vendía prácticamente todo, especialmente al cliente nada 
sofisticado nacional y extranjero. 

Entre los lluviosos campos y aldeas del Lancashire apareció así, con 
notable rapidez y facilidad, un nuevo sistema industrial basado en una 
nueva tecnología, aunque, como hemos visto, surgió por una combina- 
ción de la nueva y de la antigua. Aquélla prevaleció sobre ésta. El capi- 
tal acumulado en la industria sustituyó a las hipotecas rurales y a los 
ahorros de los posaderos, los ingenieros a los inventivos constructores 
ide telares, los telares mecánicos a los manuales, y un proletariado fa- 
bril a la combinación de unos pocos establecimientos mecanizados con 
una masa de trabajadores domésticos dependientes. En las décadas pos- 
teriores a las guerras napoleónicas los viejos elementos de la nueva in- 
dustrialización fueron retrocediendo gradualmente y la industria mo- 
derna pasó a ser, de conquista de una minoría pionera, a la ngrma de 
vida del Lancashire. El número de telares mecánicos de Inglaterra pa- 
só de 2.400 en 1813 a 55.000 en 1829, 85.000 en 1833 y 224.000 en 1850, 
mientras que el número de tejedores manuales, que llegó a alcanzar un 
máximo de 250.000 hacia 1820, disminuyó hasta unos 100.000 hacia 
1840 y a poco más de 50.000 a mediados de la década de 1850. No obs- 
tante, sería desatinado despreciar el carácter aún relativamente primi- 
tivo de esta segunda fase de transformación y la herencia de arcaísmo 
que dejaba atrás. 

Hay que mencionar dos consecuencias de lo que antecede. La pri- 
mera hace relerencia a la descentralizada y desintegrada estructura co- 
mercial de la industria algodonera (al igual que la mayoría de las otras 
industrias decimonónicas británicas), producto de su emergencia a par- 


LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL, 1780-1840 63 


tir de las actividades no planificadas de unos pocos. Surgió, y así se 
mantuvo durante mucho tiempo, como un complejo de empresas de ta- 
maño medio altamente especializadas (con frecuencia muy localizadas): 
comerciantes de varias clases, hiladores, tejedores, tintoreros, acabado- 
res, blanqueadores, estampadores, etc., con frecuencia especializados 
incluso dentro de sus ramos, vinculados entre sí por una compleja red 
de transacciones comerciales individuales en “el mercado”. Semejante 
forma de estructura comercial tiene la ventaja de la flexibilidad y se 
presta a una rápida expansión inicial, pero en fases posteriores del de- 
sarrollo industrial, cuando las ventajas técnicas y económicas de plani- 
ficación e integración son mucho mayores, genera rigideces e inefica- 
cias considerables. La segunda consecuencia fue el desarrollo de un 
fuerte movimiento de asociación obrera en una industria caracterizada 
normalmente por una organización laboral inestable o extremadamen- 
te débil, ya que empleaba una fuerza de trabajo consistente sobre todo 
en mujeres y niños, inmigrantes no cualificados, etc. Las sociedades 
obreras de la industria algodonera del Lancashire se apoyaban en una 
minoría de hiladores (de mule) cualificados masculinos que no fueron, 
9 no pudieron sex, desalojados de su fuerte posición para negociar con 
los patronos por fases de mecanización más avanzadas —los intentos 
de 1830 fracasaron— y que con el tiempo consiguieron organizar a la 
mayoría no cualificada que les rodeaba en asociaciones subordinadas, 
principalmente porque éstas estaban formadas por sus mujeres e hijos. 
Así pues el algodón evolucionó como industria fabril organizada a par- 
tir de una suerte de métodos gremiales de artesanos, métodos que triun- 
faron porque en su fase crucial de desarrollo la industria algodonera fue 
un tipo de industria fabril muy arcaico. 

Sin embargo, en el contexto del siglo XVIII fue una industria revo- 
lús cionaria, hecho que no debe olvidarse una vez aceptadas sus caracte- 
físticas transicionales y persistente arcaísmo. Supuso una nueva rela- 
ción económica entre las gentes, un nuevo sistema de pr oducción, un 
huevo ritmo de vida, una nueva sociedad, una nueva era histórica. Los 
tontemporáneos eran conscientes de ello casi desde el mismo punto de 
partida: 


Como arrastradas por súbita corriente, desaparecieron las constitucio- 
nes y limitaciones medievales que pesaban sobre la industria, y los es- 
tadistas se maravillaron del grandioso fenómeno que no podían com- 
: prender ni seguir. La máquina obediente servía la voluntad del hombre. 
Pero como la maquinaria redujo el potencial humano, el capital triun- 
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fó sobte el trabajo y creó una nueva forma de esclavitud [...] La meca- 
nización y la minuciosa división del trabajo disminuyen la fuerza e in- 
teligencia que deben tener las masas, y la concurrencia reduce sus sa- 
larios al mínimo necesario para subsistir. En tiernmpos de crisis 
acarreadas por la saturación de los mercados, que cada vez se dan zon 
más frecuencia, los salarios descienden por debajo de este mínimo de 
subsistencia. A menudo el trabajo cesa totalmente durante algún tiem- 
po [...] y una masa de hombres miserables queda expuesta al hambre 
y a las torturas de la penuria. ? 


Estas palabras —curiosamente similares a las de revolucionarios 
sociales tales como Friedrich Engels— son lá3 de un negociante libe- 
ral alemán que escribía hacia 1840. Pero aun una generación antes 
otro industrial algadonero había subrayado el carácter revolucionerio 
del cambio en sus Observations on the Effect of the Manufacturing Sys- 
tem (1815): 


La difusión general de manufacturas a través de un pals [escribió Robert 
pwen] engendra un nuevo carácter en sus habi tantes; y como que este ca- 
' tácterestá basado cn ún principio completamente desfavorable para la fe. ` 
licidad individual o general, acarreará los males más lamentables y perma- 
nentes, a no ser que su tendencia sea contrarrestada por la ingerencia y 
orientación legislativas. El sistema manufacturero ya ha extendido tanto 
su influencia sobre el Imperio británico como para efectuar un car.bio 

esencial en el carácter general de la masa del pueblo. 


El nuevo sistema que sus contemporáneos vefan ejemplificado so- 
bre todo en el Lancashire, se componía, o eso les parecía a ellos, de tres 
elementos. El primero era la división de la población industrial entre 
empresarios capitalistas y obreros que no tenían más que su fuerza de 
trabajo, que vendían a cambio de un salario. El segundo era la produc- 
ción en la “fábrica”, una combinación de máquinas especializadas con 
trabajo humano especializado, o, como su primitivo teórico, el doctor 
Andrew Ure, las llamó, “un gigantesco autómata compuesto de varios 
órganos mecánicos e intelectuales, que actúan en ininterrumpido con- 
cierto [...] y todos ellos subordinados a una fuerza motriz que se regu- 
la por sí misma”. !? El tercero era la sujeción de toda la economía —-en 
realidad de toda la vida— a los fines de los capitalistas y la acumula- 
ción de beneficios. Algunos de ellos —aquellos que no veían nada fun- 
damentalmente erróneo en el nuevo sistema— no se cuidaron de dis- 
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tinguir entre sus aspectos técnicos y sociales. Otros —aquellos que se 
veían atrapados en el nuevo sistema contra su voluntad y no obtenían 
de él otra cosa que la pobreza, como aquel tercio de la población de 
Blackburn que en 1833 vivía con unos ingresos familiares de cinco che- 
lines y seis peniques semanales (o una cifra media de alrededor de un 
chelín por persona)— !! estaban tentados de rechazar ambos. Un ter- 
cer grupo —Robert Owen fue su portavoz. más caracterizado— separa- 
ba la industrialización del capitalismo. Aceptaba la Revolución indus- 
trial y el progreso técnico como portadores de saberes y abundancia 
para todos. Rechazaba su forma capitalista como generadora de la ex- 
plotación y la pobreza extrema. 

Es fácil, y corriente, criticar en detalle la opinión contemporánea, 
porque la estructura del industrialismo no era de ningún modo tan “mo- 
derna” como sugería incluso en vísperas de la era del ferrocarril, por no 
hablar ya del año de Waterloo. Ni el “patrono capitalista” ni el “proleta- 
rio” eran corrientes en estado puro. Las “capas medias de la sociedad” 

“(no comenzaron a llamarse a sí mismas “clase media” hasta el primer 
:tercio del siglo XIX) estaban compuestas por gentes deseosas de hacer 
«beneficios, pero sólo. hahía-una minoría dispuesta a aplicar a la obten- 
* ción de beneficios toda] la insensible lógica del progreso técnico y el 
* mandamiento de “comprar en el mercado más barato y vender en el más 
caro”, Estaban llenas de gentes que vivían tan sólo del trabajo asalaria- 
: do, a pesar de un nutrido grupo compuesto aún por versiones degene- 
-radas de artesanos antiguamente independientes, pegujaleros en busca 
* de trabajo para sus hóras libres, minúsculos empresarios que disponían 
‘de tiempo, etc. Pero había pocos operarios auténticos, Entre 1778 y 
1830 se produjeron constantes revueltas contra la expansión de la ma- 
“duinaria. Que esas revueltas fueran con frecuencia apoyadas cuando no 
«instigadas por los negociantes y agricultores locales, muestra lo restrin- 
“gido que era aún el sector “moderno” de la economía, ya que quienes 
“estában dentro de él tendían a aceptar, cuando no a saludar con albo- 
rozo, el advenimiento de la máquina. Los que trataron de detenerlo fue- 
“on precisamente los'que no estaban dentro de él. El hecho de que en 
“conjunto fracasaran demuestra que el sector “moderno” estaba domi- 
nando en la economía. 
. Había que esperar a la tecnología de mediados del presente siglo 
ära que fueran viables los sistemas semiautomáticos en la producción 
fabril que los filósofos del “talento del vapor” de la primera mitad del 
siglo XIX habían previsto con tanta satisfacción y que columbraban en 
los imperfectos y arcaicos obradores de algodón de su tiempo. Antes 
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de la llegada del ferrocarril, probablemente no existió ninguna empre- 
sa (exceplo quizá fábricas de gas o plautas químicas) que un ingenie- 
ro de producción moderno pudicra considerar con algún interés más 
allá del puramente arqueológico. Sin embargo, el hecho de que los 
obradores de algodón inspiraran visiones de obreros hacinados y des- 
humanizados, convertidos en “operarios” o “mano de obra” antes de 
ser eximidos en todas panes por la maquinaria automática, es igual- 
mente significativo. La “fábrica”, con su lógica dinámica de procesos 
—cada máquina especializada atendida por un “brazo” especializado, 
vinculados todos por el inhumano y constante ritmo de la “máquina” 
y la disciplina de la mecanización—, iluminada por gas, rodeada de hie- 
yros y humeante, era una forma revolucionaria de trabajar. Aunque los 
salarios de las fábricas tendían a ser más altos que los que se conse- 
guían con las industrias domésticas (excepto aquellas de obréros muy 
cualificados y versátiles), los obreros recelaban de trabajar en ellas, 
porque al hacerlo perderían su más caro patrimonio: la independen- 
cia. Ésta es una razón que explica la captación de mujeres y niños — 
más manejables— para trabajar en las fábricas: en 1838 sólo un 23 por 
ciento de los obreros textiles eran adultos. 


Ninguna otra industria podía compararse con la del algodón en es- 
ta primera fase de la industrialización británica.. Su proporción en la 
renta nacional quizá no era impresionante —alrededor del siete o el 
ocho por ciento hacia el final de las guerras napoleónicas— pero sí ma- 
yor que la de otras industrias. La industria algodonera comenzó su ex- 
pansión y siguió creciendo más rápidamente que el resto, y en cierto 
sentido su andadura midió la de la economía. !? Cuando el algodón se 
desarrolló a la notable proporción del seis al siete por ciento anual, en 
los veinticinco anos siguientes a Waterloo, la expansión industrial bri- 
tánica estaba en su apogeo. Cuando el algodón dejó de expansionarse 
—como sucedió en el último cuarto del siglo XIX al bajar su tasa de cre- 
cimiento al 0,7 por ciento anual— toda la industria británica se tamba- 
leó. La contribución de la industria algodonera a la economía interna- 
cional de Gran Bretaña fue todavía más singular. En las décadas 
posnapoleónicas los productos de algodón constituían aproximadamen- 
te la mitad del valor de todas las exportaciones inglesas y cuando éstas 
alcanzaron su cúspide (a mediados de la década de 1830) la importa- 
ción de algodón en bruto alcanzó el 20 por ciento de las importaciones 
netas totales. La balanza de pagos británica dependía propiamente de 
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los azares de esta única industria, así como también del transporte ma- 
rítimo y del comercio ultramarino en general. Es casi seguro que la in- 
dustria algodonera contribuyó más a la acumulación de capital que 
otras industrias, aunque sólo fuera porque su rápida mecanización y el 
uso masivo de mano de obra barata (mujeres y niños) permitió una alor- 
tunada transferencia de ingresos del trabajo al capital. En los veinticin- 
co años que siguieron a 1820 la producción neta de la industria creció 
alrededor del 40 por ciento (en valores), mientras que su nómina sólo 
lo hizo en un cinco por ciento. 

Difícilmente hace falta poner de relieve que el algodón estimuló la 
industrialización y la revolución tecnológica en general. Tanto la in- 
dustria química como la construcción de máquinas le son deudoras: 
hacia 1830 sólo los londinenses disputaban la superioridad de los cons- 
tructores de máquinas del Lancashire. En este aspecto la industria al- 
godonera no fue singular y careció de la capacidad directa de estimu- 
lar ló que, como analistas de la industrialización, sabemos más 
necesitaba del estímulo, es decir, las industrias pesadas de base como 
carbón, hierro y acero, a las que no proporcionó un mercado excepcio- 
nalmente grande. Por fortuna el proceso general de urbanización apor- 
tó un estímulo sustancial para el carbón a principios del siglo XIX co- 
mo había hecho en el XVIII. En 1842 los hogares británicos aún 
«consumían dos tercios de los recursos internos de carbón, que se ele- 
Vaban entonces a unos 30 millones de toneladas, más o menos dos ter- 
'cios de la producción total del mundo occidental. La producción de 
'carbón de la época seguía siendo primitiva: su base inicial había sido 
¿un hombre en cuclillas que picaba mineral en un corredor subterrá- 
'fieo, pero la dimensión misma de esa producción forzó a la minería a 
«emprender el cambio técnico: bombear las minas cada vez más profun- 
ilas y sobre todo transportar el mineral desde las vetas carbonífferas 
hasta la bocamina y desde aquí a los puertos y mercados. De este mo- 
do la minería abrió el camino a la máquina de vapor mucho antes de 
3 ames Watt, utilizó sus versiones mejoradas para caballetes de cabria 
á'partir de 1790 y sobre todo inventó y desarrolló el ferrocarril. No fue 
ecidental que los constructores, maquinistas y conductores de los pri- 
eros ferrocarriles procedieran con tanta frecuencia de las riberas del 
‘Tyne: empezando por George Stephenson. Sin embargo, el barco de va- 
mör cuyo desarrollo es anterior al del ferrocarril, aunque su uso gene- 
'rálizado llegara más tarde, nada debe a la minería. 

_ El hierro tuvo que afrontar dificultades mayores. Antes de la Re- 
“Solución industrial, Gran Bretaña no producía hierro ni en grandes 
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cantidades ni de calidad notable, y en la década de 1780 su demanúa 
total difícilmente debió haber superado las 100.000 toneladas, "> La 
guerra en general y la flota en particular proporcionaron a la industria 
del hierro constantes estímulos y un mercado intermitente; el ahorro 
de combustible le dio un incentivo permanente para la mejora técnica. 
Por estas razones, la capacidad de la industria del hierro —hasta la épo- 
ca del ferrocarril— tendió a ir por delante del mercado, y sus rápidas 
eclosiones se vieron seguidas por prolongadas depresiories que los in- 
dustriales del hierro trataron de resolver buscando desesperadamente 
nuevos usos para su metal, y de paliar por medio de cárteles de precios 
y reducciones en la producción (la Revolución industrial apenas si afez- 
tó al acero). Tres importantes innovaciones aumentaron su capacidad: 
la fundición de hierro con carbón de coque (en lugar de carbón vege- 
tal), las invenciones del pudelaje y laminado,que se hicieron de uso co- 
mún hacia 1780, y el horno con inyección de aire caliente de James 
Neilson a partir de 1829. Asimismo estas innovaciones fijaron la loca- 
lización de la industria junto a las carboneras. Después de las guerras 
napoleónicas, cuando la industrialización comenzó a desarrollarse en 
otros países, el hierro adquirió un importante mercado de exportación: 
entte el quince y el veinte por ciento de la produtción ya podía vender- 
se al extranjero. La industrialización británica produjo una variada de- 
manda interior de este metal, no sólo para máquinas y herramientas, 
sino también para construir puentes, tuberías, materiales de construc- 
ción y utensilios domésticos, pero aun así la producción total siguió es- 
tando muy por debajo de lo que hoy consideraríamos necesario para 
una economía industrial, especialmente si pensamos que los metales 
no ferrosos eran entonces de poca importancia, Probablemente nunca 
llegó a medio millón de toneladas antes de 1820, y difícilmente a 
700.000 en su apogeo previo al ferrocarril, en 1828. 

El hierro sirvió de estimulante no sólo para todas las industrias 
que lo consumían sino también para el carbón (del que consumía ai- 
rededor de una cuarta parte de la producción en 1842), la máquina de 
vapor y, por las mismas razones que el carbón, el transporte. No obs- 
tante, al igual que el carbón, el hierro no experimentó su revolución 
industrial real hasta las décadas centrales del siglo XIX, o sea unos 59 
años después del algodón: mientras que las industrias de productos 
para el consumo poseen un mercado de masas incluso en las econc- 
mías preindustriales, las industrias de productos básicos sólo adquie- 
ren un mercado semejante en economías ya industrializadas o en vías 
de industrialización. La era del ferrocarril fue la que triplicó la pro- 
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ducción de carbón y hierro en veinte años y la que creó virtualmente 
una industria del acero, !4 

Es evidente que tuvo lugar un notable crecimiento económico ge- 
neralizado y ciertas transformaciones industriales, pero todavía no una 
revolución industrial. Un gran número de industrias, como las del ves- 
tido (excepto géneros de punto), calzado, construcción y enseres domés- 
ticos, siguieron trabajando según las pautas tradicionales, aunque uti- 
lizando esporádicamente los nuevos materiales. Trataron de satisfacer 
la creciente demanda recurriendo a un sistema similar al “doméstico”, 
¡que convirtió a artesanos independientes en mano de obra sudorosa, 
“empobrecida y cada vez más especializada, luchando por la superviven- 
cia en los sótanos y buhardillas de las ciudades. La industrialización no 
creó fábricas de vestidos y ajuares, sino que produjo la conversión de 
artesanos especializados y organizados en obreros míseros, y levantó 
aquellos ejércitos de costureras y camiseras tuberculosas e indigentes 
que llegaron a conmover la opinión de la clase media, incluso en aque- 
llos tiempos tan insensibles. 

Otras industrias mecanizaron sumariamente sus pequeños talle- 
res y los dotaron de algún fipo de energía elemental, como el vapor, so- 
bre todo en la multitud dẹ pequeñas indústrias del metal tan caracte- 
rísticas de Sheffield y dé las Midlands, pero sin cambiar el carácter 
artesanal o doméstico de su producción. Algunos de estos complejos 
de pequeños talleres relacionados entre sí eran urbanos, como sucedía 
en Sheffield y Birmingham, otros rurales, como en las aldeas perdidas 
‘del “Black Country”; algunos de sus obreros eran viejos artesanos es- 
pecializados, organizados y orgullosos de su gremio (como sucedía en 
las cuchillerfas de Sheffield). 15 Hubo pueblos que degeneraron progre- 
sivamente hasta convertirse en lugares atroces e insanos de hombres y 
mujeres que se pasaban el día elaborando clavos, cadenas y otros artí- 
culos de metal sencillos. (En Dudley, Worcestershire, la esperanza me- 
dia de vida al nacer era, en 1841-1850, de dieciocho años y medio.) 
Otros productos, coma la alfarería, desarrollaron algo parecido a un 
¿primitivo sistema fabril o unos establecimientos a gran escala —rela- 
'tiva— basados en una cuidadosa división interior del trabajo. En con- 
junto, sin embargo, y a excepción del algodón y de los grandes estable- 
cimientos característicos del hierro y del carbón, el desarrollo de la 
iproducción en fábricas mecanizadas o en establecimientos análogos 
ltuvo que esperar hasta la segunda mitad del siglo XIX, y aun entonces 
tel tamaño medio de la planta o de la empresa fue pequeño. En 1851, 
1,670 industriales del algodón disponían de más establecimientos (en 
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los que trabajaban cien hombres o más) que el total conjunto de los 
41.000 sastres, zapateros, constructores de máquinas, constructores de 
edificios, constructores de carreteras, curtidores, manufactureros de 
‘lana, estambre y seda, molineros, encajeros y alfareros que indicaron 
al censo del tamaño de sus establecimientos. 

Una industrialización así limitada, y basada esencialmente en un 
sector de la industria textil, no era ni estable ni segura. Nosotros, que 
podemos contemplar el periodo que va de 1780 a 1840 a la luz de evo- 
luciones posteriores, la vemos simplemente como fase inicial del capi- 
talismo industrial. ¿Pero no podía haber sido también su fase final? La 
pregunta parece absurda porque es evidente que no lo fue, pero no hay 
que subestimar la inestabilidad y tensión de esta fase inicial —especial- 
mente en las tres décadas después de Waterloo— y el malestar de la 
economía y de aquellos que creían seriamente en su fúturo. La Gran 
Brelaña industrial primeriza atravesó una crisis, que alcanzó su pun- 
to culminante en la década de 1830 y primeros años de 1840. El hecho 
de que no fuera en absolulo una crisis “final” sino lan sólo una crisis 
de crecimiento, no debe llevarnos a subestimar su gravedad, como han 
hecho con frecuencia los historiadores de la.economía (no los de la so- 
ciedad). '$ - 

La prueba más clara de esta crisis lue la marea de descontento So- 
cial que se abatió sobre Gran Bretaña en oleadas sucesivas entre los 
últimos años de las guerras y la década de 1840: luditas y radicales, 
sindicalistas y socialistas ulópicos, demócratas y cartistas. En ningún 
otro período de la historia moderna de Gran Bretaña, experimentó el 
pueblo llano una insatisfacción tan duradera, profunda y, a menudo, 
desesperada. En ningún otro período desde el siglo XVII podemos ca- 
lificar de revolucionarias a grandes masas del pueblo, o descubrir tan 
sólo un momento de crisis política (entre 1830 y la Ley de Reforma de 
1832) en que hubiera podido surgir algo semejante a una situación re- 
volucionaria. Algunos historiadores han tratado de explicar este des- 
contento argumentando que simplemente las condiciones de vida de 
los obreros (excepción hecha de una minoría deprimida) mejoraban 
menos de prisa de lo que les habían hecho esperar las doradas pers- 
pectivas de la industrialización. Pero la "revolución de las expectati- 
vas crecientes” es más libresca que real. Conocemos numerosos ejem- 
plos de gentes dispuestas a levantar barricadas porque aún no han 
podido pasar de la bicicleta al automóvil (aunque es probable que su 
grado de militancia aumente sí, una vez han conocido la bicicleta, se 
empobrecen hasta el extremo de no poder ya comprarla). Otros histo- 
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riadores han sostenido, más convincentemente, que el descontento 
procede tan sólo de las dificultades de adaptación a un nuevo tipo de 
sociedad. Pero incluso para esto se requiere una excepcional situación 
de penuria económica —como pueden demostrar los archivos de emi- 
gración a Estados Unidos— para que las gentes comprendan que no 
ganan nada a cambio de lo que dan, Este descontento, que fue endé- 
mico en Gran Bretaña en estas décadas, no se da sin la desesperanza 
y el hambre. Por aquel entonces, había bastante de ambas. 

La pobreza de los ingleses fue en sí misma un factor importante 
en las dificultades económicas del capitalismo, ya que fijó límites re- 
ducidos en el tamaño y expansión del mercado interior para los pro- 
ductos británicos. Esto se hace evidente cuando contrastamos el eleva- 
do aumento del consumo per capita de determinados productos de uso 
general después de 1840 (durante los “años dorados” de los victoria- 
nos) con el estancamiento de su consumo anterior. El inglés medio con- 
sumía entre 1815 y 1844 menos de 9 kg de azúcar al año; en la década 
de 1830 y primeros años de los cuarenta, alrededor de 7 kg, pero en los 
diez años que siguieron a 1844 su consumo se elevó a 15 kg anuales; 
en los treinta anos siguientes a 1844 a 24 kg y hacia 1890 consumía en? 
tre 36 y 40 kg. Sin embargo, ni la teoría económica, ni la práctica eco- 
nómica de la primera fase de la Revolución industrial se cimentaban 
'en el poder adquisitivo de la población obrera, cuyos salarios, según el 
¿gonsenso general, no debían estar muy alejados del nivel de subsisten- 
cia. Si por algún azar (durante los “booms” económicos) un sector de 
los obreros ganaba lo suficiente para gastar su dinero en el mismo ti- 
po de productos que sus “mejores”, la opinión de clase media se en- 
cargaba de deplorar o ridiculizar aquella presuntuosa falta de gobrie- 
dad. Las ventajas económicas de los salarios altos, ya como incentivos 
para una mayor productividad ya como adiciones al poder adquisiti- 
vo, no fueron descubiertas hasta después de mediado el siglo, y aun 
entonces sólo por una minoría de empresarios adelantados e ilustra- 
dos como el contratista de ferrocarriles Thomas Brassey. Hasta 1869 
John Stuart Mill, cancerbero de la ortodoxia económica, no abando- 
nó la teoría del “fondo de salarios”, es decir una teoría de salarios de 
subsistencia. 1? 
st: Por el contrario, tanto la teoría como la práctica económicas hi- 
tieron hincapié en la crucial importancia de la acumulación de capi- 
tal por los capitalistas, es decir del máximo porcentaje de beneficios y 
la máxima transferencia de ingresos de los obreros (que no acumula- 
ban) a los patronos. Los beneficios, que hacían funcionar la economía, 
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permitían su expansión al ser reinvertidos: por lo tanto, debían incr=- 
mentarse a toda costa. '5 Esta opinión descansaba en dos supuestos: «1) 
que el progreso industrial requería grandes inversiones y b) que sólo se 
obtendrían ahorros insuficientes si no se mantenían bajos los ingresos 
de las masas no capitalistas. El primero de ellos era más cierto a largo 
plazo que en aquellos momentos. Las primeras fases de la Revolución 
industrial (digamos que de 1780 a 1815) fueron, como hemos visto, li- 
mitadas y relativamente baratas. La formación de capital bruto puede 
haber llegado a no más del siete por ciento de la renta nacional a prin- 
cipios del siglo XIX, lo que está por debajo del índice del 10 por cien- 
to que algunos economistas consideran como esencial para la indus- 
trialización hoy en día, y muy por debajo de las tasas de más del 30 por 
ciento que han podido hallarse en las rápidas industrializaciones de al- 
gunos países o en la modernización de los ya adelantados. Hasta las 
décadas de 1830 y 1840 la formación de capital bruto en Gran Breta- 
ña no pasó el umbral del 10 por ciento, y por entonces la era de la in- 
dustrialización (barata) basada en artículps como los tejidos había ce- 
dido el paso a la era del ferrocarril, del carbón, del hierro y del acero. 
El segundo supuesto de que los salarios debían mantenerse bajos era 
completamente errôneo, pero tenía alguna pláusibilidad inicial dado 
qué las clases más ricas y los mayores inversores potenciales del perío- 
do —los grandes terratenientes y los intereses mercantiles y financie- 
ros— no invertían de manera sustancial en las nuevas industrias, Les 
industriales del algodón y otros industriales en ciernes se vieron pues 
obligados a reunir un pequeño capital inicial y a ampliarlo reinvirtien- 
do los beneficios, no por falta de capitales disponibles, sino tan sólo 
porque tenían poco acceso al dinero en grande. Hacia 1830, seguía sin 
haber escasez de capital en ningún sitio. ?” ; 

Dos cosas, sin embargo, traían de cabeza a los negociantes y eco- 
nomistas del silo XIX: el monto de sus beneficios y el índice de expar- 
sión de sus mercados. Ambas les preocupaban por igual aunque hoy 
en día nos sintamos inclinados a prestar más atención a la segunda que 
a la primera. Con la industrialización la producción se multiplicó y el 
precio de los artículos acabados cayó espectacularmente, (Dada la te- 
naz competencia entre productores pequeños y a media escala, rara vez 
podían mantenerse artificialmente altos por cárteles o acuerdos simi- 
lares para fijar los precios o restringir la producción.) Los costos de 
producción no se redujeron —la mayoría no se podían— en la misma 
proporción. Cuando el clima económico general pasó de una inflación 
de precios a largo término a una deflación subsiguiente a las guerras 
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aumentó la presión sobre los márgenes de beneficio, ya que con la in- 
flación los beneficios disfrutaron de un alza extra y con la deflación 
experimentaron un ligero retroceso. Al algodón le afectó sensiblemen- 
te esta compresión de su tasa de beneficios: 


Costo y precio de venta de una libra de algodón hilado ?! 


“Año Materias primas Precio de venta Margen para otros 
n costos y beneficios 


1784 2s. 10s. 11d. 8s. 11d 
1812 1s. 6d. 2s. 6d. 1s. 
1832 TM 11 Ya. 3 374d. 


Nota: £ = libra, s. = chelines, d. = peniques. 

“” Por supuesto, cien veces cuatro peniques era más dinero que sólo 
once chelines, pero ¿qué pasaba cuando el índice de beneficios cafa has- 
ta cero, llevando así el vehículo, de la expansión económica al paro a tra- 
yés del fracaso dé'sú 'mágtina y créarido aguel “estadó estacionário” que 
tanto temían los economistas? 

.. Si se parte de una rápida expansión de los mercados, la perspectiva 
nos parece irreal, como también se lo pareció cada vez más (quizá a par- 
tir de 1830) a los economistas. Pero los mercados no estaban creciendo 
con la rapidez suficiente como para absorber la producción al nivel de cre- 
cimiento a que la economía estaba acostumbrada. En el interior crecían 
lentamente, lentitud que se agudizó, con toda probabilidad, en los ham- 
brientos años treinta y principios de los cuarenta. En el extranjero los paí- 
ses en vías de desarrollo no estaban dispuestos a importar tejidos británi- 
zos (el proteccionismo británico aún les ayudó), y los no desarrollados, 
Sobre los que se apoyaba la industria algodonera, o no eran lo bastante 
grandes o no crecían con la rapidez suficiente como mercados capaces de 
“absorber la producción británica. En las décadas posnapoleónicas, las ci- 
fras de la balanza de pagos nos ofrecen un extraordinario espectáculo: la 
Única economía industrial del mundo, y el único exportador importante 
de productos manufacturados, es incapaz de soportar un excedente para 
la exportación en su comercio de mercaderías (véase infra, cap. 7). Des- 
pués de 1826 el país experimentó un déficit no sólo en el comercio, sino 
también en los servicios (transporte marítimo, comisiones de seguros, be- 
neficios en comercio y servicios extranjeros, ctc.). ?? 
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Ningún periodo de la historia británica ha sido tan tenso ni ha ex- 
perimentado tantas conmociones políticas y sociales como los años 30 
y principios del 40 del siglo pasado, cuando tanto la clase obrera co- 
mo la clase media, por separado o unidas, exigieron la realización de 
cambios fundamentales. Entre 1829 y 1832 sus desconten:os se coali- 
garon en la demanda de reforma parlamentaria, tras la cuál las masas 
recurrieron a disturbios y algaradas y los hombres de negocios al po- 
der del boicot económico. Después de 1832, una vez que los radicales 
de la clase media hubieron conseguido algunas de sus demandas, el 
movimiento obrero luchó y fracasó en solitario. A partir de la crisis de 
1837, la agitación de clase media renació bajo la bandera de la liga 
contra la ley de cereales y la de las masas trabajadoras estalló en el gi- 
gantesco movimiento por la Carta del Pueblo, aunque ahora ambas 
corrientes actuaban con independencia y en oposición. En los dos ban- 
dos rivales, y especialmente durante la peor de las depresiones deci- 
monónicas, entre 1841 y 1842, se alimentaba el extremismo: los car- 
tistas iban tras la huelga general; los extremistas de clase media en pos 
de un lock-out nacional que, al llenar las calles de trabajadores ham- 
brientos, obligaría al gobierno a pronunciarse. Las tensicnes del pe- 
ríodo comprendido entre 1829 y 1846 se debieron en grar: parte a es- 
ta combinación de clases obreras desesperadas porque rio tenían lo 
suficiente para comer y fabricantes desesperados porque creían sin- 
ceramente que las medidas políticas y fiscales del país estaban asfi- 
xiando poco a poco la economía. Tenfan motivo de alarma: En la dé- 
cada de 1830 el índice más tosco del progreso económico, la renta per 
capita real (que no hay que confundir con el nivel de vida medio) es- 
taba descendiendo por primera vez desde 1700, De no hacer algo, ¿no 
quedaría destruida la economía capitalista? ¿Y no estallaría la revuel- 
ta entre las masas de obreros empobrecidas y desheredadas, como em- 
pezaba a temerse hacia 1840 en toda Europa? En 1840 el espectro del 
comunismo se cernía sobre Europa, como señalaron Marx y Engels 
atinadamente, Aunque a este espectro se le temiera relativamente me- 
nos en Gran Bretaña, el de la quiebra económica aterraba por igual a 
la clase media. 
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NOTAS 


l, Ver "lecturas complementarias” y la nota 1 del capítulo 2. La ohra de *P. Mantoux, The 
Industrial Revolution in the 18th Century (hay traducción castellana: La Revolución in- 
dustrial en el siglo XVII, Madrid, 1962) es todavía útil; la de T. S. Ashton, The Industria! 
Revolurion (1948), breve y muy clara (hay traducción castellana: La Revolución indus- 
trial, 1760-1830, México, 1964). Para el algodón la obra de A. P. Wadsworth y J. L. Mann, 
The Corton Trade and Industrial Lancashire (1931), es básica, pero termina en 1780. El 
libro de N. Smelser, Social Change in the Industrial Revolution (1959), toca el tema del 
algodón, pero analiza otros muchos. Sobre empresarios e ingeniería son indispensables 
las obras de Samuel Smiles, Lives of the Engineers, Industrial Biography, sobre el siste- 
ma de fábrica y El Capital, de K. Marx. Ver también A. Redford, Labour Migration in En- 
gland 1800-1850 (1926) y S. Pollard, The Genesis of Modern Management (1965). Ver tam- 
bién las figuras 1-3, ?, 13, 15-16, 22, 27-28, 37. 

7." Las poblaciones de las dos áreas urbanas en 1841 eran de unos 280.000 y 180.000 

= habitantes, respectivamente, 

”* No fue idea original del que la patentó, Richard Arkwright (1732-1792), un opera- 
rio falto de escrúpulos que se hizo muy rico a diferencia de la mayoría de los au- 
* ténticos inventores de la época. 
4i Fabriken-Kommissarius, mayo de 1814, citado en J. Kuczynski, Geschichte der La- 

** ge der Arbeiter unter Kapitalismus (1964), vol. 23, p. 178. ~ 

No estoy diciendo con esto que para realizar tales trabajos no se requiriesen deter- 

` minados conocimientos y algunas técnicas concretas, o que la industria británica 

del carbón no poseyera o desarroJlase equipos más complicanos i y potentes, como 
la máquina de vapor. 

; Esto vale tanto para el obrero metalúrgico cualificado como para el técnico supe- 

PU rior especializado, como por ejemplo el ingeniero “industrial”. 

7? T. Barton, History of the Borough of Bury (1874), p. 59. 

“Fue un afortunado ejemplar de una clase de hombres que, en el Jancashire se apro» 

“vecharon de los descubrimientos de otros cerebros y de su propio ingenio y supie- 

ron sacar partido de las peculiares facilidades locales para fabricar y estampar ar- ` 

“tículos de algodón y de las necesidades y demandas que, desde hacía medio siglo'o 

quizá más, se producían por artículos manufacturados, consiguiendo llegar a la 

opulencia sin poseer maneras refinadas, ni cultura, ni más allá de conocimientos 

comunes.” P. A. Whittle, Blackburn as it is (1852), p. 262. l 

‘F. Harkort, Bemerkungen über die Hindernisse der Civilisation und Emancipation der 

nteren Klassen (1844), citado en J. Kuczynski, op. cit., vol. 9, p. 127. 

"Andrew Ure, The Philosophy of Manufactures (1835), citado en K. Marx, El Capital, 

p. 419 (edición británica de 1938). 

“En 1833 se llevó a cabo un cálculo singular sobre la renta de determinadas fami- 

lias: Ja renta total de 1.778 familias (Lodas obreras) de Blackburn, que comprendía 

a 9.779 individuos, llegaba sólo a 828 £ 19s. 7d.” (P. A. Whittle, op. cit., p. 223). Ver 

también el próximo capítulo 4. 

12;: Tasa de crecimiento de la producción industrial británica Eto porcentual por 
década: 


1300 a 1810.. 22.9 1850 a 1860... 27,8 
1810 41820. 38,6 1860 a 1870.. 33,2 
1820 a 1830. 47,2 1870 a 1880.. 20,8 
"1830 a 1840 a 37,4 1880 a 1890 17.4 
1840 a 1850 -n.n 39,3 TAN IA 17,9 


“La caída entre 1850 y 1860 se dehe en buena parte al “hambre de algodón” ocasio- 
inado por la guerra de Secesión americana. 


76 


14. 


INDUSTRIA E IMPERTO 


. Pero el consumo británico per capita fue mucho más alto que el de los otros paí- 


ses comparables. Era, por ejemplo, unas tres veces y media cl consumo francés 
de 1720-1740. 
Producción (en miles de toneladas): 


Año Carbón Hierro 
AO ninas: 16.000 600 
1850 


MO aseina 49.000 2.000 


15. 
16. 
17. 


18. 


19. 


20. 


21, 
22. 


Los describió como “organizados en gremios” un visitante alemán, quien se mara- 
villó de encontrar allí un fenómeno continental familiar. 

S. G. Checkiand, The Rise of Industrial Society in England (1964), estudia esta cues- 
tión; ver también R. C. 0. Matthews, A Study in Trade Cycle History (1954), 

Sin embargo, algunos economistas no se mostraron satisfechos con esta teoría por 
lo menos desde 1830. 

Es imposible decir en qué grado se desarrollaron como parte de la renta nacional 
en este período, pero hay indicios de una caída del sector delos salarios en la ren- 
ta pacional entre 1811 y 1842, y esto en una época en que la población asalariada 
crecía muy rápidamente con respecto al conjunto de la población. Sin embargo, la 
cuestión es difícil y el material sobre el que basar una respuesta completamente 
inadecuado. 

Sin embargo, en Escocia sí se dio probablemente una ausencia de capital semejan- 
te, a causa de que el sistema bancario, escocés desarmaló ana organización y partí- 
cipación accionaria én lá industria muy por delante de los ingleses, ya que un país 
pobre necesita un mecanismo para concentrar los numerosos picos de dinero pro- 
cedentes de ahórros en una reserva accesible para la inversión productiva en gran 
escala, mientras que un país rico puede recurrir para conseguirlo a las numerosas 
Fuentes de (inanciación locales. 

Porque los salarios tienden a ir a remolque de los precios y en cualquier caso el ni- 
vel de precios cuando se vendían los productos, tendía a ser más alto de lu que ha- 
bía sido anteriormente, cuando fucron producidos. 

T. Ellison, The Corton Trade of Great Britain (1836), p. 61. 

Para ser más precisos, esta balanza fue ligeramente negativa en 1826-1830, positi- 
va en 1831-1835 y de nuevo negativa en todos los quinquenios que van desde 1836 
a 1855. 


4 


Los resultados humanos 
de la Revolución industrial, 1750-1850 ! 


La aritmética fue la herramienta fundamental de la Revolución in- 
dustrial. Los que llevaron a cabo esta revolución la concibieron como 
una serie de adiciones y sustracciones: la diferencia de coste entre com- 
rar en el mercado más barato y vender en el más caro, entre costo de 
producción y. precio; delventa, entre inversión y beneficio. Para J Jeremy, 
Bentham y sus seguidares, los campeones más consistentes de este ti- 
po de racionalidad, incluso la moral y la política se manejaban con es- 
tos sencillos cálculos. El objeto de la política era la felicidad. Cualquier 
blacer del hombre podía expresarse cuantitativamente (por lo menos 
en teoría) y también sus pesares. Deduciendo éstos de aquél se obte- 
hía, como resultado neto, su felicidad. Sumadas las felicidades de to- 
dos los hombres y deducidos los infortunios, el gobierno que consiguie- 
fa la mayor felicidad para el mayor número de personas era el mejor. 
“La contabilidad del género humano tendría sus saldos deudores o 
“acreedores, como la mercantil. ? 

El análisis de los resultados humanos de la Revolución industrial 
fio se ha liberado totalmente de este primitivo enfoque. Aún tenemos 
tendencia a preguntarnos: ¿mejoró o empeoró las condiciones de la 
Pente? y, si fue así, ¿en qué medida? Para ser más precisos: nos pregun- 
tainos qué poder adquisitivo, o bienes, servicios, etc., que pueden com- 
prarse con dinero, proporcionó la Revolución industrial y a qué núme- 
To de individuos, admitiendo que la mujer que posee una lavadora 
vivirá mejor que la que no la posee (lo que es razonable), pero también: 
4) que la felicidad privada consiste en una acumulación de cosas tales 
domo bienes de consumo y b) la felicidad pública consiste en la mayor 
acumulación de éstas para el mayor número de individuos (lo que no 
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lo es). Estas cuestiones son importantes, pero también engañosas. Es 
natural que todo historiador se sienta interesado por conocer si la Re- 
volución industrial obtuvo para la mayoría de la gente en términos ab- 
solutos o relativos más y mejor alimento, vestido y vivienda. Pero no 
logrará su objetivo si olvida que esta revolución no fue un simple pro- 
ceso de adición y sustracción, sino un cambio social fundamental que 
transformó las vidas de los hombres de modo irreconocible. O, para 
ser más exactos, en sus fases iniciales destruyó sus viejos modos de vi- 
da y les dejó en libertad para que descubrieran o se construyeran otros 
nuevos si podían y sabían cómo hacerlo. No obstante, rara vez les en- 
señó a conseguirlo. 

Queda claro que hay una relación entre la Revolución industrial co- 
mo suministradora de comodidades y como transformadora social. Las 
clases cuyas vidas experimentaron menos transformaciones fueron, not- 
malmente, las que más se beneficiaron en términos materiales (y al re- 
vés), en tanto que su inhibición ante los cambios que estaban afectan- 
do alos demás obedecía no sólo al conformismo material, sino también 
al moral. Nadie es más complaciente que un hombre acomodado y 
triunfante, satisfecho de un mundo que parece haber sido construido 
precisamente por personas de su misma mentalidad. 

Así, pues, la industrialización británica afectó escasamente —sal- 
vo en las mejoras— a la aristocracia y pequeña nobleza. Sus rentas en- 
grosaron con la demanda de productos del campo, la expansión de las 
ciudades (cuyo suelo poseían) y de las minas, forjas y ferrocarriles (que 
estaban. situados en sus posesiones). Aun en los peores tiempos para 
la agricultura (como sucedió entre 1815 y la década de los 30), difícil- 
mente podían verse reducidos a la penuria. Su predominio social per- 
"maneció intacto, su poder político en el campo completo, e incluso su 
poder a escala nacional no sufrió alteraciones sensibles, aunque a par- 
tir de 1830 hubieran de tener miramientos con las susceptibilidades 
de una clase media provinciana, paderosa y combativa. Es probable 
que a partir de 1830 apuntaran las primeras nubes en el limpio hori- 
zonte de la vida señorial, nubes que debieron parecer oscuros nuba- 
trones para el inglés terrateniente y con título nobiliario que había co- 
nocido una era dorada en los primeros cincuenta años de 
industrialización. Si el siglo XVIII fue una edad gozosa para la aristo- 
cracia, la época de Jorge IV (como regente y como rey) debió ser el pa- 
raíso. Sus jaurías cruzaban los condados (el moderno uniforrne para 
la caza del zorro refleja aún sus orígenes en la época de la Regencia). 
Sus faisanes, protegidos por los pistolones de los guardabosques con- 
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ra todo aquel que no dispusiera de una renta anual equivalente a 100 
ibras esterlinas, esperaban la batida. Sus casas de campo pseudoclá- 
icas o neoclásicas se multiplicaban como no lo habían hecho nunca 
lesde la época isabelina ni volverían a hacerlo. Como que las activida- 
les económicas de la aristocracia, a diferencia de su estilo social, ya 
se habían adaptado a los métodos comerciales de la clase media, la 
¿poca del vapor y de las oficinas contables no les supuso grandes pro- 
dlemas de adaptación espiritual, excepto quizás para los que pertene- 
ían a los últimos aledaños de la jerarquía hidalga, o para aquellos cu- 
yas rentas procedían de la cruel caricatura de economía rural que era 
[rlanda. Los nobles no tuvieron que dejar de ser feudales, porque ha- 
zía ya mucho tiempo que habían dejado de serlo. Como mucho, algún 
rudo e ignorante baronet del interior tendría que encararse con la nue- 
va necesidad de enviar a sus hijos a un colegio adecuado (las nuevas 
sescuelas públicas” se construyeron a partir de 1840 para educar a és- 
tos y a los vástagos de los florecientes hombres de negocios) o disfru- 
tar más asiduamente de los encantos de la vida londinense. 
= Plácida y próspera por igual era la vida de los numerosos parásitos 
de la sociedad aristocrática rural, alta y baja: aquel munde rural y pro- 
vinciano de funcionarios y servidores de la nobleza alta y baja, y las pro- 
fesiones tradicionales, somnolientas, corrompidas y, a medida que pro- 
gresaba la Revolución industrial, cada vez más reaccionarias. La iglesia 
y las universidades inglesas se dormían en los laureles de sus privilegios 
y ábusos, bien amparados por sus rentas y sus relaciones con los pares. 
Sú corrupción recibía más ataques teóricos que prácticos. Los aboga- 
dos, y lo que pasaba por ser un cuerpo de funcionarios de la adminis- 
tración, seguían sin conocer la reforma. Una vez más el antiguo régi- 
ñen alcanzó un punto culminante en la década posterior a las guerras 
fiapoleónicas, a partir del cual comenzaron a aparecer algunas olas en 
los: tranquilos remansos del capítulo catedralicio, colegios universita- 
tios, colegios de abogados, etc., que produjeron, a partir de la década 
de 1830, algunos tímidos cambios (Jos furibundos y desdeñosos ataques 
Ph acedentes del exterior, ejemplificados por las novelas de Dickens, no 
fueron muy efectivos), Sin embargo, el respetable clero victoriano de 
la novelas de Trollope, aunque muy alejado de los hogarthianos cléri- 
os-magistrados cazadores de la Regencia, era el producto de una adap- 
tación cuidadosa y moderada, no de la ruptura. Las susceptibilidades 
de :tejedores y jornaleros agrícolas no hallaron las mismas atenciones 
que las de los clérigos y preceptores, cuando hubo que introducirlos en 
ún mundo nuevo. 
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Una consecuencia importante de esta continuidad —en parte re- 
flejo del poder establecido de la vieja clase alta, en parte negativa de- 
liberada a exacerbar las tensiones políticas entre las gentes acaudala- 
das o influyentes— fue que las nacientes clases comerciales hallaron 
un firme patrón de vida aguardándoles, El éxito social no iba a signi- 
ficar ninguna incógnita, ya que, a través de él, cualquiera podía ele- 
varse a las filas de la clase superior. Podía convertirse en caballero ' 
(gentleman) con su correspondiente casa de campo, quizá con el tiem- 
po ingresaría en las filas de la nobleza, tendría un escaño en el Parla- 
mento para él o para su hijo educado en Oxford o Cambridge y un pa- 
pel social firme y establecido. Su esposa se convertiría en una “dama”, 
(lady) instruida en sus deberes por cientos de manuales sobre reglas 
de la etiqueta que se publicaron ininterrumpidamente desde 1840. Las 
dinastías más antiguas de negociantes se beneficiaron ampliamente 
de este proceso de asimilación, sobre todó los comerciantes y financie- 
ros y de forma específica el comerciante ocupado en el comercio co- 
lonial, que llegó a ser el tipo de empresario más respetado e importan- 
te después de que los molinos, fábricas y funciones hubieran llenado 
los cielos del norte de humo y neblina. La Revolución industrial no su- 
puso, tampoco pata él transformaciones. esenciáles excepto quizá las 
«que pudiéran experimentar los artículos'que compraba y vendía. Co- 
mo ya hemos visto, se insertó en la poderosa, extensa y próspera es- 
tructura comercial que fue la base del poderío británico en el siglo 
XVIII. Económica y-socialmente sus actividades y nivel social eran fa- 
miliares, cualquiera que fuese el peldaño alcanzado en la escala del 
éxito. Durante la Revolución industrial los descendientes de Abel 
Smith, banquero de Nottingham, disfrutaban ya de cargos oficiales, 
se sentaban en el Parlamento y habían realizado matrimonios con la 
pequeña nobleza (aunque todavía no con la realeza, como harían más 
tarde). Los Glyns habían pasado de regentar negocios de salazones en 
Hatton Garden a una posición similar a la descrita; los Barings, pro- 
pietarios de una fábrica de tejidos en el West Country, estaban a pun- 
to de convertirse en gran potencia del comercio y las finanzas inter- 
nacionales, y su ascenso social había corrido parejo con el económico. 
Tenían ya, o estaban a punto de conseguir, la dignidad de pares del rei- 
no. Nada más natural que otros tipos de negociantes, como Robert 
Peel, industrial del algodón, iniciaran la misma andadura de riquezas 
y honores públicos a cuyo fin se hallaba el gobierno e incluso (como 
sucedió con el hijo de Peel y también con el de Gladstone, comercian- 
te de Liverpool) el cargo de primer ministro. En efecto, el llamado gru- 
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po“peelita” del Parlamento, en el segundo tercio del siglo XIX, repre- 
sentaba cabalmente este grupo de familias negociantes asimiladas a 
oligarquía terrateniente, aunque se enfrentaran durámente con ella 
cuando chocaban los intereses económicos de la tierra y los negocios, 
i=. Sin embargo, la inserción en la oligarquía aristocrática es, por de- 
nición, sólo asequible a una minoría (en este caso para una minoría 
“de:excepcionalmente ricos o de los negociantes respetables por su tra- 
:dición). ? La gran masa de gentes que se elevan desde inicios modes- 
tos —aunque rara vez de la estricta pobreza— a la opulencia comer- 
¿tial, y la mayor masa de los que, por debajo de ellos, pugnaban por 
téntrar en las filas de la clase media y escapar de las humildes, erau de- 
*masiado numerosas para poder ser absorbidas, cosa que, además, en 
tlas primeras etapas de su progreso, no les preocupaba (tal vez sus mu- 
“jeres eran menos neutrales). Este grupo fue adquiriendo cada vez ma- 
{jor conciencia como “clase media” y no ya como una “capa media” de 
¡lá sociedad, conciencia que se fue generalizando a partir de 1830. Co- 
“mo tal clase, exigía derechos y poder. Además —y sobre todo cuando 
¡sus componentes procedían de estirpes no anglicanas y de regiones 
carentes de una sólida estructura, aristocrática tr adiciọgal— no esta- 
“bavinculada emotionalmiénte con el antigúo régimen. Táles fueron los 
“pilares de la liga contra la'ley de cereales, enraizada en el nuevo mun- 
do comercial de Manchester: Henry Ashworth, John Bright de Roch- 
:dale (ambos cuáqueros), Potter, del Manchester Guardian, los Gregs, 
‘Brotherton, el cristiano bíblico ex industrial del algodón: George Wil- 
„son fabricante de colas y almidones, y el mismo Cobden, quien pron- 
ito cambió su no muy brillante carrera en el comercio de indianas por 
läde ideólogo fulltime. 
1: Sin embargo, aunque la Revolución industrial cambió fundamen- 
‘talmente sus vidas —o las vidas de sus padres— asentándoles en nue- 
vas ciudades, planteándoles a ellos y al país nuevos problemas, no les 
ddesorganizó. Las sencillas máximas del utilitarismo y de la economía 
liberal, aún más desmenuzadas en los latiguillos de sus periodistas y 
propagandistas, les dotó de la guía que necesitaban, y si esto no era su- 
fíciente, la ética tradicional —protestante o la que fuera— del empre- 
sario ambicioso y emprendedor (sobriedad, trabajo duro, puritanismo 
hnoral) hizo el resto. Las fortalezas del privilegio aristocrático, la su- 
perstición y la corrupción, que aún debían derribarse para permitir a 
lá líbre empresa introducir su milenio, les protegían también de las in- 
certidumbres y problemas que acechaban al otro lado de sus muros. 
Hasta la década de 1830, apenas si habían tenido que enfrentarse con 
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el problema de qué hacer con el dinero sobrante después de vivir.con 
cómodo dispendio y de reinvertir para la expansión del negocio. El 
ideal de una sociedad individualista, una unidad familiar privada que 
subvenía a todas sus necesidades materiales y morales sobre la base de 
un negocio privado, les convenía porque eran gentes que ya no necesi- 
taban de la tradición. Sus esfuerzos les habían sacado del atolladero. 
En un cierto sentido su propia recompensa era el gusto por la vida, y 
si esto no les bastaba, siempre podían recurrir al dinero, la cása con- 
fortable alejada de la fábrica y de la oficina, la esposa modesta y devo- 
ta, el círculo familiar, el encanto de los viajes, el arte, la ciencia, la lite- 
ratura. Habían triunfado y se les respetaba. “Atacad cuanto queráis a 
las clases medias —decía el agitador de la liga contra la ley de cereales 
a un auditorio cartista hostil— pero no hay un hombre entre vosotros 
con medio penique a la semana que no esté ansioso por figurar en 
ellas.” * Sólo la pesadilla de la bancarrota o de las deudas se cernía, de 
vez en cuando, sobre sus vidas, pesadilla atestiguada por las novelas de 
la época: la confianza traicionada por un socio infiel; la crisis comer- 
cial; la pérdida del confort de clase media; las mujeres reducidas a la 
miseria; quizás incluso la emigración a aquel último reducto de inde- 
seables y fracasados: las colonias. 

La clase media triunfante y aquellos que aspiraban a emularla es- 
taban satisfechos. No así el trabajador pobre —la mayoría, dada la na- 
turaleza de las cosas— cuyo mundo y formas de vida tradicionales des- 
truyó la Revolución industrial, sin ofrecerle nada a cambio. Esta ruptura 
es lo esencial al planteamos cuáles fueron los efectos sociales de la in- 
dustrialización. 

El trabajo en una sociedad industrial es, en muchos aspectos, com- 
plelamente distinto del trabajo preindustrial. En primer lugar está 
constituido, sobre todo, por la labor de los “proletarios”, que no tienen 
otra fuente de ingresos digna de mención más que el salario en metá- 
lico que perciben por su trabajo. Por otra parte, el trabajo preindus- 
trial lo desempeñan fundamentalmente familias con sus propias tie- 
rras de labor, obradores artesanales, etc., cuyos ingresos salariales 
complementan su acceso directo a los medios de producción o bien és- 
te complementa a aquéllos. Además el proletario, cuyo único vínculo 
con su patrono es un “nexo dinerario”, debe ser distinguido del “servi- 
dor” o dependiente preindustrial, que tenía una relación social y hu- 
mana mucho más compleja con su “dueño”, que implicaba obligacio- 
nes por ambas partes, si bien muy desiguales. La Revolución industrial 
sustituyó al servidor y al hombre por el “operario” y el “brazo” excep- 
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to claro está en el servicio doméstico (principalmente mujeres), cuyo 
número multiplicó para beneficio de la creciente clase media, que en- 
contró en él el mejor modo de distinguirse de los obreros.* 

En segundo lugar, el trabajo industrial —y especialmente el traba- 
‘jo mecanizado en las fábricas— impone una regularidad, rutina y mo- 
notonía completamente distintas de los ritmos de trabajo preindustria- 
les, trabajo que dependía de la variación de las estaciones o del tiempo, 
“de la multiplicidad de tareas en ocupaciones no afectadas por la divi- 
‘sión racional del trabajo, los azares de otros seres humanos o animales, 
'o:incluso el mismo deseo de holgar en vez de trabajar. Esto era así in- 
“cluso en el trabajo asalariado preindustrial de trabajadores especializa- 
dos, como por ejemplo el de los jornaleros artesanales, cuya tozudez por 
“no empezar la semana de trabajo hasta el martes (el lunes era “santo”) 
-era la desesperación de sus patronos. La industria trajo consigo la tira- 
nía del reloj, la máquina que señalaba el ritmo de trabajo y la comple- 
ja. y cronometrada interacción de los procesos: la medición de la vida 
no ya en estaciones (“por san Miguel” o “por la Cuaresma”) o en sema- 
nas y días, sino en minutos, y por encima de todo una regularidad me- 
canizada de trabajo que entraba en conflicto no sólo con la tradición, 
sino con todas las inclinaciones de una humanidad aún no condiciona- 
da por ella. Y si las gentes no querían tomar espontáneamente los nue- 
vos caminos, se les forzaba a ello por medio de la disciplina laboral y 
lás sanciones, con leyes para patronos y empleados como la de 1823 que - 
áimenazába a estos últimos con encerrarlos en la cárcel si quebrantaban 
sh contrato (a sus patronos sólo con sanciones), y con salarios tan ba- 
jos que sólo el trabajo ininterrumpido y constante podía proporcionar- 
les el suficiente dinero para seguir vivos, de modo que no les quedaba 
más tiempo libre que el de comer, dormir y, puesto que se trataba de un 
país cristiano, rezar en domingo. 

En tercer lugar, el trabajo en la época industrial se realizaba ca- 
da vez con mayor frecuencia en los alrededores de la gran ciudad; y 
éllo pese a que la más antigua de las revoluciones industriales desa- 
rrolló buena parte de sus actividades en pueblos industrializados de 
ineros, tejedores, productores de clavos y cadenas y otros obreros 
cialistas. En 1750 sólo dos ciudades de Gran Bretaña tenían más 
¡0.000 habitantes: Londres y Edimburgo; en 1801 ya había ocho; 
1851, veintinueve, y, de ellas, nueve tenían más de 100.000. Hacia 
ta época los ingleses vivían más en la ciudad que en el campo, y de 
¿llos, por lo menos un tercio en ciudades con más de 50.000 habitan- 
tes; ¡Y qué ciudades! Ya no era sólo que el humo flotara continuamen- 
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te sobre sus cabezas y que la mugre les impregnara, que los servicios 
públicos elementales —suministro de agua, sanitarios, limpieza de las 
calles, espacios abiertos, etc.— no estuvieran a la altura de la emigra- 
ción masiva a la ciudad, produciendo así, sobre todo después de 1830, 
epidemias de cólera, fiebres tifoideas y un aterrador y constante tribu- 
to alos dos grandes grupos de aniquiladores urbanos del Siglo XIX: la 
polución atmosférica y la del agua, es decir, enfermedades respirato- 
rias e intestinales. No era sólo que las nuevas poblaciones urbanas, a 
veces totalmente desconocedoras de la vida no agraria, como los irlan- 
deses, se apretujaran en barriadas obreras [rías y saturadas, cuya sola 
contemplación era penosa. “La civilización tiene sus milagros —escri- 
bió sobre Manchester el gran liberal francés Tocqueville— y ha vuelto 
a convertir al hombre civilizado en un salvaje.” 6 Tampoco se trataba 
solamente de la concentración de edificios inflexible e improvisada, 
realizada por quienes los construían pensando tan sólo en los benefi- 
cios que Dickens supo reflejar en su famosa descripción de “Coketowm” 
y que construyeron inacabables hileras de casas y almacenes, empe- 
draron calles y abrieron canales, pero no fuentes ni plazas públicas, pa- 
seos o árboles, a veces ni siquiera iglesias. (La sociedad que construyó 
la nueva ciudad ferroviaria de'Créwe, concedió graciosamente permi- 
so a sus habitantes para que usaran de vez en cuando una rotonda pa- 
ra los servicios religiosos.) A partir de 1848 las ciudades comenzaron 
a dotarse de tales servicios públicos, pero en Jas primeras generaci- 
nes de la industrialización fueron muy escasos en las ciudades británi- 
cas, a no ser que por casualidad hubieran heredado la tradición de 
construir graciosos edificios públicos o consentir los espacios abiertos 
del pasado. La vida del pobre, fuera del trabajo, transcurría entre las 
hileras de casuchas, en las tabernas baratas e improvisadas y en las ca- 
pillas también baratas e improvisadas donde se le solfa recordar que 
no sólo de pan vive el hombre. 

Era mucho más que todo esto: la ciudad destruyó la sociedad. “No 
hay ninguna otra ciudad en el mundo donde la distancia entre el rico 
y el pobre sea tan grande o la barrera que los separa tan difícil de fran- 
quear”, escribió un clérigo refiriéndose a Manchester. “Hay mucha me- 
nòs comunicación personal entre el dueño de una hilandería y sus obre- 
ros, entre el estampador de indianas y sus oficiales eternamente 
manchados de azul, entre el sastre y sus aprendices, que entre el du- 
que de Wellington y el más humilde jornalero de sus tierras.” 7 La ciu- 
dad era un volcán cuyo retumbar oían cón alarma los ricos y podero- 
sos, y cuya erupción les aterrorizaba. Para sus habitantes pobres la 
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fjudad era más que un testigo presencial de su exclusión de la socie- 
dad humana: era un desierto pedregoso, que a costa de sus propios es- 
fuerzos tenían que hacer habitable. 

:fi2 En cuarto lugar, la experiencia, tradición, sabiduría y moralidad 
preindustriales no proporcionaban una guía adecuada para el tipo de 
comportamiento idóneo en una economía capitalista. El trabajador 
preindustrial respondía a incentivos materiales, en tanto que deseaba 
“ganar lo suficiente para disfrutar de lo que le correspondía en el nivel 
'social que Dios había querido otorgarle, pero incluso sus ideas sobre 
la comodidad estaban determinadas por el pasado y limitadas por lo 
que era “idóneo” para uno de su condición social, o como mucho de la 
inmediata superior. Si ganaba más de lo que consideraba suficiente, 
podía —como el inmigrante irlandés, desespero de la racionalidad bur- 
guesa— gastarlo en ocios, juergas y alcohol. Su misma ignorancia ma- 
terial acerca de cuál era el mejor modo de vivir en una ciudad, o de co- 
mer alimentos industriales (tan distintos del alimento rural), podía 
hacerle más pobre de “lo necesario” (es decir, su propia idiosincrasia 
lé hacía “más pobre” de lo que le hubiera correspondido). Este conflic- 
to entre la “economía moral” del pasado y la racionalidad económica 
del presente capitalista” era evidente en el'ámbito de lá segur idad so- 
cial. La opinión tradicional, gue aún sobrevivía distorsionada en todas 
las clases de la sociedad rural y en las relaciones internas de los gru- 
«pos pertenecientes a la clase obrera, era que un hombre tenía derecho 
‘à ganarse la vida, y si estaba impedido de hacerlo, el derecho a que su 
comunidad le mantuviera: La opinión de los economistas liberales de 
la clase media era que las gentes debían ocupar los empleos que ofre- 
čiera el mercado, en cualquier parte y bajo cualesquiera condiciones, 
y que el individuo razonable crearía una reserva dineraria para acci- 
dentes, enfermedad o vejez, mediante el ahorro y el seguro individual 
o colectivo voluntario. Naturalmente no se podía dejar que los pobres 
de solemnidad se murieran de hambre, pero no debían percibir más 
que el mínimo absoluto —una cifra por supuesto inferior al salario mí- 
nimo ofrecido en el mercado y en las condiciones más desalentado- 
ras. El objetivo de la ley de pobres no era tanto ayudar a los desaforlu- 
nados, como estigmatizarlos vivientes fracasos de la sociedad. La clase 
media opinaba que las “sociedades fraternas” eran formas de seguri- 
dad racionales. Esta opinión era contrapuesta a la de la clase obrera, 
que tomó estas sociedades literalmente como comunidades de amigos 
én un desierto de individuos, y que, como era natural, también gasta- 
ban su dinero en reuniones sociales, festejos e “inútiles” atavíos y ri- 
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tuales a que eran tan adictos los Oddfellows, Foresters y las demás “ór- 
denes” que surgieron pór todo el norte en el período inrnediatamente 
posterior a 1815. De modo parecido, los funerales y velatorios irracio- 
nalmente costosos que los trabajadores defendían como tradicional tri- 
buto a la muerte y a la reafirmación comunal en la vida, eran incom- 
prensibles para los miembros de la clase media, que advertían que los 
trabajadores que abogaban por aquellos ritos, a menudo no podían pa- 
garlos. Sin embargo la primera compensación que pagaba una asocia- 
ción obrera o una “sociedad fraterna” era casi invariablemente un ser- 
vicio funerario. 

Mientras la seguridad social dependió de los propios esfuerzos de 
los trabajadores, solió ser económicamente ineficaz comparada con la 
situación de la clase media, cuando dependió de sus gobernantes, quie- 
nes determinaban el grado de asistencia pública, fue motor de degrada- 
ción y opresión más que medio de ayuda material. Ha habido pocos es- 
tatutos más inhumanos que la ley de pobres de 1834, que hizo “menos 
clegible” cualquier beneficencia que el salario más mísero; confinó es- 
ta beneficencia a las casas de trabajo semicarcelario, separando a la 
fuerza a los hombres de sus mujeres y de sus hijos para castigarles por 
su indigencia y disuadirles de la peligrosa tentación de engendrar más 
pobres. Esta ley de pobres no se llegó a aplicar nunca en todo su tenor, 
ya que donde el pobre era fuerte huyó de su extremosidad y con el tiem- 
po se hizo algo menos punitiva. Sin embargo, siguió siendo la base de 
la beneficencia inglesa hasta vísperas de la primera guerra mundial, y 
las experiencias infantiles de Charlie Chaplin demuestran que seguía 
siendo lo que había sido cuando el Oliver Twist de Dickens expresaba el 
horror popular por ella en la década de 1830. ê Hacia esta fecha —en 
realidad hasta los años 50— un mínimo del 10 por ciento de la pobla- 
ción inglesa estaba en la indigencia. 

Hasta cierto punto la experiencia del pasado no era tan nimia co- 
mo podía haberlo sido en un país que hiciera el tránsito de una época 
no industrial a otra industrial moderna de modo más radical y directo, 
como sucedió en Irlanda y las Highlands escocesas. La Gran Bretaña 
semiindustrial de los siglos XVII y XVIII preparó y anticipó en cierto 
modo la era industrial del XIX. Por ejemplo, la institución fundamen- 
tal para la defensa de la clase obrera, la trade union, existía ya in nuce 
en el siglo XVIIL, parte en la forma asistemática pero no ineficaz de la 
“negociación colectiva por el disturbio” de carácter periódico y practi- 
cada por marineros, mineros, lejedores y calceteros, y parte en la for- 
ma mucho más estable de gremios para artesanos especializados, a ve- 
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ces vinculados estrechamente a escala nacional mediante la práctica de 
ayudar a los asociados en paro a buscar trabajo y conseguir experien- 
cia laboral. 

En un sentido muy real el grueso de los trabajadores británicos 
se había adaptado a una sociedad cambiante, que se industrializaba, 
átinque aún no estuviera revolucionada. Para determinados tipos de 
trabajo, cuyas córidiciones aún no habían cambiado fundamentalmen- 
te —de nuevos mineros y marineros vienen a la memoria—, las viejas 
tradiciones podían ser suficientes: los marineros multiplicaron sus 
'canciones sobre las nuevas experiencias del siglo XIX, tales como las 
de la caza de la ballena en Groenlandia, pero seguían siendo cancio- 
'hes populares tradicionales. Un grupo importante había aceptado e 
incluso, es verdad, recibido con alborozo a la industria, la ciencia y el 
progreso (aunque no al capitalismo). Eran éstos los “artesanos” o “me- 
¡cánicos”, los hombres de talento y experiencia, independientes e ins- 
truidos, que no veían gran diferencia entre ellos mismos y los de un 
nivel social similar que trataban de convertirse en empresarios, o se- 
guir siendo agricultores yeomen o pequeños lenderos: las gentes que 
señalaban los límites entre la clase obrera y la clase media. ? Los “ar- 
tesanos” eran los líderes naturales, en ideología y organización, de los 
trabajadores pobres, los pioneros del radicalismo (y más tarde de las 
'biímeras versiones —owenitas— del socialismo), de la discusión y de 
la educación superior popular —a través de los Mechanics' Institutes, 
falls of Science, y una variedad de clubs, sociedades e impresores y 
editores librepensadores—, el núcleo de los sindicatos, de los jacobi- 
fos, los cartistas o cualesquiera otros movimientos progresistas. A los 
disturbios de los jornaleros agrícolas se sumaron peones camineros y 
Albañiles rurales; en las ciudades pequeños grupos de tejedores a ma- 
fo, impresores, sastres, y quizá un puñado de negociantes y lenderos, 
¡proporcionaron un liderazgo político a la izquierda hasta el declive 
del cartismo, si no más allá. Hostiles al capitalismo, eran únicos en 
p láborar ideologías que no buscaran el solo retorno a una tradición 
ġealizada, sino que contemplaran una sociedad justa que podía ser 
también técnicamente progresiva. Por encima de todo, representaban 
¡ideal de libertad e independencia en una época en que todo el mun- 
"conspiraba para degradar al trabajo. 

Sin embargo, aun estas no eran más que soluciones de transición 
Dàra el problema obrero. La industrialización multiplicó el número de 
féjedores a mano y calceteros hasta el final de las guerras napoleóni- 
cas: Después les destruyó por estrangulación lenta: comunidades com- 
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bativas y previsoras como los obreros del lino de Dunfermline acaba- 
ron desmoralizándose y en la pobreza y tuvieron que emigrar en la dë- 
cada de 1830. Hubo artesanos especializados que se vieron converti- 
dos en obreros sudorosos, como ocurrió en el comercio de enseres 
londinense, y aun cuando sobrevivieron a los cataclismos económicos 
de los añas 30 y 40, ya no podía esperarse que desempeñaran un pa- 
pel social importante en una economía donde la fábrica no era ya una 
excepción regional, sino la regla. Las tradiciones preindustriales no 
podían mantener sus cabezas por encima del nivel, cada vez más al- 
to, de la sociedad industrial. En el Lancashire podemos observar có- 
mo las viejas formas de celebrar Jas fiestas —los juegos de fuerza, com- 
bates de lucha, riña de gallos y acoso de toros—- languidecían a partir 
de 1840; y los años cuarenta señalan también el fin de la época en que 
la canción popular era el principal idioma musical de los obreros ir- 
dustriales. Los grandes movimientos sociales de este período —del lu- 
dismo al cartismo— también fueron decayendo: habían sido movi- 
mientos que no sólo obtenían su vigor de las extremas dificultades de 
la época, sino también de la fuerza de aquellos otros métodos más vie- 
jos de acción de los pobres. Habían de pasar otros cuarenta años an- 
tes de que la clase obrera Británica desarrollára nuevas formas de lu- 
cha y de vida. 

Ésas eran las tensiones cualitativas que oprimían a los trabajadores 
pobres de las primeras generaciones industriales. A ellas debemos añadir 
las cuantitativas: su pobreza material. Si ésta aumentó o no, es tema de 
encendida polémica entre los historiadores, pero el hecho mismo de que 
la pregunta sea pertinente ya facilita una sombría respuesta: nadie sos- 
tiene en serio un deterioro de las condiciones en períodos en que eviden- 
temente no se deterioraron, como en la década de 1950, 1? 

Por supuesto que no hay duda en el hecho de que en términos re- 
lativos el pobre se hizo más pobre, simplemente porque el país, y sus 
clases rica y media, se iba haciendo cada vez más rico. En el mismo mo- 
mento en que el pobre se había apretado al máximo el cinturón —a prin- 
cipios y mediados de la década de 1840— la clase media disfrutaba d2 
un exceso de capital para invertir en los ferrocarriles o gastarlo en los 
rutilantes y opulentos ajuares domésticos presentados en la Gran Expo- 
sición de 1851, y en las suntuosas construcciones municipales que iban 
a levantarse en las humeantes ciudades del norte. 

Tampoco se discute —o no debería discutirse— la anormal presión 
realizada sobre el consumo de la clase obrera en la época de la primera 
industrialización que se reflejó en su pauperización relativa. La indus- 
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:trialización implica una relativa diversión de la renta nacional del con- 
-Sumo a la inversión, una sustitución de bistecs por fundiciones. En una 
¿¿conomía capitalista esta operación adquiere la forma, principalmen- 
:Xe;de una transferencia de ingresos de las clases no inversoras —como 
'ampesinos y obreros— a las potencialmente inversoras —propietarios 
“de tierras o de empresas comerciales—, es decir, del pobre al rico, En 
Gran Bretaña no existió nunca la más mínima escasez de capital, da- 
: da la riqueza del país y el bajo costo de los primeros procesos indus- 
“triales, pero una gran parte de los que se beneficiaron de esta transfe- 
‘rencia de las rentas —y en particular, los más ricos de ellos— 
“invirtieron el dinero fuera del desarrollo industrial directo o lo dilapi- 
¿daron sin más, obligando así al resto de los empresarios (más peque- 
“Hos) a presionar aún con mayor dureza sobre el trabajo. Además, la 
¿gconomía no basaba su desarrollo en la capacidad adquisitiva de su po- 
«blación obrera: los economistas tienden a suponer que sus salarios no 
«debían estar muy por encima del nivel de subsistencia. Hasta media- 
i òs de siglo no surgieron las teorías que abogaban por salarios más ele- 
ádos como económicamente ventajosos, y las industrias que abaste- 
¡Clan al mercado interíon de consumo —es decir, vestidos y enseres 
+domésticos— no fueron revolucionadas hasta su segunda mitad. El in- 
¿glés que quería un par de pantalones podía elegir entre la hechura a 
¿medida en un sastre, comprar Jos usados por sus superiores socíales, 
‘confiar en la caridad, llevar andrajos o hacérselos él mismo. Finalmen- 
ey determinados requisitos esenciales de la vida —alimentos y tal vez 
:Cása, pero también comodidades urbanas— no marchaban al paso de 
Ja-expansión de las ciudades, o de la población total, y algunas veces 
¿nó llegaban a alcanzarlas. Así, por ejemplo, es muy probable que el su- 
uúnistro de carne a Londres fuese al remolque de su población desde 
:1800 hasta la década de 1840. 

-No hay duda, tampoco, de que las condiciones de vida de deter- 
minadas clases de población, se deterioraron. Estas clases estaban 
€ :9mpuestas básicamente por los jornaleros agrícolas en general (alre- 
dedor de un millón en 1851), o, en cualquier caso, por los del sur y es- 
te de Inglaterra, y los pequeños propietarios y granjeros de la franja 
féltica de Escocia y Gales. (Los ocho millones y medio de irlandeses, 
principalmente campesinos, fueron reducidos a la más increíble mi- 
seria. Cerca de un millón de ellos murieron de inanición de las ham- 
bres de 1846-1847, la mayor catástrofe humana del siglo X1X a esca- 
lá tnundial.) * También hay que contar las empleadas en industrias y 
'pCuipaciones en decadencia, desplazadas por el progreso técnico, de 
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las que el medio millón de tejedores a mano son el ejemplo mejor co- 
nocido, pero no por ello el único. Estos tejedores se fueron empobre- 
ciendo progresivamente en un vano intento de competir con las nue- 
vas máquinas a costa de trabajar más barato. Su número se había 
duplicado entre 1788 y 1814 y su salario había aumentado notable- 
mente hasta mediadas las guerras; pero entre 1805 y 1833 pasó de 23 
chelines semanales a 6 chelines y 3 peniques. Hay que mencionar tam- 
bién las ocupaciones no industrializadas que dieron abasto a la cre-. 
ciente demanda de sus artículos no por medio de la revolución técni- 
ca, sino por la subdivisión y el “sudor”: las innumerables dostureras 
que trabajaban en los sótanos o buhardillas. 

Así, pues, no nos será posible resolver la cuestión de si, una vez su- 
mados todos los sectores oprimidos de trabajadores pobres y compa- 
rados con los que, de algún modo, conseguían aumentar sus ingresos, .. 
hallaríamos promedio neto de ganancias o pérdidas, sencillamente por- 
que no sabemos lo bastante sobre salarios, desempleo, precios de ven- 
ta al detalle y otros datos necesarios para responder rotundamente a la 
cuestión. Lo que sí es completamente cierto es que no existió una me- 
jora general significativa. Puede haber habido —o no— deterioro en- 
tre 1795 y 1845. A partir de entonces hubo una mejoría indudable, y el * 
contraste entre este período (por modesto que fuera) y el inicial nos di- 
ce realmente todo lo que necesitamos saber. A partir de 1840, el con- 
sumo creció de forma significativa (hasta entonces no. había experi- 
mentado grandes cambios). Tras esta década —conocida correctamente 
corno los “hambrientos años cuarenta”, aunque en Inglaterra (pero no . 
en Irlanda) las cosas mejoraron durante la mayor parte de estos años—- 
cs indudable que el paro disminuyó de forma considerable. Por ejem- 
plo, ninguna depresión cíclica ulterior fue tan tatastrófica y desalen- 
tadora como la crisis de 1841-1842. Y por encima de todo, el pálpito de 
una inminente explosión social que había flotado en Gran Bretaña ca- 
si constantemente desde el fin de las guerras napoleónicas (excepto du- 
rante la década de 1820), desaparcció. Los ingleses dejaron de ser re- 
volucionarios. 

Este penetrante desasosiego social y político no refleja tan sólo 
la pobreza material, sino la pauperización social: la destrucción de 
las viejas formas de vida sin ofrecer a cambio un sustitutivo que el 
trabajador pobre pudiera contemplar como equivalente satisfactorio. 
Partiendo de distintas motivaciones, el país se vio inundado, de vez 
en cuando, por poderosas marcas de desesperación social: en 1811- 
1813, en 1815-1817, en 1819, en 1826, en 1829-1835, en 1838-1842, 
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en 1843-1844, cn 1846-1848. En las zonas agrícolas las algaradas fue- 
ron ciegas, espontáneas y cuando tenfan objetivos definidos obede- 
cían casi enteramente a motivaciones económicas. Un revoltoso de 
los Fens decía en 1816: “Aquí estoy entre el cielo y la tierra y Dios es 
ni ayuda. Antes perdería la vida que marcharme. Quiero pan y ten- 
dré pan”. !? Los incendios de graneros y la destrucción de máquinas 
frilladoras + se sucedieron en 1816 por todos los condados del este; en 
1822 en East Anglia; en 1830 entre Kent y Dorset, Somerset y Lincoln; 

én 1843-1844 de nuevo en las Midlands orientales y en los condados 
del este: la gente quería un mínimo para vivir. A partir de 1815 la in- 
tranquilidad económica y social se combinó generalmente en las zo- 
rías industriales y urbanas con una ideología política y un programa 
éspecíficos: radical-democrático, o incluso “cooperativo” (o, como di- 
tídámos ahora, socialista), aunque los primeros grandes movimientos 
de desazón de 1811-1813, el de los ludistas de las Midlands orienta- 
les y del Yorkshire, destrozaron las máquinas sin ningún programa 
específico de reforma política o revolución. Las fases que abogaban 
por la agitación política o asociacionista tendieron a alternarse, y nor- 
ialmente las primeras fueron las que contaron con mayores movi- 
Tájentos de masa: la política predominó en 1815-1819, 1829-1832, y 
Sobre todo en la época cartista (1838-1848), y la organización indus- 
trial a principios de la década de 1820 y en 1833-1838. Sin embargo, 
a Partir de 1830 todos estos movimientos se hicieron más conscien- - 
tés y característicamente proletarios. Las agitaciones de 1829-1835 
jeron surgir la idea del “sindicato general” (general trades union) y 
Sharma definitiva, que podía utilizarse para objetivos políticos, la 
ielga genera)”; el cartismo se apoyaba firmemente en la conscien- 
de la clase obrera, y para coriseguir sus fines acariciaba la espe- 
fanza de la huelga general, o, como se la llamaba entonces, del “mes 
nto”. Pero fundamentalmente, lo que mantenía unidos a todos los 
)vimientos, o los galvanizaba después de sus periódicas derrotas y 
desintegraciones, era el descontento general de gentes que se sentían 
hanibrientas en una sociedad opulenta y esclavizadas en un país que 
blasonaba de libertad, iban en busca de pan y esperanza y recibían a 
tambio piedras y decepciones. . 

¿Acaso su descontento no estaba justificado? Un funcionario pru- 
5Tano que viajó a Manchester en 1814 nos ha dejado una opinión mo- 
défádamente halagieña: 
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La nube de vapor de carbón se columbra en la distancia. Las casas están 
ennegrecidas por ella. El río que atraviesa Manchester va tan lleno de ha- 
rapos de colores que más semeja la tina de un tintorero. Todo el paisaje es 
melancólico. Sin embargo, deambulan por doquier gentes atareadas, feli- 
ces y bien nutridas, y eso levanta los ánimos de quien lo contempla. 1 


Ninguno de los que visitaron Manchester en los años 30 y 40 —y fue- 


ron muchos— reparó en sus gentes felices y bien nutridas. “Naturaleza 
humana desventurada, defraudada, oprimida, aplastada, arrojada en frag- 
mentos sangrientos al rostro de la sociedad”, escribió sobre Manchester 
el americano Colman en 1845. “Todos los días de mi vida doy gracias al 
cielo por no ser un pobre con familia en Inglaterra.” !4 ¿ Nos sorprende- 
remos de que la primera generación de trabajadores pobres en la Grax 
Bretaña industrial considerara mezquinos los resultados del capitalismo? 
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10. 00. NION 


Ver "lecturas complementarias”, especialmente 4 (E. P. Thompson, F. Engels, N. 
Smelser), nota 1 del capitulo 2 (K. Polanyi). Sobre el “nivelde vida”, ver también 
E. J. Hobsbawm, Labouring Men (1964), Phyllis Deane, The First Industrial Revc- 
lution (1965). Para los movimientos obreros, Cole y Postgate (“Jecturas comple- 
mentarias" 2), A. Briggs, ed., Chartist Studies (1959). Para las condiciones socia- 
les, E. Chadwick, Report on the Sanitary Conditions of the Labouring Populatior, 
ed. M. W. Flinn (1965); A. Briggs, Victorian Cities (1963). Ver también las figuras 
2-3, 13, 20, 37, 45-46. 

Es irrelevante para nuestros propósitos que el intento de aplicar el “cálculo de la 
felicidad” de Bentham implique técnicas matemáticas muy por delante de la arit- 
mética, pero no el que se haya demostrado que tal intento de aplicación es impc- 
sible sobre la base benthamita. : 

No lo eran, por ejemplo, el comercio al detalle y ciertos tipos de industria. 

N, McCord, The Antí-Corn Law League (1958), pp. 57-58. 

Ciertas categorías de obreros no estaban reducidas totalmente a! simple vínculo 
dinerario: por ejemplo, los “mozos de ferrocarril”, quienes a cambio de una rígi- 
da disciplina y carencia de derechos, disfrutaban de una buena seguridad social, 
oportunidades de promoción gradual e incluso pensiones de jubilación. 

A. de Tocqueville, Journeys to England and Ireland, ed. J. P. Mayer (1958), pp. 107-108. 
Canon Parkinson, citado en A. Briggs, op. cit., pp. 110-111. 

La ley de pobres escocesa era algo distínta. Ver capitulo 15. 

La familia de Harold Wilson, primer ministro desde 1964, es casi una ilustración tex- 
tual de este estrato. Sus ocho anteriores generaciones paternas fueron: trabajador 
agrícola, pequeño propietario agrícola, granjero, cordohanero y granjero, adminis- 
trador de una casa de trabajo, vendedor, pañero, químico. Esta línea paterna entror- 
có en el siglo XIX con una generación de tejedores e hiladores, otra de fabricantes de 
torcidas de algodón, fogonero, armador de máquinas de tren y una tercera de fiuri- 
cionario de ferrocarriles y maestro de escuela (Sunday Times, 7 de marzo de 1965) 
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10::Es cierto que en tales períodos las grandes zonas de pobreza tendían a ser olvi- 
dadas y debían ser redescubiertas periódicamente (al menos por los que no eran 
“pobres), como sucedió en la década de 1880, una vez que Jas primeras prospec- 
¿ciones sociales lo revelaron a una sorprendida clase medía. Un redescubrimien- 
to parejo tuvo lugar a principios y mediados de los pasados años 60. 

14; Es decir, con respecto al tamaño de la población afectada. 

iliam Dawson, citado en A. J, Peacock, Bread or Blood (1965). 

abriken-Kormmissarius, mayo de 1814 (ver nota 4 del capítulo 3). 

Citado en A. Briggs, op. cit., p. 12. 


5 


Agricultura, 1750-1850 ! 


Macia mediados del siglo XVIII la agricultura no dominaba ya la. 
economía de Gran Bretaña como sucedía en la mayor parte de los de- 
más países, y en 1300 es probable que no ocupara a más de un tercio de- 
la población, con una proporción aproximadamente igual en la renta na- 
cional. Sin embargo, sus repercusiones públicas fueron mucho mayores 
de lo que podía sugerir su participación en la economía y ello por dos ra-. 
zones. En primer lugar la agricultura era base indispensable para la in- 
dustria, pues no se disponía de otra fuente regular para alimentar al país. 
Se podían realizar importaciones marginales de productos alimenticios, 
pero hasta pasada la mitad del siglo XIX los costos del transporte y la 
tecnología no permitían que el grueso de la población —aun tratándose 
de un país tan accesible a los puertos como Gran Bretaña— se alimen- 
tara regularmente de importaciones extranjeras. Una generación después 
de introducido el librecambio (1846), la agricultura británica seguía sien- 
do un bastión de precios elevados, inmune a la concurrencia extranjera. 
Los agricultores británicos tenían que alimentar a una población que se 
había desarrollado extensamente y que seguía creciendo con rapidez. 
Aunque no la alimentaron muy bien, lo cierto es que tampoco la dejaron 
morir de hambre. Aún en la década de 1830, más del noventa por cien- 
to de los alimentos que se consumían en Gran Bretaña procedían de las 
islas mismas. Si consideramos que en 1830 la población británica dupli- 
caba con creces a la de 1750, y la proporción de familias empleadas en 
la agricultura era considerablemente menor, obtendremos un cierto in- 
dicador del esfuerzo y de los resultados conseguidos por los agricultores 
británicos. 

En segundo lugar, hay que tener en cuenta que los “intereses de la 
tierra” dominaban la política y la vida social británicas. Pertenecer a las 
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Clases altas quería decir estar en posesión de tierras y de un “escaño”. 
'Poseer tierras era el precio que había que pagar para entrar en la polí- 
"tica. En el Parlamento, los “condados” y pequeñas ciudades dominadas 
por la nobleza alta y baja sobrepasaban de modo aplastante a las ciu- 
“dades. El mismo patrón de vida de la clase alta era rural: los deportes, 
'exportación cultural característica de Inglaterra (antes de los juegos ur- 
'Banos y proletarios como el fútbol y los suburbanos y de clase media 
“cómo el tenis y el rugby), la idealización del parque y del lugar pinto- 
‘Tesco que aún perdura en los calendarios del Times, los “miembros del 
Zampo” de clubs y bibliotecas británicos, las escuelas que construyó una 
hueva clase media victoriana para llevar a cabo una conveniente edu- 
“cación espartana de sus hijos. Los grandes terralenientes cran ricos y 
poderosos, y los ricos y poderosos eran terratenientes, aunque no todos 
“pudieran ser duques. Cualquier cambio económico que afectara a la tie- 
tra —o, mejor dicho, a las clases medias y altas rurales, ya que los po- 
bres pasaban inadvertidos, de no ser por alguna catástrofe o rebelión— 
E reflejaba indefectiblemente a través de la política. El estado británi- 
„estaba construido de tål modo que amplificaba el eco de esas trans- 
brmaciones. 

Pero la Revolución industrial obligó a realizar cambios fundamen- 
Jales en la tierra. El tenor mismo del esfuerzo económico de la agricul- 
tu ura británica conllevaba esos cambios. A primera vista, las tensiones 
de la agricultura podían parecer más técnicas y económicas que socia- 
és, puesto que la sociedad rural del siglo XVIII (si exceptuamos par-' 
tes de Escocia y Gales y la esquina irregular de Inglaterra) ya estaba 
i Ótada, para la producción con destino al mercado, de los mejores mé- 
tdos técnicos y comerciales. Hacia mediados del siglo XVIII, y desde 
ld ego en las primeras décadas de la Revolución industrial, la estructu- 
‘Tá fundamental de la propiedad agraria y de la agricultura ya estaba 
tablecida. Inglaterra era un país de grandes terratenientes, que arren- 
daban sus tierras a aparceros, quienes las trabajaban con jornaleros. 
a estructura la disimulaba parcialmente una maleza de pegujaleros 
Ottager-labourers) o de otros pequeños agricultores independientes o 
iindependientes, económicamente marginales, que no debe enmas- 
garar la transformación fundamental que se había producido. Hacia 
1790 los terratenientes (landlords) poseían quizá las tres cuartas par- 
tes:de la tierra cultivada, los agricultores libres (free-holders) del quin- 
l veinte por ciento, más o menos, y ya no existía un “campesinado” 
el sentido usual de la palabra. Había —o parecía haber— una sim- 
diferencia de grado entre la agricultura parcialmente modernizada 
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de este período y la agricultura más plenamente modernizada de prin- 
cipios del siglo XIX, no una diferencia de clase; y ello tanto más cuan- 
to que el principal incremento de la productividad per capita durante 
el siglo XVII tuvo lugar antes de 1750. 

Sin embargo, la vida no es tan sencilla. Parecía natural que la agri- 
cultura completara su conversión en productor comercial eficiente, re- 
compensada en sus esfuerzos por la demanda ilimitada, a precios enal- 
za, de una población —una población urbana— que aumentaba sin 
cesar, justo a un ritmo algo superior a aquel en que el agricultor podía 
aumentar su producción. Como es lógico, ni terratenientes ni agricul- 
tores ponían objeciones a semejante estado de cosas, cuya continuidad 
les convenía. Pero a diferencia de las manufacturas de algodón, “la te- 
rra” no era simplemente para sus propietarios y empresarios un medio 
de hacer dinero, sino una forma de vida. Según la lógica económica no 
sólo había que subordinar los productos agrícolas a los intereses de una 
agricultura eficiente y del mercado, sino también la tierra y los hom- 
bres que vivían de ella. Los terratenientes no aceptaron el primero de 
estos requisitos, pero no pusieron grandes objeciones a la transferencia 
de tierras en gran escala entre agricultores o a los cambios de arrenda- 
mientos, Desde 1660 estos hacendados habían movilizado su influencia 
política y el ingenio de sus procuradores para poner trabas a las ventas 
forzosas de tierras cuando no para hacerlas imposibles. A ellos y a gran 
parte de los agricultores les preocupaban las consecuencias sociales de 
la mejora agrícola, la creación de un excedente de pobres rurales y la 
destrucción de la estable jerarquía tradicional del campo. Si este exce- 
dente se hubiera canalizado hacia las ciudades y las fábricas, tal vez no 
hubiera sido tan inoportuno, pero es característico de la agricultura de 
principios de la industrialización que su quebranto social sea en la ma- 
yoría de los casos mayor que la capacidad inicial del sector no agrícola 
para absorber mano de obra, así como también que el pobre del cam- 
po no acabe de determinarse a abandonar la vida de sus antepasados, 
la vida ordenada por Dios y el destino, la única vida que las comunitda- 
des tradicionales conocen o pueden concebir. Los señores del campo ig- 
noraron el problema porque ninguna catástrofe lo denunciaba, pero con 
la crisis de mediados de la década de 1790, ni los más miopes dejaron 
de advertirlo, i 

A esta época le siguió, veinte años después, el colapso del “boom” 
agrícola, que había llegado a un máximo insostenible ya durante las 
guerras napoleónicas, que, como todas las guerras, supusieron una 
época dorada para los precios de los productos del campo. Después de 
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1815 no sólo los pobres, sino los mismos propietarios experimentaron 
las tensiones de la transformación agrícola. Los “intereses de la tierra” 
ng sólo tuvieron que hacer frente al problema de los pobres, que podía 
ser (y lo fue) resuelto localmente —-por la nobleza alta y baja en cali- 
dad de magistrados, por las capas medias rurales como guardianes y 
c ladores—, sino también a sus propias dificultades, que requerían una 
ción a escala nacional. Los economistas de las ciudades les ofrecie- 
Ton soluciones totalmente inaceptables para ellos: por una parte, las 
explotaciones que no resultaran económicas debían excluirse de los ne- 
ocios hasta que sólo quedaran las rentables y, por otra, no debía sos- 
tenerse antieconómicamente al excedente de pobres del campo, sino 
que éstos debían aceptar los puestos de trabajo disponibles dondequie- 
«ra que fuese y al salario que determinara el mercado. Contra la prime- 
Talamenaza los “intereses de la tierra” recurrieron a su predominio 
político para imponer las leyes de cereales (corn laws), política protec- 
iġnista que había de alienar a Jos intereses urbanos e industriales y 
llenar de tensiones la política británica al extremo de llegar casi a la 
ruptura entre 1815 y 1846. Naturalmente, fueron menos inflexibles con 
¿la segunda propuesta aceptando la ley de pobres de 1834. Sin embar- 
-go; a excepción de un puñado de nobles escoceses que condujeron a los 
leales hombres de sus clanes hasta el Canadá para dedicarse al gana- 
¡do ovino, pocos estaban-dispuestos a recurrir a tales medidas extremas 
ni'que fuera a expensas de quienes explotaban. Era natural que los jor- 
'haleros estuvieran por debajo de los propietarios agrícolas y a leguas 
de distancia de los hidalgos rurales (squires), pero no lo era que no tu- 
Nieran derecho a vivir en la tierra de sus padres. (Pero es que, además, 
'si se iban, ¿qué pasaría con el Índice de salarios agrícolas y con la fuer- 
za de trabajo de los granjeros?) 
Dos hechos pusieron de relieve el problema social del cambio agrí- 
cola: los cercados (enclosures) y la ley de pobres (poor law). Los cerca- 
dos significaron la reconversión de las viejas dehesas comunales o cam- 
pos abiertos (open fields) en lotes de tierras privadas y valladas, o la 
«distribución de viejas tierras del común pero no explotadas (bosques, 
'herbajes, baldíos, etc.) en propiedad privada. El cercamiento de fincas, 
lo.mismo que la racionalización de las propiedades privadas —por me- 
idio del intercambio, compra o arrendamiento de lotes de tierra para ob- 
“tener unidades más compactas—, se venía practicando desde hacía mu- 
cho tiempo, y desde mediados del siglo XVII con escasa inquietud 
blica. A partir de 1760, poco más o menos, los terratenientes (que, una 
¡ez más, sacaron partido de su control del gobierno) aceleraron el pro- 
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ceso de convertir la tierra en un cañamazo de puras posesiones indi- 
viduales, recurriendo de forma sistemática a las leyes del Parlamen- 
to, primero a escala local y a partir de 1801 a nivel general. Este mo- 
vimiento quedó confinado principalmente a aquellas zonas de 
Inglaterra especializadas en cereales donde los campos abiertos ha- 
bían sido comunes en la edad media, es decir, a un triángulo inverti- 
do cuya base se dibuja entre el Yorkshire, Lincolnshire y las costas de 
Norfolk y cuyo vértice se encuentra en Dorset, El cercamiento de “co- 
munes” y “baldíos” se realizó de modo más uniforme, excepto en los 
extremos sudoriental y sudoccidental. Entre 1760 y 1820, los cerca- 
mientos —principalmente en campos abiertos— afectaron a la mitad 
del Huntingdonshire, Leicester y Northampton, a más del cuarenta 
por ciento del Bedfordshire y Rutland, a más de un tercio del Lincolns- 
hire, Oxford y el East Riding del Yorkshire y a una cuarta parte del 
Berkshire, Buckingham, Middlesex, Norfolk, Nottingham, Warwick y 
Wiltshire, aunque en algunos casos la ley no hizo más que ratificar los 
hechos consumados. ? 

La apología del sistema de cercados se basa en que, con ellos, pu- 
dieron ponerse en explotación tierras no cultivadas haciendo indepen- 
diente de sus vecinos anticuados y rutinarios al propietario agrícola 
ambicioso y dotado de mentalidad comercial. Eso es cierto. Su conde- 
na ya no está tan clara, porque los detractores de los cercados han con- 
fundido con excesiva frecuencia el mecanismo específico de la Enclo- 
sure Act con el fenómeno general de la concentración agricola, del que, 
sin embargo, no es más que un aspecto. Se les ha hecho responsables 
de arrojar a los campesinos de sus tierras y dejar a los jornaleros sin 
trabajo. Está segunda acusación es correcta para las zonas donde los 
cercamientos transformaron los antiguos campos cultivados en pasti- 
zales, pero —a la vista de la creciente demanda de cereal, sobre todo 
durante las guerras napoleónicas— es evidente que estas transforma- 
ciones no fueron generales. Los cercamientos realizados para poner 
tierras en cultivo o para poder cultivar las hasta entonces improducti- 
vas, también podían significar más trabajo local. Hasta qué punto las 
leyes de cercamientos arrojaron de sus tierras a los pequeños cultiva- 
dores es tema de controversia, pero no hay ninguna razón especial pa- 
ra suponer que fueran más eficaces que la compra o arrendamiento de 
franjas y pequeñas propiedades realizados en el período anterior. El 
que vendía obligado por una ley y no por un contrato privado podía 
sentirse coaccionado por sus vecinos más ricos y poderosos, pero sus 
pérdidas o ganancias económicas no tenían por qué ser necesariamen- 
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te distintas. Desde luego hubo un gran perdedor con los cercamientos: 
los pegujaleros y pequeños propietarios marginales que aumentaban 
lentamente el producto de sus pequeñas posesiones recurriendo a jor- 
naleros y aprovechando las pequeñas ventajas —aunque para ellos 
esenciales— de los derechos comunales: pastos para el ganado y gra- 
‘go para las aves, leña, material de construcción, madera para reparar 
SUS utensilios, cercas, vallas, etc. Los cercamientos podían reducirles 
perfectamente a simples jornaleros, o peor, hacer que de honrados 
miembros de una comunidad, con un claro conjunto de derechos, pa- 
“garan a ser inferiores dependientes de los ricos. No era un cambio in- 
significante, por supuesto. En 1844 un clérigo de Suffolk escribió so- 
bre sus habitantes lo que sigue: 


No disponen de prados de la aldea o del común para practicar sus deportes. 
Me dicen que hace unos treinta años tenían derecho a disponer de un terre- 
no de juego en una finca particular en determinadas épocas del año, y en- 
tonces eran famosos por su fútbol; pero, de uno u otro modo, ese derecho 
se ha perdido y la finca se encuentra ahora bajo la reja del arado [...] Más 
tarde comenzaron a jugar al cricker y dos o tres de los hacendados les per- 
mitieron muy amablemente utilizar sus campos [Ja cursiva es mía, EJH]. ? 


Para los ingleses nacidos libres, era muy duro cambiar sus dere- 
chos por el permiso de sus “mejores”, por muy amable que fuera. Ha- : 
cia 1800 hasta los defensores más apasionados de los cercamientos pa- 
mejorar la producción, como Arthur Young, comenzaron a vacilar 
inte lo que consideraban sus resultados sociales. “Más quiero —escri- 
Bó— que todos los comunes de Inglaterra se hundan en el mar, que ver 
en.el futuro a los pobres víctimas de los cercamientos como lo han si- 
do. hasta hoy.” * Pero si la pauperización y la falta de tierras no las pro- 
gucían los cercamientos, ¿a qué se debía? Fundamentalmente a la con- 
Eéntración y consolidación de tierras, que hizo que lo que pasaba por 
runa “pequeña finca” en la Inglaterra de 1830 fuera considerado en 
“el continente como una pequeña heredad. 

... Los cercamientos fueron tan sólo la cara más llamativa y, ademiás, 
la oficial y política, de un proceso general por el cual las fincas aumen- 
táron de tamaño, el número de granjeros disminuyó y los lugareños se 
on cada vez más desposeídos. Este proceso y no los cercamientos 
se (apenas si llegaron a algunas áreas muy empobrecidas de la In- 
¡terra rural) es el culpable de la degradación de los pobres de las al- 
deas. “Por lo general, los pequeños agricultores —escribió un experto 
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a fines del siglo XVIII— fueron reducidos en cada condado, y casi ani- 
quilados en alguno.” Por esta época, una propiedad de 25 acres, a no 
ser de jardinería para el mercado o algo por el estilo, ya no podía man- 
tener a una persona; el visitante extranjero, habituado a propiedades 
rurales de diez o doce acres, se extrañaría al oír cómo se calificaba de 
“pequeñas” a fincas de más de un centenar de acres. Esta concentra- 
ción se realizó tanto en campos abiertos como en campos cercados, en 
cercamientos viejos y recientes por medio de la expropiación, venta för- 
zosa o voluntaria, y, sobre todo, con las grandes extensiones de tierra 
puestas en explotación. % Estos procesos, que hubieran reducido a la 
miseria a una población estable, fueron desastrosos para una pobla- 
ción en franco crecimiento. 

El excedente de población sobrevivía alquilándose para trabajar, 
pero en muchas zonas de Inglaterra (no tanto en Escocia y el norte) has- 
ta la naturaleza de este trabajo alquilado fue a peor. “El sistema de sa- 
larios semanales —escribió un observador de Norfolk hacia 1840, com- 
parando la situación con “cuarenta o cincuenta años atrás'— fue el 
primer paso hacia la debilitación de los lazos que hasta entonces habían 
ligado, baja cualquier circunstancia, al servidor agrícola con su patro- 
no.” SAY servidor agrícola tradicional se le alquilaba por'años en las 
grandes ferias y si no estaba casado vivía y comía con su patrono. Gran 
parte de sus ingresos eran en especie. Ganaba poco, pero al menos te- 
nía un empleo regular. Aquellos que alquilaban su trabajo por semanas, 
por días o por la tarea realizada, sólo cobraban cuando había realmen- 
te trabajo,.cosa que desde luego no sucedía en la estación invernal. (Por 
eso en 1816, 1822 y 1830 los jornaleros concentraron su furia en las tri- 
lladoras que les robaban el trabajo invernal comúnmente disponible.) 
Si el servidor agrícola vivía fuera, en su chamizo (que solía ser propie- 
dad de su patrono), el granjero no le debía más que un miserable sala- 
rio. Si pensaba con sensatez, este individuo procrearía una familia nu- 
merosa, ya que una mujer e hijos podían aportar ganancias adicionales 
y, en determinadas épocas, una asignación extra de la ley de pobres. De 
este modo, la ruptura de la agricultura tradicional, semipatriarcal, es- 
timuló la multiplicación de mano de obra local y, en consecuencia, la 
caída de sus salarios. 

Hacia 1790 la decadencia de los pobres de las aldeas había alcan- 
zado proporciones catastróficas en zonas del sur y del este de Inglate- 
rra.? La ley de pobres tuvo que hacerle frente. Los notables del sigio 
XVIII no eran filántropos, pero les costaba hacerse a la idea de vivir en 
una comunidad que no proporcionara un salario mínimo incluso a sus 
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nilembros más desfavorecidos y algún tipo de subsistencia a los que no 
podían trabajar; pero si se trataba de “forasteros” se les devolvía a sus 
“parroquias de procedencia” cuando no podían ganarse la vida. A la luz 
dé luz de tales criterios, vagamente definidos pero sostenidos con fir- 
meza, los magistrados del Berkshire, reunidos en Speenhamland en 
1795, trataron de convertir la ley de pobres, como institución comple- 
mentaria del rumbo normal de la economía, en un instrumento siste- 
mático para asegurar a los jornaleros un salario de subsistencia. Se fi- 
jófuna cifra mínima que dependía del precio del grano: si los salarios 
eran inferiores a dicho precio, serían equilibrados por una subvención. 
En sus formas extremas, el “sistema de Speenhamland” no llegó a ex- 
ténderse tan, ampliamente como se creyó en tiempos, pero se generali- 
76 en muchas zonas del sur y del este en la forma más moderada de una 
áyuda infantil sistemática —notablemente generosa para la época— pa- 
Tá familias numerosas. ë 

Mucho se ha discutido sobre los efectos que tuvo este sistema de 
seguridad social propagado espontáneamente, pero no hay razones pa- 
rá disentir de la opinión tradicional: fueron desastrosos. El sistema im- 
plicaba que todos los contribuyentes locales subvencionaban a los agri- 
cúltores (y de modo especial a los grarides agricultores que daban 
trabajo a muchos jornaléros). en la medida en que pagaban salarios ba- 
jós: Pauperizó, desmoralizó e inmovilizó al jornalero, a quien se man- 
tendría justo hasta el límite de la inanición en su propia parroquia, pe- 
Yo 'en ningún otro lugar, y discriminó al hombre soltero o al que tenía 
üna familia reducida, Este sistema sirvió para aumentar la aportación 
Vecinal sin disminuir la pobreza: los costos se duplicaron desde media- 
dos del siglo XVIII hasta fines de 1780, lo hicieron de nuevo a primeros 
de 1800 y por tercera vez hacia 1817. Lo mejor que puede decirse del 
sistema es que, dado que la industria aún no podía absorber el exceden- 
le rural, algo había que hacer para mantenerlo en los pueblos. Sin em- 
bargo, el significado del sistema de Speenhamland fue social, no eco- 
hómico: vino a ser un intento —final, ineficaz, mal considerado y 
fallido— de mantener un orden rural tradicional frente a la economía 
de mercado. 

Pero los mismos hombres que llevaron a cabo este intento estaban 
destruyendo lo que querían preservar. La inhumana economía de la 
'dditicultura comercial y “avanzada” cercenó los valores humanos de un 
orden social. Más aún: la misma riqueza de los agricultores prósperos 
les:alejó cada vez más, incluso espiritualmente, de los jornaleros sumi- 
dos en la miseria. El lujo creciente de los grandes propietarios, simbo- 
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lizado en la nueva práctica de reservar la caza para la masacre compe- 
tiliva y las salvajes leyes contra los cazadores furtivos, ? intensificó el 
cisma entre las clases. El “inglés libre” degeneró en un individuo “ser- 
vil y amilanado”, en palabras de un viajero americano hacia 1840, 
Mientras tanto, eso sí, la producción y la productividad agrícolas cre- 
cían. Entre 1750 y 1830 ello no obedecía normalmente a innovaciones 
técnicas importantes (excepto tal vez en Escocia, que avanzó por el ca- 
mino de la agricultura eficiente y mecanizada), sino al incremento de 
la superficie cultivada, a la mayor eficiencia de fincas más grandes, a 
los cambios en los cultivos y a la amplia difusión del sistema de rota- 
ción, a mejores mélodos para la cría y estabulación del ganado, etc., 
ya bicn conocidos antes de 1750. La Revolución industrial, o la cien- 
cia, apenas si afectó a la agricultura antes de fines de la década de 
1830, momento señalado por la fundación de la Royal Agricultural So- 
ciety (1838) y la granja experimental de Rothamsted (1843). A partir 
de aquí el progreso fue notablemente rápido. El avenamiento subte- 
rráneo —esencial para poner en cultivo a las pesadas y húmedas tie- 
rras arcillosas— se extendió a partir de 1820; en 1843 se inventó el ata- 
nor cilindrico. El uso de los fertilizantes creció con rapidez: en 1842 
se patentaron los superfosfatos, y en los primeros siete años de la dé- 
cada de 1840 la importación de guano del Perú se elevó virtualmente 
desde cero a más de 200.000 toneladas. La “gran explotación” que re- 
quería fuertes inversiones y cierta mecanización, dominó los años me- 
dios del siglo, y a partir de 1837, poco más o menos, el incremento en 
la producción de cultivos fue espectacular. La agricultura británica, 
después de setenta años de expansión antes de 1815 y dos o tres déca- 
das vacilantes, entró en su edad de oro. En la década de 1850 incluso 
mejoró notablemente la suerte del jornalero, aunque no por los pro- 
gresos agrícolas, sino a causa del masivo “éxodo rural” —para ir a tra- 
bajar a los ferrocarriles, a las minas, a las ciudades y al extranjero— 
que supuso una necesaria reducción de la mano de obra rural y sala- 
rios ligeramente más altos. 

Estas mejoras se produjeron cuando fueron abolidas —ante la vi- 
rulenta oposición de agricultores e hidalguía tural— las leyes de cerea- 
les (1846) y la agricultura británica quedó abierta a la concurrencia ex- 
tranjera. Habían sido necesarios treinta años para romper esta 
resistencia, ya que los “intereses de la tierra” defendían no sólo sus be- 
neficios y propiedades, sino también su superioridad política y social, 
como simbolizaban una Cámara de los Lores compuesta por aristócra- 
tas terratenientes y una Cámara de los Comunes compuesta por la hi- 
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dalguía rural. Es cosa admitida que esla superioridad se veia amenaza- 
da no sólo por una clase media nueva y consciente de sí misma, que pe- 
día un lugar entre los viejos dirigentes del reino (e, incluso, por encima 
de ellos), sino por una clase media que consideraba las rentas del terra- 
teniente como. pura rapiña y la protección artificial a las rentas eleva- 
das y a los elevados precios de los alimentos después de las guerras na- 
poleónicas, en una época de incertidumbre comercial (ver supra, pp. 
72-74). como una pistola que apuntaba al corazón económico de la na- 
ción. Sin embargo, excepto por lo que hacía al librecambio, esta nueva 
clase no estaba cerrada al compromiso. Después de la reforma parla- 
mentaria de 1832 insistió cn la nueva ley de pobres y en el control polí- 
tico de las municipalidades, pero dejó la administración local de “los 
condados” en manos de terratenientes e hidalgos rurales (hasta 1889), 
se contuvo en sus justificadas críticas a los viejos y aristocráticos inte- 
reses —la corte, la administración, las (uerzas armadas, las universida- 
des, la abogacía, etc.— e incluso a los todavía mayores de la iglesia. (Sin 
embargo, los derechos económicos de la iglesia, tremendamente impo- 
pulares entre los agricultores, fueron racionalizados, aunque no aboli- 
dos, por la Tithe Commutation Act de 1836.) ; 

La nobleza, por su parte, no eludia tampoco el compromiso, aun 
en la cuestión del librecambio. El verdadero gran terrateniente no te- 
nía que depender de las rentas agrícolas. Podía disfrutar de las rentas 
de bienes raíces urbanos o de los beneficios de minas y ferrocarriles 
que un afortunado azar había colocado en sus tierras, o del interés de 
las gigantescas rentas invertidas en el pasado. El séptimo duque de De- 
vonshire, que se vio en apuros financieros temporales por valor de un 
millón de libras a causa del alegre desprendimiento del sexto duque, 
no tuvo que vender ni siquiera la más remola de sus numerosas fin- 
cas, sino que pudo dedicarse al desarrollo de Barcow-in-Furness y Bux- 
ton Spa. En el aspecto social la rivalidad de los industriales ricos no 
constituía una amenaza, porque su dinero no podía comprarles más 
allá de la condición social y las propiedades de la pequeña nobleza, 
aunque el financiero podía conseguir algo más. En cualquier caso, la 
creación de nuevos pares —aunque anómala en comparación con el 
siglo XVII, cuando sólo eran doscientos que se autoperpeluaban— no 
era aún muy considerable: 133 en los cincuenta años anteriores a 1837 
(un promedio anual de 2,5), muchos de ellos almirantes y generales, a 
quienes se compensaba así tradicionalmente. La alta nobleza estaba 
dispuesta a llegar a un arreglo. Sólo la pequeña nobleza, rural y tory, 
y los propietarios agrícolas iban a combatir en la última trinchera, pe- 
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ro la larga experiencia histórica había demostrado que aquélla, po: sí 
sola, no era una fuerza política viable en el conjunio del país. Además, 
hacia 1840, la agricultura era tan sólo interés de una minoría. No ocu- 
paba más allá de la cuarta parte de la población y ascendía a menos 
de esta proporción en la renta nacional. Cuando la nobleza abandonó 
la agricultura —cosa que hizo en 1846 y de forma aún más rotunda en 
1879— sólo quedó un grupo de presión minoritario fortalecido por un 
bloque de miembros del Parlamento (de los últimos escaños) amantes 
de la caza del zorro. 


NOTAS 


NS 


Ver “lecturas complementarias”, especialmente las obras de Carus-Wilson, 2d, 
y Glass y Eversley, ed. Existe un libro de texto útil y puesto al día, *J. D. Cham- 
bers y G. E. Mingay, The Agricultural Revolurion 1750-1880 (5966). G. E. Min- 
gay, English Landed Society in the Eighteenth Century (1963), trata ampliamen- 
te de la agricultura; * F M. L. Thompson, English Lauded Society in the 
Nineteenih Century (1963) sobre la nobleza y la pequeña nobleza rural. Sobre 
los jornaleros agrícolas las obras de J, L. y B. Hammond, The Village Labourer 
(1911) y W. Hasbach, A History of the English Farm Labourer (1908), aún on 
buenos puntos de partida, pero el mejor líbro es la pieza maestra de M. K. 
Ashby, The Life of Joseph Ashby of Pvsoe (1961). K. Polanyi (nota 1, cap. 2) es 
excelente para la ley de pobres. Ver también las figuras 4 y 13. 

Por otra parte, los cercamientos parlamentarios fueron insignificantes en al- 
gunos condados, como Cornwall (0,4 por ciento); Devon (1,6 por ciento); Es- 
sex (1,9 por ciento); Kent (0,3 por ciento) o Sussex (1,2 por ciento), así co- 
mo en el norte y el oeste por lo que concierne a las fincas. 

Rev. J. S. Henslow, Suggestions towards an Engruiry into the Present Cordi- 
tion of the Labouring Population of Suffolk (1844), pp. 24-25. 

Annals of Agriculture, XXVI, p. 214. 

Por ejemplo, en 1724 había 65 fincas en los 4.400 acres que tenían las pese- 
siones de Bagot en Staffordshire; 16 de ellas tenían más de 100 acres (tarna- 
ño medio: 135 acres); en 1764 sólo quedaban 46 fincas en los 5.700 acres:de 
estas posesiones. Veintitrés tenían más de 100 (tamaño medio: 189 acres). 
G. Mingay, “The Size of Farms in the 18th Century” en Economic History Re- 
view, XIV, p. 481. y 

R. N. Bacon, History of the Agriculture of Norfolk (1844), p. 143. 

En las zonas industriales la corriente de trabajo procedente del campo man- 
tuvo sus condiciones; en Escocia y el extremo septentrional el sistema tradi- 
cional no llegó a quebrarse en la misma medida. 

1 chelín y 6 peniques o incluso dos chelines por niño (sobre tres o cuatro) sra 
una adición sustanciosa para el magro salario semanal de unos 7 chelines. 
Los “libros de caza” que reflejaban el número de aves cazadas, y su estrita 
conservación, aparecieron hacia fines del siglo XVHT; la caza del zorro —-el 
número de jaurías llegó al máximo en 1835— se hizo sistemática en el pri- 
mer tercio del siglo XIX. 


6 


La segunda fase de la industrialización, 
1840-1895 ? 


La primera fase de la industrialización británica —la textil— ha- 
bía llegado a sus límites o, por la menos, parecía estar a punto de al- 
canzarlos. Afortunadamente iba a comenzar una nueva fase de indus- 
trialización que proporcionaría un sostén mucho más firme para el 
crecimiento económico, la de las industrias de base: el carbón, el hie- 
rro y el acero. La época de crisis para la industria textil fue lambién 
la del advenimiento del carbón y del hierro, la época de la construc- 
ción ferroviaria. 

Dos razones convergentes explican este proceso. La primera era 
la creciente industrialización experimentada por el resto del mundo, 
que suponía un mercado en rápido crecimiento para aquellos produc- 
tos de base que sólo podían ser importados del “taller del mundo” y 
que aún no producían en cantidad suficiente los países que se estaban 
industrializando. El índice de expansión de las exportaciones británi- 
cas ? fue mucho más elevado entre 1840 y 1860 (especialmente entre 
1845-1855, cuando la venta de productos nacionales en el exterior se 
incrementó en un 7,3 por ciento anual) que nunca antes o después; 
notablemente mayor, por ejemplo, que en el período pionero del algo- 
dón 1780-1800. A ello contribuyeron fundamentalmente los produc- 
tos de basz, que en 1840-1842 suponían alrededor del once por cien- 
to del valor de las exportaciones británicas de productos acabados; en 
1857-1859 el veintidós por ciento, y en 1882-1884 el veintisiete por 
ciento. Entre 1840-1842 y 1857-1859 la exportación de carbón pasó 
de menos de tres cuartos de millón de libras esterlinas a más de tres 
millones; las exportaciones de hierro y acero de unos tres millones a 
bastante más de los trece, en tanto gue las de algodón aumentaban 
con mucha mayor lentitud, y aun así se doblaron. Hacia 1373 estas ex- 
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portaciones se cotbilizaban respectivamente en 13,2 millones de li- 
bras esterlinas, 37,4 y 77,4. La revolución del transporte que supuso 
el tren y el barco de vapor, en sí mismos mercados fundamentales pa. 
ra el hierro británico, acero y exportaciones de carbón, dio un ímpe- 
tu adicional a esta apertura de nuevos mercados y expansión de los 
viejos. ? 

Sia embargo, la segunda razón poco tiene que ver con el crecimien- 
to de la demanda, ya que obedece a la presión de las grandes acumula- 
ciones de capital hacia las inversiones rentables, presión perfectamen- 
te ilustrada por la construcción de ferrocarriles. 

Entre 1830 y 1850 se tendieron en Gran Bretaña alrededor de 6.000 
millas de ferrocarril, en su mayor parte como consecuencia de dos ex- 
traordinarios brotes de inversión concentrada, seguida por la construc- 
ción: la pequeña “manía del ferrocarril” de 1835-1837 y la gigantesca 
de 1345-1847. En efecto, hacia 1850 la red de ferrocarriles básica ya 
estaba más o menos instalada. Desde todos los puntos de vista, ésta 
fue una transformación revolucionaria; más revolucionaria, en su for- 
ma, que el surgimiento de la industria del algodón, ya que representa- 
ba una fase de industrialización mucho más avanzada, una fase que 
llevaba la vida del ciudadano ordinario fuera de las pequeñas zonas in- 
dustriales de la época. El ferrocarril llegaba hasta algunos de los pun- 
tos más alejados del campo y hasta los centros de las mayores ciuda- 
des. Transformó la velocidad del movimiento —es decir, de la vida 
humana—-, que antes se medía en kilómetros por hora y luego había 
de medirse en docenas de kilómetros, e introdujo las nociones de un 
complejo gigantesco, a escala nacional, y una exacta trabazón orgáni- 
ca simbolizada por el horario de ferrocarriles. Reveló, como nada lo 
habia hecho hasta entonces, las posibilidades del progreso técnico, 
porque los ferrocarriles eran más avanzados y omnipresentes que la 
mayoría de las otras formas de actividad técnica. Las hilanderías de 

` 1800 estaban anticuadas hacia 1840; pero hacia 1850 los ferrocarriles 
habían alcanzado un nivel de prestaciones que no había de mejorarse 
sensiblemente hasta el abandono del vapor a mediados del siglo XX; 
su organización y métodos de trabajo se producían a una escala no 
igualada por ninguna otra industria, y su recurso a la nueva lecnolo- 
gía basada en la ciencia (como el telégrafo eléctrico) carecía de prece- 
dentes. El ferrocarril iba varias generaciones por delante del resto de 
la economía, de forma que en la década de 1840 se convirtió en una 
suerte de sinónimo de lo ultramoderno, como debía suceder con lo 
“atómico” después de la segunda guerra mundial. La envergadura de 
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los ferrocarriles desafiaba a la imaginación y empequeñecía las obras 
públicas más gigantescas del pasado. 

Parece natural suponer que este notable desarrollo reflejaba las ne- 
cesidades 4e transporte de una economía industrial, pero, por lo menos 
a corto plazo, no era así. La mayoría del país tenía fácil acceso al trans- 
porte acuático por mar, río o canales, * y esta forma de transporte era 
entonces —y aún es— la más económica para productos en grandes can- 
tidades. La velocidad era algo de importancia relativa para los produc- 
tos no perecederos, mientras se mantuviera un flujo regular de sumi- 
nistros, en tanto que los perecederos estaban confinados virtualmente 
a la agricultura y a la pesca. No hay señales de que los problemas de 
wansporte afectaran gravemente al desarrollo industrial en general, aun- 
que es evidente que lo hicieron en casos individualizados. Por el contra- 
rio, la construcción de muchos de los ferrocarriles que entonces se pu- 
sieron en funcionamiento, era completamente irracional desde el punto 
de vista del transporte, y en consecuencia nunca produjeron más allá 
de modestos beneficios, cuando los hubo. Esta situación ya era perfec- 
tamente conocida en aquella época, y es cierto que algunos économis- 
tas como J. R. McCulloch mostraron públicamente su escepticismo so- 
bre la construcción de ferrocarriles, a excepción de un número limitado 
de líneas principales o de líneas destinadas al tráfico de mercancías es- 
pecialmente denso, anticipándose así, en más de un siglo, a las propues- 
tas de racionalización de los años 60. 

Por supuesto que las necesidades de! transporte alumbraron el fe- 
rrocarril. Era racional arrastrar las vagonetas de carbón sobre carri- 
les desde la bocamina hasta el canal o el río, natural también hacerlo 
con máquinas de vapor estáticas, y notable ingeniar una máquina de 
vapor móvil (la locomotora) para empujarlas o arrastrarlas. Tenía sen- 
tido unir las carboneras del interior, alejadas de los ríos, con la costa 
por medio de un ferrocarril entre Darlington y Stockton (1825), ya que 
los elevados costos de construcción iban a quedar sobradamente cu- 
biertos con las ventas de carbón que la línea haría posible, aunque sus 
propios beneficios fueran magros. 7 Los sagaces cuáqueros que consi- 
guieron los fondos necesarios para construirlas sabían lo que se ha- 
cían: en 1826 rentaba un 2,3 por ciento; un ocho en 1332-1833 y el 
quince en 1839-1841. Una vez demostrada la viabilidad de un ferroca- 
rril provechoso, otros fuera de las zonas mineras o, mejor dicho, de 
las minas de carbón del nordeste, copiaron y mejoraron la idea, como 
los comerciantes de Liverpool y Manchester y sus socios londinenses, 
quienes advirtieron las ventajas —tanto para los inversores como pa- 
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ra el Lancashire— de romper el cuello de botella de un canal mono- 
polístico (que había sido construido en su época por razones simila- 
res). También éstos tenían razón. La línea Liverpool-Manchester 
(1830) fue limitada legalmente a un dividendo máximo del diez por 
ciento y no hubo nunca dificultades para satisfacerlo. Y ésta, la pri- 
mera de las líneas generales de ferrocarriles, inspiró a su vez a otros 
inversores y hombres de negocios ansiosos por expansionar los nego- 
cios de sus ciudades y obtener beneficios adecuados sobre su capital. 
Pero sólo una pequeña parte de los 240 millones de libras esterlinas 
invertidos en ferrocarriles hacia 1850 tenía esa justificación racional. 

Casi todo este capital se diluyó en los ferrocarriles, y buena parte 
de él lo hizo sin dejar el menor rastro, porque hacia la década de 1830 
las grandes acumulaciones de capital quemaban en los bolsillos a sus 
propietarios, que buscaban afanosamente invertirlos en algo que les 
proporcionara más del 3,4 por ciento que se obtenía de los valores pú- 
blicos. * En 1840 se calculaba que el excedente anual para la inversión 
llegaba a casi 60 millones de libras esterlinas; es decir, el doble del va- 
lor del capital total estimado de la industria algodonera a mediados łe 
1830. La economía no proporcionaba objetivos para una inversión in- 
dustrial a esta escala, mientras que los hombres de negocios estaban 
cada vez más decididos a gastar su peculio de forma totalmente impro- 
ductiva, como, por ejemplo, en la construcción de los gigantescos edi- 
ficios municipales, horribles y costosos, con los que las ciudades del 
norte comenzaron a demostrar su superioridad a partir de 1848, prue- 
ba no sólo de su creciente opulencia, sino del aumento de su capaci- 
dad de ahorro por encima de lås necesidades de reinversión de las in- 
dustrias locales. La salida más evidente para el excedente de capital +a 
constituían las inversiones en el exterior (probablemente las exporta- 
ciones de capital prevalecieron sobre las importaciones incluso a fines 
del siglo XVIID. Las guerras proporcionaron préstamos a los aliados 
británicos y la época de posguerra préstamos para restaurar gobie:”- 
nos continentales reaccionarios. Estas operaciones eran por lo mencs 
predecibles, pero la cosecha de empréstitos obtenida en la década de 
1820 para los recién independizados gobiernos latinoamericanos o ba!- 
cánicos era toda otra cuestión. Y lo mismo hay que decir de los err.- 
préstilos de la década de 1830 para prestatarios igualmente entusias- 
tas y poco. fiables entre los estados de la Unión americana. Por esta 
época ya eran demasiados los inversores que se habían quemado los 
dedos para aconsejar la entrega de nuevas remesas de capita) a admi- 
nistradores extranjeros. El dinero que el inglés rico “había invertido en 
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su juventud en préstamos de guerra y gastado en su edad madura en 
las minas sudamericanas”, “aquella acumulación de riqueza con la que 
un pueblo industrial siempre deja atrás las vías ordinarias de inversión” 
(en palabras de un historiador contemporáneo de los ferrocarriles), 7 
estaba dispuesto para ser invertido en la segura Gran Bretaña. Si lo fue 
en los ferrocarriles obedeció a la ausencia de cualquier otro negocio 
que absorbiera el mismo capital, por lo que éstos pasaron de ser una 
innovación valiosa en el transporte a un programa nacional clave de 
inversión de capital. 

Como siempre sucede en épocas de saturación de capital, gran 
parte de él se invirtió de forma temeraria, estúpida e insensata. Los 
ingleses con excedentes de capital, entusiasmados por los proyectis- 
tas, contratistas y otras gentes que no hacían beneficio con la activi- 
dad de los ferrocarriles, sino planificándolos o construyéndolos, no se 
acobardaron ante sus costos, extraordinariamente elevados, que hizo 
que la capitalización por milla de línea férrea en Inglaterra y Gales 
fuera tres veces más cara que en Prusia, cinco que en los Estados Uni- 
dos y siete que en Suecia. * Buena parte de este capitalise perdió en 
las quiebras que siguieron a las “manías”. Otra buena parte fue me- 
nos atraída por una estimación racional de pérdidas y ganancias que 
por la atracción romántica de la revolución tecnológica, que el ferro- 
carril simbolizó tan maravillosamente y que convirtió en soñadores {o 
en términos económicos en especuladores) a los de otro modo sensa- 
tos ciudadanos. Pero allí estaba el dinero para ser invertido y si en con- 
junto no reportó grandes beneficios, sí produjo algo más valioso: un 
nuevo sistema de transportes, un nuevo medio de movilizar acumula- 
ciones de capital de todas clases para fines industriales, y sobre todo 
una amplia fuente de empleo y un gigantesco y duradero estímulo pa- 
ra la industria de productos de base en Gran Bretaña. Desde el punto 
de vista individual del inversor, los ferrocarriles fueron con frecuen- 
cia otra versión de los préstamos americanos. Desde el punto de vista 
de la economía, considerada en su conjunto, fueron —accidentalmen- 
te— una solución admirable para la crisis de la primera fase del capi- 
talismo británico. Complemento de los ferrocarriles fue el barco de va- 
por, sistema de transporte iniciado en los Estados Unidos hacia 1800 
pero incapaz de competir seriamente con el barco de vela, cada vez 
más eficaz, hasta la transformación revolucionaria de los productos 
de base, pilares de la economía industrial, que la era del ferrocarril 
inauguraba. ? 

El balance de la construcción de ferrocarriles en los años 40 del siglo 
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XIX es impresiona En Gran Bretaña significó una inversión de más de 

doscientos millones, el empleo directo —en el punto culminante de la cons. 

trucción (1846-1848)— de unas 200.000 personas y un estímulo indirecto al 

empleo en el resto de la economía que no puede ser calculado. 1% A los ferro- 

carriles se debe, en buena parte, que la producción británica de hierro se du- 

plicara entre 1835 y 1845 y en su cĦmax —1845-1847— supuso quizás el cua. 

renta por ciento del consumo interior del país, situándose después en un 

firme quince por ciento de su producción. Semejante estímulo económico, 

que llegaba cuando la economía estaba pasando por el momento más catas- 

trófico del siglo (1841-1842) difícilmente podía haber sido mejor calculado 
en el tiempo. La construcción de ferrocarriles supuso asimismo un estímu- 
lo crucial a la exportación de productos de base para las necesidades de esa. 
construcción misma en el extranjero. Por ejemplo, la Dowlais Iron Company 

suministraba entre:1330 y 1350 a doce compañías británicas, pero era tam- 
bién proveedora de dieciséis compañías extranjeras de ferrocarriles. 

Pero el estímulo no quedó exhausto con los años 40 del pasado si- 
glo. Por el contrario, la construcción mundial de ferrocarriles prosiguió 
cada vez a mayor escala por lo menos hasta la década de 1830, como 
queda claro por la tabla que sigue; los ferrocarriles se construyeron en 
gran parte con capital británico, materiales y equipo británicos y, con 
frecuencia, por contratistas británicos: 


Tendido mundial de ferrocarril en millas, por década 
(redondeado a miles) 


> 


Europa 
(incluido Resto 
Año Reino Unido Reino Unido) América del mundo 
1340-1850 6.000 13.000 7.000 — 
1850-1860 4.000 17.000 24.000 1.000 
1860-1870 5.000 31.000 24.000 7.000 


1870-1880 2.000 39.000 51.000 12.000 


Esta notable expansión reflejaba el proceso gemelo de industriali- 
zación en los países “adelantados” y la apertura económica de las zonas 
no desarrolladas, que transformó el mundo en aquellas décadas victo- 
tianas, convirtiendo a Alemania!! y a los Estados Unidos en economías 
industriales superiores pronto comparables a Gran Bretaña, abriendo 
a la agricultura de exportación zonas como las praderas norteamerica- 
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nas, las pampas sudamericanas o las estepas de Rusia meridional, rom- 
piendo con Motillas de guerra la resistencia de China y Japón al comer- 
ciy extranjero y echando los cimientos para las economías de países tro- 
picales y subtropicales basadas en la exportación de minerales y 
productos agrarios. Las consecuencias de estos cambios no se dejaron 
sentir en Gran Bretaña hasta después de la crisis de 1870. Hasta enton- 
ces sus principales efectos fueron patentemente beneficiosos para el ma- 
yor, y en algunas partes del mundo único, exportador de productos in- 
dustriales y de capital (ver capítulo 7). 

Pueden advertirse tres consecuencias de este cambio en la orienta- 
ción de la economía británica. 

La primera es la Revolución industrial en las industrias pesadas, 
que por primera vez proporcionaron a la economía suministros abun- 
dantes de hierro y de acero (que hasta entonces se obtenía conmétodos 
antícuados y en pequeñas cantidades):!2 


Producción de lingotes de hierro, acero y carbón 
(en miles de toneladas) 


Año Hierro Acero Carbón 
1850 2.250 49 49.000 
1880 7.750 1.440 147.000 


En cuanto al carbón este aumento fue conseguido sustancialmen- 
te por métodos familiares, es decir, sin recurrir a mecanismos impor- 
tantes que ahorraran mano de obra, por lo que la expansión en la pro- 
ducción de carbón supuso un notable incremento del número de 
mineros. En 1850 había en Gran Bretaña algo más de 200.000, hacia 
1880 alrededor de medio millón y hacia 1914 mucho más de 1,1 millo- 
nes, que trabajaban en unas tres mil minas, o casi tantos como toda la 
población agrícola y los obreros textiles (hombres y mujeres). Esto te- 
nía que reflejarse no sólo en el carácter del movimiento obrero britá- 
nico sino en la política nacional, ya que los mineros, concentrados en 
aglomeraciones dedicadas a una sola industria, constituían uno de los 
pocos grupos de obreros manuales —y en el campo casi los únicos— 
capaces de determinar la suerte de los distritos electorales. El hecho 
de que el congreso de los sindicatos se adhiriera al eslogan socialista 
de nacionalización de'las industrias en fecha tan temprana como la dé- 
cada de 1890, obedecía fundamentalmente a la presión de los mineros, 
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debida a su vez a su insatisfacción general, totalmente justificada, en 
especial por la torpe despreocupación en que tenían los propietar: os la 
seguridad y salubridad de los obreros en semejante ocupación, oscura 
y malsana. !? 

El gran incremento en la producción de hierro se debió también 
a mejoras no revolucionarias, y principalmente a un notable aumen- 
to de la capacidad productiva de los altos hornos que, incidentalmen- 
te, tendió a mantener la capacidad de la industria muy por delante de 
su producción, provocando así una tendencia constante a la baja del 
precio del hierro, aunque éste sufriera, por otras razones, grandes fluc- 
tuaciones de precios: a mediados de los años 80 la producción britá- 
nica era considerablemente inferior a la mitad de su capacidad poten- 
cial. La producción de acero se vio revolucionada por la invención del 
convertidor Bessemer en 1850, el horno de reverbero en la década de 
1860 y el proceso de revestimiento básico a fines de la de 1870. La aue- 
va capacidad de producción masiva de acero reforzó el impulso gene- 
ral dado a las industrias de base por el transporte, ya que tan pronto 
como estuvo disponible en cantidad, comenzó un proceso a grar: es- 
cala de sustitución del hierro, menos duradero, de tal modo que ferro- 
carriles, barcos de vapor, etc. requirieron de hecho un doble consumo 
de hierro en algo más de una generación. Dado que la productividad 
per capita de estas industrias que nunca requirieron mucho trabajo 
manual aumentó sensiblemente, sus efectos sobre el empleo no fue- 
ron tan grandes. Pero al igual que sucedió con el carbón y con la no- 
table expansión del transporte que llegó con el hierro, el acero y el var- 
bón proporcionaron empleo para los parados y para los obreros de 
difícil ocupación: trabajadores no cualificados extraídos del excecen- 
te de población agrícola (inglesa o irlandesa). Así pues la expansión 
de estas industrias fue doblemente útil: proporcionó a la mano de obra 
no cualificada un trabajo mejor pagado y, al drenar el excedente ru- 
ral, mejoró la condición de los jornaleros del campo restantes, que co- 
menzaron a mejorar notablemente e incluso espectacularmente en la 
década de 1850. !* 

Sin embargo, el surgimiento de las industrias de base proporcio- 
nó un estímulo comparable para el empleo de mano de obra cualifi- 
cada en la vasta expansión de la ingeniería, la construcción de máqui- 
nas, barcos, etc. El número de obreros empleados en esas industrias 
también se duplicó entre 1851 y 1881, y a diferencia del carbón y del 
hierro continuaron aumentando desde entonces. En 1914 constituian 
la mayor categoría de obreros varones, mucho más numerosa que t0- 
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dos los obreros, ya fuesen varones o mujeres, empleados en el sector 
textil. Ellos reforzaron en gran medida una aristocracia laboral que se 
consideraba a sí misma —cosa cierta— en mejor posición que la ma- 
yoría de la clase obrera. 
La segunda consecuencia de la nueva etapa fue una mejora no- 
table del empleo en general, y una transferencia a gran escala de ma- 
no de obra de los trabajos peor pagados a los mejor remunerados. Es- 
to tiene mucho que ver con la sensación de mejora general en el nivel 
de vida y la remisión de las tensiones sociales durante los dorados 
años medios victorianos, ya que el índice de salarios de muchos obre- 
ros no aumentó de modo significativo, en tanto que las condiciones 
de vivienda y comodidades urbanas seguían siendo sorprendentemen- 
te malas. i 

Una tercera consecuencia fue el notable aumento de la exporta- 
ción de capital británico. Hacia 1870 se invirtieron en el extranjero 
unos 700 millones de libras esterlinas, y, de ellos, más de una cuarta 
parte en la creciente economía industrial de los Estados Unidos, de mo- 
do que el sorprendente crecimiento de las propiedades extranjeras bri- 
tánicas pudo haberse conseguido sin mucha más exportación de capi- 
tal, simplemente mediante la reinversión de intereses y dividendos (si 
esto sucedió realmente así, ya es otra cuestión). Por supuesto que esta 
emigración de capital no fue más que una parte del notable flujo de be- 
neficios y ahorros en busca de inversión que, gracias a las transforma- 
cionesidel mercado de capital en la época del ferrocarril, no se intere- 
saba ya en los anticuados bienes raíces o valores del gobierno, sino en 
participaciones industriales. A su vez, negociantes y promotores (los 
contemporáneos probablemente hubieran dicho "negociantes corrom- 
pidos y promotores sospechosos”) estaban ahora en condiciones de ob- 
tener capital no ya de socios potenciales o de otros inversores informa- 
des, sino de una masa de inversores despistados que esperaban obtener 
beneficios para su capital en cualquier parte de la dorada economía 
mundial, y Jo encontraban por medio de sus agentes habituales y de 
Corredores de bolsa, quienes con frecuencia pagaban a aquéllos para 
que les canalizaran tales fondos. La nueva legislación que hizo posible 
las sociedades por acciones de responsabilidad limitada, estimuló nue- 
vas inversiones aventureras, ya que si la compañía en cuestión iba a la 
Quiebra el participante sólo perdía su inversión, no toda su fortuna co- 
MO venía ocurriendo hasta entonces. !* 

Económicamente, la transformación del mercado de capitales en 
la nueva era del ferrocarril —Jas bolsas de Mangbester, Liverpool y 
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Glasgow fueron todas Producto de la “manía” de los años 40— fue un 
medio valioso, aunque ciertamente no esencial, de movilizar capital 
para invertir en grandes empresas más allá de las posibilidades indi.. 
viduales de los socios, o para establecer empresas en lugares remotos 
del globo. Sin embargo, socialmente reflejaba otro aspecto de la eco- 
nomía de los años medios de la época victoriana: el crecimiento de 
una clase de rentiers, que vivía de los beneficios y ahorros proceden- 
tes de las acumulaciones de las dos o tres generaciones antericwes. Ha: 
cia 1871 Gran Bretaña contaba con 170.000 personas “de rango y pro-. 
piedad” sin ocupación visible —casi todas ellas mujeres, o mejor, 
“damas”; de ellas un número sorprendente no estaban casadas—. 16 
Valores y participaciones, incluidas aquellas en firmas familiares cons- 
tiluidas en “sociedades privadas” con este fin, eran un modo conve- 
niente de proveer a las viudas, hijas y otras parientes que no podían 
—y ya no lo necesitaban— incorporarse a la dirección de la propiedad 
y la empresa. Las confortables avenidas de Kensington, las villas de 
los balnearios, las residencias de clase media junto al mar, los alrede- 
dores de las montañas suizas y las ciudades toscanas las recibieron 
con los brazos abiertos. La época del ferrocarril, el hierro y las inver- 
siones extranjeras proporcionó también la base económica para la sol- 
terona y el elegante victorianos. 


Así pues, Gran Bretaña entró con los ferrocarriles en el período de 
la plena industrialización. Su economía ya no se sustentaba, en peligro- 
so equilibrio, sobre la estrecha plataforma de dos o tres sectores pione- 
ros —especialmente el textil—, sino que descansaba firmemente en la 
producción de materias básicas, lo que a su vez facilitó la penetración 
de la tecnología y organización modernas —o lo que pasaba por ser mo- 
derno a mediados del siglo XIX— en una amplia variedad de industrias. 
Gran Bretaña acertó en no producir de todo, sino sólo aquello que pre- 
cisamente eligió producir. Había sobrepasado la crisis original de las: 
primeras fases de la Revolución industrial y aún no había comenzado 
a sentir la crisis del país industrial pionero que deja de ser el único “ta- 
ller del mundo”. 

Una economía industrial plenamente industrializada requiere con- 
tinuidad, aunque sólo sea la continuidad en ulterior industrialización.' 
Uno de los reflejos más impresionantes de la nueva situación —en la 
economía, en la vida social y en la política— fue la disponibilidad de - 
los ingleses para aceptar sus revolucionarias formas de vida como na- ~ 
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¡urales o por lo menos irreversibles, y adaptarse a ellas. Las diversas 
clases lo hicieron de formas distintas. Veamos brevemente las dos más 
` importantes, los patronos y los obreros. 

Establecer una economía industrial no cs lo mismo que manejar 
la existente, y las considerables energías de la “clase media” británica 
on el medio siglo que va desde Pitt a Peel se dedicaron sobre todo al 
primero de estos objetivos. Política v socialmente esto significó un no- 
table esfuerzo para dotarse de confianza y orgullo en su tarea históri- 
ca —a principios del siglo XLX, por primera y última vez, las señoras 
de la clase media escribieron obritas pedagógicas sobre economía po- 
lítica para que otras señoras ilustraran a sus hijos, o mejor, a los po- 
bres— *” y una larga batalla contra “la aristocracia” para rehacer las ins- 
tituciones de Gran Bretaña de forma conveniente para el capitalismo 
industrial. Las reformas de la década de 1830 y la implantación del li- 
brecambio en 1846 consiguieron, más o menos, estos objetivos, por lo 
menos en el grado que les era permitido sin correr el riesgo de una mo- 
vilización quizás incontrolable de las masas trabajadoras (ver capítulos 
4 y 12). Hacia los “años dorados”, la clase media había vencido en su lu- 
cha, aunque le quedaban algunas batallas por librar contra la retaguar- 
dia del viejo régimen. La reina misma era, o parecía serlo, un pilar visi- 
ble de la respetabilidad de la clase media, y el Partido Conservador, 
órgano de todos aquellos que no simpatizaban con la Gran Bretaña in- 
dustrial, fue durante varias décadas una minoría política permanente: 
que carecía de ideología y de programa. El formidable movimiento de 
los miserables —jacobinos, cartistas, socialistas primitivos— desapare- 
ció, dejando a exiliados extranjeros como Karl Marx tratando descon- 
soladamente de sacar partido del radicalismo liberal o del respetable 
sindicalismo que tomaron su lugar. 

Pero económicamente el cambio fue espectacular. Los fabricantes 
capitalistas de la primera fase de la Revolución industrial fueron —o se 
consideraban— una minoría pionera que trataba de establecer un sis- 
tema económico en un marco que no les era favorable: estaban rodea- 
dos de una pobiación profundamente escéptica ante sus esfuerzos, em- 
pleaban a una clase obrera no habituada a la industrialización y hostil 
a ella y luchaban —por lo menos al principio— por levantar sus fábri- 
cas a partir de un modesto capital inicial, reinvirtiendo los beneficios, 
y a través de la abstinencia. el trabajo duro y la explotación de los po- 
bres. La épica del ascensu de la clase media victoriana, tal como puede 
leerse en las obras de Samuel Smiles, contempla una era completamen- 
te mítica de héroes que se hicieron a sí mismos, rechazados por la ma- 
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sa estúpida que odiaba el progreso pero que volvían más tarde triun- 
fantes con sus chisteras. Es decir, se trataba de una clase compuesta de 
hombres formados por su pasado, y ello sobre todo porque carecían de 
formación científica y se jactaban de su empirismo. De aquí que no fue- 
ran totalmente conscientes del modo más racional de hacer funcionar 
sus empresas. Ahora puede parecernos grotesco que los economistas 
argumentasen entonces, como hizo Nassau Senior contra el Ten Hours 
Bill de 1847, que el beneficio de los patronos se hacía en ia última ho- 
ra de trabajó, y que por ello una reducción en la jornada sería fatal pa- 
ra ellos, pero la mayoría eran hombres voluntariosos que creían que el 
único modo de hacer beneficios era pagar los salarios más bajos por la 
jornada de trabajo más larga. 

La clase patronal misma no estaba pues completamente familia- 
rizada con las reglas del juego industrial, o bien no quería atenerse a 
ellas. Estas reglas querían que las transacciones económicas fueran go- 
bernadas esencialmente por el libre juego de las fuerzas en el merca- 
do —por la persecución incesante y competitiva de las ventajas econó- 
micas— que produciría automáticamente los mejores resultados. Pero, 
aparte de su propia reticencia a competir cuando no les convenía, ?* 
no creían que estas consideraciones fuesen aplicables a los obreros. 
Éstos aún se veían atados, en determinados casos, por largos e infle- 
xibles contratos, como los mineros “contratados por años” del norles- 
te, a quienes se esquilmaba con frecuencia para obtener beneficios su- 
plementarios gon la compulsión no económica del rruck (pagos en 
especie o compras forzosas en los almacenes de la compañía), o con 
sanciones, aherrojados por una ley de contratación (codificada en 
1323) que les hacía reos de cárcel por romper su contrato de trabajo, 
en tanto que sus patronos eran libres o simplemente se les multaba 
cuando eran ellos mismos quienes no respetaban el acuerdo. Los in- 
centivos económicos —-como el pago por resultados— no eran en ab- 
soluto frecuentes, excepto en ciertas industrias y para determinados 
tipos de trabajo, aunque (como afirmaría Karl Marx de modo convin- 
cente) el trabajo “a Lanto la pieza” era en aquella época la forma de pa- 
go más conveniente para el capitalisino. El único incentivo general- 
mente reconocido era el beneficio; a los que no lo obtenían como 
enipresarios o subcontratistas, no les quedaba otro recurso que el tra- 
bajo al ritmo señalado por la máquina, la disciplina, la manipulación 
de los subcontratistas, o —sj eran demasiado hábiles para dejarse ma- 
nipular— sus propias mañas. Aunque ya entorices se sabía que sala- 
rios más alios y menos horas de trabajo podían aumentar la producti- 
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ridad, los patronos continuaron desconfiando, y en vez de ello se apli- 
caron a comprimir los salarios y alargar las jornadas. La contabilidad 
racional de costos o la dirección industrial eran raros, y a quienes re- 
'ccomendaban tales procedimientos (como el científico Charles Babba- 
ge, pionero del computador) se les consideraba como excéntricos ca- 
rentes de sentido práctico. À las sociedades obreras se las creía o bien 
condenadas al fracaso casi inmediato o se las tenía por vehículos de la 
«catástrofe económica. Aunque dejaron de ser formalmente ilegales en 
1824, 12 los patronos hicieron cuanto pudieron para destruirlas allí 
donde fue posible. 

En estas circunstancias no era sorprendente que los obreros rehu- 
saran también aceptar un capitalismo que, como ya hemos visto, al prin- 
cipio estaba lejos de atraerles y en la práctica era realmente poco lo que 
les ofrecía. En contra de lo que sostenían los apologistas del sistema, 
teóricamente aún les ofrecía menos en tanto que seguían siendo obreros, 
hecho inevitable para la mayoría de ellos. Hasta la época del ferrocarril, 
el capitalismo ni siguiera les ofrecía su propia supervivencia. Podía co- 
lapsar. Podía ser destruido. Podía ser episódico y no conformar una épo- 
ca. Era demasiado joven para garantizar una duración cabal, ya que, 
como hemos visto, fuera de unas pocas zonas pionéras, incluso en los 
textiles el peso principal de la industrialización no se dejó sentir hasta 
después de las guerras napoleónicas. En la época de la gran huelga ge- 
neral cartista de 1842, todos los adultos de Blackburn, por ejemplo, po- 
dían acordarse de los tiempos en que habían hecho aparición en la ciu- 
dad la primera hilandería y los primeros telares mecánicos, hacía menos 
«de veinticinco años. Y si los “trabajadores pobres” dudaban en aceptar 
el sistema como permanente, aún estaban menos dispuestos —a no ser 
que fueran obligados, a veces por coerciones extraeconómicas— a adap- 
tarse a él, incluso en sus luchas. Podían tratar de soslayarlo, como hi- 
Geron los primeros socialistas con las comunidades libres de produc- 
ción cooperativa. A corto plazo podían tratar de evitarlo, como hicieron 
Jas primeras sociedades obreras enviando a sus miembros parados a 
Otras ciudades, hasta que descubrieron que los “malos tiempos” en la 
Nueva economía eran periódicos y universales. Podían tratar de olvidar- 
se del sistema capitalista, soñando en un retorno a la propiedad cam- 
pesina: no es casual que el mayor líder de masas de esta época, el tribu- 
ho cartista Feargus O'Connor, fuese un irlandés cuyo programa 
£conómico para las masas que le seguían era un proyecto de coloniza- 
tión de la tierra. 

En algún momento de la década de 1840 todo esto comenzó a cam- 


118 INDUSTRIA F IMPURIO 


biar, y a cambiar Za rapidez, aunque más por acciones a nivel local, 
no oficiales, que por cualquier legislación u organización a escala na- 
cional. Los patronos comenzaron a sustituir los métodos “extensivos” 
de explotación tales como el aumento de la jornada y la reducción de 
salarios, por los “intensivos”, que significaban todo lo contrario. La Ten 
Hours Act de 1847 hizo el cambio obligatorio en la industria del algo- 
dón, pero sin necesidad de presión legislativa vemos cómo se extendió 
la misma tendencia en el norte industrial. Lo que los continentales ha- 
bían de llamar la “semana inglesa” comenzó a extenderse en el Lancas- 
hire durante los años 40 y en Londres en los 50. El pago por resultados 
(es decir, con incentivos) se popularizó mucho más, mientras que los 
contratos tendieron a hacerse más cortos y más flexibles, aunque nin- ` 
guna de estas dos conquistas puede ser totalmente documentada, La 
compulsión extraeconómica disminuyó y la disponibilidad para acep- 
tar una supervisión legal de las condiciones de trabajo —como la ejer- 
cida por los admirables inspectores de fábricas— se incrementó. No 
eran éstas victorias del racionalismo ni de la presión política, sino re- 
lajadores de tensión. Los industriales británicos se sentían lo bastante 
ricos y confiaban en poder soportar tales cambios. Se ha señalado que 
los patronos que en los años 50 y 60 abogaban por salarios relativa- 
mente altos y trataban de atraerse a los obreros con reformas, regen- 
taban frecuentemente viejos y florecientes negocios que ya no se veían 
amenazados por la bancarrota a causa de la fluctuación del comercio. 
Los patronos “nuevo modelo” —más comunes fuera de Lancashire que 
en él — eran gentes como los hermanos Bass (cervecerías), lord Elcho 
(carbón y hierro), Thomas Brassey (contratista de ferrocarriles), Titus 
Salt, Alfred Mingworth, los hermanos Kell de los alrededores de Brad- 
ford, A. J. Mundella y Samuel Morley (géneros de punto). ¿Es casual 
que la ciudad de Bradford, que contaba con algunos de estos patronos, 
iniciara la competición de monumentos municipales en el West Riding 
construyendo un edificio opulento (con un restaurante “para el acomo- 
do de los hombres de negocios”, un consistorio para 3.100 personas, 
un enorme órgano e iluminación por una línea continua de 1.750 me- 
cheros de gas), con lo que espoleó a su rival Leeds al titánico gasto de 
122.000 libras esterlinas en su ayuntamiento? Bradford —al igual que 
muchas otras ciudades— comenzó a planificar en 1349 su ruptura con 
la tacañiería municipal. 

A fines de la década de 1860 estos cambios se hicieron más visi- 
bles, porque fueron más formales y oficiales. En 1867 la legislación 
fabril desbordó por primera vez las industrias textiles, e incluso co- 
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menzó a abandonar la ficción de que su único objetivo era proteger a 
los niños, ya que los aduitos eran teóricamente capaces de protegerse 
a sí mismos. Incluso en los textiles, donde los fabricantes sostenían 
que las leyes de 1833 y 1847 (la Ten Hours Act) constituían injustifica- 
bles y ruinosas interferencias en la empresa privada, la opinión se re- 
concilió con ellas. El Economist escribió que “nadie tiene ahora duda 
alguna sobre la sabiduría de estas medidas”. 2% El progreso en las mi- 
nas era más lento, aunque el contrato “por un año” del nordeste fue 
abolido en 1872 y se reconoció teóricamente el derecho de los mine- 
vos a comprobar la honestidad de su estipendio por resultados me- 
diante un “verificador del peso” elegido por ellos. El injusto código 
“dueño y sirviente” fue abolido por fin en 1875. A las sociedades obre- 
ras se les otorgó lo que suponía su estatuto legal moderno; es decir, a 
partir de entonces fueron aceptadas como partes permanentes y no 
nocivas por ellas mismas de la escena industrial. Este cambio fue tan- 
to más sorprendente cuanto que la Real Comisión de 1867 que lo ini- 
ció, [ue resultado de algunos actos de terrorismo, espectaculares y to- 
talmente indefendibles, llevados a «cabo por pequeñas guildas 
artesanales en Sheffield (los Sheffield Outrages) que se temía conduci- 
rían, como probablemente hubiera sucedido veinte años atrás, a la 
adopción de fuertes medidas contra las sociedades obreras. De hecho 
las leyes de 1871 y 1875 daban a estos sindicatos un grado de libertad 
legal que desde entonces los abogados de mentalidad conservadora 
han tratado repetidamente de cercenar. 

Pero el síntoma más evidente del cambio fue político: la Reform 
Act de 1867 (seguida, como ya hemos visto, por importantes cambios 
legislativos) aceptó un sistema electoral que dependía de los votos de 
la clase obrera. No introdujo la democracia parlamentaria, pero sig- 
nificaba que los dirigentes de Gran Brelaña aceptaban su implanta- 
ción futura, cosa que las reformas subsiguientes (en 1884-1885, 1918 
y 1929) obtendrían cada vez con menor alboroto. ?! Veinte años antes 
se había luchado contra el cartismo porque se creía que la democra- 
cia significaba la revolución social. Cincuenta años atrás hubiera si- 
do impensable, excepto para las masas y un puñado de radicales ex- 
tremistas de clase media. En 1817 George Canning daba gracias a Dios 
de que “la cámara de los Comunes no estuviera suficientemente iden- 
tilicada con el pueblo como para recoger todas sus nacientes apeten- 
cias [...] Ningún principio de nuestra Constitución se lo exige [...] nun- 
ca ha pretendido estarlo, ni nunca puede pretenderlo sin traer la ruina 
y la miseria sobre el reino”. ? Un tal Cecil, argumentando para la re- 
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taguardia en los debates de 1866-1867, que tanto revelan sobre las ac- 
titudes de las clases altas británicas, aún advertía a sus oyentes que 
democracia significaba socialismo. Los dirigentes de Gran Bretaña no 
recibieron bien a la Reforma. Por el contrario, a no ser por las agita- 
ciones de las masas, nunca hubieran llegado a tanto, aunque su dis- 
posición a hacerlo en 1867 contrasta sorprendentemente con la masi- 
va movilización de fuerzas que realizó contra el cartismo en 1839, 
1842 y 1848. Sin embargo, estos dirigentes estaban dispuestos a acep- 
tarla, porque ya no consideraban a la clase obrera británica como re- 
volucionaria. La veían escindida en una aristocracia laboral política- 
mente moderada, dispuesta a aceptar el capitalismo, y en una plebe 
proletaria políticamente ineficaz a causa de su falta de organización 
y de liderazgo, que no ofrecía peligros de cuidado. Los grandes movi- 
mientos de masas que movilizaban a todos los trabajadores pobres 
contra la clase empresarial, como el cartismo, estaban muertos. El so- 
cialismo habfa desaparecido de su país de origen. 


Mis tristes impresiones [escribió un viejo cartista en 1870] se confirmaron. 
En nuestra vieja época cartista, es verdad, los obreros del Lancashire iban 
vestidos con harapos a miles; muchos de ellos carecían con frecuencia de 
alimentos. Pero su inteligencia brillaba en todas partes. Se les podía ver 
discutiendo en grupos la gran doctrina de la justicia política [...] Ahura ya 
no se ven esos grupos, pero puede oírse hablar a obreros bien vestidos, que 
pasean con las manos en los bolsillos, de las cooperativas y de sus partici- 
paciones en ellas, o en sociedades de construcción. Y también puede verse 
a otros, paseando como idiotas a sus pequeños galgos. ?3 


La riqueza —o lo que la gente habituada a pasar hambre conside- 
raba como comodidades— había extinguido el fuego de los estómagos 
hambrientos. Además, el descubrimiento de que el capitalismo no era 
una catástrofe temporal sino un sistema permanente que permitía de- 
terminadas mejoras, había alterado el objetivo de sus luchas. Ya no ha- 
bía socialistas que soñaban en una nueva sociedad. Ahora había sindi- 
catos que trataban de explotar las leyes de la economía política pará 
crear una escasez de su tipo de trabajo e incrementar así los salarios de 
sus miembros. 


El ciudadano británico de clase media que contemplara la escó 
na a principios de la década de 1870 podía muy bien pensar que todo 


LA SEGUNDA FASE DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 121 


se hacía con la mejor voluntad en el mejor de los mundos posibles. No 
parecía que hubiera nada seriamente equivocado en la economía bri- 
tánica. Pero lo había. Así como la primera fase de la industrialización 
se encalló en la depresión y en la crisis, del mismo modo la segunda 
fase engendró sus propias dificultades. Los años que van de 1873 a 
1896 son conocidos por los historiadores de la economía —que los han 
estudiado con mucha mayor atención que cualquier otra fase de la co- 
yuntura comercial del siglo XIX— como la “gran depresión”. La eti- 
queta resulta engañosa. En lo que concierne a la clase trabajadora, no 
puede compararse con el cataclismo de los años 30 y 40 del siglo XIX 
o de los 20 y 30 del actual (ver infra, pp. 199-202). Pero si “depresión” 
significa un penetrante acúmulo de dificultades (nuevo, además, pa- 
ra las generaciones posteriores a 1850) y sombrías perspectivas en el 
futuro de la economía británica, la palabra es adecuada. Tras su es- 
plendoroso avance la economía se estancó. Aunque el “boom” británi- 
co de 1870 no estalló en pedazos de modo tan dramático como en los 
Estados Unidos y la Europa central, entre los restos de financieros en 
quiebra y altos hornos enfriándose, colapsó inexorablemente. A dife- 
rencia de otras potencias industriales, esta gran prosperidad británi- 
ca no se reproduciría. Precios, beneficios y porcentajes de interés ca- 
yeron o se mantuvieron desoladoramente bajos. Unos potas “booms” 
febriles de escasa entidad no pudieron detener este Jargo descenso que 
no pudo remontarse hasta mediados de la década de 1890. Y cuando 
de nuevo el sol económico de la inflación se abrió paso a través de la 
niebla, alumbró un mundo muy distinto. Entre 1890 y 1895 tanto las 
Estados Unidos como Alemania sobrepasaron a Gran Bretaña en la 
producción de acero. Durante la “gran depresión” Gran Bretaña dejó 
de ser el “taller del mundo” y paso a ser tan sólo una de sus tres ma- 
yores potencias industriales; en algunos aspectos clave, la más débil 
de todas ellas. 

La “gran depresión” no puede explicarse en términos puramente 
británicos, ya que fue un fenómeno a escala mundial, aunque sus efec- 
‘tos variaran ¿le un país a otro y en algunos —especialmente en Estados 
Unidos, Alemania y en algunos recién llegados al escenario industrial, 
como, por ejemplo, los países escandinavos— fue un período de ex- 
traordinario adelanto en vez de estancamiento. Sin embargo, señala 
globalmente el fin de una fase de desarrollo económico —la primera o, 
51 Se prefiere, la fase “británica” de industrialización— y el inicio de 
Otra. En términos generales, la gran prosperidad de mediados de siglo 
Se debió a la industrialización inicial —o virtualmente inicial— de las 
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principales economías “adelantadas” fuera de Gran Bretaña y a la aper- 
tura de las zonas de producción de materias primas y productos agríco. 
las hasta entonecs inexplotadas, por inaccesibles o no desarrolladas, 2 
Por lo que se refiere a los países industriales aquel “boom” fuc algo asf 
como una difusión de la Revolución industrial británica y de la tecnolo- 
gía sobre la que ésta se basaba. Por lo que respecta a los productores de 
materias primas, significó la construcción de un sisterna de transportes 
global basado en el ferrocarril y en la mejora de la navegación —cada 
vez más a base del vapor-—, capaz de unir regiones de explotación eco- 
nómica relativamente fácil y diversas zonas mineras con sus mercados 
en el sector del mundo urbanizado e industrializado. Ambos procesos 
estimularon inmensamente la economía británica sin hacerle ningún 
daño perceptible (ver supra, p. 110). No obstante, ninguno de los dos 
podía continuar indefinidamente. 

Por una parte, la gran reducción de los costos tanto en la indus- 
iria como (gracias a la revolución de los transportes) de las materias 
primas, habría de reflejarse mas pronto o más tarde —cuando produ- 
jeran las nuevas plantas, funcionaran los nuevos tendidos férreos, y 
las nuevas regiones agrícolas se pusieran en explotación— en una caí- 
da de los precios. De hecho apareció como una espectacular deflación 
que en veinte años redujo el nivel general de precios casi en un tercio, 
y que era a lo que se referían la mayor parte de los hombres de nego- 
cios cuando hablaban de la persistente depresión. Sus efectos fueron 
muy cspectaculares, realmente catastróficos, en determinados secto- 
res de la agricultura, por fortuna componente relativamente menor de 
la economía británica, aunque eso no fuera así en todas partes. Tan 
pronto como los flujos masivos de productos alimenticios baratos con- 
vergieron en las zonas urbanas de Europa —en la década de 1870— 
cayó la base del mercado agrícola no sólo en las zonas receptoras, si- 
no en las regiones competitivas de productores de ultramar El des- 
contento vocinglero de los granjeros populistas del continente nortea- 
mericano, el retumbar más peligroso del revolucionarismo agrario en 
Rusia de los años 1880 y 1890, por no hablar de la chispa de inquie- 
tud agraria y nacionalista que sacudió Irlanda en la época del parne- 
lismo y de la Land League de Michael Davitt, Y atestiguan de sus efec- 
tos en zonas de agricultura campesina o de eranjas familiares, que 
estaban a la merced directa o indirecta de los precios mundiales. Los 
países importadores, dispuestos a proteger a sus agricultores con aran- 
celes, como hicieron algunos después de 1879, pensaban que tenían 
alguna defensa. La agricultura británica quedó, como veremos, devas- 
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iada por haberse especializado en cereales que resultaron totalmente 
incompelilivos, pero no era lo suficientemente importante como pa- 
ra conseguir proteccionismo y con el tiempo cambió a productos sin 
competencia, o sin posibilidad de competencia, por parte de los pro- 
ductores extranjeros (ver infra, p. 192). 

De nuevo desaparecieron los benelicios inmediatos de la prime- 
ra fase de la industrialización. Las posibilidades de las innovaciones 
¡écnicas de la época industrial original (británica) tendieron a agotar- 
se, y ello de forma muy notable en los países que durante esta fase se 
habían transformado más completamente. Una nueva fase de tecno: 
logía abrió nuevas posibilidades en la década de 1890, pero mientras 
tanto es comprensible que se produjeran ciertos titubeos. Esla situa- 
ción resultaba más preocupante porque tanto la nueva como la vieja 
economía industrial se enfrentaban con problemas de mercados y 
márgenes de beneficio análogos a los que habían sacudido la indus- 
tria británica cuarenta años atrás. A medida que se llenaba el vacío de 
la demanda, los mercados tendían a saturarse, pues aunque era evi- 
dente que se habían incrementado no lo habían hecho con suficiente 
rapidez —por lo menos en el interior— para mantenerse a la par de la 
múltiple expansión de producción v capacidad en productos manufac- 
turados. A medida que declinaban los beneficios de los pioneros in- 
dustriales, estrujados por arriba por la muela de la competencia en la 
reducción de precios y por abajo por las plantas mecanizadas cada vez 
más caras, con gastos generales inelásticos y cada vez mayores, los 
hombres de negocios buscaban ansiosamente una salida. Y mientras 
la buscaban, las masas de las clases trabajadoras cada vez más nutri- 
das en las economías industriales se unían a la población agraria en 
algaradas por la mejora y el cambio, tal como habían hecho en la épo- 
ca correspondiente de la industrialización británica. Lu era de la “gran 
depresión” fue también la de la emergencia de los partidos socialistas 
obreros (principalmente marxistas) por toda Europa, organizados en 
una internacional marxista. 

En Gran Bretaña el efecto de estos cambios globales fue en unos 
aspectos mayor y en otros menor que en otras partes. La crisis agra- 
ria afectó a este país (pero no a Irlanda) sólo marginalmente, y desde 
luego el flujo de las crecientes importaciones de alimentos y materias 
primas tenía sus ventajas. Por otra parte, lo que en otros lugares no 
lue más que un simple traspiés y cambio de ritmo en el progreso de la 
industrialización afectó más gravemente a Gran Bretaña. En primer 
lugar, porque la economía británica había sido llevada a una expan- 
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sión ininterrumpida en el extranjero, especialmente en los Estados 
Unidos. La construcción de la red mundial de ferrocarriles distaba 
mucho de haberse completado en la década de 1870; no obstante, la 
ruptura en el desaforado “boom” de la construcción de principios de 
la década de 1870 % tuvo el efecto suficiente en las exportaciones:bri- 
tánicas de capital en dinero y productos pata hacer por lo menosgque 
un historiador sintetizara la “gran depresión” en la frase: “lo que su- 
cedió cuando se construyeron los ferrocarriles”. 2? Los rentistas britá- 
nicos se habían habituado tanto al flujo de rentas procedentes de Nor- 
teamérica y de las zonas no desarrolladas del mundo, que la falta de 
pago de sus deudores extranjeros en los años de 1870 —por ejemplo 
el colapso de las finanzas turcas en 1876— trajo consigo el arrincóna- 
miento de los carruajes y el hundimiento de la construcción de edifi- 
cios en lugares como Bournemouth y Folkestone. (Aún más: movilizó 
aquellos consorcios agresivos de obligacionistas extranjeros o ajgo- 
biernos en defensa de sus inversores, que iban a convertir a gobiernos 
nominalmente independientes en protectorados y colonias virtuales o 
de hecho de las potencias europeas, como sucedió con Egipto y Tur- 
quía después de 1876.) 

Pero la ruptura no fue sólo temporal. Reveló que ahora existían 
otros países capaces de producir para ellos mismos, incluso quizá.pa-* 
ra la exportación, cosa que hasta entonces sólo había sido factible:pa- 
ra Gran Bretaña. Pero también reveló que Gran Bretaña tan sólo: es- 
taba preparada para uno de los varios métodos posibles de hacer 
frente a la situación. A diferencia de otros países, que volvieron alos 
aranceles proteccionistas tanto para su mercado interior agrícola co- 
mo para el industrial (por ejemplo, Francia, Alemania y los Estados 
Unidos), Gran Bretaña se asió firmemente al librecambio (ver capítu- 
lo 12). Del mismo modo, rehusó emprender una concentración éco- 
nómica sistemática —formación de trusts, cárteles, sindicatos, ete.— 
tan característica de Alemania y de los Estados Unidos en los años 
1880 (ver capítulo 9). Gran Bretaña estaba demasiado comprometida 
con la tecnología y organización comercial de la primera fase de la. in- 
dustrialización, que tan útil le había sido, como para adentrarse ertu- 
siásticamente en la senda de la nueva tecnología revolucionaria y la 
dirección industrial que surgieron hacia 1890. Por ello sólo pudo to- 
mar un camino, el tradicional, aunque también ahora adoptado por 
las potencias competidoras; Ja conquista económica (y, cada vez más, 
política) de las zonas del mundo hasta entonces inexploladas, En otras 
palabras: el imperialismo. 
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La época de la “gran depresión” inició así la era del imperialismo, 
ya fuese el imperialismo formal del “reparto de África” en la década de 
1880, el imperialismo semiformal de consorcios nacionales o interna- 
«cionales que se encargaron de la dirección financiera de países débi- 
les, o el imperialismo informal de la inversión en el extranjero. Los his- 
toriadores de la política. dicen que no han encontrado razones 
económicas para este reparto virtual del mundo entre un puñado de 
poderes europeos occidentales (además de los Estados Unidos) en las 
últimas décadas del siglo XIX, En cambio, los historiadores de la eco- 
nomía no han tropezado con esta dificultad. El imperialismo no era al- 
go nuevo para Gran Bretaña. Lo nuevo era el fin del monopolio britá- 
nico virtual en el mundo no desarrollado, y la consiguiente necesidad 
de deslindar formalmente las zonas de influencia imperial frente a 
competidores potenciales; con frecuencia anticipándose a cualquier 
perspectiva de beneficios económicos; con frecuencia, hay que admi- 
tirlo, con desalentadores resultados económicos. ?6 

Es forzoso hacer hincapié en una consecuencia más de la época de 
la “gran depresión”, es decir en la emergencia de un grupo competidor 
de poderes industrial y económicamente adelantados: la fusión de la ri- 
validad política y económica, la fusión de la empresa privada y el apo- 
yo gubernamental, que ya es visible en el crecimiento del proteccionis- 
mo y de la fricción imperialista. En una forma u otra los negocios 
requerían cada vez más del estado no sólo que les echara una mano, si- 
-no que los salvara. La política internacional entró en uná nueva dimen- 
sión. Y, de modo significativo, después de un largo período de paz ge- 
neral, las grandes potencias se lanzaron una vez más hacia una época 
de guerras mundiales. 

A todo esto, el fin de la época de expansión indiscutible, la duda 
ante las perspectivas futuras de la economía británica, trajeron un cam- 
bío fundamental para la política británica. En 1870 Gran Bretaña ha- 
bía sido liberal. El grueso de la burguesía británica, el grueso de la cla- 
se obrera políticamente consciente e incluso la vieja ala whig de la 
aristocracia terrateniente, encontraron su expresión ideológica y polí- 
tica en el partido de William Ewart Gladstone, quien ansiaba la paz, la 
reducción de gastos, la reforma y la total abolición del impuesto sobre 
la renta y la deuda nacional. Las excepciones carecieron de programa 
u otra perspectiva real. Hacia mediados de los 1890 el gran Partido Lj- 
beral se escindió; virtualmente todos sus aristócratas y una amplia sec- 

. ción de sus capitalistas devinieron conservadores o “unionistas libera- 
les” que habían de fusionarse con los conser vadoregnLa City londinense, 
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Ri 
bastión liberal i 1874, adquirió su tinte conservador, Asomaba ya 
un Partido Laborista independiente, respaldado por los sindicatos e ins. 
pirado por los socialistas. En la Cámara de los Comunes se sentaba por 
primera vez un proletario socialista tocado con gorra de paño. Pocos 
años antes —aunque toda una etapa histórica en realidad— un sagaz 
observador aún (1885) había escrito sobre los obreros brilánicos: 


Aquí bay menos tendencia al socialismo que en otras naciones del Viejo y 
del Nuevo mundo. El obrero inglés [...] no hace ninguna de esas extrava. 
gantes dernandas sobre la protección del estado en la regulación de su tra- 
bajo diario y en el índice de sus salarios, que son corrientes entre las cla- 


ses obreras de América y de Alemania, y gue hacen que cierta forma de 


socialismo sea igual que la peste en ambos países. ?? 


Hacia el final de la “gran depresión” las cosas habían cambiado. 


t 
NOTAS 


1. Checkland, Chambers, Clapham, Landes (ver “lecturas complementarias”, 3). Des- 
graciadamente no poseemos historias modernas de cualquiera de las industrias 
de base. La obra de M. R. Robbins, The Railway Age (1962), es una úlil introduc- 
ción al tema. La de L. H. Jenks, The Migration of British Capital to 1875 (1927) es 
más amplia de lo que sugiere su título. El libro de C. Erickson, British Industria- 
lists: Steel aned Fosiery (1959) es útil sobre los hombres de negocios; el de S. Po- 
lard, A History of Labour in Sheffield (1959) es virtualmente único como estudio 
regional del trabajo. El de Roydon Harrison, Before the Socialists (1965) esclarece 
la política social del período. Sobre las migraciones, ver Brinley Thomas, Migra- 
tion and Economic Growth (1954) y J. Saville, Rura! Depoputation in England and 
Wales (1957). La bibliografía sobre la “gran depresión” es amplia. Asbworth ("lec- 
turas complementarias”, 3) puede presentar los hechos; C. Wilson, “Economy and 
Society in late Victorian Britain", en Economic History Review, XV 01 (1965) y A. 
E. Musson en Journal of Economic History (1959) son útiles para los argumentos. 
Ver también las figuras L, 3, 5, 7, 13-17, 21-22, 24, 26-28, 31-32, 37, 50-51. 

2. Es decir, su crecimiento en relación al tamaño de la población británica. CE W. 
Schiote, British Overseas Trade (1932), pp. 41-42. 

3. Principales exportaciones como porcentaje de la exportación nacional total (1830- 
1370): 


1830 1850 1870 
Hilazas y géneros de algodón. 50,8 39,6 35,8 
Otros productos textiles 19,5 22,4 13,9 
Hierro, acero, maquinaria, vehículos 10,7 13,1 16,8 
Carbón, carbón de coque 0,5 1,8 2,8 
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Ningún punto del país dista más de 115 km del mar y todas las zonas industriales, 
excepto algunas de las Midlánds, están considerablemente más cerca, 

La línea Stockuton-Darlington aún funcionaba inicialmente como portazgo, es de- 
cir, ofrecía unos carriles sobre los cuales cualquiera podía hacer correr un Iren 
contra ún peaje determinado, 

De hecho las rentas de ferrocarriles se asentaron con el tiempo —el hecho puede 
que no sea insigenificante— a un poco más que los valores públicos, es decir, un 
porcentaje de alrededor del cuatro por ciento. 

Joha Francis, A History of the English Railway (1851), IX, p. 136, 

Los gastos preliminares y las costas legales se estimaron en 4.000 libras esterli- 
nas por milla de línea mientras que el coste de la tierra en la década de 1840 po- 
día alcanzar 8.000 libras por milla. La tierra para el ferrocarril de Londres y Bir- 
mingham costó 750.000 libras. 

Hasta 1835 aproximadamente la construcción anual de barcos de vapor rara vez 
excedió de las 3,000 toneladas; en 1835-1845 se elevó a un nivel anual de 10.000 
toneladas; en 1855 a 81.000 (frente a diez veces esta cifra en tonelaje de vela), 
Hasta 1880 no se construyeron en Gran Bretaña más barcos de vapor que de ve- 
la. Pero aunque una tonelada de vapor costaba más que una tonelada de vela, 
también obtenía mayores prestaciones. 


. El número de hombres ocupados cn la minería, metalurgia, construcción de má- 


quinas y vehículos, etc., que se vieron afectados por la revolución del ferrocarril, 
se incrementó en casi un cuarenta por ciento entre 1841 y 1831, 
O mejor dicho, a la zona que en 1871 se convirtió en Alemania. 


. En 1850 la producción total del acero del mundo occidental puede no haber superado 


las 70.000 toneladas, de las que Gran Bretaña aportó cinco séptimas partes,. 

Entre 1856 y 1886 morían en accidentes alrededor de 1.000 mineros cada año, con 
ocasionales desastres gigantes, como los de FigbBlantyre (200 muertos en 1377), 
Haydock (189 muertos en 1878), Ebbw Vale (268 muertos en 1873), Risca (120 muer- 
tos en 1380), Seaham (164 muertos en 1880), Pen-y-Craig (101 muertos en 1330). 


. El número de trabajadores del transporte se duplicó con creces en los años de 1840 y 


se duplicó de nuevo entre 1851 y 1881, llegando a casi 200.000 empleados, 


. Por supuesto que antes de la creación de la responsabilidad general limitada se ha- 


bían tomado previsiones especiales para determinados tipos de inversión en acciones, 
De los accionistas del Bank of Scotland y del Commercial Bank of Scotiand en la 
década de 1870, alrededor de dos quintas partes eran mujeres, y de éstas a su vez 
casi dos tercios estaban solteras. i 


. Tales como la señora Marcet, Hatriet Martineau y Ja novelista Maria Edgeworth, muy 


admirada por Ricardo y leída por la joven princesa Victoria. Un autor reciente observa 
cor agudeza que el aparente olvido de la Revolución francesa y de las guerras napoleó- 
nicas en las novelas de Jane Austen y María Edgeworth puede deberse a una exclusión 
deliberada de un terna que tal vez no interesaba ada respetable clase media. 


» Aunque cárteles, acuerdos de precios fijos, etc. eran en esta época efímeros o es- 


casamente efectivos, excepto en los contratos del gobierno. por ejemplo. 


. Gracias a los esfuerzos de los radicales filosóficos, quienes argitían que, si eran 


legales, su total ineficacia se pondría cn seguida de relieve, y por lo tanto deja- 
rían de tentar a los obreros. + 


- Citado en J. H. Clapham, An Economic History of Modern Britain, U, p. 41.- 
» Pero The Times no consideró la democracia como aceptable hasta 1914. 


Citado en W, Smart, Economic Annals of the 19th Century (1910), J, p. 54 


- The Life of Thomas Cooper, Written by Himself (1872), p. 393. 
» No se quiere negar el desarrollo industrial fuera de Gran Bretaña antes de los años 


1840, sino su comparabilidad con la industrialización británica. Así en 1840 el va- 
lor de todos los productos metálicos de los Estados Unidos y Alemania era, en cada 
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país, alrededor de un sexto de'los británicos; el valor de todos los productos textiles 
algo así como un sexto y un quinto respectivamente; la producción de lingotes de 
hierro algo más de un quinto y alrededor de un octavo. 

25. Tuvo resonancias amortiguadas, porque estaban mucho más localizadas, en las 
pocas regiones campesinas de Gran Bretaña, notablemente en la agitación de Jos 
pegujaleros de las Highlands escocesas y los movimientos análogos de los agri- 
cultores de las colinas galesas. 

26. Tanto en los Estados Unidos como en Alemania lá crisis de 1873 fue fundamen- 
talmente una quiebra de la promoción del ferrocarril. 

27. W. W. Rostow, British Economy in the 19th Century (1948), p. 88, 

28. Pero ni siquiera esto era nuevo, Los negociantes británicos tenian puestas gran- 
des esperanzas en América latina en la década de 1820, cuando esperaban cons- 
truir un imperio informal mediante la creación de repúblicas independientes. A) 
menos inicialmente se vieron defraudados. 4 

29. T. H. S. Escott, England (ed, de 1885), pp. 135-136. 


7 


Gran Bretaña en la economía mundial] t 


Los años medios victorianos constituyen un buen punto de obser- 
vación para contemplar el característico sistema de las relaciones eco- 
nómicas británicas con el resto del mundo. 

En sentido literal Gran Bretaña quizá no fue nunca el “taller del 
mundo”, pero su predominio industrial a mediados del siglo XIX lle- 
gó a tal punto que da legitimidad a la frase. Gran Bretaña produjo 
unas dos terceras partes del carbón mundial, la mitad de su hierro, 
cinco séptimas partes de la reducida producción de acero, alrededor 
de la mitad de los tejidos de algodón que se fabricaban a escala co- 
mercial, y el cuarenta por ciento (en valor) de sus productos metáli- 
cos. Sin embargo, hay que recordar que en 1840 Gran Bretaña tan só- 
lo poseía alrededor de un tercio del vapor mundial y sus productos 
manufacturados probablemente no llegaban å un tercio del total mun- 
dial. Su rival más importante —ya entonces— eran lós Estados Uni- 
dos —o, mejor dicho los estados del norte de los Estados Unidos— jun- 
to con Francia, la Confederación germánica y Bélgica. Todos estos 
países, excepto en parte la pequeña Bélgica, iban por detrás de la in- 
dustrialización británica, pero ya entonces era evidente que si estos 

"países y otros continuaban industrializándose, la ventaja de Gran Bre- 
taña retrocedería de forma inevitable. Y así sucedió. Aunque la posi- 
-Ción británica se.mantuvo muy bien en el terreno del algodón e inclu- 
$0 es posible que se fortaleciera en la producción de lingotes de hierro, 
hacia 1870 el “taller del mundo” sólo poseía entre un cuarto y un quin- 
to del vapor mundial, y producía mucho menos que la mitad de su ace- 
To. Hacia fines de los años de 1880 ese relativo declive de Gran Breta- 
ña se hacía notar incluso en las ramas de la producción que privaban 
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antiguamente. Axprincipios de la década de 1890, tanto los Estados 
Unidos como Alemania sobrepasaron a Gran Bretaña en la fabrica: 
ción del artículo clave de la industrialización: el acero. A partir de en 
touces, Gran Bretaña fue una más entre las grandes potencias indus- 
triales, pero ya no el líder de la industrialización. Además, entre log 
poderes industriales fue el más lento y el que evidenció signos más cla. 
ros de un relativo declive, a 

Tamañas comparaciones internacionales no obedecían a un simple 
prurito de orgullo (o inquietud) nacional, sino que tenían una impor: 
tancia práctica urgente. Como hemos visto, la primera economía indus. 
trial británica descansaba principalmente para su expansión en el co 
mercio internacional, hecho sensato, ya que con la excepción del 
carbón, sus suministros interiores de materias primas no eran muy im- 
presionantes y algunas industrias de capital importancia, como el algo- 
dón, dependían enteramente de las importaciones. Además, desde me- 
diados del siglo XIX, el país ya no podía alimentarse a sí mismo a base 
de su propia producción agrícola. Aunque la población británica crecía 
con rapidez, era originariamente demasiado pequeña para sostener un 
aparato industrial y comercial del tamaño alcanzado y ello tanto más 
cuanto que la mayor parte de esta población —esto es, las clases traba- 
jadoras— era demasiado pobre para proporcionar un mercado intensi- 
vo para otros productos que no fueran los esenciales de subsistencia: 
alimento, cobijo y unas pocas piezas elementales de vestido y artículos 
domésticos, Pese a su pobreza, el mercado interior podía haberse desa- 

rrollado más eficazmente, pero —sobre todo a carisá del apoyo británi- 
co al comercio ultramarino— no llegó a hacerlo, con lo que se intensi- 
ficó aún más su dependencia del mercado internacional. 

Por otra parte, Gran Bretaña se encontraba en posición de desarro- 
llar su comercio internacional en una extensión anormal, a causa del 
monopolio de la industrialización y de las relaciones con el mundo ul- 
tramarino subdesarrollado que consiguió establecer entre 1780 y 1815, 
En cierto sentido, su industria se proyectó sobre un vacío internacio-. 
nal, aunque, en parte, ese vacío se debiera a las actividades de control 
de la flota británica, que lo mantenían artificialmente frente a las po- 
tencias comerciales rivales. 

Así, pues, la economía británica elaboró un modelo característi- 
co y peculiar de relaciones internacionales. Se apoyaba notoriamente 
en el comercio exterior, es decir, en términos amplios, en el intercam- 
bio de sus propios productos manufacturados y otros suministros y 
servicios de una economía desarrollada (capital, transporte marítimo, 
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bancos, Seguros, etc.), por materias primas extranjeras (crudos y ali- 
mentos). En 1870 el comercio británico per capita (excluidas las par- 
idas “invisibles”) se elevaba a 17 libras y 7 chelines contra 6 libras y 
4 chelines en Francia, 5 libras y 6 chelines en Alemania y 4 libras y 9 
chelines en los EE.UU. Sólo la pequeña Bélgica, el otro pionero indus- 
¡ríal, tenía en esta época cifras comparables entre los estados indus- 
triales. Los mercados de ultramar para los productos y sus necesida- 
des de capital desempeñaron un papel importante y creciente en la 
economía. Hacia fines del siglo XVII las exportaciones interiores bri- 
tánicas alcanzaron alrededor del 13 por ciento de la renta nacional, a 
principios de la década de 1870 alrededor del 22 por ciento y a partir 
de entonces alcanzaron un promedio entre el 16 y el 20 por ciento, ex- 
cepto en el período comprendido entre la crisis de 1929 y los prime- 
ros años de la década de los 50, Hasta la “gran depresión” del siglo 
XIX, las exportaciones crecieron normalmente con más rapidez que 
la renta nacional real en su conjunto. En las industrias principales el 
mercado exterior desempeñó un papel aún más decisivo, El mejor 
ejemplo lo ofrece el algodón, que exportó algo más de la mitad del va- 
lor total de su producción a principios del siglo XIX y casi cuatro quin- 
tas partes al final, así como el hierro y el acero, que contaban con los 
mercados ultramarinos para dar salida a un 40 por ciento de su pro- 
ducción bruta a partir de mediado el siglo XIX. El resultado “ideal” de 
este intercambio masivo hubiera sido transformar el mundo en un 
conjunto de economías dependientes de Grau Bretaña y complemen- 
tarias de ella, en el que cada una intercambiaría las materias primas 
que obtenía de su peculiar situación geográfica (o así argumentaban 
por lo menos los economistas más ingenuos del periodo) par los pro- . 
ductos manufacturados del “taller del mundo”. Dé hecho estas econo- 
mías complementarias aparecieron en diversos períodos, principal- 
mente sobre la base de determinados productos locales especializados 
para vender sobre todo a los ingleses: algodón en los estados sudistas 
de Estados Unidos hasta la guerra de Secesión, lana en Australia, ni- 
tratos y cobre en Chile, guano en Perú, vino en Portugal, etc. Después 
de 1370 el crecimiento de un comercio internacional masivo de pro- 
ductos alimenticios añadió varios otros países a este imperio econó- 
mico, sobre todo Argentina (trigo, reses), Nueva Zelanda (carne, pro- 
ductos lácteos), el sector agrario de la economía danesa (productos 
lácteos, tocino) y otros. A su vez, Sudáfrica desarrolló una relación si- 
milar sobre la base de sus exportaciones de oro y diamantes, mientras 
el mercado mundial fue controlado por Londres, y varios países tro- 
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picales lo hicieron sobre la base de sus distintos productos vegetales 
(por ejemplo, aceite del Senegal, caucho, etcétera). 

Evidentemente el mundo entero no podía convertirse en un siste- 
ma planetario que girara alrededor del sol económico de Gran Breta- 
ña, aunque sólo fuese porque este país no era ya el único desarrollado 
o industrializado. Las otras economías adelántadas, cada una con su 
propio patrón de relaciones internacionales, eran por supuesto socios 
comerciales de Gran Bretaña, y clientes potencialmente más importan- 
tes para sus productos que el mundo no desarrollado, puesto que eran 
más ricos y dependían más de la compra de productos manufactura- 
dos. Es un lugar común que el comercio entre dos países desarrollados 
es normalmente más intenso que el que existe entre un país desarro- 
llado y otro atrasado, o entre dos atrasados. Sin embargo, este tipo de 
comercio era mucho más vulnerable porque no estaba protegido ni por 
el control económico ni por el político. Un país adelaritado en el pro- 
ceso de industrialización necesitaría inicialmente a Gran Bretaña por- 
que —en las primeras fases con toda seguridad— se beneficiaría de ella 
como única fuente de capital, maquinaria y tecnología, aparte de que, 
en ocasiones, no le quedaba otra alternativa, Es habitual observar có- 
mo son los ingleses quienes ponen en marcha las primeras fábricas o 
talleres mecánicos en el continente, y también que las primeras máqui- 
nas nativas son copia de proyectos británicos (pasados de contraban- 
do antes de 1825, adquiridos legalmente después). Europa estaba lle- 
na de Thorntons (Austria y Rusia), Evans y Thomas (Checoslovaquia), 
Cockerills (Bélgica), Manbys y Wilsons (Francia) o Mulvanys (Alema- 
nia), y la difusión universal del fútbol en el siglo XX se debe sobre'to- 
do a los equipos que formaron en las fábricas propietarios, directores 
u operarios especializados británicos, en todos los rincones del conti- 
nente. Nos encontramos inevitablemente con que los primeros ferro- 
carriles —y con frecuencia el total de ellos— habían sido construidos 
por contratistas británicos, con locomotoras, raíles, ayuda técnica y ca- 
pital inglés. 

Sin embargo, y de forma igualmente inevitable, cualquier econo- 
mía en proceso de industrialización habría de proteger sus industrias 
contra los británicos, porque si dejaban de hacerlo difícilmente po- 
drían desarrollarse para poder competir con los ingleses en el interior; 
y de ningún modo en el exterior. Los economistas nacionales de los 
Estados Unidos y de Alemania no tuvieron nunca muchas dudas so- 
bre el valor del proteccionismo, pero aún eran menores las de los in- 
dustriales que actuaban en sectores competitivos con los británicos. 
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Incluso firmes adeptos del librecambio como John Stuart Mill acep- 
taron la legitimidad de discriminar en favor de las “industrias infan- 
tiles”. Sin embargo, y fuera legítimo o.no, nada iba a detener a los es- 
tados soberanos independientes económica y políticamente de actuar 
en este sentido como harían desde 1816 los Estados Unidos (los del 
porte) y otros muchos países adelantados a partir de la década de 
1880. Aun sin discriminación, una vez la economía local estaba en pie, 
disminuía rápidamente su necesidad de recurrir a Gran Bretaña, ex- 
cepto quizá en cuanto que el mecanismo del comercio y de las finan- 
zas internacionales estaba en Londres. A partir de mediados del siglo 
XIX, empezó a advertirse claramente que las exportaciones británicas 

de artículos al “mundo avanzado”, aunque notables, eran estáticas o 
estaban en decadencia. En 1860-1870, el 52 por ciento de las inversio- 
nes británicas de capital se habían realizado en Europa y en los Esta- 
dos Unidos, pero hacia 1911-1913 tan sólo el 25 por ciento de ellas per- 
manecían en esas Zonas. 

La hegemonía británica en. el mundo no desarrollado se basaba, 
pues, en una serie de economías permanentemente complementadas; 
la hegemonía británica en el mundo que se industrializaba, en la com- 
petición potencial o factual. Una podía durar, la otra era temporal por 
naturaleza. Las otras economías “avanzadas” aun cuando fueran pe- 
queñas y lucharan por industrializarse, debían elegir entre la urgen- 
cia de acelerar su propio desarrollo echando mano de los recursos bri- 
tánicos y la necesidad de protegerse contra la supremacía industrial 
de Gran Bretaña: Una vez hubieran sacado partido de este país,.ten- 
derían inevitablemente a virar hacia el proteccionismo, a menos por 
supuesto que hubieran avanzado lo suficiente como para ser capaces 
de vender más barato que los ingleses. En este caso los británicos de- 
berían protegerse y proteger contra ellos a sus mercados en terceros 
países. 

En términos generales, sólo durante un período histórico relativa- 
mente breve, los sectores desarrollado y subdesarrollado del mundo tu- 
vieron idéntico interés en actuar de acuerdo con la economía británi- 
£a y no en contra de ella, tal vez porque no tuvieroh elección: las 
décadas que separan la abolición de las leyes de cereales en 1846 y el 
estallido de la “gran depresión” en 1873, Muchas zonas desarrolladas 
ho tenían a nadie a quien vender excepto Gran Bretaña, única econo- 
¿Mía moderna. ? Los países adelantados estaban entrando en un perfo- 
do de rápida jndustrialización, y sus demandas de importaciones, es- 
pecialmente de capital y de productos básicogpgran virtualmente 
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ilimitadas. A los países que no se preocupaban de entablar relaciones 
con el mundo adelantado (es decir, fundamentalmente con Gran Bre- 
taña) se Jes obligaba a hacerlo con flotillas y marinos, como sucedió 
con los últimos países “cerrados” del mundo, China y Japón, forzados 
por estos medios, entre 1840 y 1860, a sostener intercambios sin res- 
tricciones con las economías modernas. 

Antes y después de este breve período, la situación de Gran Bre. 
taña en el mundo económico fue distinta en importantes aspectos, 
Antes de la década de 1840, las dimensiones y escala de las operacio- 
nes económicas internacionales eran relativamente modestas, y la ca- 
pacidad para los flujos internacionales masivos limitada, en parte por 
falta de excedentes de producción adecuados para la exportación (ex- 
cepto en Gran Bretaña), o a causa de la dificultad técnica o social de 
transportar hombres y mercancías en volumen o cantidad suficien- 
tes, o a causa, en fin, de los saldos relativamente modestos para in- 
vertir en el extranjero que habían podido acumularse hasta ese mo- 
mento, incluso en Gran Bretaña. Entre 1800 y 1830 el comercio 
internacional total se incrementó en un modesto treinta por ciento 
pasando de unos 300 millones de libras esterlinas a unos 400; pero 
entre 1840 y 1870 se multiplicó por más de cinco, y en esta última fe- 
cha pasó de los 2,000 millones, Entre 1800 y 1840 algo más de un mi- 
llón de europeos emigraron a los Estados Unidos; dato que podemos 
utilizar como barómetro adecuado para calcular el flujo general de 
la migración; pero entre 1840 y 1870 casi siete millones atravesaron 
el Atlántico Norte. A principios de la década de 1840 Gran Bretaña 
había acumulado quizás alrededor de 160 millones de libras en cré- 
ditos al exterior y a principios de la de 1850 alrededor de 250 millo- 
nes; pero, entre 1855 y 1870 invirtió en el extranjero a una cifra pro- 
medio de' 29 millones de libras anuales y hacia 1873 sus saldos 
acumulados habían alcanzado casi los 1.000 millones. Todo esto no 
es más que otra forma de decir que antes de la época del ferrocarril 
y del vapor el alcance de la economía mundial era limitado, y, junto 
a él, el de Gran Bretaña. 

À partir de 1873 la situación del mundo “avanzado” fue de rivali- 
dad entre los países desarrollados; de ellos, sólo Gran Bretaña tenía 
un claro interés en la total libertad de comercio. Ni los Estados Uni- 
dos, ni Alemania ni Francia necesitaban de forma substancial impor- 
taciones masivas de productos alimenticios y de materias primas; ex- 
cepto por lo que hace a Alemania eran sobre todo exportadores de 
productos alimenticios, Tampoco sus industrias requerían exportacio- 
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nes en el mismo grado que Gran Bretaña; en realidad los Estados-Uni- 
dos se apoyaban casi por completo en un mercado interior, lo mismo 
que Alemania. No existía entonces un sistema mundial extensivo de 
flujos de capital, trabajo y mercancías, prácticamente sin restriecio- 
nes, pero entre 1860 y 1875 surgió algo similar. Un historiador ha es- 
crito que “hacia 1866 Ja mayor parte de Europa occidental estaba en 
una situación muy cercana al librecambio, o, en cualquier caso, más 
próxima a él que en cualquier otra época de la historia”. 3 Los Esla- 
dos Unidos eran la única potencia económica de importancia que si- 
guió siendo sistemáticamente proteccionista, pero incluso este país 
atravesó un período de disminución de sus aranceles entre 1832 y 1860 
y de nuévo después de la guerra de Secesión (1861-1865) hasta 1875. 
Al mismo tiempo —otra vez con la excepción parcial de los Estados 
Unidos— la adopción general de un patrón oro por las monedas de las 
principales naciones europeas entre 1863 y 1874, simplificó las ope- 
raciones de un solo sistema de comercio mundial libre y multilateral, 
que giraba cada vez más en torno a Londres. 

Pero esta situación no fue duradera. El libre flujo de mercancías 
fue lo primero que inhibieron las barreras arancelarias y otras medidas 
discriminatorias que se erigieron cada vez con mayor frecuencia y ri- 
gor a partir de 1880. No hubo impedimentos para el libre trasiego de 
hombres hasta la primera guerra mundial y sus secuelas. * El flujo libre 
de capital y pagos sólo sobrevivió hasta 1931, aunque a partir de 1914 
se hizo cada vez más inseguro y, con él, la supremacía de Londres y los 
fuegos fatuos de toda una economía liberal mundial. Si esta economía 
tuvo alguna vez una posibilidad práctica —lo que es dudoso— ésta se 
disipó hacia fines de la década de 1870. 


El principal barómetro de las relaciones de una economía con el 
resto del mundo es su balanza de pagos, es decir, el saldo entre sus in- 
gresos y capital procedente del exterior y sus exportaciones a países ex- 
tranjeros. Cualquiera que sea esta cifra —como todas las formas de 
contabilidad requiere una interpretación cuidadosa— informa sobre la 
naturaleza y el sistema de los negocios internacionales de un país. Es- 
ta balanza consta de partidas “visibles” e “invisibles”. Las partidas “vi- 
sibles” en el “haber” son las exportaciones de mercancías (incluyendo 
los productos importados por Gran Bretaña y luego reexportados), y 
las ventas de oro. Las partidas “invisibles” consisten en los beneficios 
del comercio exterior y servicios (por ejemplo los de firmas que se ocu- 
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pan de servicios de mercado británicos u otros y de compras en el ex- 
terior), entradas por seguros, corretajes, ete., de transporte marítimo, 
de gastos personales de extranjeros en Gran Bretaña (turismo), rerne- 
sas de los emigrantes, y de partidas auténticamente invisibles y con fre- 
cuencia inconmensurables como son las ganancias de los contraban- 
distas. Los ingresos “invisibles” consisten, además, en intereses y 
dividendos recibidos del extranjero. Las partidas del “debe” son lo con- 
trario: el coste de importaciones de mercancías, de pagos a firmas-ex- 
tranjeras y a compañías navieras, envíos de dividendos e intereses al 
extranjero, etc. En última instancia el balance debe cuadrar, aunque 
esto difícilmente sucede y es probablemente indeseable que suceda. 
Tanto si hay excedente como déficit, la teoría clásica del comercio àn- 
ternacional requiere más pronto o más tarde algunas transferencias de 
oro (si es éste el patrón de los pagos internacionales), aunque el dese- 
quilibrio también puede rectificarse prestando o pidiendo prestado. 
Idealmente, una vez más, la balanza de pagos con el mundo implicasun 
sistema mundial de clearing y compensaciones, es decir, un sistema que 
compense los déficits habidos en. los negocios con determinados pai- 
ses con el superávit obtenido de los negocios habidos con otros. Es muy 
improbable que cuadre la cuenta con todos los países. Es cierto. que 
tradicionalmente ha habido zonas del mundo con las que el comercio 
británico (visible) ha mantenido un claro déficit —por ejemplo Fran- 
cia, los países bálticos, Europa oriental y, sobre todo, la India—, hecho 
que en la época preliberal había preocupado serjamerite a econonijs- 
tas y políticos. i 

El balance (visible) refleja no ya las cantidades de productos jm- 
portados y exportados, sino también sus precios; es decir, los llamados 
índices del comercio exterior. Si “mejoran”, una tonelada de exportacio- 
nes servirá para comprar más importaciones; si “empeoran” consegui- 
rá menos. 5 Para un país de las características de Gran Bretaña expre- 
san esencialmente la relación entre el precio de los productos 
industriales (británicos) y el de las materias primas y productos alimen- 
ticios (extranjeros). Durante la supremacía industrial de Gran Bretaña 
por lo menos, bastante más del 90 por ciento de sus injportaciones ne- 
tas consistían en materias primas, mientras que entre el 75 y el 90 por 
ciento de sus exportaciones consistían en productos manufacturados y 
una buena parte de sus reexportaciones en productos procesados por la 
industria británica (refinados, destilados, etc.). Pero aquí nos encontra- 
rnos con una situación curiosa. 

Supongamos que los índices del comercio exterior Favorecían a 


GRAN BRETAÑA EN LA ECONOMÍA MUNDIAL 137 


Gran Bretafía, es decir, que las materias primas que importaba eran más 
baratas que antes o que sus exportaciones de productos manufactura- 
dos eran más caras, o ambas cosas a la vez. Los principales comprado- 
res de productos británicos, los países productores de materias primas, 
estaban entonces en condiciones de comprar menos productos británi- 
cos, ya que disponían de menos ingresos para pagarlos. Sin embargo, 
un empeoramiento de estos índices no tenía necesariamente el efecto 
contrario, ya que Gran Bretaña necesitaba importar pasara lo que pa- 
‘sara, una cantidad totalmente inelástica de alimentos y materias primas 
para mantener alimentada a su población y en marcha sus fábricas. Ha- 
bría una tendencia para que las importaciones se mantuvieran altas: si 
los índices favorecían a Gran Bretaña ésta tendería a comprar más, si 
la perjudicaban no podría por ello importar menos. Habría también una 
tendencia natural a que aumentaran las exportaciones cuando empeo- 
raran dichos índices, cosa que sucedió en efecto. Cuando eran contra- 
rios a los intereses británicos, la proporción de la producción industrial 
destinada a la exportación creció y viceversa. Desde el punto de vista de 
la supremacía industrial británica era deseable que el país comprara ca- 
ro en lugar de barato, 

En términos amplios, la industria experimentó un proceso conti- 
nuo de abaratamiento á causa de la continua revolución tecnológica, 
pero la producción agrícola, que hasta fines del siglo suministraba los 
alimentos y las materias primas para la industria (hasta 1880 entre el 
60 y el 70 por ciento eran materias destinadas a la industria textil), ex- 
perimentó abaratamieritos intermitentes, pero nada comparable a la 
Revolución industrial. Hasta la Revolución industrial de los ferroca- 
rriles y barcos de vapor (que abrieron nuevas fuentes de aprovisiona- 
miento baratas como el Medio Oeste americano), las aplicaciones in- 
dividuales de maquinaria a la agricultura (como el molino azucarero 

¿movido por vapor), y una creciente demanda de materias primas no 
agrícolas, tales como productos mineros y petrolíferos, transformaron 
el sector primario, y por tanto los índices del comercio tendieron a mo- 
verse contru los productos industriales de rápido abaratamiento. Pero 

la agricultura no se transformó hasta el último tercio del siglo XIX. De 
aquí que durante los primeros sesenta años del siglo el mecanismo pa- 
ra impulsar las exportaciones británicas funcionara bien. A partir de 
entonces se atascó, no sólo por los cambios que experimentó el sector 
de productores de materias pribas, sino también por los cambios so- 
brevenidos en el secior británico. Las exportaciones británicas ya no 
eran esencialmente productos textiles, sino que se desplazaban cada 
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vez más hacia pese, EA básicos y materias primas, más caros: hierro, 
acero, carbón, barcos, maquinaria. Los productos textiles que habfan 
constituido el 72 por ciento de las exportaciones de productos manu- 
facturados de Gran Bretaña entre 1867 y 1869 descendieron al 51 por 
ciento en vísperas de la primera guerra mundial, mientras que los pro. 
ductos básicos se elevaron del 20 al 39 por ciento. El crecimiento del 
mercado interior —debido sobre todo a un aumento de la capacidad 
de importación de alimentos más baratos y la mengua proporcional 
en. la importancia del algodón— redujo la proporción de importacio- 
nes netas de materias primas, que pasó de más del 70 a alrededor del 
40 por ciento, e incrementó la importación de productos alimenticios; 
del 25 por ciento al 45 por ciento aproximadamente; el cambio más 
importante tuvo. lugar inmediatamente después de 1360. Había natu- 
ralmente mayor incentivo para mantener más baratas las importacio- 
nes de alimentos que las de materias primas, ya que los elevados pre- 
cios de los alimentos no podían compensarse, como sucedía con los de 
las materias primas, con mejoras en la eficiencia industrial. Unitercer 
factor afectó las relaciones entre los dos niveles de precios. En lo su- 
cesivo, en las quiebras periódicas los precios de las materias primas 
iban a colapsarse más espectacularmente que los industriales, mien- 
tras que en la primera mitad del siglo XIX había sucedido lo contra- 
rio. ê Finalmente, el crecimiento de las economías satélites y colonia- 
les o semicoloniales dependientes que producían materias primas 
colocó sus índices de comercio exterior bajo un mayor control de las 
economías industriales dominantes y, sobre todo, de Gran Bretaña. 

Así, pues, a un período en el que los índices comerciales habían ido 
en contra de Gran Bretaña le sucedió, después de 1860, otro en el que 
primero con rapidez y luego más lentamente se movieron en su favor 
hasta 1896-1914, y después de la primera guerra mundial volvieron a 
serle muy favorables, A partir de la segunda guerra mundial tendió de 
nuevo a empeorar, En consecuencia, durante este largo período el in- 
centivo a la exportación dejó de actuar con tanta fuerza como antes, 
aunque, de vez en cuando, las grandes inversiones británicas ultrama- 
rinas proporcionaron a sus clientes más fondos para comprar, y las re- 
ducciones en otros costos (por ejemplo, en fletes) también mejoraron la 
situación. Sin embargo, aumentó el incentivo para que la industria bri- 
tánica —si no estaba comprometida con las exportaciones— prefiriera 
el mercado interior al exterior. 

Así, pues, lo lógico sería hallar, y de hecho lo hallamos, un gran 
exceso de importaciones sobre las exportaciones a partir de 1860. Pe- 
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ro también advertimos —y esto es ya más raro— que Gran Bre iaña no 
tuvo nunca durante el siglo XIX un excedente de exportación en pro- 
ductos, pese a su monopolio industrial, su marcada orientación expor- 
ladora y su modesto mercado de consumo interior. * Antes de 1846 los 
librecambistas sostenían que las leyes de cereales impedían que los 
clientes potenciales de Gran Bretaña ganaran lo suficiente con sus ex- 
portaciones para pagar las británicas, pero esto es dudoso. Los com- 
pradores de las exportaciones inglesas reflejan los límites de los mer- 
cados a los que Gran Bretaña exportaba, que eran esencialmente 
países que, o bién no deseaban comprar muchos productos textiles 
británicos, o eran demasiado pobres para ir más alá de una pequeña 
demanda per capita. Pero a través de las exportaciones se refleja tam- 
bién el tradicional sesgo “subdesarrollado” de la economía británica, 
y En alguna medida, la demanda de artículos de lujo de las clases al- 
tas y medias británicas. Como ya hemos visto, entre 1814 y 1845 alre- 
dedor del 70 por ciento de las importaciones netas de Gran Bretaña 
(en valor) eran materias primas, alrededór del 24 por ciento produc- 
tos alimenticios —fundarmentalmente tropicales o productos simila- 
res (té, azúcar, café)— y alcohol. No hay grandes dudas de que Gran 
Bretaña consumía estos productos en cantidad porque eran la base de 
un comercio de reexportación tradicionalmente importante. Así.como 
la producción de algodón se desarrolló como producto secundario de 
un gran comercio internacional de depósitos, otro tanto sucedió con 
el gran consumo de azúcar, té, etc., responsable de buena parte del dé- 
ficit británico. 

Hoy en día este déficit preocuparía notablemente a los gobiernos, 
En el siglo XIX no les preocupaba, y no sólo porque en sus primeros 
años no fuerari conscientes de que existía semejante débcit. 3 De he- 
cho, los negocios “invisibles” de Gran Bretaña le procuraron un gran 
excedente, y no un déficit con el resto del mundo. Con toda probabili- 
dad, la más importante de estas ganancias procedía inicialmente de su: 
flota que alcanzó entre un tercio y la mitad del tonelaje mundial. (Ten- 
dió a declinar relativamente en la primera mitad del siglo, sobre todo 
a causa de la pujante flota mercante americana, pero recuperó con cre- 
ces su supremacía después de 1860 en la época del barco de vapor.) 
Hasta los primeros años de la década de 1870 sus ganancias excedían 
los intereses y dividendos de las inversiones británicas en el extranjero. 
Esta fuente de ingresos, que se convirtió poco a poco en el principal 
medio de saldar la diferencia entre las importaciones y las exportacio- 
nes, brotó modestamente después de las guerras napoleónicas, pero a 


140 INDUSTRIA E IMPERIO 


fines de la década de 1840 había alcanzado en importancia a la terce- 
ra fuente principal de ingresos invisibles, los beneficios del comercio y 
servicios extranjeros, y hacia 1870 la había sobrepasado. Hacia las dé- 
cadas medias del siglo una cuarta fuente, las ganancias por seguros; co- 
misiones de corretajes, etc. —es decirlas que derivaban de la dominan- 
te posición financiera de la City londinense—, había alcanzado también 
notable importancia. j i 

En términos generales, los ingresos invisibles, aparte de intereses 
y dividendos, cubrieron con creces el déficit comercial en el primer 
cuarto de siglo, pero entre 1825-1850 —años difíciles de la economía in- 
dustrial primitiva (ver supra, pp. 73-74)— no fue así y a partir de 1875 
dejaron. de tener importancia, Sin embargo, en el primer período; las 
rentas procedentes del capital previamente exportado, produjeron un 
modesto excedente, y después de 1875, al girarlos dividendos proceden- 
tes de las primeras grandes inversiones, se obtuvo un excedente cada 
vez más considerable; Por ello, la posición internacional de la economía 
británica dependió cada vez más de la tendencia a invertir o prestar en 
el extranjero sus excedentes acumulados. - 

Tanto estas partidas, como el comercio británico visible, fueron vin- 
culándose paulatinamente con el mundo subdesarrollado, en especial 
con aquel sector que se encontraba bajo el control efectivo económico 
o político de Gran Bretaña: el Imperio formal o informal. 0, para'ser 
más exactos, la peculiar posición. de Gran Bretaña hizo que tanto las 
transacciones visibles como las invisibles fuyeran naturalmente en'esa 
dirección. 

A partir de 1820, al comercio visible británico le fue más fácil'pe- 
netrar con mayor profundidad en el mundo subdesarrollado que irrum- 
pir en los mercados desarrollados, más lucrativos pero también más re- 
sistentes y rivales. Ello con independencia del dinamismo y liderazgo 
mundial de la industria británica, como puede apreciarse en la tablá de 
la página siguiente. 

El modelo de las exportaciones británicas era en general similar, 
aunque no tan extremo, al del algodón: el claro abandono de los mer- 
cados modernos, resistentes y competitivos, por los no desarrollados. 
Dos zonas mundiales tenían especial importancia para Gran Bretaña. 

La primera era América latina que, es justo decirlo, salvó a la. in- 
dustria algodonera británica en la primera mitad del siglo XTX, al con- 
vertirse en el mayor mercado para sus exportaciones, que alcanzaron 
un 35 por ciento del total en 1840, principalmente en el Brasil. An- 
dando el siglo América latina perdió importancia, aunque hacia fines. 
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Exportaciones de piezas de algodón 
- (millones de yardas) (% del total) 


angna Europa y Mundo 
Año ; Estados Unidas subdesarrollado Otros países 
:1820 : 60,4 31,8 7,2 
1840 29,5 66,7 3,8 
.1860 19,0 73,3 77 
1880 9,8 82,0 8,2 


1900 7,1 86,3 6,6 


del mismo la colonia informal británica de Argentina se convirtió en un 
mercado importante, La segunda eran las Indias orientales (pronto fue- 
ron tan importantes como para dividirlas en Indias y Oriente Lejano), 
que alcanzaron capital importancia para Gran Bretaña, Del 6 por cien- 
to de las exportaciones de algodón después de las guerras napoleónicas, 
estas regiones llegaron a absorber un 22 por ciento en 1840, un 31 por 
ciento en 1850 y una mayoría absoluta —alrededor del 60 por ciento— 
después de 1873. La India absorbió la mayor parte de ellas —entre el 40 
y el 45 por ciento luego de la arremetida de la “gran depresión”—, En 
este período de dificultades, Asia salvó al Lancashire, de forma aún más 
decisiva que América latina en la primera mitad del siglo. Como vemos, 
hay buenas razones para que la política exterior británica favoreciera, 
'en la primera mitad del siglo XIX, la independencia de Latinoamérica 
y.la “apertura” de China. Razones más convincentes explican que la In- 
dia fuese vital para la política británica a lo largo de todo este período. 

Algo más tarde fueron adquiriendo importancia las exportacio- 
ves de capital, incluidas las dirigidas al mundo no desarrollado y el 
Mperio británico en particular. Antes de la década de 1840 habían 
ronsistido esencialmente primero en préstamos del gobierno, y más 
tarde en éstos, ferrocarriles y servicios públicos. Hacia 1850 Europa 
y los Estados Unidos se anotaban. aún más de la mitad, pero como era 
de esperar, entre 1860 y 1890, la proporción de Europa disminuyó en 
forma grave (de 25 a 8 por ciento) y la de los Estados Unidos fue dan- 
do tumbos hasta que también cayó espectacularmente durante la pri- 
Mera guerra mundial (de 19 a 5,5 por ciento). Como era habitual, se 
recurrió a América latina y la India, pero —si exceptuamos las falli- 
das inversiones realizadas después de la lucha por la independencia— 
en orden inverso. En la década de 1850 la India, gracias a los costo- 
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sos ferrocarriles garantizados por el gobierno (contra la teoría de] 
laissez-faire) y otrós desembolsos, se puso a la cabeza con un 20 por 
ciento de la inversión total británica; después ésta cayó brutalmente. 
América latina, sin embargo, gracias al desarrollo de Argentina y de 
otras economfas dependientes, duplicó la proporción de inversiones 
británicas en los años de 1880 y desde entonces representó a su vez 
alrededor del 20 por ciento. ? Pero el incremento realmente sorpren- 
dente tuvo lugar en las zonas en vías de desarrollo y no en las atrasa: 
das del mundo subdesarrollado, y especialmente del Imperio británi- 
co. Los dominios “blancos” (Canadá, Australia, Nueva Zelanda, 
Sudáfrica) elevaron su participación del 12 por ciento hacia 1860 a 
casi el 30 por ciento en 1880; y si incluimos a Argentina, Chile y Uru- 
guay como dominios “honorarios” —sus economías no eran disímj- 
les— el incremento en la exportación de capital es más sorprenden- 
te. Tras la primera guerra mundial, aumentó la importancia de los 
dominios, que llegaron a suponer el 40 por ciento de dichas exporta- 
ciones. La proporción del Imperio y de América latina era, en con- 
junto, como sigue: 


Años Imperio (To) América. latina (Yo) Total (Fo) 
1860-1870 36 10,5 46,5 
1880-1890 47 20 "67 
1900-1913 46 22 : 68 
1927-1929 59 22 81 


Con una excepción importante, estos avances eran, por lo menos 
al principio, independientes de la política. El carácter de la hegemo- 
nía económica pionera de Gran Bretaña establecía un cierto sesgo en 
el panorama económico internacional, sobre el cual se deslizó el país 
de modo natural. La excepción fue la India, cuya anormalidad salta 
a la vista. Por una parte, la India fue el único componente del Impe- 
rio británico al que nunca se aplicó el laissez-faire. Sus más entusias- 
tas campeones en Gran Bretaña se convirtieron allí en planificadores 
burocráticos, y los oponentes más acérrimos de la colonización polí- 
tica rara vez sugirieron la liquidación del dominio británico. El Im- 
perio británico “formal” se aferró a la India incluso cuando no lo hi- 
zo en ninguna otra parte de él. Las razones económicas que explican 
esta anomalía eran apremiantes. 
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Así, pues, la Indía se fue convirtiendo en un mercado cada vez más 
vital para la exportación del principal producto británico: el algodón. 
Los británicos obtuvieron este mercado porque en el primer cuarto del 
siglo XIX destruyeron la industria textil local porque competía con la 
del Lancashire. Además, la India controlaba el comercio del Extremo 
Orjente por medio de sus excedentes de exportación con aquella zona; 
las exportaciones consistían fundamentalmente en opio, un monopolio 
estatal que los ingleses alentaron de forma sistemática (con fines lucra- 
tivos, claro está) casi desde el principio. Aún en 1870 casi la mitad de 
las importaciones totales de China consistía en estos narcóticos, servi- 
dos eu bandeja por la economía liberal de Occidente. Tanto estos exce- 
dentes como el resto del superávit comercial de la India con el mundo 
fueron a parar, naturalmente, a manos británicas gracias al déficit co- 
mercial (políticamente establecido y mantenido) de la Indía con Gran 
Bretaña por medio de las Home Charges (es decir, de los pagos de la In- 
dia por el privilegio de ser administrada por Gran Bretaña) y de los in- 
tereses cada vez mayores de la deuda pública india, Hacia fines de si- 
elo, la importancia de estas partidas crecía sin cesar. Antes de la primera 
guerra mundial, “la clave del sistema de pagos británico está en la In- 
día, que debe financiar más de las dos quintas partes de los déficits to- 
tales de Gran Bretaña”. ' Otro autor sostiene: i 


Así, pues, la India no sólo proporcionó los fondos para ser invertidos 
en ella misma, sino una gran parte de la renta total de las inversiones 
de ultramax, que proporcionó a Gran Bretaña su excedente en la ba- 
lanza de pagos en el último cuarto del siglo XIX. La India fue, en ver- 
dad, la joya de la diadema imperial. í 


No ha de sorprender, pues, que ni los librecambistas mismos qui- 
sieran ver cómo esta mina de oro escapaba del control político británi- 
co, y que una gran parte de la política extranjera británica, militar o na- 
val, estuviera pensada esencialmente para mantener a salvo su contral. 

En la India, el imperio formal no dejó nunca de ser vital para la 
economía británica, aunque era cada vez más vital en todas partes tras 
la década de 1870 cuando se incrementó la concurrencia extranjera y, 
Gran Bretaña trató de escapar de ella —cosa que consiguió en gran 
parte— recurriendo a sus dependencias, A partir de la década de 1880, 
el “imperialismo” —la división del mundo en. colonias formales y “es- 
feras de influencia” de las grandes potencias, combinada generalmen- 
te con el intento de crear el tipo de sistema de satélites económicos 
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que Gran. Bretaña babía desarrollado de forma espontánea— se hizo 
universalmente popular entre las grandes potencias, Para Gran Bre- 
taña esto supuso un paso atrás, ya que significaba cambiar un impe- 
rio informal sobre la mayoría del mundo subdesarrollado por el im- 
perio formal sobre la cuarta parte del mundo, aparte de las viejas 
economías satélites. Este trueque no era especialmente fácil ni tam- 
poco apetecible. Las economías satélites realmente valiosas estaban 
(excepto la India) o bien más allá del control político británico —co- 
mo Argentina— o bien se trataba de “dominios” blancos con sus pro- 
pios intereses económicos que no coincidían necesariamente con los 
de Gran Bretaña y que exigían concesiones compensatorias para la 
venta de sus propios productos allí, si es que habían de entregar ente- 
ramente sus mercados a la madre patria. Aquí fue donde se estrella- 
ron los proyectos de Joseph Chamberlain para la integración imperial, 
hacia 1900. Desde luego había razones que justificaban la políticaide 
anexión de todas las zonas atrasadas posibles con el fin de obtener el 
control de sus materias primas, que a fines del siglo XIX parecían 'vi- 
tales para las economías modernas, como así fueron, en efecto. Hacia 
fines de la segunda guerra mundial, el caucho y el estaño de Malaya, 
los ricos depósitos mineros de África central y del Sur, y sobre todo 
los depósitos petrolíferos de Oriente Medio, se habían convertidoien : 
el principal capital internacional de Gran Bretaña, y el puntal de su 
balanza de pagos. Pero a fines del siglo XIX, las razones económitas 
de anexionarse grandes extensiones de junglas, maniguas y desiertos 
ya no eran acuciantes. Sin embargo, Gran Bretaña ya no tomaba la 
iniciativa, sino que seguía la senda abierta por sus rivales. Pero, como 
hemos visto, en el período de entreguerras tras el colapso de la estruc- 
tura de sus relaciones económicas internacionales anterior a 1914, 
Gran Bretaña se acogió al regazo del Imperio en un mundo cada vez 
más difícil. . 

En términos del comercio visible el colapso sobrevino repentina- 
mente tras la primera guerra mundial, a causa tanto de la crisis:g6- 
neral económica que deprimió el alcance de las transacciones econó- 
micas internacionales, y con ellas las de Gran Bretaña, como de la 
tardía pero inevitable revelación de que la industria británica era ya 
anticuada e ineficiente. Sólo durante un breve período después de la 
guerra (1926-1929) el comercio mundial reconquistó el nivel de 1913, 
mientras que en los peores momentos cayó un cuarto por debajo:'no- 
table cambio desde los años de 1875 a 1913 en que se había triplica- 
do. A lo largo de esta dura época, las exportaciones británicas se re- 
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dujeron a la mitad, pero ho sólo a causa de la contracción general, si- 
no porque ya no eran competitivas. 

Gran Bretaña no había escapado de la “gran depresión” (1873- 
1896) —el primer reto internacional— modernizando su economía, si- 
no explotando las posibilidades que le quedaban de su situación tradi- 
cional. Aumentó sus exportaciones a las economías atrasadas y satélites 
(como en el caso del algodón) y sacó todo el partido que pudo a la últi- 
-ma de las grandes innovaciones técnicas que había capitaneado: el bar- 
co de vapor de hierro (tanto en la construcción de estos barcos corno 
en las exportaciones de carbón). Cuando los últimos grandes recepto- 
res de artículos de algodón desarrollaron sus propias industrias texti- 
les —India, Japón y China— sonó la hora del Lancashire. Ni siquiera el 

„control político podía mantener permanentemente desindustrializada 
a la India, aunque todavía en 1890 el grupo de presión de Lancashire 

“abfa llegado a impedir la imposición de aranceles para proteger la in- 
lustria algodonera de la India. *? La guerra, que interrumpió el curso 
10rmal del comercio internacional y estimuló el crecimiento industrial 
ən muchos países que después tuvieron que ser protegidos, reveló bru- 
talmente la nueva situación, Antes de ella, la industria india sólo pro- 
porcionaba el 28 por ciento de las necesidades locales de tejidos; des- 
pués suministró más del 60 por ciento. Otros proveedores rivales de 
Gran Bretaña, más eficientes, y también la utilización del petróleo co- 
mo combustible para los barcos, colapsaron las exportaciones de car- 
bón. Éstas habían oscilado desde unos 20 millones de toneladas a prin- 
cipios de la década de 1880 hasta 73 millones en 1913. En la década de 
1920 el promedio alcanzó 49 millones y 40 en la de 1930. El déficit en 
el comercio visible —la diferencia entre importaciones y exportacio- 
nes— fue rara vez inferior al doble del que se experimentó en los peo- 
res años antes de 1913. 

Sin embargo, los ingresos invisibles de Gran Bretaña parecían más 
que adecuados para saldar esta diferencia. Mientras su industria se . 
tarmbaleaba, sus finanzas triunfaban y sus servicios como transportis-. 
la, comerciante e intermediaria en el sistema de pagos mundial, se hi-* 
cieron cada vez más indispensables. Si alguna vez Londres fue el eje- 
económico real del mundo, y la libra esterlinásu base, tuvo que ser en- 
tre 1870 y 1913, 

Como hemos visto, las inversiones en el extranjero se incremen- 
taron de forma esporádica principalmente en las décadas de 1860 y 
1870, y más tarde lo hicieron mediante la reinversión de sus propios 
Intereses y dividendos. Hacia 1913 Gran Bretaña,fenía invertidas en 
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el extranjero unos 4,000 millones de libras esterlinas, frente a los 5,599 
millones escasos de Francia, Alemania, Bélgica, Holanda y los Esta 
dos Unidos en conjunto. Hacia 1860 lbs buques británicos habían trans- 
portado alrededor del 30 por ciento del cargamento entrado en puertos 
franceses o estadounidenses, hacia 1900 transportaron el 45 por ciento 
de los franceses y el 55 por ciento de los americanos, |? Paradójicamen.. 
te, el mismo proceso que frenó la producción británica —el surgimien- 
to de nuevas potencias industriales, el debilitamiento del poder com. 
petitivo británico— reforzó el triunfo de sus finanzas y su comercio, 
Las nuevas potencias industriales incrementaron sus importaciones 
de materias primas del mundo no desarrollado, pero no gozaban: de 
los acuerdos simbióticos tradicionales de Gran Bretaña y, por ello, ex. 
perimentaron déficits notables. Gran Bretaña pudo saldar este déficit 
a) por sus propias importaciones, cada vez mayores, de productos ma- 

nufacturados de los estados industriales; b) por sus ingresos “invisi: 

bles” por servicios de transporte marítimo y similares, y c) por los in 

gresos que obtenía como primer prestamista mundial, Los bramante: 

de la red mundial de relaciones comerciales y financieras estaban, * 

así tendrían que seguir, en manos de Londres, pues sólo Londres po 

día recoser sus desperfectos. 

La primera guerra mundial rompió esta red, pese a los desespe 
rados esfuerzos de los gobiernos británicos por evitarlo. Gran Breta 
ña dejó de ser la gran nación acreedora del mundo, sobre todo por 
que se vio obligada a liquidar alrededor del 70 por ciento de sus ` 
inversiones en los Estados Unidos (digamos que unos 1.000 millones 
de libras, especialmente en títulos de ferrocarriles) y a su vez se en- 
deudó fuertemente con esta potencia americana, que al terminar la 
guerra era la mayor nación acreedora. A partir de 1919 pareció que ` 
Gran Bretaña se recobraba y sus gobiernos hicieron un heroico inten- 
to por recrear las condiciones de 1913 y restaurar así el paraíso per- 
dido. Hacia 1925 los beneficios obtenidos por inversiones y otras ga- 
nancias invisibles fueron —en valores de la época— mayores de lo que: 
nunca babían sido. Pero esto fue sólo una ilusión. Los beneficios bru- 
tos de inversión se habían elevado del 4,5 por ciento de la renta na- 
cional, enla década de 1870, al 9 por ciento en 1910-1913; tras la pri- 
mera guerra mundial el porcentaje se redujo, en promedio, a lo que 
había sido en la década de 1870, y después de la segunda guerra mun 
dial a lo que fue en 1860. El crac de 1929 aniquiló la ilusión de un re- 
greso a la belle époque anterior a 1913 y la segunda guerra mundial la 
enterró definitivamente. Gran Bretaña no disponía ya de ingresos ade- 
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cuados visibles ni invisibles, Las crisis recurrentes de la “balanza de 


n 


agos”, que en 1931 quitaron el sueño por primera vez a los gobier- 
os británicos, fueron los síntomas palpables de esta condición, 
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lah, Economic Elements in the Pax Britannica (1958), Charles Feinstein, “Income 
and Investment in the UK 1856-1914”, en Economic Joumal (1961) son más técni- 
cas. La obra de L. H, Jenks (ver capítulo 6, nota 1) sigue siendo indispensable. El ma- 
terial básico sobre el comercio se encuentra en la obra de W. Schlote, British Over- 
seas Trade (1952). Ver * W, A. Lewis, Economic Survey 1919-1939 (1949) para el 
período de entreguerras. Sobre la influencia industrial británica en el extranjero, los 
libros de W. O. Henderson, Britain and Industrial Europe 1750-1870 (1954), Mí. Green- 
berg, British Trade and the Opening of China (1915) y H, S. Ferns, Britain and Argen- 
tina in the 19th Century (1960) estudian casos concretos. Ver también figuras 23-36. - 
Por ejemplo, incluso en 1831-1884, Gran Bretaña, con más del doble del consumo per 
capita, necesitaba casi la mitad del azúcar que se consumía en Europa, y, dado que va- 
rios palses continentales cubrían la mayor parte de su demanda mediante la produc- 
ción interior (remolacha azucarera), Gran Bretaña consumía la mayor parte del azú- 
car de caña ultramarino que se importaba. 

Hausex, Maurain, Benaerts, Du libéralisme à l'impérialisme (1939), pp. 62-63. 

No era de importancia capital para Gran Bretaña. 

Estos Índices se calculan normalmente dando a la relación entre exportaciones e im- 
portaciones para año-base el valor de 100 y expresando los años como porcentaje de 
ésla. i 

Pueden aducirse varias razones para explicar este notable fenómeno. Dos importan- 
tes son a) que hasta la segunda mitad del siglo, las crisis se iniciaron aún frecuente- 
mente en el sector agrícola —por ejemplo con malas cosechas— y más tarde en el sec- 
tor industrial, y b) que el "grado de monopolio” —es decir la capacidad de mantener 
estables los precios y afrontar las crisis reduciendo la producción o de algún otro mo- 
do— fue cada vez mayor en el sector industrial que en el agrícola. Ciertamente, la agri- 
cultura podía tender a afrontar las crisis aumentando la producción. 

La interpretación de estos datos es materia de controversia. Algunos estudiosos no es- 
tán de acuerdo con la afirmación de que no hubo excedente de exportación. Sostienen 
que, al ir los productos en barcos británicos, es lógico que se calcularan en puertos ex- 
tranjercs, por lo que cl valor de los productos exportados es con frecuencia mayor que 
el de los importados. Además, tal vez fuc ventajoso no disponer de un excedente con- 
tinuo sobre las transacciones visibles e invisibles. De ser así, Gran Bretaña habría acu- 
mulado una gran reserva de oro o generado una crisis de liquidez, a menos que hubie- 
ra financiado el excedente a la exportación prestando al extranjero aún más de lo que 
parece haber hecho. Debo esta precisión a K. Berrill. 

A causa de que las estadísticas de comercio se hicieron de forma peculiar y engañosa. 
En 1890, de los 424 millones de libras esterlinas invertidas, Argentina cubría alrede- 
dor de 157 millones, Brasil —antaño la mayor partida— unos 69, México, 60, Uruguay, 
28, Cuba, 27 y Chile, 25. i 


10, S. B. Saul, op. cit., p. 62. 
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11. M. Barrati-Brown, op. cii., p. 85. 
12. En efecto, tales aranceles no se aplicaron hasta después de 1917. 
- 13. Sólo Alemania, que jnició una deliberada carrera de rivalidad marftima con Gran 


Bretaña en la década de 1890, prescindió desde entonces del transporte marítimo 
británico. 


8 


Niveles de vida, 1850-1914 1 


Detengámonos un instante para contemplar a Gran Bretaña, des- 
de otro ángulo, en el momento culminante de su carrera capitalista, 
tres o cuatro generaciones después de la Revolución industrial. Gran 
Bretaña era, en primer lugar y por encima de todo, un país de obreros, 
R. Dudley Baxter, al calcular el tamaño de las distintas clases británi- 
cas en 1867, afirma que más de las tres cuartas partes —77 por cien- 
to— de los 24,1 millones de habitantes del país pertenecían a la “clase 
trabajadora manual”; e incluía entre la “clase media” a todos los ofici- 
nistas y dependientes, a todos los tenderos por pequeños que fueran, a 
todos los capataces, encargados y similares. No más del quince por 
fiento de estos obreros eran cualificados o formaban parte de la aris- 
tocracia laboral moderadamente bien pagada —<on salarios entre 28 
“chelines y dos libras a la semana—, más de la mitad eran no cualifica- 
dos, trabajadores agrícolas, mujeres y otros obreros mal pagados —con 
«Salarios de unos 10 o 12 chelines a la semana— y el résto pertenecía a 
las filas intermedias, En el trabajo, una parte de ellos —los obreros tex- 
les, los pertenecientes a otras “fábricas y talleres” que acababan de 
Ingresar en el sistema de legislación fabril en la década de 1860, inclu- 
“$0 en cierta medida los inineros del carbón— ya disfrutaban entonces 
zde algunas regulaciones legales de sus condiciones, y más raramente 
de su jornada laboral. A partir de 1871 consiguieron incluso que se re- 
Xónociera legalmente, por primera vez, el descanso no religioso, las 
Bank Holidays. Pero en lo fundamental sus salarios y condiciones de 
trabajo dependían de las negociaciones que realizasen con sus patro- 
hos, solos o a través desus sindicatos. A principios de la década de 1870 
el sindicalismo fue aceptado y reconocido oficialmente, allí donde ha- 
bla conseguido establecerse con firmeza. Gracias a la arcaica estructu- 
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ra de la economiéSritánica, esto no sólo se produjo entre los artesa. 
nos especializados de los oficios manuales (por ejemplo, los maestros 
de obra, sastres, impresores, etc.), sino también en el seyo de las in. 
dustrias de base, tales como las hilanderías y las minas de carbón, y e 
gran complejo de la construcción de máquinas y barcos, donde la ma. 
yor parte del trabajo especializado seguía siendo esencialmente el de 
los artesanos manuales. Aun así, la asociación obrera sólo cubría una 
pequeña minoría de trabajadores británicos, excepto en ciertas locali. 
dades y oficios. Incluso la gran expansión de los sindicatos, que tuvo 
lugar entre 1871 y 1873 sólo elevó el número de obreros organizados a 
medio millón poco más o menos. Aún había extensos sectores de la eco. 
nomía ——como, por ejemplo, el transporte— pendientes de organizar. 
Sin embargo, el hecho mismo de que un sindicalismo anticuado, con 
frecuencia de tipo artesanal, consiguiera establecer una base perma: 
nente para un posterior avance en algunos de los sectores privcipales 
de la Gran Bretaña industrial era significativo. Esta situación tenía la 
ventaja de dar al movimiento obrero un poder potencial muy conside- 
rable, pero también el inconveniente (compartido por la industria bri- 
tánica en general) de aparejarlo con una estructura anticuada e ina- 
daptable, de la que los defensores posteriores de una organización 
sindical más racional y efectiva (por ejemplo sindicatos “de industria”) 
nunca han sido capaces de liberarse. 
Si un obrero perdía su trabajo —cosa que podía ocurrirle al ter- 
tinar la tarea, al final de la semana, del día o incluso de la hora—, no 
le quedaba otro recurso que el de sus ahorros, su sociedad fraternal, 
su sindicato, su crédito con los tenderos locales, sus vecinos y amigos, - 
el prestamista o la ley de pobres, que aún era entonces la única dispo- 
sición pública para lo que hoy en. día se conoce como seguridad social, 
Sólo unos pocos obreros contaban con seguros efectivos o pensiones 
privadas, de modo que para la mayoría la vejez o la enfermedad supo- 
nían el desvalimiento total de no contar con hijos que les ayudaran. 
Nada es más característico de la vida de los trabajadores victorianos y 
nada, asimismo, es más dificil de imaginar hoy en día que esta caren- 
cía casi absoluta de seguridad social. Los obreros cualificados, o aque- 
llos que trabajaban en industrias en expansión, tal vez podían disfru- 
tar de algunos de los beneficios de ser pocos, excepto en las crisis 
económicas recurrentes. También podían recurrir a los sindicatos, 80- 
ciedades fraternas, cooperativas, o echar mano de algunos pocos aho- 
rros personales. Los no cualificados podían darse por satisfechos si lo- 
graban. vivir justamente con lo que ganaban, y lo más probable es que 
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acabaran de pasar la semana empeñando y reempeñando sus misera- 
bles pertenencias. En el Liverpool de los años de 1850, el 60 por cien- 
to de los empeños se hacían por valor de cinco chelines o menos, y el 
27 por ciento por dos chelines y seis peniques o menos. . 

A diferencia de otros países, apenas sí existía en Gran Bretaña una 
“clase media baja” que separara a estos obreros —o les uniera— de las 
clases medias. De hecho, el término “clase media baja” tal como enton- 
ces se utilizaba, cubría la aristocracia del trabajo además de a los pe- 
queños tenderos, fondistas, pequeños propietarios, etc., que con fre- 
cuencia se reclutaban de este estrato, además del reducido grupo de 
trabajadores no manuales (white-collar). En 1871 no se contaban más 
allá de 100,000 “empleados comerciales” y “empleados bancarios” (no 
mucho más de un tercio de los mineros del carbón) para llevar los ne- 
gocios de la mayor nación comercial y bancaria del mundo, Su posición 
era respetada, aunque no disfrutasen necesariamente de riqueza, ya que 
hasta después de 1870 en que se implantó un sistema nacional de ense- 
ñanza elemental (que no fue obligatorio hasta 1891), el alfabetismo no 
era en modo alguno universal. La forma de vida de la clase media cons- 
tituía el modelo para familias como los Pootets de “The Laurels”, Hollo- 
way —los suburbios habitados por trabajadores no manuales fueron apa- 
reciendo gradualmente, sobre todo a partir de la década de 1870—, 
aunque el aristócrata del trabajo relativamente acomodado o el peque- 
ño tendero podía combinar una imitación de los niveles materiales de la 
clase media (como era, por ejemplo, la compra de relojes de oro y de pia- 
nos) con otros hábitos que mantenían su solidaridad con el resto de la 
clase obrera manual, entre la cual solía seguir viviendo. Si conseguía 
hacerse económicamente independiente o llegar a empresario —cosa 
que era perfectamente posible en industrias a pequeña escala como la 
construcción, distintas clases de metalurgias y las pequeñas tiendas—, 
podía abandonar su sindicato, aunque no selo aconsejarán los grandes 
riesgos de sufrir una quiebra y tener que regresar al proletariado. En 
tanto que seguía siendo obrero, el bienestar le deparó moderación po- 
lítica, pero no embonrgevisement, 

Los observadores satisfechos de sí mismos podían considerar a 
la Gran Bretaña mediovictoriana como una nación de clase media, 
pero de hecho la auténtica clase media no era extensa. En términos 
de renta podía coincidir, más o menos, en 1865-1866, con las 200,000 
contribuciones inglesas y galesas superiores a 300 libras al año en 
concepto de impuesto sobre la renta, epígrafe “D” (beneficios de ne- 
gocios, profesiones e inversiones), de las que 7.500 correspondían a 
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rentas superiores a 5.000 libras anuales —ingresos muy sustanciosos 
en aquellos días— y 42,000 a rentas comprendidas entre 1.000 y 5.600 
libras, Esta comunidad relativamente pequeña incluiría a los 17.000 
comerciantes y banqueros de 1871, los 1.700 “armadores”, un núne- 
ro desconocido de propietarios de fábricas y de minas, la mayoríaide 
los 15,000 médicos, los 12.000 procuradorés y 3.500 abogados, los 
7.000 arquitectos y 5.000 ingenieros, profesión que se extendió con 
gran rapidez durante estas décadas, pero que, lamentable y significa- 
tivamente, dejó de crecer hacia el fin del siglo. ? No se incluirían:en 
ella muchas de las llamadas hoy en día ocupaciones intelectuales o 
“creativas”. Había tan sólo 2.148 “autores, editores y periodistas” 
(comparados con 14,000 en vísperas de la primera guerra mundial); 
no había científicos clasificados separadamente como tales, y sólo:un 
número estático de profesores universitarios, porque la Inglaterra vic- * 
toriana era una sociedad inculta, 

La definición más amplia de la clase media o de aquellos que aspi- 
raban a imitarla era el servicio doméstico. Su número aumentó sustan- 
cialmente desde 900.000 personas en 1851 a 1,4 millones en 1871, casi 
el ¡máximo alcanzado: * Pero en 1871 sólo había unas 90.000 cocineras 
y no muchas criadas, lo que da una medida más precisa —aunque pro- 
bablemente demasiado estrecha— del tamaño real de la clase media; y 
como cálculo de los aún más ricos, tenemos a los 16,000 cocheros pri- 
vados. ¿Quiénes eran los otros que tenfan servicio doméstico? Quizá 
principálmente los miembros de la “clase media baja” que se esforza- 
ban por conseguir un nivel social y una respetabilidad, y que descubran" 
por aquel entonces en el control de nacimientos un medio de acelérar 
sus pretensiones, ya que, como han demostrado investigaciones recien- 
tes, había que elegir entre un mayor nivel de vida, que ahora estaba a 
su alcance, y una familia extensa, lo que determinó el descenso (entre 
las clases alta y media) en la tasa de nacimientos que puede observarse 
a partir de la década de 1870. 

Ésta era la pirámide social mediovictoriana, El fenómeno descri- 
to era urbano o, quizás, en lo que concernía a sus capas medias, 'su- 
burbano, ya que la migración de los no proletarios a los alrededores 
de las ciudades crecía con rapidez; especialmente en los años 1860 Y 
más tarde en la década de 1890, En 1851 los habitantes de las ciuda- 
des sobrepasaban el número de habitantes del campo, Y lo que es más 
significativo, hacia 1881 quizá dos de cada cinco ingleses y galeses vi" 
vían en las seis áreas gigantes (“conurbaciones”) de Londres, sudeste 
del Lancashire, las West Midlands, el oeste del Yorkshire, y las ribe- 
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ras del Mersey y del Tyne. Además, las zonas rurales eran sólo parcial- 
mente ‘agrícolas. En 1851 sólo dos de los nueve millones de trabaja- 
dores británicos se dedicaban a la agricultura; hacia 1881 sólo 1,6 de 
42; 8 millones, y en vísperas de la primera guerra mundial, menos del 
cho por ciento. Las ciudades que constituían ahora la Gran Bretaña 
realno eran ya los desiertos para hacer dinero, abandonados y des- 
cuidados, de la primera mitad del siglo. Los horrores de aquel perío- 
do, focatizados en las crecientes epidemias que no respetaron a la cla- 
se media, condujeron a reformas sanitarias sistemáticas a partir de la 
década de 1850 (desagies, suministro de agua, limpieza de las calles, 
etc.); la disponibilidad de dinero fomentó la.edificación municipal 
que, combinada con la agitación radical, consiguió salvar algunos es- 
pacios abiertos y parques para el público en aquellas zonas afortuna- 
las. donde todavía no se había construido. Por otra parte, ferrocarri- 
és, apartaderos y estaciones ocuparon amplias tiras del centro de las 
Hudádes, desplazando a la población que allí vivía a otros barrios po- 
ares y cubriendo a los que permanecieron en él con aquella densa ca- 
za de mugre y hollin que aún flota hoy en día en algunos rincones de 
as ciudades del norte. Esa irritante niebla, que los extranjeros consi- 
leran tan típica, se fue espesando cada vez más en torno a la Inglate- 
osas: ; : “= 
La ciudad de los años medios victorianos supuso en muchos as- 
nee excepto quizás en belleza, una clara mejora sobre las ciudades 
delos años 30 y 40, mejora que se debió más a los gastos realizados 
en equipos y necesidades básicas urbanas que a la intención pública 
de-mejorar las condiciones de vida de la clase obrera como tal. Exis- 
tió; sin embargo, una corriente de reforma municipal que la benefició 
y un movimiento comercial aún más poderoso destinado a explotar 
los" deseos de diversiones y comodidad que experimentaban los traba- 
jadores pobres por medio de instituciones como el típico bar lleno de 
espejos. y lá opulencia ful del music-hall victoriano, cuyo hogar esti- 
lístico- Se remonta claramente a la década de 1860. A pesar de esto, las 
ciudades británicas siguieron siendo lugares horribles para vivir, su- 
Peradas tan sólo por las mugrientas hileras de chamizos de los pue- 
blos: industriales y mineros, porque la expansión industrial y urbana 
dejaba atrás los intentos espontáneos o planificados de perfeccionar 
tas tiudades. Londres pasó de algo más de dos millones de habitantes 
£n:1841 a casj,cinco en 1881; Sheffield de 111.000 a 285.000, Notting- 
hami de 52.000 a 187.000, Sálford de 53.000 a 176.000, aunque las ciu- 
dades del Lancashire crecían más lentamente. Mejoras incuestiona- 
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bles (excepto quizds una vez más en el campo de la estética) sólo pue. 
den apreciarse en los suburbios de clase media —Kensington es en 
buena medida una creación de los años 60 y 70— y en los huevos bal: 
nearios y villas costeras que crecieron con gran rapidez en las déca: 
das de 1850 y 1860, generalmente cuando llegaron los ferrocarriles a 
estos lugares, con frecuencia a iniciativa de terratenientes ansiosos de 
potenciar sus propiedades. 4 


En general puede decirse que la vida de la mayoría de los ingleses. 
mejoró en los “años dorados”, aunque tal vez no tanto como creían los 
contemporáneos. La mejora fue mayor y más espectacular durante la 
“gran depresión”, aunque por razones completamente distintas. Es pro? 
bable que los ingresos reales dejaran de mejorar alrededor de 1900, 
mientras que en 1914 tuvo lugar un estancamiento perceptible o inclu- 
so un declive en los salarios reales, que es probablemente la razón prin- 
cipal del extenso malestar obrero sobrevenido en los últimos años an: 
tes de la primera guerra mundial. Sin embargo, es probable que en otros 
aspectos continuase la mejora. 

La década de 1870 señala un cambio evidente. Hasta entonces, 
dejando a un lado los ingresos, los índices fiables del bienestar social, 
tales como la tasa de mortalidad (especialmente la mortalidad infan- 
til) no cayeron de forma significativa, Incluso es probable que en las 
zonas urbanas se hubieran elevado durante algunos de los años de las 
“décadas doradas”. A partir de entonces iniciaron aquel descenso ca- 
si continuo tan característico de los países desarrollados: lento pero 
visible al principio, más rápido a partir de los inicios del siglo XX, 5 
Como que la tasa de nacimientos también empezó a bajar, por lo me- 
nos entre las clases media y media baja —debido al control de la na- 
talidad y a un mayor nivel de vida (ver supra, p. 152)—, el crecimien- 
to de la población no dependió tanto de la diferencia entre una 
elevada tasa de mortalidad y una tasa de natalidad aún más alta, si- 
no cada vez más del desequilibrio entre una tasa de mortalidad en 
franco descenso y una tasa de nacimientos que descendía algo meros 
rápidamente. 

Es evidente que en esos aspectos los “años dorados” no lo fueron 
en absoluto. Sin embargo, en términos de ingresos reales y consumo 
señalaron ya un claro adelanto. Los salarios reales promedio (descon- 
tando el paro) no experimentaron cambios desde 1850 hasta los pri- 
meros años de la década de 1860, pero se elevaron alrededor del 40 
por ciento entre 1862 y 1875, oscilaron durante un año o dos a fines 
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dela década de 1870, pero recuperaron el anterior nivel a mediados 
de 1880, para elevarse rápidamente a partir de entonces. Hacia 1900 
estaban un tercio por encima de los de 1875 y eran un 84 por ciento 
más elevados que los de 1850. Luego, como hemos visto, dejaron de 
aumentar 

Aunque consideremos fiables estos promedios generales (lo que 
es dudoso) es evidente que no nos proporcionan un cuadro realista de 
la situación. Cuando hacia fines de siglo se llevaron a cabo las prime- 
ras prospecciones sociales —por Booth en Londres y Rowntree en 
York—, los resultados demostraron que el 40 por ciento de la clase 
obrera vivía en lo que se llamaba “pobreza” o aún en peores condicio- 
nes; es decir con unos ingresos familiares del orden de 18 a 21 cheli- 
nes; é una miserable masa de la que dos terceras partes habian de con- 
vertirse, en un momento u otro de sus vidas —generalmente en la 
vejez—, en pobres de solemnidad. Al otro extremo de la clase obrera, 
un máximo del quince por ciento, probablemente menos, vivía en lo 
que entonces se consideraba “comodidad”, con ingresos de unas dos 
libras o más. En otras palabras, las clases obreras victorianas y eduar- 
dianas estaban divididas en una aristocracia del trabajo, que se mo- 
vía normalmente en un mercado de demanda —es decir, era lo sufi- 
cientemiente escasa como para conseguir salarios más altos—, la masa 
no cualificada y sin organizar que tan sólo podía conseguir de los com- 
pradores de su fuerza de trabajo un salario de subsistencia o semisub- 
sistencia, y una capa intermedia. 

Esta situación explica las distintas oscilaciones del nivel de vida en 
los “años dorados”, la “gran depresión” y los años eduardianos. En pe- 
ríodos de inflación, tales como el primero y el último, quienes podían 
elevar sus diaa por encima de los precios mejoraban su suerte. Así 
sucedió: 


Alimentos sin tasa, vestidos del mismo modelo que la clase media, si 
los alquileres lo permiten un pulcro cuarto de estar, con adornos ba- 
ratos y afectados que, si no lujosos o bellos en sí mismos, son sínto- 
ma de la propia estimación y heraldos de tiempos mejores: un perió- 
dico, un club, una fiesta ocasional, tal vez un instrumento musical. ? 


Un observador bien informado describió en estos términos la con- 
dición de esa aristocracia del trabajo a mediados de la década de 1880. 
No ocurría lo mismo con el 40 por ciento de los que no gozaban de la 
demanda suficiente. Su situación sólo mejoró cuando disminuyó el 
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paro (cosa que sucedió a partir de los:años 40) y cuando pudieron 
abandonar las industrias que pagaban salarios reducidos por otras con 
salarios más altos, las industrias estancadas por las industrias en lex- 
pansión (como hicieron muchos de ellos durante los “años dorados”). 
Sin embargo, no se produjo ninguna mejora general de importaricia 
antes de la década de 1860, excepto quizás entre los jornaleros agrí- 
colas cuya emigración masiva del campo mejoró tanto las condieio- 
nes de los que permanecieron en él, como las de los que se marcha- 
ron. La masa estancada de pobreza situada en la base de la pirámiide' 
social permaneció prácticamente tan inmóvil como antes. Hacia 1900 
un anciano recordaba que 


les dará una idea de las condiciones de vida de Liverpool el hecho de 
que era muy común vender leche por valor de un cuarto de penique; 

y no sólo comprarla y venderla, sino que la llevaran a casa. Al final de 
la semana se podía recoger un penique y tres cuartos por el valor de: 
siete cuartos de leche. Esto sucedía en la parte más pobre de Liver- 
pool [...] Me acuerdo que una vez estaba trabajando en el tranvía que 
salía del depósito de Smithdown Road y llegaba a Pier Head y Heva- 
ba 75 pasajeros; todos ellos tenfan que pagar dos peniques, pero al ha- 
cer el recuerdo advertí que sólo tenía una moneda de tres peniques, el 
resto era calderilla. Aquélla era una señal de pobreza, 3 


La “grax depresión” trajo consigo cambios importantes. Probable- 
“mente Ja mejora general más rápida en las condiciones de vida del obre- 
ro decimonónico tuvo lugar entre Jos años 1880 y 1895, disminuida tan 
sólo por el notable desempleo de este período. La causa fue que el des- 
censo del coste de la vida benefició tanto alos más pobres como a los de- 
más, y proporcionalmente a ellos más que a los otros. La “depresión” fue, 
sobre todo, un perfodo de caída de los precios, principalmente a tausá 
del nuevo mundo de productos alimenticios baratos e importados que s€ 
abría ante el pueblo británico. Entre 1870 y 1896, el consumo de carne 
per capita aumentó casi en un tercio, pero la proporción de la carne im 
portada que comían los británicos se triplicó. Desde el final del siglo has- 
ta después de la primera guerra mundial, alrededor del 40 por ciento de 
la carne que se comía en Gran Bretaña procedía del extranjero. 

A partir de 1870 los hábitos alimenticios y el alimento mismo de 
los ingleses comenzaron a transformarse. Empezaron, por ejemplo, 4 
comer fruta, cosa que antes era considerada un lujo. Al principio, la cla- 
se obrera sólo consumía frutas en forma de mermeladas, más tarde Co" 
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menzó a consumir los plátanos importados, novedad que complemen- 
taba o sustituía a las manzanas como única fruta del tiempo asequible 
para los pobres de las ciudades. En esta época aparece por primera vez 
àn elemento tan característico de la escena proletaria británica como 
es la freiduría de pescado y patatas cuya difusión desde su hogar origi- 
ñal (probablemente Oldham) se inició a partir de 1870. l 
Desde 1870 en adelante, no sólo los suministros de alimentos, 

sino el mercado entero de bienes de consumo para los pobres comen-. 
ző a ser transformado por la aparición de la tienda (especialmente 
] almacén general) y de la producción fabril para un público espe- 
fico de clase obrera. Un sector favorecido de obreros, especialmen- 
e en el norte, había puesto en marcha, desde 1840, su propio meca- 
rismo de distribución: las “cooperativas” modestas al principio —en 
1881 sólo tenían medio millón de miembros— pero que luego crecie- 
on con mayor rapidez. Hacia 1914 contaban con tres millones de 
niembros. Aún más espectacular fue la aparición del bazar o tienda 
an la que se vendía de todo y de la cadena de almacenes: de diez ti- 
Jos de carnicerías en 1880 se pasó a 2.000 en 1900, de 27 tipos de 
zolmado a 3.444 (aumentaron más lentamente en la década de 1900). 
Todavía fue más significativa —dado que los primeros bazares iban. 
dirigidos principalmente al mercado de clase obrera—, la aparición. 
le las tiendas de vestido y calzado, subproducto de la creación de få- 
bricas de botas y zapatos en la década de 1860, y de los trajes de con- 
feccióri en la de 1880. El calzado fue lo que se desarrolló con mayor 
rapidez -había 300 zapatérías en 1875; pero 2.600 veinticinco años 
más tarde, la mitad de ellas de la década de 1890— seguido a corta: 
distancia por las tiendas de ropa masculina, y continuó creciendo 
con rapidez incluso en los difíciles años de la década de 1900; las 
tiendas de ropa de señora experimentaron un desarrollo más Jento, 
Su época aún no había llegado. 

Sa Al remolque de los Estados Unidos, la industria comenzó a pro- 
g cir artículos de parecida importancia de cara al futuro, aunque to- 
davía no la tuvieran ehtonces: los productos de consumo duraderos ' 
relativamente baratos, como la máquina de coser (que costaba cuatro | 
libras hacia 1890), precursora de la compra a plazos, o la bicicleta. Es- 
ta máquina nueva y excitante entró a formar parte del mundo popu- 
lar a través de los music-halls y del folklore ideológico, a través de los 
Clarion Cycling Clubs de los entusiastas jóvenes socialistas y del se- 
ñor Bernard Shaw en calzón corto. La bicicleta no estaba aún al al- 
cance de los que eran muy pobres, pero este perfo$% les proporcionó 
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el primer medio de transporte público específicarnente pensado para 
la clase obrera: el tranvía. En 1871 estaba en sus balbucegs, pero ha. 
cia 1901 daba trabajo a más de 18.000 obreros: el trayecto normal ho 
llegaba al penique y medio en la década de 1880. Finalmente —de nue. 
vo aquí los años 80 señalan el cambio— se llevó a cabo la transforma. 
ción de las diversiones populares. En Gran Bretaña los inventos revo- 
lucionarios como el fonógrafo y el cine estaban aún en pañales hacia 
1914, pero el music-hall —por lo menos en Londres— experimentó su : 
primer auge importante hacia la década de 1880 y sus años de gloria 
en la de 1890. A partir de 1900 estos cafés-cantantes contaron con un 
público familiar creciente. Los ostentosos teatros de variedades se des- 
plazaron de los suburbios proletarios, donde habían comenzado su ca- 
rrera, al corazón mismo de las ciudades. A su vez, el deporte, y espe- 
cialmente los clubs de fútbol, se convirtieron en la institución nacional 
de todos conocida. En 1885 se legalizó el profesionalismo. 

En resumen: entre 1870 y 1900 quedó establecido el patrón de yi- 
da de la clase obrera británica que los escritores, dramaturgos y pro- 
ductores de televisión de 1950 han considerado como “tradicional”, Es- 
ta forma de vida no era “tradicional”, sino nueva. Si se la consideró vieja 
e inmutable tue porque ciertamente no experimentó grandes cambios 
hasta la crucial transformación de la vida británica que tuvo lugar en la 
próspera década de 1950, y porque su expresión más completa debía 
hallarse en los centros característicos de la vida de clase obrera de fines 
del siglo XIX: el norte industrial o las zonas proletarias de las grandes 
ciudades no industriales como Liverpool y el sur o este de Londres, que 
no cambiaron demasiado, sólo para mal, en la primera mitad del siglo 
XX. Aquella vida no era ni muy buena ni muy opulenta, pero sí era, pro- 
bablemente, la primera forma de vida desde la Revolución industrial 
que proporcionaba un firme acomodo para la clase obrera británica 
dentro de la sociedad industrial. 

En el último cuarto del siglo XIX, la vida de la clase obrera se hi- 
zo mucho más fácil y variada, aunque la época eduardiana supuso un 
retroceso. Sin embargo, las tendencias no constituyen plenas realida- 
des y el cuadro de las condiciones sociales que ofrece el paso del tiem- 
po —frecuentemente para sorpresa de los observadores— es horrible. 
Es el cuadro de una clase obrera empequeñecida por un siglo de indus- 
trialismo. En la década de 1870 los chicos de once a doce años que es- 
tudiaban en las escuelas públicas de las clases altas eran por término 
medio cinco pulgadas más altos que los de las escuelas industriales, y 
entre los diez y los veinte, tres pulgadas más altos que los hijos de los 
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artesanos. Cuando en 1917 se hizo por primera vez un examen médico 
en masa al pueblo británico para el servicio militar, se obtuvo un diez 
por ciento de jóvenes no aptos para el servicio; un 41,5 por ciento (en 
Londres del 48 al 49 por ciento) con “incapacidades notables”, un 22 
por ciento con “incapacidad parcial” y sólo algo más de un tercio en es- 
tado satisfactorio. Gran Bretaña era un país poblado por la estoica ma- 
sa de los destinados a vivir toda su vida a un incierto nivel de subsis- 
tencia hasta que la vejez les condenara a las migajas de la ley de pobres, 
subalimentados, con viviendas en malas condiciones y mal vestidos. 
Comparado con los niveles de 1965, o incluso con los de 1939, adverti- 
remos que apenas había comenzado el cambio de nivel de clase obrera 
a un nivel calificable de humano. 

Afortunadamente, el paro, la incertidumbre y, tal vez por encima 
dé todo, la decadente fe en el progreso automático del capitalismo bri- 
tánico, hizo que la gente fuera dejando de aceptar pasivamente su des- 
tino, y le proporcionó medios más eficaces de mejorarlo. El socialismo 
reapareció en la década de 1880 y reclutó una élite de trabajadores ac- 
tivos y eficaces quienes a su vez crearon o transformaron los movimien- 
tos obreros de masas: los siudicatos y los noveles partidos independien- 
tes de la clase obrera que convergieron para formar el Partido 
Laborista a principios de la década de 1900. Los duros tiempos de la ` 
Inglaterra eduardiana abonaron el terreno para una transformación 
política masiva, que la guerra aceleró. El movimiento sindicalista al- 
canzó algo así como un millón y medio de miembros en la gran “explo- 
sión” de 1889-1890; creció luego más lentamente hasta unos dos millo- 
nes y se duplicó de nuevo hasta casi cuatro millones en la gran 
“inquietud obrera” de 1911-1913, para volver a duplicarse a fines de la 
primera guerra mundial, alcanzando una cúspide temporal de ocho mi- 
llones de miembros. Este proceso se debió en gran parte al crecimien- 
to de sindicatos en las industrias que hasta entonces no habían sido or- 
ganizadas, como los transportes, ya fuesen fluviales, por ferrocarril o 
carretera, o al de las secciones de industrias antiguas no organizadas, 
como, por ejemplo, los obreros no cualificados y semicualificados del 
metal. La expansión de sindicatos más viejos tuvo también mucho que 
ver con este crecimiento., 

La declaración. política de independiencia de los obreros tuvo re- 
sultados menos espectaculares, aunque hacia 1914 ya había en el Par- 
lamento cuarenta miembros laboristas, Por fortuna la extensión del 
voto en 1884-1385 proporcionó a la clase obrera una considerable ven- 
taja política sobre los partidos más viejos, especialmente los liberales, 
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por lo general ansiosos de retener a su séquito proletario. Por primé- 
ra vez las autoridades públicas y el estado pensaron seriamente en la 
mejora social, Hacia 1914 apareció el esbozo de un sistema de segu- 
ridad social como resultado de la legislación liberal posterior a 1908, 
Sin embargo, el sector público aún no tenfa una considerable impor- 
tancia práctica. Las pensiones para la vejez (cinco chelines semanales 
a los 70 años), introducidas en 1908, fueron la única forma de corh- 
pensación social auténticamente redistributiva, si exceptuamos la ley 
de pobres. La National Insurance Act de 1914 fue pensada como un es- 
quema de seguridad adecuado, pagado mediante primas, y aunque shs 
servicios médicos eran parcos pero útiles, a partir de 1920 se pusieron 
claramente de relieve sus limitaciones al luchar contra el paro. El go- 
bierno sólo asignó pequeñas cantidades para finalidades sociales, 
aparte de la enseñanza: 17 millones de libras esterlinas en 1913, deun 
desembolso total bruto de 184 millones, en pensiones para la vejez, 
oficinas de colocaciones y seguros de paro. En 1939 los gastos análo- 
gos eran de 205 millones de libras de un total de 1.006 millones. Los 
desembolsos de la administración local aún eran menos cuantiosos, 
Entre Inglaterra y Gales, en 1913, se elevaron a 13 millones de libras 
de un total de 140 millones, que era entonces un porcentaje musho 
más pequeño que cincuenta años antes, puesto que los pagos de lalley 
de pobres, la partida principal, ni siquiera se habían duplicado, mien- 
tras que los desembolsos totales de la administración local se halifan 
quintuplicado desde 1868. Las viviendas públicas eran casi inexisien- 
tes. En 1884, fecha de la que datan las primeras cifras, se gastabá al- 
rededor de 200.000 libras en préstamos para ese fin; en 1913 cerca de 
un millón. En comparación podemos observar que en la década de 
1930, la asignación pública para viviendas no descendió nunca por de- 
bajo de los 70 millones de libras anuales. En resumen, los pobres pa- 
gaban más en contribuciones de lo que recibían en concepto de servi- 
cios sociales. 

La situación de las clases altas era muy diferente, y la inmensidad 
dé la distancia que separaba la cúspide y la base de la sociedad Writá- 
nica se acentuaba con la orgía de descarado derroche a que se lanza- 
ron buena parte de los ricos, encabezados por aquel símbolo de una 
clase “de lujo”, el rey Eduardo VII, en las décadas anteriores a 1914. 
Biarritz, Cannes, Monte Carlo y Marienbad —el hotel internacional de 
lujo fue en muy buena parte producto de esta época y encontró en. el 
estilo “eduardiano” su mejor forma arquitectónica—, yates y encrmes 
cuadras de caballos de carreras, trenes privados, másacres de aves en 
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Tas cacerías y opulentos fines de señana en casas de campo que se alar- 
gaban hasta semanas enteras: estas fruslerías ocupaban las largas ho- 
ras de ocio de los ricos, Sólo un seis por ciento de la población. dejaba 

. almorir alguna propiedad digna de mención, y sólo el eyjatro por cien- 
:to dejaba más de 300 libras. Pero entre 1901 y 1902 existieron unas 
4.000 propiedades que pagaban impuestos por un capital valorado en 
19 millones de libras, y, de ellas, 149 por 62,5 millones. El rico aún lo 
'era porque la libra esterlina seguía siendo la libra esterlina. El duque de 
Bedford, que al decir de todos los terratenientes gemía bajo los efectos 
de la depresión agrícola, no estaba lo bastante arruinado como para no 
poder ofrecer a su agente comercial un sueldo generoso junto con la re- 
sidencia en una casa de campo, provista, a expensas ducales, de tres 
criados domésticos, siete de puertas y tres monteros, la utilización de 
otra casa de campo, más caza, productos de huerta, nata, leche, man- 
tequilla y whisky en abundancia. ~- - 

Por debajo de ellas estaban las clases media y media baja, un ex- 
ienso cuerpo social que comprendía —si lo definimos por, el manteni- 
miento de servicio doméstico— quizás el 30 por ciento de la población, 
por lo menos en York. A mediados de la época eduardiana, había 
1.750.000 familias que ganaban (o recibían por el concepto que fuese) 
más de 700 libras al año, lo que era confortable, y quizás unas 
3,750,000 familias que obtenían entre 160 y 700 libras anuales, lo que 
era razonable. En 1913-1914, el adulto medio ganaba aproximadamen- 

:te 30 chelines por una semana de trabajo de cincuenta y cuatro horas 
(o un ingreso anual de 77 libras en caso de estar plenamente emplea- 
do) y la mujer adulta media ganaba en la industria 13 chelines y 6 pe- 
niques por una semana de trabajo de la misma duración (o si trabaja- 
ba a pleno empleo, unas 35 libras anuales). Estas capas medias comían 
bien e incluso a veces demasiado. Vivían cómodamente en aquellos al- 
Fededores para las clases media y media baja que rodeaban las zonas 
menos contaminadas de las ciudades, y que iban desde la modesta ca- 
¿sa con jardín y azotea de distritos como Tooting hasta el cinturón de 
“bolsistas ubicado en la campiña, pasando por zonas opulentas como 
Wimbledon: fortalezas del conservadurismo político de las cuales sus 
: defensores salían por las mañanas, armados de sus nuevos periódicos 
tipo Daily Mail (1896), para llegar a las oficinas cuyos puestos de tra- 
bajo iban copando progresivamente. 

: Hacia,1906 quizá medio millón de empleados ganaban por encima 
de las 160 libras anuales (algo así como la mitad de la clase media ba- 
ja), aunque el grueso de la creciente población de empleados sólo se 
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miraba en el espejo de las filas superiores de la clase media, Más de 
tres cuartas partes de los dependientes de comercio y todas las depen. 
dientes ganaban menos de tres libras semanales en 1910. (Más de treg 
cuartas partes de las dependientes, aún en franca minoría, ganaban 
menos de una libra semanal.) Sólo en la banca y en los seguros los in. 
gresos eran algo mejores. El modesto trabajador no manual, especial- 
mente si se empeñaba —cosa que desde luego hacía— en mantener yn 
estilo de vida similar al de la clase media no estaba en mucha mejor. 
posición que el obrero bien pagado, aunque en las últimas décadas del: 
siglo consiguió sacar más partido a sus ingresos reduciendo el tamaño 
de su familia por el control de nacimientos, principalmente por medio. 
del coitus interruptus, ? Como ha dicho A. J. P. Taylor: “El historiadoj 
ba de tener presente que entre 1880 y 1940 tiene en sus manos a un 
pueblo frustrado”, !° y de ninguna clase podía predicarse esto con más 
certeza que de la clase media baja de las épocas victoriana (en su final) 
y eduardiana, . 7 Si 

Sin embargo, además de estos cambios mensurables en las formas 
de vida britávica, había otros cambios igualmente significativos pero 
no cuantificables. El primero era el conservadurismo —sobre todo de 
complacencia— que, como hemos visto, fosilizó cada vez más al inglés 
rico. La tendencia de los conservadores a sustituir el Partido Liberal 
como expresión unitaria de los ingleses ricos a partir de 1874 lo refle- 
ja, aunque fuera interrumpida brevemente a principios del siglo XX, 
El declive del inconformismo religioso —especialmente el de la clase. 
media— fue enmascarado por el creciente paso electoral de la “con-- 
ciencia inconformista”, nunca más poderosa que en las últimas déca- 
das del siglo XIX, y por la continua elevación al solio de la opulencia y 
de la influencia de hombres de negocios inconformistas. Pero, de he- 
cho, a partir de la década de 1870, el inconformismo dejó de extender- 
se y con él declinó una fuerza poderosa, sostén del liberalismo y la em- 
presa privada competitiva. 

La asimilación de las clases de negocios británicas al patrón social 
de la nobleza y la aristocracia progresó muy rápidamente a partir de 
mediados del siglo XIX, período en el que se fundaron o reformaron - 
tantas de las llamadas “escuelas públicas”, de las que se excluyeron Éi-* 
nalmente a los pobres para quienes en un principio habían sido crea- 
das. |! En 1869 consiguieron liberarse prácticamente del control gu-. 
bernamental y se aplicaron a elaborar aquel imperialismo tory activo, 
antiintelectual, acientífico y dominado por el juego, que iba a ser su 
nota característica. (No fue el duque de Wellington, sino un mito de los | 
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áltimos años victorianos el que pretendía que la batalla de Walerloo se 
ganó en los campos de juego de Eton, inexistente entonces.) 

Por desgracia, la escuela pública constituyó el modelo del nuevo 
sistema de enseñatiza media, que los sectores menos privilegiados de la 
nueva clase media pudieron implantar después de la ley de educación 
de 1902, y cuyo objetivo principal era excluir de la enseñanza superior 
a los hijos de la clase obrera, que hasta 1870 no habían ganado el dere- 
cho universal a la enseñanza primaria. Así, pues, el saber, especialmen- 
te el científico, obtuvo un segundo puesto en el nuevo sistema educati- 
vo británico, para el mantenimiento de una rígida división entre las 
clases. En 1897 menos del siete por ciento de los alumnos de las escue- 
las secundarias (grammar schools) procedían de la clase obrera. Los in- 
gleses entraron en el siglo XX y en la época de la ciencia y tecnología 
modernas como un pueblo patéticamente mal instruido. 

La somnolencia de la economía ya era patente en la sociedad bri- 
tánica en las últimas décadas anteriores a 1914. Los escasos empresa- 
rios dinámicos de la Gran Bretaña eduardiana eran, con frecuencia, 
extranjeros o grupos minoritarios (los financieros germano-judíos, ca- 
da vez más importantes, blanco para el penetrante antisemitismo del 
período, los americanos, tan importantes en la industria-eléctrica, los 
alemanes en la química, cuáqueros y disidentes provincianos tardíos 
como Lever, que explotaba los nuevos recursos del imperio tropical). 
Por el contrario, las florecientes actividades de-la City —aun cuando 
eran un claro producto de la empresa provinciana inconformista, co- 
mo los crecientes negocios de seguros de vida y sociedades iumobi- 
liarias— ya habían sido atrapadas en la red pseudonobiliaria de la no 
competición caballeresca. Se hizo habitual la presencia del testaferro, 
un aristócrata encajado en el consejo de administración de una socie- 
dad normalmente louche por el valor publicitario de su nombre. St 
anverso era el burgués auténtico que, a diferencia de sus predeceso- 
res de los días de la liga contra la ley de cereales se veía a sí mismo 
como el “caballero” tipo saga de los Forsyte, en lo que finalmente se 
convirtió, 

Apareció en consecuencia la característica Gran Bretaña mítica de 
los carteles turísticos y de los calendarios del Times. La fuerte incrusta- 
ción de la vida pública inglesa de rituales pseudomedievales y de otro 
tipo, como el culto a la realeza, data de fines del período victoriano, al 
igual que la pretensión de que el inglés es en el fondo o un rústico o un 
hidalgo rural. Pero, como ya hemos visto, al otro extremo de la escala 
Social ese mismo período contempló la emergencia de un fenómeno so- 
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cial muy distinto: el modo de vida “tradicional”, característico de las cla. 
ses obreras urbanas. Sin embargo, y a diferencia de las conquistas de 
las clases altas, su aparición reflejaba no sólo regresión y fosilización, 
sino también, y a despecho de su estrechez, modernización. El sociális- 
mo que cada vez dominaba en mayor medida al movimiento obrero, 
puede haber sido extremadamente ambiguo: Con frecuencia, como ġcu- 
rrió con sus aspectos pacifista e internacionalista, fue poco más que tuna 
prolongación proletaria del pequeño-anglicanismo libetal-radical incon- 
formista y opuesto a la política imperial, que las clases acaudaladas es- 
taban. abandonando con premura. Sin embargo, el socialismo estuvo 
comprometido en un cambio estructural fundamental en la economía. 
Se basaba en un análisis económico que tenía en cuenta (al revés de la 
cada vez más osificada ortodoxia económica de la Treasury Mind) ifac- 
tores nuevos tales como la tendencia hacia la concentración y la nece- 
sidad de una intervención pública cada vez más sistemática en la eco- 
nomía. Tal vez por esta razón, los pequeños grupos de pensadores 
tecnocráticos y dirigistas aún no representativos, como los fabianos, se 
encontraron actuando dentro del movimiento obrero. La tragedia del 
movimiento fue que en la práctica no actuó de acuerdo con su teoría. 


NOTAS 


1. Briggs, Cole y Postgate, Kitson Clark (“lecturas complementarias”, 2), Clapham, 
Checkland, Ashworth (“Jecturas complementarias”, 3). El material básico:sobre 
los niveles de vida de la clase obrera está en los artículos de G. H. Wood en. Jo- 
nal of the Royal Statistical Society (1899 y 1909). Ver Asa Briggs, Victorian Ciries, 
S. Pollard, History of Labour in Sheffield; H. J. Dyos, Victorian Suburb (1961) pa- 
ra los problemas urbanos, Asimismo, E. Phelps Brown, Growth of British mdus- 
trial Relations (1959) para la legislación y condiciones sociales; K, W. Wedder- 
burn, The. Worker and the Law (1965) para la legislación laboral. El libro de J. B. 
Jefferys, Retail Trading in Great Britain 1850-1950 (1934) es bueno, aunque car- 
gado de estadísticas. L.os de H. Pelling, A History of Trade Unionisim (1963) y The 
Origins of the Labour Party deben ser complementados por R, Tresell, The Ras- 
ged-Irousered Philanthropists (novela). Ver la obra de G, y W. Grossmith, Diary of 
a Nobody para la clase media baja. Sobre la enseñanza, ver Brian Simon, ¿disca- 
tion and the Labour Movement 1870-1920 (1965). La obra de W. S. Adams, Edwar 
dian Portraits (1957) es excelente para el estudio de las clases altas. El trabajo de 
E. P. Thompson, “Homage to Tom Maguire”, en A. Briggs y J. Saville, eds., Essays 
in Labour History (1960) es una soberbia introducción a la reaparición del socia- 
lismo. Ver también figuras 23, 7, 10, 14, 21, 32, 37, 41, 43, 45-46, 49-52, 

2. Pasó de 3,329 en 1861 a 7,124 en 188); pero en 1911, incluidos los ingenieros de 
minas, su número era sólo de 7.208, 

3. Omitiendo personal de servicio de hoteles y fondas que entonces aún fueron ela- 
sificados con ellos. 
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4. El duque de Devonshire vigorizó Eastbourne a partir de 1851. Los famosos “em- 
.“dharcaderos” fueron construidos en Southport en 1859-1860; en Bournemouth 
" (que sólo tenía 1.000 habitantes en 1851) lo fueron en'1861 y ampliados hasta 
Brighton en 1865-1866. 

iy, “Muertes por 1.000 habitantes: 
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S Nacidos vivos 
Hartos Varones Mujeres (muerte entre 0-1 año) 
”. 1 ` 

1838-1842 eaucorocrarnaos 22,9 21,2 150 
1858-1862 22,8 21 149,4 
1868-1872 23,5 20,9 155,8 
1878-1882 21,5 19,1 142,2 
4888-1892. 20,2 A o AiG 
‘1898-1902 .... 18,6 . 16,4” ` 152,2 
1908-1912 15,1 13,3 111,8 
sa 15 13,1 105 


6.- Rowntree calculó en 1899 el costo mínimo semanal del sostenimiento para un 
: 3, matrimonio con hijos en 21 chelines y 8 peniques, distribuidos como sigue: 


Alimento para los ESpOSOS srmmrorsnsrarosaramesrnrrnecerens 6s. 
Alimento para los tres hijos sue. ras 6s. 9d, 
¿Alquiler or oorocorconcocnoronononosocroooso AN 43. 
Ropa para los adultos ....cononmerrsreeserisrsrss piano Is. 
Ropa para los niños... ` iiss is. 3d. 
" Combustible..occiccananonnon.. f is 10d. 
Varios (luz, ajuar, jabón, etc.) ..cua... APENE oaranai sraoin asi L0d. 


“En el alimenta no se incluye carne, y era deliberadamente menos generoso que 
“las dietas prescritas para los mendigos robustos. Era en verdad un magro nivel 
.A4 de subsistencia, 
7. Polard, History of Labour i in Sheffield, p. 105. 
4... Tom Barker and the IWW, ed, E. C. Fry, Australian Society for Labour History, 
¿2 1965, pp. S, 7. 
"9." No se usaron extensamente medios mecánicos para hombres basta el período de 
«22. entreguerras y para las mujeres hasta los años 30. 
-10, A. J. P. Taylor, English flistory 1914-3945, p. 166, T 
LIL, Cheltenbam, Marlborough, Rossall, Haileybury, Wellington, Clifton, Malvern, 
Lancing, Hurstpierpoint y Ardingly fueron fundadas (y Uppingham transforma- 
da) entre principios de la década de 1840 y mediados de la de 1860. 


9 


Los inicios del declive 1 


Desde la Revolución industrial la transformación de la industria se 
realizó de forma continua, pero de vez en cuando —como, por ejemplo; 
en las últimas décadas del siglo XIX— los resultados acumulativos de 
estos cambios destacaron de tal forma que comenzó a hablarse de una 
“segunda” revolución industrial. ? La divisoria parecía tanto más clara 
cuanto que la primera fase del industrialismo había sido visiblemente 
arcaica, y porque Gran Bretaña, su pionera, permanecía aferrada a es: 
te modelo arcaico, mientras que no lo hacían otras economías indus- 
triales más nuevas. l : 

El primer cambio —que a la larga sería el más profundo— lo expe- 
rimentó el papel de la ciencia en la tecnología, que en la primera fase 
de la industrialización había sido, como hemos visto, pequeño y secun- 
dario. Las invenciones importantes fueron simples, y producto del in- 
genio individual, la experiencia práctica y la capacidad de innovar con ` 
cualquier nuevo artilugio para ver si funcionaba, en lugar de recurrir a 
una complicada teoría o a conocimientos esotéricos. Las fuentes de 
energía (carbón, agua) eran antiguas y bien conocidas, las materias pri- 
mas esenciales no eran distintas de las habituales, aunque por supues- 
to (como en el caso del hierro) se utilizaron en mucha mayor escala que 
nunca y con ciertas mejoras. Naturalmente, ya se contaba con innova- 
ciones mucho más revolucionarias —por ejemplo, en la industria quí- 
mica— que a veces llamaban la atención por su espectacularidad, co- 
mo el alumbrado por gas; pero su importancia en la producción era 
secundaria. Los mayores logros tecnológicos de la fase arcaica de la im- 
dustrialización, el ferrocarril y el barco de vapor, eran precientficos 0 
sólo semicientíficos. 

Sin embargo, la evolución misma del ferrocarril y la revolución, 
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que supuso para el transporte, hizo más necesaria la tecnología cientí- 
fica, y la expansión de la economía mundial ofreció incansablemente a 
la industria nuevas materias primas que requerían un proceso científi- 
co para poder usarlas con eficacia (por ejemplo, el caucho y el petró- 
leo). Existía ya, desde hacía mucho-tiempo, una herramienta fundamen- 
tal para la tecnología científica, la física clásica (incluida la acústica); 
otra, la química inorgánica, vio la luz durante las primeras fases de la 
Revolución industrial. En las décadas de 1830 y 1840 lo hicieron el elec- 
iromagnetismo y la química orgánica. La institución básica de la cien- 
cia, el laboratorio de investigación —sobre todo el universitario— ha- 
bía cristalizado también entre 1790 y 1830 aproximadamente. La 
tecnología científica no sólo era deseable, sino también posible. 

Así, pues, los principales adelantos técnicos de la segunda mitad 
del siglo XIX fueron esencialmente científicos, es decir que para levar 
a cabo invenciones originales requerían como minimo algún conoci- 
miento de los últimos adelantos en las ciencias puras, un proceso mu- 
cho más consistente de experimentación científica y de pruebas para su 
desarrollo, y un vínculo cada vez más estrecho entre industriales, tec- 
nólogos, científicos profesionales e instituciones científicas, Un inven- 
tor que nunca hubiera oído hablar de Newton podía ingeniar algo co- 
mo la spinning-mule, pero incluso los inventores técnicamente menos 
cualificados de la era de la electricidad —por ejemplo el americano Sa- 
muel Morse, inventor del telégrafo eléctrico, que dio nombre al códi- 
go— tenían por lo menos que haber leído algunos libros científicos. (Su 
equivalente británico, sir Charles Wheatstóne, era profesor universita- 
rio y FRS [Fellow of de Royal Society].) Incluso las invenciones “acci- 
dentales” acontecían en un ambiente científico, como sucedió con el co- 
lor malva, el primer tinte de anilina descubierto por W. H. Perkin en 
1856 cuando era estudiante en el Royal College of Chemistry. La cien- 
cia ya no sólo aportaba soluciones, sino que planteaba nuevos proble- 
mas, como sucedió con Gilchrist-Thomas, empleado en un juzgado y 
asistente a clases nocturnas que atrajeron su atención sobre la dificul- 
tad de usar minerales de hierro fosforosos en: metalurgia, en tanto que 
le proporcionaban los conocimientos químicos para superarlas en 1878. 
Afortunadamente, un primo suyo, químico en una fundición galesa, pu- 
do verificar su solución que consistía en revestir un convertidor de Bes- 
semer con escoria básica. a 

Dos nuevas industrias fundamentales en la nueva fase de indus- 
trialización, la eléctrica y la química, se basaban totalmente en el co- 
nocimiento científico, El desarrollo de la máquina de combustión, 
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aunque rio planteara problemas científicos de gran novedad, dependía 
por lo menos de dos ramas de la industria química: las que refinaban 
y procesaban las materias primas de petróleo crudo y caucho, intrata- 
bles en su estado bruto, Las industrias inferiores, que no alcanzaron 
su pleno desarrollo hasta el siglo XX, tales como el complejo de indus- 
trias basadas en la fotografía, necesitaron aúrt con mayor firmeza uta 
base científica de química y óptica. La famosa industria óptica alemi- 
na produjo una firma de importancia —la Zeiss—.hijnela planificada 
de los laboratorios de investigación de la Universidad de Jena. Hacia 
fines del siglo XIX, era ya notorio, especialmente a partir de la expe- 
riencia de la industria química alemana que dirigía el mundo, que'el 
output del progreso tecnológico estaba en función del input de fuerza 
humana científicamente cualificada, equipo y dinero invertido en pro- 
yectos de investigación sistemática. En los Estados Unidos, Thomas 
Alva Edison (1847-1931) demostró en forma más empírica en sus la- 
boratorios de Menlo Park, y a partir de 1876, los resultados que pio- 
dfan derivarse del mantenimiento .de laboratorios a gran escala para 
la invención tecnológica. 

La segunda transformación de importancia fue menos revolucio- 
naria. Consistió simplemente en la extensión sistemática del sistema 
fabril —la división de la producción en una amplia serie de procedos 
simples, realizado cada uno por una máquina especializada movida por 
energía — a zonas que hasta entonces no lo habían conocido. A Ja lar- 
ga la más importante de éstas fue la fabricación misma de maquina- 
ria, o, como diríamos ahora, de “bienes de consumo duraderos”, coñs- 
tituidos principalmente por maquinaria destinada más al uso personal 
que al productivo. Este es el desarrollo —en parte técnico, en parte or- 
ganizativo— que conocemos como “producción en masa” y que cuán- 
do la aplicación de trabajo humano al proceso de producción quedare- 
ducido al punto mínimo, llamamos “automación”. En principio no 
había nada revolucionario en ello. La fábrica de tejidos de algodón, tra- 
dicional marchaba ya tras el ideal de convertirse en un autómata gi- 
gante, complejo y selfaciing (como se le llamaba entónces), y cada:in- 
novación técnica le acercaba un poco más a su objetivo. Sin embargo, 
pese a algunas excepciones, como el telar Jacquard, no le fue posible 
alcanzarlo, primero porque los incentivos para eliminar el trabajo cua- 
lificado no eran lo suficientemente fuertes, pero, por encima de todo, 
porque las cuestiones referentes a la dirección del proceso y a la orga- 
nización de la producción no fueron planificadas de forma sistemáti- 
ca. Pero había llegado la producción masiva y estaba en vías de auto- 
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natización, como sucedía en mucho mayor grado con algunas formas 
le producción química, de operación continua, control automático de 
'emperatura (en 1831 se patentó un termostato) y eliminación virtual 
le todos los procesos de trabajo. 

La mecanización en la construcción dependía de la existencia de 
una amplia demanda para un mismo tipo de máquina. Por ello la ini- 
ciaron los armamentos (fabricación de cargadores de municiones y ar- 
mas cortas) hasta que el tamaño de] mercado potencial en la industria 
yla demanda de consumidores privados lo suficientemente ricos, hizo 
la mecanización comercialmente atractiva. Los primeros productos de 
esta. nueva etapa fueron sobre todo, y por razones evidentes, norteame- 
ricanos: la máquina de coser de Elias Howe (1846), mejor conocida por 
la adaptación que hizo de ella su difusor comercial Isaac Singer (1850); 
la máquina de escribir, inventada en 1843 y comercializada con éxito 
a partir de 1868; la cerradura Yale (1855); el revólver Colt de 1835 y la 
ametralladora (1861). Fueron también los Estados Unidos los que ini- 
ciaron la producción masiva de vehículos automóviles, aunque de he- 
cho el automóvil era una invención europea —principalmente france- 
za y alemana— y el más modesto de los vehículos mecánicos, la 
bicicleta (1886) no fue nunca importante en el Nuevo Mundo. Pero tras 
esos productos visibles había tenido lugar una transformación mucho 
más importante de las máquinas-herramienta: el torno revólver (h. 
1845), la fresadora universal (1861), el torno automático (h. 1870); y 
con ellas —o tal vez algo después— el desarrollo de los aceros de alea- 
ción (y. en el siglo XX otras aleaciones como las de carburo de tungs- 
teno) lo suficientemente duros y afilados como para cortar acero a ele- 
vadas velocidades mecánicas y accidentalmente, sobre todo a fines del 
siglo XIX, para:producir armamentos más formidables. Substancias 
hasta entonces sólo conocidas como curiosidad por el geólogo o el quí 
"mico —tungsteno, manganeso, cromo, níquel, etc.— se convirtieron en 
componentes esenciales de la metalurgia a partir de 1870, iniciando así 
«tna revolución en este campo. 

"El otro aspecto de esta evolución fue la organización E T 
de la producción masiva por medio del flujo planificado de procesos 
y de la “dirección científica” del trabajo; es decir a través del análisis 
Y Posterior ruptura delas tareas humanas y mecánicas, De nuevo aquí 
«los Estados Unidos fueron a la cabeza, sobre todo porque carecían de 
mano de obra cualificada. Los experimentos más incipientes en cade- 
“nas de producción continua se remontan a los ingeniosos técnicos yan- 
: Quis de fines del siglo XVII, como Oliver Evans (1755-1819), quien 
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construyó un mdtho harinero enteramente automático e inventó la 
cinta transportadora, aunque esta técnica no fue desarrollada seria. 
mente hasta la década de 1890 en la industria empaquetadora de cap: 
ne de Chicago, y no alcanzó su madurez hasta los primeros años de la 
década de 1900 en las fábricas de motores de Henry Ford. ? La "direc- 
ción científica” devino programa y realidad hacia 1880; principalmen: 
te bajo el impulso del estadounidense F. W. Taylor. Es decir, que hacia 
el año 1900 se habían echado los cimientos de la industria moderna a 
gran escala, ; 

El tercer cambio de importancia está estrechamente ladora 
con el segundo: consistió en descubrir que debía buscarse el mayor mer- 
cado potencial en el aumento de los ingresos de la masa obrera urbana 
delos países económicamente desarrollados. También aquí los Estados 
Unidos se llevaroh la palma, en parte por el tamaño potencial de su mer- 

cado interior, y en parte por los promedios de ingresos relativamente al: 
tos en un país con un permanente déficit de mano de obra; en cualquier 
caso fue válido para los sectores económicamente dinámicos de aquel 
país. La industria automovilística americana, por poner él ejemplo más 
obvio, fue construida partiendo de la base de que un automóvil lo sufi- 
cientemente barato, por costoso que fuese entonces, encontraría un 
mercado masivo. 4 En la época arcaica de la industrialización esto era 
inconcebible. La demanda de productos elaborados caros quedaba con- 
finada a una clase media amplia, pero de compradores restringidos, y 
a los pocos ricos. La demanda de las masas estaba reducida a la comi- 
da, cobijo (incluyendo algún ajuar rudimentario) y vestido. El mercado 
para la producción masiva era pues extensivo y no intensivo, y aun así, 
estaba confinado a los artículos más sencillos y estandarizados. Como 
que los salarios de las masas eran bajos y habían de seguir siéndolo, no 
sólo no podían comprar gran cosa, sino que el incentivo para mecani- 
zar la fabricación de productos para satisfacer sus necesidades era li- 
mitado. Cuando hay servicio barato y abundante, la demanda de aspi- 
radoras es pequeña. 

La última transformación capital fue el incremento en la escala de 
la empresa económica, la concentración de la producción y de la pro- 
piedad, el surgimiento de una economía compuesta por un puñado de 
grandes rocas —trusts, monopolios, oligopolios— 3 en vez de por un 
gran número de guijarros, Esa concentración. era el resultado lógico de 
la concurrencia que algunos sospechaban desde hacía mucho tiempo. 
Karl Marx hizo de esta tendencia una de las piedras angulares de su 
análisis económico. En Alemania y en los Estados Unidos, este proce- 
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so se manifestó claramente ya en la década de 1880. Los economistas 
de casi todas las opiniones políticas se manifestaron en contra, ya que 
como fuera que la tendencia a la concentración entraba en conflicto 
con el ideal de una economía de negocios libremente competitiva 
crefan que debía ser no ya socialmente indeseable (pues favorecía al 

ande sobre el pequeño, al rico sobre el pobre), sino económicamen- 
te retrógrada. Sin embargo, todas las razones nos inducen a creer que 
los “grandes negocios” eran de hecho mejores negocios que los peque- 
ños, por lo menos a largo plazo: más dinámicos, más eficaces, mejor 
dotados para emprender las tareas de desarrollo cada vez rnás caras y 
complejas. El quid de la cuestión no radicaba en su tamaño, sino en 
que eran antisociales, cosa que no se aplicaba a los mayores negocios 
de todos, los del gobierno y otras empresas públicas. Mientras el cre- 
cimiento en la escala de las operaciones económicas lo protagonizaron 
los gigantes de los negocios privados en lugar de empresas del gobier- 
no, éste actuó cada vez más decisivamente en forma indirecta. El ideal 
mediovictoriano de un estado que deliberadamente se abstenía de la 
dirección y de la injerencia económicas fue abandonado casi por com- 
pleto a partir de 1873. 


Por fuertes que soplaran en todas partes los vientos del cambio, tan 
pronto como cruzaban el Canal de la Mancha perdían su vigor. En ca- 
da uno de los cuatro aspectos de la economía que acabamos de esbozar, 
Gián Bretaña anduvo a la zaga de sus tivales, hecho sorprendente, por 
no decir penoso, porque éstos triunfaron en terrenos que Gran Bretaña 
había sido la primera en desbrozar antes de abandonarlos. Esta súbita 
transformación de la economía industrial dirigente y más dinámica en 
la más torpe y conservadora, en el corto espacio de treinta o cuarenta 
años (1860-1890 a 3.900) es el hecho clave de la bistoria económica de 
Gran Bretaña. Podemos preguntarnos por qué a partir de la década de 
1890 se hizo tan poco por restaurar el dinamismo de la economía, y po- 
demos acusar a las generaciones posteriores a esa fecha por no haber 
hecho más, por hacer las cosas mal hechas, o incluso por hacer que la. 
situación empeorara, pero con ello no haríamos otra cosa que dar vuel- 
tas sobre el modo de volver el pájaro a la jaula. El pájaro voló entre me- 
diados de siglo y la década de 1890, 

El contraste entre Gran Bretaña y los estados industriales más mo- 
dernos es particularmente notable en las nuevas “industrias en creci- 
miento” y aún lo es más si comparamos sus escasas prestaciones con 
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los frutos obtenidos por la industria británica en aquellas ramas en que 
una estructura y una técnica arcaicas aún podían producir los mejores 
resultados. La principal de ellas fue la construcción de barcos: el últi- 
mo y uno de los más resonantes testimonios de la supremacía britåni- 
ca. Durante la época del tradicional velero de madera, Gran Bretaña 
había sido un gran productor, pese a sus rivales, De hecho, su peso es- 
pecífico como.constructor de barcos no se debía a su superioridad tec- 
nológica, ya que los franceses diseñaban mejores buques y los Estados 
Unidos construían otros superiores, como atestiguan los triunfos de los 
barcos de vela americanos desde las famosas regatas de los clippers has- 
ta las carreras de yates entre los clubs de millonarios de nuestros pro- 
pios días. Entre la independencia americana y el estallido de la guerra 
de Secesión, la construcción naviera en Estados Unidos alcanzó un ín- 
dice muy elevado, se acercó rápidamente al de los británicos y hacia 
1860 casi lo había alcanzado. é Los constructores británicos se benefi- 
ciaron de la gran tradición de Gran Bretaña como potencia naval y ¢o- 
mercial y de la preferencia de los armadores británicos (incluso des- 
pués de la derogación de las Navigation Acts, que protegían fuertemente 
a la industria) por barcos nativos. El auténtico triunfo de los astilleyos 
británicos llegó con. el barco de vapor de hierro y acero. Como que el 
resto de la industria británica cojeaba, la de la construcción de buques 
se puso a la cabeza: en 1860 el tonelaje británico había sido algo supe- 
rior al americano, seis veces mayor que el francés y ocho veces mayor 
que el alemán, pero en 1890 duplicaba con creces al tonelaje america- 
no, era diez veces mayor que el francés, y unas ocho veces mayor que 
el alemán. 

Ahora bien, a los barcos no se aplicó ninguna de las ventajas de la 
técnica productiva y organización modernas, y fueron construidos. en 
unidades gigantescas con materiales especificos y con el concurso de. 
los más variados y babilidosos especialistas manuales. Los astilleros no 
estaban más mecanizados que los palacios. Por otra parte, las ventajas 
de especializarse en pequeñas unidades eran inmensas, ya que con ello 
se conseguía lo que se consigue ahora con la sistemática subdivisión de 
los procesos en las empresas gigantes, y que ciertamente entonces no 
era posible obtener de ningún otro modo en la construcción de produc- 
tos tan complicados. Además multiplicaron las posibilidades de la in- 
novación técnica y minimizaron sus costos. Una firma especializada en 
ingeniería marina, en un mercado competitivo, contaba con todos los 
incentivos para fabricar mejores máquinas al tiempo que no iba a de- 
tenerse el proceso de construcción de barcos porque las empresas €s- 


LOS INICIOS DEL DECLIVE 173 


pecializadas en chimeneas, por ejemplo, no estuvieran a la altura de sus 
innovaciones. Los astilleros británicos no perdieron. su primacía hasta 
después de la segunda guerra mundial, cuando Jas ventajas técnicas de 
y integración se hicieron mucho más decisivas. 
>=. En las industrias en crecimiento de tipo científico-tecnológico, don- 
del la integración y la producción a gran escala eran rentables, la histo- 
mia fue muy distinta. Gran Bretaña fue adelantada de la industria quí- 
imica y de la invención de tintes de anilina, aunque hacia 1840 ya lo 
íhiciera parcialmente a partir de la química académica alemana. Pero 
¿en 1913 Gran Bretaña sólo contabilizaba el once por ciento de la pro- 
«ducción mundial (contra el 34 por ciento de los Estados Unidos, el 24 
] por ciento de Alemania), mientras que los alemanes exportaban el do- 
“ble que los ingleses y, lo que es más significativo, aportaban al merca- 
“ do interior británico el 90 por ciento de sus colorantes sintéticos. Ade- 
más, los éxitos de la industria química británica se debieron en gran 
parte a la empresa de extranjeros inmigrados tales como la firma de 
Brunner-Mond, que se convertiría más tarde en el núcleo de la Imperial 
Chemical Industries. ; i 
3 + La electrotécnica, tanto en su teoría como en el A práctico, 
fue una cónquista inicial de los ingleses. Faraday y Clerk Maxwell pu- 
isieron sus bases científicas, Wheatstone (el del telégrafo eléctrico) hizo 
«posible por primera vez que el buen padre victoriano pudiera descubrir 
¡inmediatamente desde Londres si'su hija se había fugado o no a Bou- 
-logne con “un hombre hermoso y alto, de negro bigote y capote militar” 
(como rezaba una ilustración de los beneficios de este invento en un 
“nahual técnico contemporáneo). 7 Swann comenzó:a trabajar en una 
lámpara de filamento de carbón incandescente en 1845, dos años antes 
ide Que naciera Edison. Sin embargo, hacia 1913 la producción de la in- 
-dastria eléctrica británica era poco más del tercio de la alemana y sus 
exportaciones escasamente la mitad. Una vez más los extranjeros inva- 
dierón Gran Bretaña: Gran parte de la industria interior británica fue 
¿Aniciada y controlada por capital extranjero —principalmente america- 
no, como el de la Westinghouse— y cuando en 1905 el metro londinen- 
se tuvo que ser electrificado se ocuparon de ello una empresa y un ca- 
Pital en su mayor parte americanos. 
“Ninguna industria es más británica en sus orígenes que la de ma- 

quinaria y máquinas-herramienta. 

“El cambio realizado —escribió en 1853 sir William Fairbairn, uno 
¿de los pioneros de las máquinas automáticas— y las mejoras introdu- 
cidas en nuestra maquinaria de construcción son de la mayor impor- 
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tancia; y me compte añadir que se deben fundamentalmente a Man- 
chester, se desarrollaron en Manchester y en Manchester tienen sus ort 
genes.” $ Sin embargo, en ningún otro sector los países extranjeros -y 
otra vez sobre todo los Estados Unidos— se adelantaron a Gran Breta. 
ña de forma más decisiva. Ya en 1860, los resultados conseguidos por 
los americanos eran contemplados con cierta ansiedad, aunque no con 
temor real, pero en la década de 1890 los Estados Unidos impulsaron 
la introducción de las máquinas-herramienta automáticas y tuvo que 
ser un americano, el coronel Dyer, quien dirigiera a los patronos ingle- 
ses asociados en su intento (no del todo afortunado) de romper el bas- 
tión de los artesanos cualificados en la industria, del mismo modo que 
fue americana la compañía que obtuvo el monopolio de la maquinaria 
para la primera industria de productos de consumo totalmente meca- 
nizada, la fabricatión de botas y zapatos. : 
El caso más lamentable desde el punto de vista británico fue ta] 
vez el de la industria del hierro y del acero, ya que perdió su preemi- 
nencia en el mismo momento en que mayor era su papel en la econo- 
mía británica y su predominio en todo el mundo más incuestionable, 
Todas las innovaciones importantes en la fabricación de acero proce- 
dían de Gran Bretaña o fueron desarrolladas allí: el convertidor de 
Bessemer (1856), que hizo posible por primera vez la producción ma- 
siva de acero; el horno de reverbero Siemens-Martin (1867), que in- 
crementó en gran medida la productividad, y el proceso básico de 
Gilchrist-Thamas (1877-1878), que hizo posible la utilización de toda 
una nueva gama de minerales para la obtención del acero. Sin embar- 
go, con excepción del convertidor, la industria británica se demoró en 
la aplicación de los nuevos métodos —de Gilchrist-Thomas se benefi- 
ciaron mucho más los alemanes y los franceses que sus compatrio- 
tas— y fracasó estrepitosamente en mantenerse al día con las mejoras 
que siguieron. A principios de la década de 1890, no sólo la produc- 
ción británica fue la que se rezagó de Alemania y Estados Unidos, si- 
no también su productividad. Hacia 1910 los Estados Unidos produ- ' 
cían sólo en acero básico casi el doble de la producción total de acero 
de Gran Bretaña. 


Mucho se ha discutido sobre el porqué de esta situación. Es evi- 
dente que los ingleses no se adaptaron a las nuevas circunstancias, pe- 
se a que pudieron haberlo hecho. No bay razóp para que la formación. 
técnica y científica británica no avanzara sensiblemente en un perío- 
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do en que un plantel de ricos científicos amateurs y una serie de labo- 
ratorios de investigación financiados por particulares, o la experiencia 
práctica en la producción, compensaban ya claramente la virtual au- 
sencia de formación universitaria y la endeblez de la formación tecno- 
lógica formal, No había razones de peso para justificar que Gran Bre- 
aña sólo contase en 1913 con nueve mil estudiantes universitarios, en 
comparación con los casi sesenta mil de Alemania, o sólo cinco estu- 
diantes superiores externos de cada diez mil (en 1900) comparados con 
los trece de Estados Unidos. ¿Por qué Alemania producía tres mil in- 
genieros graduados anuales mientras que Inglaterra y Gales sólo 350 
en todas las ramas de la ciencia, tecnología y matemáticas, y de ellos 
pocos cualificados para la investigación? Durante el siglo XIX las ad- 
yertencias sobre los peligros que corría el país en razón de su atraso 
educativo fueron constantes. No había escasez de fondos, y tampoco 
` de candidatos idóneos para la formación técnica y superior. 

Sin duda era inevitable que las industrias pioneras británicas fue- 
sen perdiendo terreno al tiempo que el resto del mundo se industriali- 
zaba y que su coeficiente de expansión declinara, pero este fenómeno, 
puramente estadístico, no'tenía por qué verse acompañado de una au- 
téntica pérdida-de impulso y eficiencia. Aún era menos fatal que Gran 
Bretaña fracasara en industrias en las que no empezó con las relativas 
desventajas del viejo pionero ni con las del recién llegado, sino prácti- 
camente en el mismo punto y momento que los demás. Existen econo- 
mías cuyo atraso puede explicarse por puras debilidades materiales; o 
son demasiado pequeñas o sus recursos demasiado pobres, o demasia- 
do escasa su cantera de técnicos. Es evidente que Gran Bretaña no era 
una de estas economías excepto en el impreciso sentido de que cual- 
quier país de su tamaño y población tenía, a la larga, unas posibilida- 
des de desarrollo económico más limitadas que aquellos países más ex- 
tensos y ricos como, por ejemplo, los Estados Unidos o la Unión 
Soviética; pero desde luego sus posibilidades no eran más limitadas que 
las de la Alemania de 1870. 

Asi, pues, Gran Bretaña no se-adaptó a las nuevas condiciones no 
porque no pudiera, sino porque no quiso. La pregunta es entonces ¿por; 
qué no quiso? Una resppiesta cada vez más popular es la sociológica,, 
que apunta a la falta (o declive) de empuje entre los hombres de nego- 
cios, al conservadurismo de la sociedad británica, o a ambos. factores. 
Esta respuesta tiene para los economistas la ventaja de pasar el muer- 
to de la explicación a los historiadores y sociólogos, quienes, por mu- 
cho que quieran, aún son menos capaces de cargar con él, Hay varias 


176 INDUSTRIA E IMPERIO 


versiones de tales teorías, todas ellas nada convincentes, pero la más 
familiar viene a ser algo así: el capitalista británico aspiraba a su even- 
tual absorción en el estrato superior y socialmente más respetado de 
los “caballeros” o incluso de los aristócratas —Ja jerarquía británica es- 
taba bien dispuesta a aceptarle tan pronto como hubiera hecho fortu- 
na, para lo que no se precisaba gran cosa en los condados remotos— y 
cuando lo consiguió dejó de luchar. Como empresario carecía de aquel 
impulso interior por mantener un constante nivel de progreso técnico, 
como se cree es característico de los hombres de negocio americanos. 
La pequeña empresa familiar típica era totalmente efectiva aislada del 
excesivo crecimiento, que podía suponer su pérdida de control. En don” 
secuencia, cada generación era menos emprendedora, y, amparada tras 
las grandes murallas de los beneficios iniciales, cada vez tenía menos 
necesidad de serlo. ¿de 
Algo hay de verdad en estas explicaciones. La escala de valores aris- 
tocrática, que incluía la categoría amateur y que aparentemente no hi- 
laba muy delgado en Jos criterios para admitir “caballeros”, inculcados 
en las “escuelas públicas” que adoctrinaban a los hijos de la pujante cla- 
se media, era ciertamente dominante, “Estar en el comercio” era un es- 
pantoso estigma social; aunque “comercio” en este sentido se refería 
mucho más al del tendero a pequeña escala que a cualquier actividad 
que reportara ganancias cuantiosas y, con ellas, aceptación social. ? En 
efecto, el capitalista rico podía ganar la condición de caballero o de par 
con sólo desprenderse de sus rudezas más provincianas —y a partir de 
los tiempos eduardianos con desprenderse de poco más que de su acen- 
to—, mientras que sus hijos se enrolaban en la clase ociosa sin ningún 
tipo de dificultades. Ciertamente la pequeña empresa familiar predo- 
minaba, y las murallas de los beneficios aún eran poderosas. Un kiom- 
bre tenía que trabajar muy duro hasta conseguir encapramarse en las fi- 
las de la clase media pero una vez situado en una línea de negacios 
moderadamente florecientes, Ja vida podía serle muy fácil a menos que 
cometiera algún trágico error de cálculo o fuera víctima de un tropie- 
zo anormal durante una infrecuente mala crisis. La bancarrota era, se- 
gún la teoría económica al uso, el castigo del negociante inepto, y su es- 
pectro recorre las novelas de la Inglaterra victoriana. Pero, de hecho, 
los riesgos de incurrir en quiebra eran muy escasos, excepto para el in- 
dividuo marginal metido a ocupaciones como las de pequeño tenclero, 
los peores renglones de la construcción y los de unas pocas industrias 
aún dinámicas como el metal. En la Inglaterra eduardiana, incluidos 
dos años de crisis, las quiebras promedio lo fueron por valores no su- 
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periores a las 1.350 libras esterlinas, riesgo que disminuyó notablemen- 
te durante los últimos treinta años antes de la primera guerra mundial 
y que en industrias importantes fue despreciable. 1° Así en el período 
1905-1909 (que incluye una depresión), de las 2.500 empresas de pro- 
ductos de algodón, sólo un promedio anual de once fueron a la banca- 
rrota, es decir, algo menos de un medio por ciento. 

Liberado del espectro de la:súbita pobreza y del ostracismo social 
“—el mismo pánico a quebrar es en sí mismo un síntoma de su relati- 
va rareza— el negociante británico no tenía que trabajar demasiado. 
` Quizá Friedrich Engels no sea un ejemplo típico, pero no se tiene no- 
-ticia de que hasta su retiro a la edad de 49 años con una cómoda ren- 
ta para €l y la familia de Marx, dejara de dar el debido rendimiento en 
la floreciente empresa de Ermen y Engels, algodoneros de Manches- 
ter, aunque todo el mundo sabe que dedicaba el mínimo tiempo posi- 
ble a sus negocios. i 

También es cierto que los negocios británicos carecían de ciertos 
acicates no económicos para la empresa; eso le sucede inevitablemen- 
te a un país que ya se encuentra en la cima política y económica y tien- 
«de a contemplar el resto del mundo satisfecho de sí mismo y con un cier- 
"to desdén. Americanos y alemanes podían soñar con hacer patente su 
` destino; los ingleses sabían que el suyo ya lo era. Por ejemplo, no hay 
duda de que el sistemático esfuerzo emprendido por la industria alema- 
na en la investigación científica tuvo mucho que ver con un deseo na- 
cionalista de alcanzar d los ingleses: los alemanes así lo afirmaron. Tam- 
poco puede negarse que el deseo típicamente americano de poseer el 
equipo mecánico más al día, en tanto que proporciona un ímpetu cons- 
tante al progreso técnico, es también con frecuencia, en su origen, com- 
pletamente irracional económicamente hablando. La empresa media 
que hoy en día instala un complicado equipo de computadores obtiene 
de él aún. menos beneficio que el individuo medio que cambia su. ma- 
quinilla de afeitar sencilla, pequeña, adaptable, barata y superior por la 
rasuradora eléctrica. Una'economía que convierte el capital y los bienes 
de consumo en símbolos del nivel social —tal vez.porque no tiene 
otros— posee una indudable ventaja en cuestión de progreso técnico so- 
bre otras que no lo hagan. 

Sin embargo, el valor de estas observaciones es limitado, aunque 
sólo sea porque muchísimos hombres de negocios ingleses no se ajus- 
tan a ellas. Antes del siglo XX el hombre de negocios medio no era un 
“caballero” y nunca se convirtió en noble, o pax, ni siquiera en propie- 
tario de una casa de campo. Fue Lloyd George quien convirtió las ciu- 
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dades provinciar® en “ciudades de espantosos caballeros”, La absor. : 
ción en la aristocracia de los hijos de abaceros e hilanderos fue una. 
consecuencia de la pérdida de impulso de los negocios británicos, pg! 
su causa; y aún hoy en día en la composición de la dirección de las 
empresas de tamaño medio (la gente que en 1860-1890 hubieran sido 
propietarios-directores) no bay más de una persona sobre cinco qué 
haya acudido a la universidad, no mucho más de una sobre cuatro que: 
haya asistido a una “escuela pública” y no más de una de cada veinte 
que se haya educado en una de las veinte principales "escuelas públi. 
cas” del país. 11 4 + 

En términos sociológicos, el incentivo para hacer dinero rápida: 
mente en la Gran Bretaña victoriana no era débil y tampoco era irresis- 
tible la atracción que ejercían la nobleza y aristocracia, sobre todo pa- 
ra las gentes conscientes de clase media, a menudo inconformistas (es 
decir, deliberadamente antiaristocráticas) que habitaban en el morte y 
en las Midlands, alimentadas con refranes alusivos al beneficio econó- 
mico y enteramente orgullosos de los frutos que conseguían. Se enva- 
necían del hollin y del humo gue cubrían las ciudades donde hacían su 
dinero. 

Además, a principios del siglo XIX a Gran Bretaña no le había fal 
tado aquel deleite extremo, incluso irracional, por el progreso técnicc 
como tal, que consideramos característico de los americanos. Diftcil- : 
mente puede uno imaginarse el desarrollo de los ferrocarriles en un 
país determinado, ni siquiera su construcción por una comunidad co- 
mercial que no estuviera excitada por su misma novedad técnica ya 
que, como hemos visto, sus perspectivas financieras eran relativamen- 
te modestas. Es cierto que la abundante literatura popular sobre cien- 
cia y tecnología disminuyó después de la década de 1850, y que tal vez 
se dirigió siempre a un público de “artesanos” y no a lectores de clase 
media: a aquéllos que deseaban, o debían, mejorar y no a aquellos que 
ya habían mejorado. Y, sin embargo, ellos fueron precisamente los re- 
clutas del ejército burgués más ansiosos por encontrar en su mochila 
el bastón de mariscal. Incluso en la segunda mitad. del siglo había los 
suficientes como para hacer la fortuna de Samuel Smiles, el bardo de 
los ingenieros. Su Self Help apareció en 1859 y en cuatro años vendió 
55.000 ejemplares. La fábula de la tecnología siguió siendo lo bastan- 
te impresionante corno para hacer de la ingeniería la elección del 75 
por ciento de los alumnos en una gran escuela pública, por lo menos 
de la década de 1880, 

Y lo que es más, había bastantes sectores de la economía británi- 
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ca a los que podían aplicarse pocas de las quejas de apatía y conserva- 
durismo. Por ejemplo en las West Midlands, cuya capital era Birming- 
ham: una jungla de pequeñas empresas que producían esencialmente 
bienes de consumo —a menudo artículos metálicos duraderos— para 
«] mercado interior. Las Midlands se transformaron después de 1860, 
pues antes sólo habían sido alcanzadas de modo muy incompleto por 
la Revolución industrial. Las industrias viejas y decadentes fueron sus- 
Įituidas y en ocasiones transformadas como por ejemplo en Coventry, 
donde los productos textiles quebraron después de 1860, pero los re- 
lojeros locales se convirtieron en el núcleo de la industria de bicicle- 
1as, y a través de ella, más tarde de la automovilística, Si en 1914 aún 
se reconocía en Lancashire lo que habfa sido en 1340, no pasaba igual 
con Warwickshire. Las industrias que formaban parte de la ingeniería 
y manufacturas metálicas, cada vez más importantes, tenían toda la 
bulliciosa inestabilidad de la empresa privada dinámica de los teóri- 
cos; triunfos, fracasos, movimiento en suma. Entre 1906 y 1909 sólo 
un promedio de once empresas en la industria algodonera quebraban 
cada año, pero en la industria metálica el promedio llegaba a 390, en 
su mayoría pequeñas empresas que trataban de realizar una produc- 
ción independiente con recursos inadecuados. Era inconcebible ha- 
blar de estancamiento en ciertos sectores de la economía como el co- 
mercio de reparto. También éstos se basaban en el mercado interior y 
tio en las exportaciones. i 
Por lo tanto las simples egplicaciones sociológicas no bastan. En 
cualquier caso para fenómenos económicos son siempre preferibles 
explicaciones económicas si es que se dispone de ellas. Existen varias 
y todas ellas se apoyan tácita o abiertaniente en la asunción de que en 
una economía capitalista (cuando menos en sus versiones decimonó- 
nicas) los hombres de negocios serán dinámicos sólo si ello es racio- 
nal para los criterios de la empresa individual, que son maximizar sus 
ganancias y minimizar sus pérdidas o quizá tan sólo mantener lo que 
se considere como un nivel de beneficios satisfactorio a largo plazo. 
Pero si la racionalidad de la empresa individual es inadecuada, enton- 
ces ésta no actuará en beneficio de la economía global, o incluso de la 
empresa individual misma. Esto puede obedecer en parte a que el in- 
terés de la empresa y el de la economía difieran a corto o largo plazo, 
bien sea porque Ja empresa individual no pueda conseguir los objeti- 
vos que desearía, bien porque su contabilidad no pueda determinar 
cuáles son sus mejores intereses, bien por otras razones análogas. To- 
do ello no son sino formas distintas de expresar la proposición de que. 
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una economía capitalista no es una economía planificada, sino que 
emerge de una multitud de decisiones individuales tomadas en la per- 
secución del propio interés. 

La más común y tal vez la mejor explicación económica de la pér- 
dida de dinamismo de Ja industria británica es la que considera. esta 
pérdida de dinamismo como consecuencia última del temprano: des- 
pegue britáñico, sostenido durante largo tiempo, como potencia in- 
dustrial. !2 Esta explicación ilustra las deficiencias del mecanismo de 
la empresa privada en varjas formas. La¿industrialización pionera tu- 
vo lugar bajo condiciones especiales que no podían mantenerse con 
métodos y técnicas que, aungue avanzadas y eficientes para la época, 
no podían seguir siendo siempre las más avanzadas y eficientes, y creó 
un modelo de producción y de mercados que no tenía necesariamen- 
te por qué seguir siendo el más adecuado para sostener el crecirmien- 
to económico y el cambio técnico. No obstante, pasar de un modelo 
viejo y anticuado a otro nuevo era caro y difícil. Caro porque suponía 
recurrir a viejas inversiones aún capaces de proporcionar buenos be- 
neficios y a nuevas inversiones de mayor coste inicial, ya que como re- 
gla general una tecnología más nueva quiere decir una tecnología más 
cara y difícil porque este cambio requeriría prácticamente un consen- 
so de racionalización entre un gran número de empresas o industrias 
individuales, ninguna de las cuales podía estar segura de a dónde iría 
a parar el benefició de la racionalización o incluso si, al emprenderla, 
no iban a perder su dinero a manos de la competencia o de gentes aje- 
nas a sus negocios. Bl incentivo para realizar el cambio sería débil en 
tanto que se consiguieran beneficios satisfactorios con el viejo siste- 
ma, y en cuanto que la decisión de modernizarse tuviera que partir de 
la suma total de decisiones de las empresas individuales. Y lo que es 
más, con toda probabilidad se pasaría por alto el interés general de la 
economía. $ 

La industria británica del hierro y del acero es un buen ejemplo 
del primer efecto. Los dueños de las fundiciones fueron reticentes en 
adoptar el proceso “básico” de Gilchrist-Thomas porque podían im- 
portar fácilmente y a buen precio minerales no fosforosos y porqué 
una gran suma del capital invertido en la producción de acero ácido 
había perdido su valor. Quizá sea cierto que otras naciones tuvieron 
un mayor incentivo para recurrir al acero básico, porque obtenian de 
él beneficios mucho mayores, en tanto que Gran Bretaña sólo podía 
aspirar como máximo a no perder: Y, sin embargo, su lentitud en e 
plotav adecuadamente los nuevos procesos —y sus propios recurso? 
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de minerales fosforosos— es muy sorprendente. Si Grán Bretaña en. 
la década de 1920 podía producir casi cinco millones de toneladas de 
acero básico contra dos millones y media del viejo acero ácido, enton- 
ces ¿por qué no podía producir, unos veinte años después de que un 
inglés hubiera inventado el proceso, más de 800.000 toneladas (con- 
tra más de cuatro millones del viejo acero)? ¿Por qué los depósitos de 
mineral fosforoso del este de Inglaterra no fueron convenientemente 
explotados hasta la década de 1930? La respuesta es que las fuertes in- 
versiones en plantas anticuadas y en zonas industriales anticuadas an- 
claron la industria británica en una tecnología arcaica, 

Ferrocarriles y minas de carbón son buenos ejemplos del segundo 
efecto, He aquí dos ilustraciones de ello, En 1893 sir George Elliott, 
asustado por el lockout nacional de los mineros del carbón, sugirió la 
formación de un trust carbonero para racionalizar la industria, ya que 
las operaciones independientes de sus tres mil minas aproximadas pro- 
ducían considerables ineficiencias en la explotación de cada mina, por 
no hablar ya de la concurrencia insensata. La respuesta de las carbone- 
ras fue negativa principálmente porque las ineficientes no querían que 
su participación en el trust fuese valorada (pensaban que sería subva- 
lorada) con criterios ractonales. Al final no se hizo nada. 

La segunda muestra procede de los ferrocarriles. Uno de los mu- 
-chos arcaísmos de los ferrocarriles británicos —y de toda la economía 
británica— era que los vagones de mercancías que transportaban car- 
bón no sólo eran demasiado pequeños para ser eficientes, sino que eran 
propiedad de las carboneras y no de las compañías de ferrocarriles, 13 
“Todos los expertos sabían perfectamente que el tamaño más idóneo del 
vagón de carga era más del doble del actual, así como lo sustancioso de 
las.ganancias que su cambio aportaría. Tanto los ferrotarriles como las 
£arboneras, antes de 1914, con toda seguridad habrían encontrado sin 
Minguha dificultad el dinero necesario para ello. Sin embargo, como que 
habría supuesto una decisión conjunta del ferrocarril y del carbón pa- 
ra invertir, nada se hizo hasta que ambas fueron nacionalizadas en 1947. 
“Las carboneras no veían por qué tenían que ganár dinero para benefi- 
„Siar, entre otras cosas, á las operaciones financieras generales de los fe- 
«trocarriles; los ferrocarriles no vefan“por qué debían ser ellos los que 
cargaran con todo el riesgo de una inversión que también iba a benefi- 
clar a las carboneras. Ambos se hubieran beneficiado sustancialmente, 
Pero la empresa privada no contaba con ningún mecanismo para obte- 
Fer un adelanto evidente. 

Sin embargo, aun en una sociedad de empresas privadas, hay al- 
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gún modo de resiver estos problemas, aunque actúe tangencialmenga. 
y no siempre con éxito. Ya hemos visto (supra, pp. 105-110) como Sere 

solvió el problema de la construcción de una industria de productos baz 
sicos en los primeros años de la época del ferrocarril, pero por supues.. 
to aquella situación fue extremadamente excepcional. A veces una. 
catástrofe puede venir al rescate del capitalismo, como sucedió con Ala; 
mania en dos guerras que destruyeron y removieron tantas fábricas ade 
hubo que construirlas totalmente de nuevo. La amenaza misma de ca; 
tástrofe económica puede también producir un gran incentivo para in 
vertir en la modernización que de otro modo no se habría dado. Por ello; 
durante la “gran depresión” (especialmente en los años 1880 y 1890).la' 

evidente amenaza que se cernía sobre la industria británica y su siti“ 

ción generalmente sombría condujo a grandes discusiones sobre la:ne- 

cesidad de modernizarse, a fuertes presiones de ciertas industrias para 

que se modernizasen otras de las que dependían. sus beneficios y por 

fia, a cierta modernización. 

Ya hemos anotado los ambiciosos.planes de sir George Elliott pa- 
ra la racionalización de las minas de carbón, estimulado por el surgi- 
miento de sindicatos militantes, que fue también característico de es- 
le período de depresión (ver p. 181). Otra industria, la del gas, fue la 
que se mecanizó más rápidamente de Europa por la presión del sindi- 
calo. Los ferrocarriles experimentaban la presión de sus clientes indus- 
triales y de los políticos para que redujeran sus costos de transporte, 
especialmente entre 1885 y 1894, y aunque se hicieron cambios impor- 
tantes, todavía fueron inadecuados; por ejemplo, la Great Western ins- 
taló una nueva línea en 1892, Las innovaciones técnicas en la ingenie- 
ría se aceleraron de forma considerable, aunque lo hicieran en parte 
bajo la presión no de la competición económica, sino de la militar; es 
decir, bajo el acicate de la industria de armamentos que se extendía y 
modernizaba rápidamente, sobre todo la flota. Fue éste también el pe- 
ríodo en que se debatió ampliamente la posibilidad de combinaciones 
industriales —cárteles, trusts, etc.— y alguna de esas concentraciones 
llegó a realizarse. '* Sin embargo, comparados con patrones america- 
nos y alemanes esos cambios Fueron relativamente modestos y la ur- 
gencia de realizarlos pronto decayó. La “gran depresión” no fue lo su- 
ficientemente grande como para asustar a la industria británica y 
forzarla a realizar cambios realmente fundamentales. 

La explicación estriba en que los tradicionales métodos de obte- 
ner beneficios aún no habían quedado exhaustos, y proporcionaron 
durante algún tiempo una alternativa más barata y más conveniente 
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gue la modernización. Retirarse a un mundo satélite de colonias for- 
males O informales, apoyarse en la creciente potencia como eje del 
préstamo, el comercio y las transacciones internacionales, pareció la 
solución más obvia porque estaba allí, al alcance de la mano. Los nu- 
barrones de las décadas de 1880 y primeros años de la de 1890 se di- 
siparon y aparecieron ante los ojos británicos las radiantes venturas 
de las exportaciones algodoneras a Asia, de las exportaciones de car- 
bón para los barcos mundiales, de las minas de oro de Johannesbur- 
so, de los tranvías de Argentina y de los beneficios de los bancos mer- 
cantiles de la City. Así, pues, lo que sucedió en esencia fue que Gran 
Bretaña explotó sus inmensas ventajas históricas acumuladas en el 
mundo subdesarrollado, como la mayor potencia comercial, y como 
principal fuente de capital para el préstamo internacional, mientras 
tenía en reserva la explotación de la “protección natural” del mercado 
- interior y, si era preciso, la “protección. artificial” del control político 
sobre un extenso imperio, Frente a las dificultades, resultaba más fá- 
cil y más barato retirarse a una parte aún no explotada de una de esas 
zonas favorecidas en vez de hacer frente a la competición. Así, pues, 
cuando la industria algodonera se encontró en apuros, Gran Bretaña 
no hizo más que seguír su política tradicional: transfirió sus produc- 
tos de Europa y Norteamérica a Asia y África, dejando sus viejos mer- 
cados a los exportadores de maquinaria textil que absorbieron una 
cuarta parte de todas las exportaciones de maquinaria del país. El car- 
bón británico marchó rápidamente en pos del barco de vapor británi- 
co y de la extensa flota mercante, El hierro y el acero contaban con el 
Imperio y el mundo subdesarrollado, igual que el algodón: hacia 1913, 
sólo Argentina e India compraron más hierro y acero británicos que el 
conjunto de Europa, y Australia sola más del doble que los Estados 
Unidos, Además la industria del acero —como la del carbón— comen- 
ző a apoyarse cada vez más en la protección del mercado interior. 

La economía británica en su conjunto tendió a retirarse de la in- 
dustria y pasar al comercio y a las finanzas, donde sus servicios refor- 
zaban a sus competidores presentes y futuros, pero donde hizo benefi- 
cios muy satisfactorios. Las inversiones anuales británicas en el 
extranjero comenzaron auexceder a su formación neta de capital en el 
interior hacia 1870, Y lo que es más, ambas partidas llegaron a ser al- 
ternativas hastá que en la época eduardiana la inversión interior dismi- 
nuyó casi ininterrumpidamente, mientras que aumentaba la inversión 
en el extranjero, En el gran “boom” (1911-1913) que precedió a la pri- 
mera guerra mundial, se invirtió como mínimo dos veces más en el ex- 
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tranjero que en el interior. Por otra parte, se ha sostenido —y no es des. 
de luego improbable— que la formación total de capital interior en los 
25 años anteriores a 1914, lejos de ser adecuada para la modernización 
del aparato productivo británico, no fue siquiera lo bastante grande co- 
mo para impedir que éste se derrumbara lentamente. 

Podemos decir que Gran Bretafía, en vez de ser una economía com- 
petitiva, se convirtió en una economía parásita, que vivía de los restos 
de su monopolio mundial, el mundo subdesarrollado, süs pasadas acu- 
mulaciones de riqueza y la prosperidad de sus rivales. Esta era, en to- 
do caso, la opinión de los observadores inteligentes perfectamente cons- 

.cientes de la pérdida de impulso y el declive del país, aun cuando sus 
análisis fueran con frecuencia defectuosos. El contraste entre las nece- 
sidades de modernización y la cada vez más próspera complacencia:de 
los ricos era —especialmente durante el veranillo de San Martín de la 
Inglaterra eduardiana—. cada vez más visible, Como dijo el demócrata 
desilusionado y ex fabiano William Clarke, Gran Bretaña dejó de ser el 
taller del mundo para convertirse en el mejor país del mundo parados 
ricos y los ociosos, un lugar para que los millonarios extranjeros se com- 
praran propiedades: 


Situada como está junto a las tierras históricas de Europa con barcos 
de todo el mundo arribando a sus puertos, con una sociedad antigua 
y ordenada, un gobierno estable, con abundancia del servicio perso- - 
nál que los ricos. desean, una tierra de clima plácido, paisaje agrada- 
ble si no bello, toda una vida organizada para el deporte, distraccio- 
nes y el tipo de diversiones que apetecen las clases ociosas, ¿cónto 
puede Inglaterra dejar de ser atractiva para los ricos que hablan su . 
propio idioma? 15 


Clarke dijo que serían Chatsworth y Stratford-on-Avon las tiu- 
dede que atraerían a los extranjeros, y no Sheffield ni Manchester. Gran 
Bretaña había dejado de competir con los alemanes y los americanos. 
¿La situación podía durar? Ya entonces los augures predijeron —y no 
torcidamente— el declive y caída de una economía simbolizada ahora 
por la casa de campo en el cinturón de Surrey y Sussex habitado por los 
corredores de bolsa, y no ya por los hombres malencarados de ciuda- 
des provincianas llenas de humo. “Roma cayó —dice el personaje de Mi 
salliance de Bernard Shaw (1909)—, Cartago cayó; ya le llegará la vez 2 
Hindhead.” Como solía ocurrir con muchos de los chistes de Shaw, la 
cosa iba en serio. 


LOS INICIOS DEL DECLIVE 185 


Y sin embargo, especialmente en los últimos años antes de la pri- 
mera guerra mundial, reinaba una atmósfera de intranquilidad, de de- 
sorientación, de tensión que contradice la impresión periodística de 
'una estable belle-£poque lena de señoras tocadas con plumas de aves- 
aruz, mansiones de campo y estrellas del music-hall. Éstos no fueron 
sólo los años de la súbita aparición del laborismo como fuerza electo- 
ral, 16 de radicalización en la izquierda socialista, de relampaguean- 

“gs llamaradas de “intranquilidad” laboral, sino también años de rup- 
‘tura política. En verdad, fueron los únicos años en que el mecanismo 
-stable y flexible del ajuste político británico dejó de funcionar, cuan- 
do los desnudos huesos del poder se despojaron de los harapos que 
normalmente los cubrían. Fueron éstos los años en que la Cámara de 
los Lores desafió a la de los Comunes, cuando una extrema derecha 
no ya ultraconservadora, sino nacionalista, corrosiva, demagógica y 
antisemítica aparecía en campo abierto, cuando los escándalos de la 
“corrupción financiera agobiaban a los gobiernos y cuando —esto era 
Jo más grave— los oficiales del ejército, con el respaldo del Partido 
Conservador, se rebelaban contra las leyes aprobadas por el Parlamen-. 
to. Eran los años en que los fuegos fatuos de la violencia brillaban en 
él cielo inglés, aquellos síntomas de una crisis en la economía y la so- 
“ciedad que la confiada opulencia arquitectónica de los hoteles Ritz, de 
Jos palacios proconsulares, de los teatros del West End, grandes alma- 
cenes y bloques de oficinas no podían ocultar totalmente. Cuando en 
1914 sobrevino la guerra rio lo hizo como una catástrofe que arruina- 
ra el estable mundo burgués al modo como la súbita muerte del padre 
“destrozaba la vida de las familias respetables en las novelas victoria- 
Ras. La guerra llegó como una tregua en la crisis, como un alto en el 
“camino, quizás incluso como una suerte de solución, Sin lugar a du- 
p hay un elemento de bisteria en la bienvenida que le prodigaron 
oS poetas. 


“NOTAS 


J.- Clapham, Checiland, Landes, Ashworth (lecturas complementarias”, 3). Las obras 
de * C. Kindlcberges, Economic Growth in France and England 1850-1950 y H. J. Hab- 
bakuk, American and British Technology in the 19th Century (1962) pueden servir co- 
Mo introducciones para una discusión compleja y la de M. H. Dobb, Studies in the 
Development of Capitalism (1944) (hay traducción castellana: Estudios sobre el desa- 

«rrollo del capitalismo, Buenos Aires, 1971) para una opinión marxista. La de George 
Dangerfield, The Strasige Death of Liberal England sigue siendo una excelente visión 
de conjunto para los sobresaltos anteriores a 1914. El trabajo de D. H. Aldcroft, "The 
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Entrepreneur and the British Economy 1870-1914”, en Economic History Review. 
(1964) contiene referencias a la bibliografía especializada. Verla obra de G, €. Allen, 
Industrial Development af Birmingham and the Black Country (1929) pala una región: 
dinámica. Ver también Bguras 1, 13,17, 18, 22, 26, 28, 32-34, 37,51-52, 

2. Es curioso que apenas se bable de una “tercera” o “cuarta”, A medida que pasa el tiem. 
po la "segunda revolución” se asimila a los cambios del pasado, y a su vez se descubre 
otra "segunda” Revolución industrial: en la década de 1920 y de nuevo en la época de 
los ambiciosos experimentos de automación después de la segunda guerra mundial 7: 

3. Sin embargo, las empresas del gobierno que trabajaban para la fleta británica; de: 
sarrollaron Jo que fue quizás la primera cadena de montaje en el lamoso hornog de 
galletas de Deptford, a principios del siglo XIX. 

4. Aunque los Estados Unidos tenían un mercado de masas en el campo para lose co? 
ches de caballos, mercado al que, en cierta medida, apuntaba Ford. 

5. Cuando una firma controla virtual o totalmente un campo de la actividad econde 
mica, se trata de un monopolio. Cuando lo hacen un pequeño número de empre." 
sas (como en la industria automovilística americana dominada por la General Mo 
tors, Ford y Chrysler), se trata de un oligopolio. El segundo caso es más usual que, 
el primero, pero no muy diferente en la práctica. 

6. En 1300 el tonelaje británico (incluido el colonial) era de 1,9 millones, aproxima. 
damente el doble que el americano; en 1860 fue de 5,7 millones contra 5,4 millo- 
nes para los Estados Unidos, De 

. 7. A, Ure, Dictionary of Aris, Manufacturers end Mines (1853), vol. I, p.!1626. 

8. A. Ure, op. cit., vol. TI, p. 86. é: 

9. Mientras la aristocracia siguió siendo más rica que la clase media no tuvo necesidad de- 
mitigar su desdén; y eso a escala local sucedió con frecuencia, En Cambridge (1867) los * 
hidalgos y clérigos dejaban al morir una propiedad media por valor de 1.500 a 2.000 li- 
bras esterlinas; pero los comerciantes locales sólo una media de 800 y los tenderos de 350. 

10. Pérdidas estimadas de acreedores en Inglaterra y Gales a través de procesos por: 
bancarrota, promedio anual en miles de libras: 


s 


1884-1888 ..ooaoo..o Cintia maaga. 8.662 1899-1903 iisisti OLT 
1889-1893... 7.521 1904-1909. ocorroronnnncaracinneraoransans , 
1894-1898 .0co... easariraneneo urare 6,417 


Hay que recordar que el número total de empresas comerciales aumentó sensible- : 
mente durante este período, 

li. Las cifras se refieren a 1956. Podemos tomar la enseñanza en una escuela pública y/o 
en una de las dos viejas universidades como criterio de absorción en la "clase alta”, 
por lo menos en Inglaterra. Pero lo interesante en el periodo final victoriano y eduaré 
diano es que un creciente porcentaje de muchachos de las escuelas públicas iba a los 
negocios y otro mengerante a las profesiones. El ethos de las escuelas públicas no de- 
sanimaba a hacer dinero, sólo al profesionalismo tecnológico y científico. E 

12. H, J. Habbakuk, op. cit., p. 220. : 

13. Ambas eran reliquias del supuesto original sobre el que fueron construidos los fe- 

rrocarriles, a saber, que eran otra forma de carreteras. 

La Salt Union en la industria química, el monopolio de hilos de J. and P. Coats y Ja 
Bradford Dyers Association en los tejidos y el International Rail Syndicate (del que 
Gran Bretaña poseía los dos tercios) figuran entre los ejemplos mejor conocidos de 
formas monopolistas en este periodo, pero el crecimiento de amplias unidades in 
tegradas en armamentos, fabricación de barcos (por ejemplo Armstrong, Whitwo 
y Vickers) fue probablemente de mayor importancia. 

15. William Clarke, H. Burrows y J. A. Hobson, cds. (1899), pp. 53-54, 
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16, Se debió sobre todo a la decisión del Partido Libera) de no oponerse a los candida- 
tos laboristas en un cierto número de sitios, pero al jgual que la concesión de inde- 
pendencia a los países voJoniales esto no era tanto una concesión graciosa camo 
un acto de reconocimiento, o por lo menos una aceptación inteligente, de las rea- 
lidades. 


10 


La tierra, 1850-1960 ! 


A partir de mediados del siglo XIX, la agricultura dejó de consti- 
tuir la estructura general de toda la economía británica para convertir 
se en un simple sector de la producción, en algo así como una “indus: 
tria”, aunque por supuesto la mayor de todas en términos de ocupación. 
En 1851 daba trabajo al triple de las personas empleadas en las indus- 
trias textiles —una cuarta parte de toda la población obrera— y en 189] 
aún ocupaba a más gente que cualquier otro grupo industrial, si bien 
hacia 1901 el transporte y el complejo de las industrias del metal laiha- 
bían sobrepasado. Entre 1811 y 1851 su contribución a la renta nacio- 
nal bruta descendió de un tercio a un quinto, y hacia 1891 sólo alaan- - 
zaba una treceava parte de la misma. En la década de 1930 era ya un 
factor de poco relieve: la agricultura sólo proporcionaba trabajo a un . 
cinco por ciento de la población ocupada y su proporción en el relieve 
nacional no llegaba al cuatro por ciento. 2 

Sin embargo, y aparte de que siempre se realce el papel de la agi- 
cultura en los libros de historia económica, hay dos'tazones concretas 
para dedicarle una atención especial. Primero porque a los ojos de 
cualquiera, excepto. para los de un economista académico, la agricul- 
tura no era, precisamente, una simple industria. En términos de su- 
perticie total —y de aspecto— toda Gran Bretaña era, y aún lo sigue 
_ siendo, un lugar donde crecían las plantas y pastaban los animales. En 
términos sociales, la agricultura era la base y el armazón de loda'uná 
sociedad, arraigada en la más remola antigüedad, que descansaba eN 
el hombre que hacía producir a las tierras y era gobernada por el hom" 
bre que las posefa. El primero de ellos no tuvo gran trascendencia p% 
lítica, una vez que la agricultura dejó de ser la ocupación de la mayo! 
parte de la población, pero sí la tuvo el segundo. La estructura políti- 
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ta y social de Gran Brėtaña estaba controlada por los terratenientes o, 
anejo” dicho, por un grupo reducido de unas cuatro mil personas po- 
seedoras de unas cuatro séptimas partes de la tierra cultivada, que 
imendaban a un cuarto de millón de agricultores, quienes asu vez em- 
ipleaban —tomo 1851 como fecha conveniente— alrededor de un mi- 
Héy cuarto de jornaleros, pastores, etc. Semejante grado de concen- 
tración de la propiedad de la tierra carecía de paralelo en otros países 
industriales. Pero es que, además, los individuos más.ricos de Gran 
Bretaña continuaban siendo grandes terratenientes bien: entrado el si- 
¿glo XIX. ? Este poderoso interés agrario ansiaba conservar su posición 
económica, política y social, y tanto su influencia tradicional como su 
poder político sobre la nación le convertía en el más formidable de los 
viejos intereses británicos. Hasta 1914 los “condados” podían vencer 
en las votaciones parlamentarias a los “burgos”, es decir, aunque cada 
Vez con más reservas la Gran Bretaña no industrial podía sobrepasar 
erívotos a la industrial. Hasta 1885 los terratenientes eran aún mayo- 
Ĥa absoluta en el Parlamento. y 
La segunda razón para detenernoş de un nodo especial en la agri- 
fultura es que su suerte refleja, de una forma exagerada y distorsiona- 
da, Ja de la economía en su conjunto, o mejor, los cambios en la políti- 
cá económica nacional, Esto se debe en parte a que la agricultura es más 
sénsible a la intervención o no intervención de los gobiernos que otros 
sectores, y en parte porque —tanto por esta razón como por las men- 
fionadas antes— la agricultura está fuertemente implicada en la políti- 
fa, La agricultura bajo el librecambio refleja el triunfo de la economía 
británica en el mundo y anticipa su declive. La agricultura en la econo- 
mía intervencionista de mediados del siglo XX ha demostrado las posi- 
Bllidades de la modernización económica de modo más convincente que 
laiudustria. : 


“La explotación agrícola británica creció y floreció con la Revolu- 
tión industrial, o, para ser más precisos, con la ilimitada expansión 
de la demanda alimenticia de los sectores urbanos e industriales. En 
la práctica disfrutó del monopolio natural de ese mercado, ya que los 
costos de transporte hicieron más que imposibles las importaciones 
ee Binales de productos alimenticios hasta el tercer cuarto del siglo 

+ Por el/contrario, si la agricultura británica no podía abastecer a 
ar Población. bajo circunstancias normales, es que nadie podía, de mo- 
40 que los precios de los productos del campo eran altos y los incen- 
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tivos y medios para emprender la mejora agrícola considerables, Las 
leyes de cereales que los intereses agrarios impusieron al país en 1815 
no estaban destinadas a salvar un sector vacilante de la economía, sj. 
no más bien a conservar los beneficios anormalmente altos de los años 
de las guerras napoleónicas, y salvaguardar a los agricultores de las 
consecuencias de su euforia temporal del tiempo de guerra, época ey: 
la que las granjas babían cambiado de manos a los precios más incref: 
bles y los préstamos y las hipotecas se habían realizado en condicio- 
nes imposibles de aceptar. En consecuencia, su abolición en el añy 
1846 no condujo a la disminución del precio del trigo durante ja ge.. 
neración siguiente. * > 

Así, pues, la caída de los precios sobrevenida tras las guerras napo- 
leónicas enmascaró la potencia de la agricultura británica, tanto más 
cuanto que desalentó la inversión y el progreso técnico. En las décadas 
de gran prosperidad del siglo XIX, el avance realizado fue, en corres.. 
pondencia, rápido e impresionante. Durante una generación la agricul- 
tura británica marcó la pauta a seguir (excepto para los campesinos ir- 
landeses). No había carencia de capital, los nuevos medios de transporte 
ampliaron sus mercados sin hacerlo aún con los de sus competidores 
ultramarinos, se contaba con nuevos conocimientos científicos (como 
las investigaciones de Liebig en la química agrícola), y la insaciable de- 
manda industrial de mano de obra no cualificada disminuyó las filas de 
su fuerza de trabajo y la indujo —<asi por primera vez en muchos luga- 
res de Inglaterra— a pagar salarios más elevados y buscar nuevos mé- 
todos para ahorrar trabajo. * Por primera vez la agricultura comenzó a . 
dependex, no de recursos para demoler la inflexibilidad económica del 
cultivo campesino tradicional o de la aplicación del sentido común de 
los mejores agricultores a la práctica de los peores, sino de la industria, 
maquinaria, fertilizantes y forrajes artificiales. 

Sin embargo, esta edad de oro no podía durar, porque dos circuns- 
tancias poderosas la amenazaban: la necesidad de realizar fuertes im- 
portaciones que tenía la economía industrial británica para que sus 
clientes estuvieran en condiciones de poder comprar sus exportacio- - 
nes, y la concurrencia de otros países que podían mejorar los precios - 
de la agricultura británica, incluso en su propio mercado interiox. Fue 
necesaria toda una generación de ferrocarriles y barcos para crear una 
agricultura suficientemente extensa en las praderas vírgenes del mun- 
do templado: el oeste medio americano y canadiense, las pampas de 
las tierras que riega el Río de la Plata y las estepas rusas. Cuando estas 
zonas estuvieron en condiciones de producir a pleno rendimiento po 
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hubo otro modo de proteger el alto costo de la agricultura interior con- 
tra ella más que con elevados aranceles, medida a la que otros países 
suropeos estaban dispuestos a recurrir pero no Gran Bretaña, Las dé- 
cadas de 1870 y 1880 fueron tiempos de catástrofe universal para la 
agricultura: en Europa, por el flujo de importaciones de productos ali- 
menticios baratos, * en las nuevas zonas productoras ultramarinas por 
la saturación de la producción y la rápida caída de los precios. La agri- 
cultura británica era tanto más vulnerable cuanto que había desarro- 
llado sus productos tradicionales y menos competitivos, los cercales 
básicos para panificación, especialmente trigo. 

Así, pues, la “gran depresión” encaró a la agricultura y a los intere- 
ses agrarios británicos con una aguda crisis. El único modo de sobrevi- 
vir era cerrando la puerta 'al competitivo mundo exterior o adaptándo- 
sea la pérdida de su monopolio natural. La primera elección ya no era 
factible y es significativo que fuera un gobierno conservador —bajo la 
jefatura de Disraeli, que había obtenido el liderazgo del partido por su 
oposición al librecambio— el que tomara la crucial decisión de no pro- 
teger a la agricultura británica, en aquel período de turbulenta desa- 
¿ón agrícola a escala continental, 1878-1880. Las fortunas de la eco- 
nomía, era cosa clara, dependían de su industria, comercio y finanzas 
que —así se opinaba— requerían el librecambio. Si la agricultura se 
hundía, tanto peor para ella. Los grandes terratenientes no irían más 
allá de una protesta nominal, ya que o bien sus rentas ya estaban di- 
versificadas en bienes raíces urbanos, minería, industria y finanzas, o 
bien podían salvaguardarlas fácilmente de ese modo. El conde de Ve- 
rulam, por ejemplo, tenía hacia 1870 una renta anual de unas 17.000 
libras esterlinas (que por lo general derrochaba con creces), de las cua- 
les 14,500 procedían de arriendos y ventas de madera. Su hijo, el ter- 
cer conde, extendió su pequeña cartera de participaciones a unas quin- 
ce sociedades, principalmente en las colonias y en otros lugares de 
ultramar, y fue diréctor múltiple de diversas compañías, sobre todo de 
minas africanas y americanas. Hacia 1897 casi un tercio de su renta 
procedía de esas fuentes nada bucólicas. Además, aunque nadie lo di- 
ría a juzgar por el tono de las lamentaciones contemporáneas, no,es 
cierto que la agricultura británica se colapsara totalmente, Los cerea- 
les y la lana sufrieron el impacto de la crisis, pero no la ganadería ni 
los productos lácteos, y en general el tipo de agricultura mixta realiza- 
do por los escoceses, que, afortunadamente para ellos, les imponía su 
implacable clima, no sufrió alteraciones. 

Sin embargo, tanto en la agricultura como en la industria, la “gran 


192 INDUSTRIA E IMPERIO 


depresión” significó la hora de la verdad para Gran Bretaña, y en am- 
bos sectores a la verdad apenas entrevista se le volvió rápidamente la 
espalda. En vez de hacer frente a la situación como un país más entre 
los muchos de un mundo competitivo, Gran Bretaña se ocultó tras las 
murallas que aún le proporcionaban cierta protección natural, aban- 
donando la agricultura de cereales por la ganadería y producción lác- 
tea, menos vulnerables, la carne de baja calidad (la refrigeración qúe- 
bró la inmunidad del productor interior a partir de la década de 1880) 
por productos de alta calidad, el campo por el huerto y el jardín. En los 
tiempos eduardianos, la agricultura aparecía de nuevo como modera- 
damente estable, aunque parte de sus beneficios se debían a una reduc- 
ción de los gastos de mantenimiento y de las inversiones. La caída.de 
los precios de entreguerras demostró que esta recuperación era iluso- 
ria. En cualquier caso, se compró al coste de una contracción impor- 
tante de la explotación agrícola y especialmente de la labranza. ¡En 
1872, en la cúspide de la edad de oro, se dedicaban 9,6 millones de 
acres a cultivos de cereales y 17,1 millones a pastos. En 1913, se dedi- 
caban 6,5 millones de acres a cereales y 21,5 millones a pastos; en 1932 
(en el punto más bajo de la depresión de entreguerras) los valores eran 
de 4,7 millones y 20,3 millones respectivamente. En. otras palabras, la 
superficie dedicada al cultivo cerealícola disminuyó en la mitad en se- 
senta años y a partir de 1913 disminuyó toda la superficie, tanto de la- 
branza como de pastos, 

Esta lamentable situación contrasta con la suerte que cupo a otros 
países europeos igualmente afectados por Ja depresión de las décadas 
de 1870 y 1880, pero que descubrieron otras formas, distintas de la 
evasión, de hacer frente a las dificultades. Dinamarca, que hacia fines 
del siglo XIX comenzó a suministrar las mesas de Gran Bretaña con 
tocino y huevos para el desayuno, es el ejemplo obvio. La potencia de 
estas comunidades campesinas vigorosas y con mentalidad modema 
no radicó en alguna transformación tecnológica importante de la pro- 
ducción, sino más bien en revoluciones de procesos, almacenaje, c0- 
mercialización y crédito y especialmente en la difusión de coopgrali- 
vas para estos fines. Bajo la presión de la crisis esos métodos 
cooperativos aún se desarrollaron más deprisa en todas partes, con ex 
cepción de Gran Bretaña. $ Al igual que en muchas otras esferas de la 
actividad británica, lo cierto era que la estructura económica de Gran 
Bretaña, admirablemente adecuada para conseguir sus objetivos e” 
las etapas iniciales, se había convertido en un grillete para la evolu 
ción posterior. 
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La potencia de la agricultura británica durante los siglos xv y 
XIX provino de la concentración de la propiedad de la tierra en manos 
de unos pocos terratenientes ricos, dispuestos a animar a los aparceros 

éficientes ofreciéndoles los mejores términos en sus arriendos, capaces 
de inversiones sustanciales y de hacer frente al menos a algunas de las 
tensiones de las malas épocas reduciendo los arriendos o permitiendo 
que se acumularan los pagos atrasados. * Esto ciertamente alivió la pre- 
sión sobre los agricultores durante la “gran depresión” y mantuvo baja 
¿su temperatura política, excepto en las pocas regiones de pequeños 
-aparceros como las. Highlands de Escocia y Gales y por supuesto de Ir- 
Janda, donde los años de la década de 1880 fueron de gran tensión, en 
ocasiones revolucionaria. Al mismo tiempo sirvió para que las nuevas 
soluciones revolucionarias parecieran menos esenciales para la super- 
vivencia coleetiva. La misma estructura individualista de las relaciones 
entre terrateniente y aparcero con mentalidad comercial, o agricultor y 
“distribuidor no incitaba tampoco a la acción colectiva. En resumen, el 
gran terrateniente capitalista, que en tiempos había sido una fuerza pro- 
motora del progreso, era ahora un amortiguador para los choques; el 
ágricultor muy mentalizado comercialmente, en tiempos infinitamen- 
te superior al campesino familiar —pionero o no.— como unidad agrí- 
Gola eficiente, era ahora demasiado pequeño para alcanzar una eficien- 
tia óptima, aunque excesivamente grande y bien situado como para 
Subordinarse auna organización. cooperativa capaz de actuar a escala 
¡más amplia, Entre la agricultura individual y la intervención y planifi- 
y ación del estado no había término medio. 
` Poco a poco el estado comenzó a intervenir. Pero antes de que es- 
«to-sucediera, el fracaso de la agricultura británica supuso un cambio 
¿funidamental para aquella sociedad apegada a la tierra cuyas repercu- 
nes trascendieron Jos límites del campo. La vieja aristocracia terra- 
téniente y la nobleza baja (gentry) abdicaron y vendieron sus tierras. 
Bajo el impacto temporal de la gran prosperidad bélica y posbélica, 
Encontraron, eompradores a cientos entre los aparceros mismos, que 
“adquirieron las tierras que ya cultivaban, y los advenedizos, que com- 
“Praron las residencias campestres para ostentarlas conta divisa de su 
¿Puto social, A principios de la década de 1870, quizás el 10 por ciento 
¿de la tierra de In: glaterra estaba cultivada por propietarios, proporción 
¿que ho era mucho mayor en 1914, pero hacia 1927 era ya el 36 por 
Alo. (A partir de aquí la crisis agrícola detuvo las transferencias de 
tèira durante algún tiempo.) “Una cuarta parte de Inglaterra y Gales 
“escribió F, M, L. Thompson— pasó de ser tierra de aparcería a la ple- 
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na posesión de 18% colonos en los trece años que siguieron a 1914 LJ 
Nunca se había visto una transferencia de tierras tan rápida y enorme“ 
desde la disolución de los monasterios en el siglo XVI”, o, tål vez, deg 
de la conquista normanda. $ Sin embargo, lo curioso de esta virtual mE, 
volución en la propiedad agraria es que entonces casi nadie reparó en 
ella, excepto el escaso porcentaje de la población afectada profesional- 
mente por la agricultura y el mercado de bienes raíces, y ello a pesar 
de la campaña lleyada a cabo por los radicales durante generaciones. 
enteras —aunque con mayor éxito en las ciudades que en el campo- 
en contra de los males del monopolio aristocrático de la tierra, y a pe- 
sar de que en fecha tan reciente como en 1909-1914, el gobierno libe.: 
ral, y en particular su canciller del Exchequer, el galés Lloyd George, 
había hecho de la campaña contra los duques la piedra angular de su 
demagogia. : 
No hay duda de que la falta de repercusión pública sobre la retira- 
da de la aristocracia de la tierra, se debió primordialmente a la irrele- À 
vancia que tenían las reivindicaciones agrarias para la gran masa dela 
clase obrera británica, embebida en problemas mucho más urgentes, 
especialmente durante la primera guerra mundial y después de ella, Ta- 
les reivindicaciones conseguían que se aprobaran resoluciones con no- 
toria facilidad, pero, en cambio, la actuación práctica era mucho más 
lenta. ? El error de Lloyd George fue precisamente creer que una cues-, 
tión que levantaba pasiones auténticas y concretas en la sociedad cam- 
pesina de Gales del norte, podía distraer durante largo tiempo un mo- 
vimiento de obreros industriales. Sin embargo, había algo más en la 
falta de interés porla transformación rural de Gran Bretaña. Las clases 
terratenientes como tales habían dejado de tener importancia a escala 
nacional. El anticuado conde estaba cada vez más marginado como par 
y tenía menos poder político automático que el detentado durante lar- 
go tiempo por el anticuado hidalgo rural (sguire). Aquellos que carecían 
de la cartera de participaciones o del cargo de figurón como director de 
una sociedad aceptado por los aristócratas adaptables, desaparecieron 
de la vista. Marcharon a Kenya o Rhodesia donde el color de la piel de 
los indígenas les garantizaba otras dos generaciones de reposada vida 
nobiliaria. Encontraron algunas plañideras, como el brillante y quijo- 
tesco novelista Evelyn Waugh, pero sus funerales se celebraron normal- 
mente en la intimidad. S - 
Lo cierto es que los cimientos de una sociedad dominada por las 
clases terratenientes se hundieron. con la “gran depresión”. Los terra- 
tenientes dejaron de constituir, con algunas excepciones, la base.de la 
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opulencia, y se convirtieron en un simple símbolo de posición social. 
Él comercio y las finanzas sostuvieron la fachada. En la década de 1880 
la propiedad de la tierra se vio desafiada en uno de sus bastiones, Ir- 
tanda, por un movimiento revolucionario de campesinos —organiza- 
dos en la liga agraria de Michael Davitt— cuyo triunto político sólo pu- 
do ser diferido al precio de liquidar quedamente poco después el 
poderío económico del terrateniente. 1° De forma simultánea la propie- 
dad de la tierra perdió sus gajes en el poder político local de Gran Bre- 
taña, en parte a causa de la democratización del privilegio nacional en 
1884-1885 y de la administración de los condados en 1889, y en parte 
porque la administración era ya demasiado complicada para dejarla en 
manos de hidalgos rurales poco aptos que sólo podían dedicarle parte 
de su tiempo. La democratización no hizo tambalear el conservaduris- 
mo del campo, ya que el ímpetu liberal-radical disidente que hizo que 
tantos braceros votaran contra el hidalgo rural y el párroco en. su pri- 
mera elección libre (1885) estaba a punto de agotarse, y el Partido La- 
borista heredó pocas posiciones puramente rurales fuera del viejo bas- 
tión puritano y radical de East Anglia. Pero su condición había 
cambiado sutilmente. 

El Partido Conservador que había sido mantenido con vida duran- 
te una generación después del librecambio cómo refugio para nobles e 
hidalgos, se rebízo a partir de la década de 1870, pero dejó de ser esen- 
cialmente el partido agrario. Fue Joseph Chamberlain, fabricante de 
las Midlands e imperialista, quien lo reconvirtió al proteccionismo a 
principios de la década de 1900, aunque la pasión con que se aferró a 
los aranceles a partir de entonces obedecía en parte al sordo resenti- 
miento de sus pares rurales marginados dispuestos a morir en la últi- 
ma trinchera de la Cámara de los Lores frente a los malditos radicales, 
Otro tanto sucedía con el apasionado imperialismo del partido, ya que 
el Imperio proporcionaba inversiones, trabajo y a veces incluso propie- 
dades, y la defensa de la propiedad de la tierra contra la revolución era 
cuestión más grave y más auténtica en determinadas partes de él —por 
ejemplo Idanda— que en Gran Bretaña, Pero aunque la cuestión irlan- 
desa de los años 80 atrajo virtualmente a todos los aristócratas teyra- 
tenientes impottantes al'redil conservador, despojando a los liberales 
de sus tradicionales nobles whig, incluso el partido tory era ya un par- 
tido de hombres de negocios. No lo dirigía ya un Bentinck, un Derby, 
un Cecil o un Balfour, sino que lo hicieron, desde 1911, un comercian- 
te en hierros de Glasgow (Bonar Law) y dos industriales de las Mid- 
lands (Baldwin y Neville Chamberlain). 1! 
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Mientras tanto, la aguda crisis agrícola —en esta época virtual- 
mente universal — sobrevenida en el período de entreguerras forzó la 
acción gubernamental a partir de 1930 y, con ella, la salvación de la 
agricultura británica, Los mecanismos esenciales eran la protección y 
la garantía de los precios agrícolas, combinados con comités de comer- 
cialización inaugurados por el estado (como sucedió con las patatas, 
la leche y, con menos éxito, con el ganado porcino y el tocino). Eran és- 
tas medidas de medias tintas, ya que incluso los gobiernos conserva- 
dores aceptaron aún la opinión liberal decimonónica de que para lá 
prosperidad británica era esencial un gran volumen de importaciones 
alimenticias, y que la agricultura, al igual que otras industrias en de- 
cadencia, debía contraerse hasta que alcanzara su nivel de beneficios 
más modesto, o de lo contrario perecer. Como fuera que a fines de la 
década de 1930 alrededor del 70 por ciento de los alimentos del:país 
(medido en calorías) era de importación, *? el tradicional argumento 
de que la agricultura necesitaba un trato especial porque alimeritaba 
al pueblo parecía difícil de esgrimir. 

Sin embargo, eso es lo que se hizo cuando estalló la guerra. El blo- 
queo de Gran Bretaña y la penuria del transporte marítimo hizo esen- 
cial la expansión de la producción alimenticia. Afortunadamente, en 
la década de 1930 se habían echado ya los primeros cimientos para la 
planificación gubernamental sistemática, dedicada sobre todo a la ex- 
pansión de tierra cultivable. En el curso de la guerra la superficié ara- 
ble se elevó en un cincuenta por ciento: de doce a dieciocho millones 
de acres; 1 el número de ovejas, cerdos y gallinas disminuyó sensible- 
mente, aunque el ganado vacuno —valioso por la leche— aumentó ca- 
si en un diez por ciento. El rendimiento de esta superficie, incremen- 
tada en muchos casos con tierras marginales, aumentó sustancialmente 
gracias a lo que fue una revolución tecnológica importante. El uso de 
fertilizantes (fosfatos y nitrógenos) aumentó al doble o al triple, pe- 
ro lo fundamental fue que entre 1939 y 1946 la potencia de la maqui- 
naria utilizada en los trabajos agrícolas pasó de dos millones a cinco 
millones de caballos de vapor. El'número de tractores por lo. menos 
se cuadruplicó, y otro tanto sucedió con las cosechadoras. En el pla- 
zo de cinco años la agricultura británica dejó de ser uma de las me- 
nos mecanizadas para convertirse en uno de los sistemas agrícolas 
más mecanizados de los países avanzados. Este proceso se llevó a ca- 
bo mediante una combinación de incentivos financieros y compul- 
sión planificada. Los War Agricultural Committees de los condados 
podían decidir y decidieron qué era lo que debía ser cultivado y dón- 
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de: distribuyeron trabajo y maquinaria (con frecuencia de depósitos 
colectivos análogos a los parques sóviéticos de “máquinas y tractores”), 

y sustituyó a los agricultores ineficaces por otros eficaces, 

Los resultados inmediatos fueron espectaculares. El pueblo britá- 
nico obtuvo alimentos adecuados mientras sus importaciones alimen- 
ticias se reducían a la mitad. La producción interior medida en calorías 
casi se duplicó entre 1938-1939 y 1943-1944 con un incremento de só- 
lo el diez por ciento en fuerza de trabajo, y principalmente de mujeres 
inexpertas o de obreros eventuales, Los resultados a largo plazo fueron 

"poco menos impresionantes, ? % En 1960 la producción per capita de la 
población agrícola era-mayor en Gran Bretaña que en cualquiera de los 
países europeos occidentales, a excepción de los Países Bajos. La pobla- 
ción campesina británica llegó a producir su proporción del producto 
nacional bruto, como liacían los holandeses. En todos los demás países 
de Europa occidental, excepción hecha de los atrasados carentes de in- 
dustria, su población agrícola respectiva producía por debajo de su pro- 
porción. En otras palabras: la agricultura británica no era ya un modo 
de vida, pero comparada con patrones internacionales se había conver- 
tido en una industria eficaz. 


NOTAS 


1. Además de las obras citadas en el capítulo 5, nota 1, verlas de C. Orwin y E. Whet- 
ham, History of British Agriculture 1846-1914 (1963), E. Whetharm, British Far- - 

"Ming 1939-1949 (1964), E. M. Ojala, Agriculture and Economic Progress (1952). 

- Sobre los cambios políticos ver W. L. Guttsmann, The British Political Elite (1965). 
` Ver también las figuras 4 y 13. 

2.-" Aunque algunos como los Barings, Jones Lloyds y Guests, eran capitalistas que 

- * habían comprado tierras. 

3.: Promedio anual en los precios de productos agrícolas e industriales por década 


(índice de Rousseaux): 

. Productos „ Productos 

Aros agrícolas `` industriales 
1800-1819 asrar iindrre ki 173 173 
1820-1829 128 112 
1830-1839 124 103 
1840-1849 120 100 
1850-1859 ..,.. 113 111 
1860-1369 118 117. 


4. Entre 1851 y 1861 siete condados ingleses perdieron población en términos absolu- 
tos: Wiltshire, Cambridge, Huntingdonshire, Norfolk, Remand, Somersel y Suffolk; 
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e] 
entre 1871 y 139) lo hicieron otros cinco (Cornwall, Dorset, Hereford, Shropshire y 
Westrnorland). 


5, Importaciones de trigo en el Reino Unido (miles de cwt): - 


1840-1844 39.700 1865-1869 148.100 
1845-1849. EN 49.400 1870-1874... 9» 197.800 
1850-1854. erreneren 82.200 1875-18 7D.0..cciasreronscoro 260,200 
1855185 occcoconeosaroro rss 79.800 1880-1884 ....cocooroommo 288.000; 


1860-1864 onare sm. 144,100 1885-1383 o.ccarononos » e0:0o 280.600 


6. Un observador contemporáneo describe el estado de la cooperación agrícola en 
Gran Bretaña (excluida Irlanda) hacia 1900 como "en blanco y salpicada por ale 
gunos fracasos” (C. R. Fay, Cooperation at Home and Abroad (1908). 

7. Frecuentemente no tuvieron otra elección, ya que disponer de algún tipo de apar- 
cero era mejor que no tener ninguno. A diferencia de los países campesinos, Gran 
Bretaña no posgía una gran reserva de pequeños cultivadores, hambrientos de 
tierras, que trabajaran sus pequeñas parcelas con ayuda familiar. Los jornaleros 
agrícolas querían mejores salarios, no tierras, 

8. E M. L. Thompson, English Landed Society (1963), p. 332. 

9. La nacionalización de la tierra es la primera de todas esas reivindicaciones, pero 
ningún gobiemo, incluidos los Jaboristas, hizo nunca nada para llevarla a cabo; 
Jo mismo sucedió con aquella sempiterna petición anual de los congresos sindi- 
cales: la condena de los pegujales subarrendados (tied cottages). Desde la década 
de 1880 se solicitó repetidas veces el derecho de los arrendatarios a adquirir sus 
censos, pero esta petición no fue satisfecha hasta la década de 1960. 

10. Bajo las leyes para comprar tierras de los gobiernos conservadores en 1885, 1887, 1891, 
1896 y 1903, casí trece millones de acres irlandeses en 390.000 propiedades cambie- 
ron de dueño hacia 1919. En 1917 había en Irlanda un total de 370,000 propiedades. 

11. El aparente resurgir de su ambiente aristocrático después dela segunda guerra mun- 
dial se debió en parte a la aparición de nuevos Mídexes atípicos tras la quiebra del 
conservadurismo de Chamberlain en 1940, y en parte a la nostalgia por la belle-$po- 
gue de la pasada grandeza británica, Apenas si sobrevivió a la década de 1950. 

12. El 84 por ciento del azúcar, aceites y manteca; el 88 por ciento del trigo y harina, 
el 91 por ciento de la mantequilla. 

13, Estas cifras no son comparables a las que se dan en la p. 192, supra. 

14. La agricultura en las economías europeas: 


Producto nacional bruto 


Fuerza de procedente de la agricultura, 
trabajo, Millones bosques y pesca 
agrícola de acres {millones 

Países (millones) (1961) de libras 1960) 
Gran BretañA..mamcccanan.os. 1 q 48,8 2,6 
Francia A 4 85,3 5,8 
Alemania Occidental 3,7 35,1 4,4 
[i 6,7 5),1 4,8 
0,4 7,8 0,8 
0,4 5,7 11 


9 _<-5__ SL 
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Entre las guerras ! 


La economía victoriana de Gran Bretaña se arruinó entre las dos 
guerras mundiales. El sol, que como sabe cualquier escolar no se po- 
nía ni en el territorio ni en el comercio británicos, se ocultó tras el ho- 
rizonte, El colapso de todo aquello que los ingleses tenían por seguro 
desde los días de Robert Peel fue tan repentino, catastrófico e irrever- 
sible que llegó a aturdirles. En el mismo momento en que Gran Breta- 
ña se alineaba junto a los vencedores en la primera guerra importan- 
te sobrevenida después de las napoleónicas, cuando tenía a sus pies a 
su principal rival continental, Alemania, cuando el Imperio británico, 
disfrazado a veces con la sospechosa capa de “mandatos”, “protecto- 
rados” y estados satélites de Oriente Medio, ocupaba una zona más ex- 
tensa que nunca en el mapa mundial, la economía tradicional de Gran 
Bretaña no sólo dejó de crecer sino que se contrajo. Las estadísticas 
que desde hacía 150 años crecían casi sin interrupción —no siempre 
a niveles iguales o satisfactorios, pero crecían— ahora disminuyeron. 
“El declive económico”, algo a lo que se habían referido los economis- 
tas antes de 1914, era ahora un hecho palpable. 

Entre 1912 y 1938 la cantidad de tejidos de algodón fabricados 
en Gran Bretaña descendió de 8.000 millones a 3.000 millones esca- 
sos de yardas cuadradas; el total exportado de 7.000 millones a me- 
nos de 1.500 millones de yardas, Nunca, desde 1851, el Lancashire 
había exportado tan poco. Entre 1854 y-1913 la producción británi- 
ca de carbón había pasado de 65 a 287 millones de toneladas. Hacia 
1938 sólo alcatizaba 227 millones y aún seguía descendiendo. En 
1913 navegaban por los mares doce millones de toneladas de barcos 
británicos; en 1938 había algo menos de once millones. Los astilleros 
británicos, en 1870, habían construido 343.000 toneladas de barcos 
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para armadores británicos, y en 1913 casi un millón de toneladas: en 
1938 construyeron poco más de medio millón. 

En términos humanos la ruina de las industrias tradicionales de 
Gran Bretaña supuso la ruina de millones de hombres y mujeres a qau- 
sa del paro masivo, hecho que marcó los años de entreguerras con el 
signo indeleble de la amargura y la pobreza. Las zonas industriales que 
contaban con una diversidad de ocupaciones, no fueron devastadas to- 
talmente. La fuerza de trabajo empleada en el algodón disminuyó en 
más de la mitad entre 1912 y 1938 (de 621.000 a 288.000 trabajado- 
res), pero al Lancashire le quedaban por lo menos otras industrias:pa- 
ra absorber parte de estos trabajadores: su Índice de paro no fue el 
peor. La auténtica tragedia fue la de las zonas y ciudades que se sus- 
tentaban de una sola industria, prósperas en 1913 pero que se arrui- 
naron entre las guerras. Entre 1913 y 1914 alrededor del tres por cien- 
to de los obreros de Gales estaban en paro ——algo menos que el 
promedio nacional — pero en el año 1934 —una vez iniciada la recu- 
peración— el 37 por ciento de la fuerza de trabajo de Glamorgan y el 
36 por ciento de la de Monmouth no tenían empleo, Dos terceras par- 
tes de los hombres de Ferndale, tres cuartas partes de los de Biyn- 
mawn Dowlais y Blaina, el 70 por ciento de los de Merthyr, no terlían 
otra cosa que hacer más que rondar las calles y maldecir del sistéma 
que los aherrojaba. Las gentes de Jarrow, en Durham, vivían de los as- 
tilleros Palmers. Cuando éstos cerraron en 1933, Jarrow fue abando- 
nada, ya que ocho de cada diez de sus obreros se quedaron sin trába- 
jo, y la mayor parte perdieron sus ahorros con la quiebra de:Jos 
astilleros, que durante tanto tiempo habían constituido su duro, pero 
bullicioso universo. La concentración del paro permanente y desespe- 
ranzado en ciertas zonas abandonadas, llamadas eufemísticamente 
“zonas especiales” por un gobierno pacato, dio a la depresión sus ca- 
racterísticas particulares. El sur de Gales, la Escocia central, el Nor- 
deste, partes del Lancashire, zonas de Irlanda del Norte y del Cumber- 
land, por no mencionar pequeños enclaves aquí y allá, no alcanzaron 
siquiera la modesta recuperación. de finales de la década de 1930,Las 
zonas industriales mugrientas, ruidosas y frías del siglo XIX —en el 
norte de Inglaterra, Escocia y país de Gales— no habían sido nunca ni 
muy hermosas ni muy cómodas, pero sí activas y prósperas. Ahora to- 
do lo que quedaba era la mugre, la soledad, y el terrible silencio dé fá- 
bricas y minas abandonadas, de astilleros cerrados. 

Entre 1921 y 1938 por lo menos uno de cada diez ciudadanos en 
edad de trabajar carecía de empleo. En siete de estos dieciocho años 
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por lo menos tres de cada veinte estaban en paro, y en otros muchos 
uno de cada cinco. En cifras absolutas el desempleo pasó de un mí- 
‘aimo de un millón'a un máximo (1932) de casi tres millones, todo ello 
según. las cifras oficiales, que, por varias razones, estaban por deba- 
; jo de la realidad. En determinadas industrias y regiones el panorama 
era aún más sombrío. Entre 1931 y 1932, punto culminante de la cri- 
sis, carecía de trabajo un 34,5 por ciento de los mineros de carbón, 
el 36,3 por ciento de los ceramistas, el 43,2 por ciento de los opera- 
rios de algodón, el 43,8 por ciento de los fundidores de hierro, el 47,9 
porciento de los del acero y el 62 por ciento —casi dos de cada tres— 
¿de los constructores y reparadores de barcos. Hasta 1941 no fue po- 
sible solventar el problema. 

Los años de crisis siguieron a los de la guerra y todo el mundo vi- 
vió bajo el impacto de aquellos cataclismos. Aunque sus efectos varia- 
ron considerablemente de una región, industria o grupo social a otro, 
tuvieron consecuencias muy generales. La primera fue el miedo: a la 
muerte o ala mutilación en tiempos de | e guerra, al desvalimiento y la po- 
breza en la paz. Ese miedo no se correspondía necesariamente con la 
realidad del peligro, ya que durante la segunda guerra mundial las pro- 
babilidades de muerte no fueron muy grandes y no era probable que la. 
mayoría de obreros entre las guerras estuvieran sin trabajo durante mu- 
cho tiempo. Pero aun quienes eran conscientes de esta situación, sabían 
también que tanto ellos mismos como sus familiares caminaban sobre 
el filo de la navaja, Incluso en tiempos de paz, la pérdida de un empleo 
gra mucho más que un período de incertidumbre o pobreza: podía sig- 
“nificar la destrucción de Jas vidas de toda una familia. Esté acre regus- 
to de ansiedad atormentó a hombres y mujeres durante una generación. 
Sus efectos no pueden. medirse estadísticamente, pero'tampoco pueden 
dejar de mencionarse en un análisis de estos años. 

` Esta situación se reflejó visiblemente en el modelo de la política 
británica que controló cada vez más la vida de los particulares a tra- 
Vés de las crecientes actividades del estado. La guerra y el fermento de 
los años que siguieron, multiplicaron por ocho las fuerzas electorales 
del Partido Laborista, esencialmente.constituido por obreros manua- 
les, cuyos votos pasaron. de medio millón en 1910 a cuatro millones y 
medio en 1922. Por primera vez en la historia, un partido proletario 
se convirtió permanentemente en el principal partido capaz de alter- 
nar en pl gobierno, y el temor a la potencia de la clase obrera y a la ex- 
Propiación obsesionó entonces a las clases medias, no tanto por lo que 
Prometieran o realizaran los dirigentes del partido, sino porque su 
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existencia misma timo partido de masas proyectaba una tenue som- 
bra roja de potencial revolución soviética a lo largo del país. Los líde.: 
res de los sindicatos y del Partido Laborista distaban mucho de ser re: 
volucionarios. Pocos de ellos esperaban siquiera conseguir el 
gobierno, que consideraban función esencial, o en cualquier caso nor. 
mal, de los patronos y de las clases altas, siendo su tarea la de pedir 
mejoras y obtener concesiones. Pero dirigían un amplio movimienió 
unido por la conciencia de clase y de la explotación a que era someti- 
do y capaz de demostray su fuerza en actos de solidaridad asombro- 
sos como la huelga general de 1926. Era el suyo un movimiento que 
había perdido la confianza en la capacidad, tal vez incluso en la vo 
Iuntad, del capitalismo para dar al trabajo sus modestos derechos, 
mientras que al mismo tiempo contemplaba en el extranjero —tal vez 
idealizándolo un poco— el primer estado, y por aquel entonces único; 
de la clase obrera con una economía socialista: la Rusia soviética, 

La depresión produjo un nuevo desplazamiento hacia el Partido La- 
borista, aunque en su última fase fue demorado por una temporal es- 
tampida de ciudadanos temerosos y desorientados bajo el impacto de 
la crisis de 1931 hada el llamado gobierno “nacional” (ver infra, p. 231). 
La segunda guerra mundial terminó con el primer gobierno laborista 
efectivo de Gran Bretaña; en 1951 el partido recogió más votos que nun- 
ca en su historia, y hacia fines de esa década dejó de avanzar. 

Tan sólo una parte de la economía victoriana pareció resistir por 
breve tiempo al colapso: la City londinense, fuente del capital mun- 
dial y centro neurálgico de su comercio internacional y de sus tran- 
sacciones financieras. Gran Bretaña ya no era el mayor prestamista 
internacional; en realidad estaba en deudas con los Estados Unidos, 
que ocupaban ahora su antiguo puesto. Pero, hacia mediados de la 
década de 1920, las inversiones ultramarinas británicas produjeron 
mayores beneficios que nunca y lo mismo sucedió, aún más sorpren- 
dentemente, con sus otras fuentes de ingresos invisibles: servicios fi- 
nancieros y de seguros, etc. Pero la crisis de entreguerras no fue tan 

` sólo un fenómeno británico, el declive de un antiguo campeón mun- 
dial industrial que fue tanto más repentino y agudo por haber sido 
demorado durante décadas. Fue la crisis de todo el mundo liberal de- 
cimonónico y, por lo tanto, el comercio y las finanzas británicas no 
podían reconquistar lo que la industria británica había perdido. Por 
primera vez desde la industrialización, el crecimiento de la produc- 
ción comenzó a flaguear en todas las potencias industriales. La pri- 
mera guerra mundial redujo la producción en un veinte por ciento 
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(1913-1 921) y apenas si se había elevado de nuevo cuando la crisis de 
1929-1932 la volvió a reducir temporalmente en un tercio poco más 
o menos (a causa sobre todo del colapso simultáneo de todas las po- 
tencias industriales importantes, con excepción del Japón y de la 
URSS). Pero además las tres grandes fuentes de capital, trabajo y bie~. 
nes, sobre las que se cimentaba la economía liberal mundial, dejaron. 
de manar. El comercio mundial de productos manufacturados no al- 
canzó su nivel de 1913 hasta 1929, para luego descender en picado a 
un tercio. En 1939 aún no se había recuperado totalmente; con el crac 
de 1929 su valor se redujo a la mitad. El comercio mundial de mate- 
rías primas, tan vital para Gran Bretaña porqué sus productores eran, 
además, buenos clientes suyos, descendió muy por debajo de la mi- 
tad después de 1929. Aunque los productores de materias primas se 
lanzaron a vender desesperadamente a precios reventados, hacia 
1936-1938 no estaban en condiciones de comprar más que dos ter- 
cios de lo que habían podido adquirir en 1913 o poco más de un ter- 
cio de lo quelo habían hecho en 1926-1929. Un cinturón de murallas 
invisibles se alzó alrededor de las fronteras mundiales para impedir 
la libre entrada de hombres y mercancías y la salida de oro. Gran Bre- 
taña, eje internacional de un sistema comercial floreciente, vio desa- 
parecer el tráfico del que dependía y desvanecerse las rentas de sus 
inversiones tanto en los países industriales afectados por la depre- 
sión, como en los productores de materias primas, aún más afecta- 
dos. Entre 1929 y 1932 sus dividendos extranjeros pasaron de 250 a 
150 millones de libras esterlinas, y sus ganancias invisibles de 233 mi- 
llones a 86 millones de libras esterlinas. Ninguna de estas partidas se 
había recuperado en la época en que estalló la segunda guerra mun- 
dial que redujo las propiedades extranjeras británicas en algo más de 
un tercio. Cuando en 1932 murió finalmente el librecambio (ver in- 
fra, p- 234), se enterró con él a la economía victoriana. El Partido Li- 
beral, que había sido esencialmente el partido de la economía liberal 
mundial, perdió al fin sus perspectivas políticas con su tradicional 
raison. d'être en 1931. 

El colapso de todo aquello que se daba por sentado, conmocionó, 
paralizó y desconcertó profundamente a los responsables de la econo- 
mía. Los hombres de negocios, políticos y economistas no sólo no su- 
pieron reaccionar ante la situación, sino que ni siquiera fueron capa- 
ces de comprender lo que pasaba. Ahora es cuando sabemos de la 
minoría heterodoxa que previó el pensamiento de nuestra propia ge- 
neración, los marxistas que predijeron entonces la gran crisis y que ad- 
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quirieron prestigio tanto por aquella predicción como por la inmunj- 
dad de la Unión Soviética, o John M. Keynes, cuya crítica de la ortodo- 
xia económica reinante se consagró a su vez en ortodoxia de unaiépo- 
ca posterior. Solemos olvidamos de lo pequeña y poco influyente que 
era aquella minoría, hasta que la crisis económica se hizo tan agobian- 
te —en 1932-1933— como para amenazar la existencia misma del sis- 
tema capitalista británico y mundial. Los negociantes de la década de 
1920 la afrontaron con poco más que la convicción de que, si se redu- 
cían drásticamente los salarios y los gastos del gobierno, la industria 
británica resurgiría de nuevo y con apelaciones indiscriminadas;a la 
protección contra el huracán económico. Los políticos —conservado- 
res y laboristas— hicieron frente a la crisis con poco más que las jacu- 
latorias igualmente fútiles de Richard Cobden o Joseph Chambertain. 
Los banqueros y los funcionarios, guardianes de la “ortodoxía del te- 
soro” soñaban en un retorno liberal de 1913, tenían presta su confian- 
za en conseguir equilibrar el presupuesto ? y en el interés bancario, y 
querían jugarse el todo por el todo en la imposible esperanza de man- 
tener Ja City como centro de las finanzas mundiales, Los economistas, 
con una. actitud digna del sereno heroísmo de Don Quijote, izaron su 
bandera en el mástil de la ley de Say, que predicaba la imposibilidad 
de las crisis. Jamás zozobró un barco con un capitán y una tripulación 
más ignorantes de las razones de sus desventuras o más impotentes:pa- 
ra remediarlas, 


“Sin embargo, al comparar la depresión de entreguerras con.elpe- 
ríodo anterior a 1914 nos sentimos inclinados a juzgarla algo menos 
severamente. Es difícil anotar algo positivo sobre el veranillo de Sán 
Martín eduardiano, aquella época de oportunidades casi deliberada- 
mente perdidas que aseguró que el declive de la economía británica 
fuera una catástrofe. Ni siguiera logró el más modesto de los objéti- 
vos, la estabilidad del nivel de vida de los pobres, aunque desde luégo 
hizo a los ricos mucho más ricos de lo que ya eran (supra, pp. 160- 

161). Por otra parte —quizá porque la catástrofe económica dejó mu- 
cho menos margen para los placeres— los años de entreguerras no 
fueron totalmente desaprovechados. Hacia 1939 la economía de Gran 
Bretaña parecía mucho más “del siglo XX” de lo que parecía —en com- 
paración con otros estados industriales— en 1913. Según los cuatro 
criterios relacionados en el capítulo 9, Gran Bretaña no era ya una 

- economía victoriana. La importancia de la tecnología científica, delos 
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métodos de producción masiva, de la industria que producía para el 
mercado de masas, y sobre todo de la concentración económica, “ca- 
jtalismo monopolista” e intervención estatal, era mucho mayor. Los 
jos de entreguerras ni modernizaron a la economía británica ni la 
hicieron competitiva internacionalmente. Aún hoy sigue siendo anti- 
¿cuada y estática. Pero por lo menos se pusieron las primeras piedras 
a E modernización, o, mejor, se removieron determinados obstáculos 
te E mporanda para ella. 

Bay tres razones que explican por qué la catástrofe de entregue- 
Tras no tuvo consecuencias más fundamentales: la presión sobre la eco- 
omia no era lo suficientemente desesperada, el método de moderni- 
zación más eficiente —y desde luego indispensable—, la planificación 
estatal, se usó rara vez por razones políticas y virtualmente todos los 
«cambios económicos iniciados en este perfodo fueron defensivos y ne- 
gativos. f 

La presión sobre la economía era inadecuada, en parte porque la 
Fecal posición internacional de Gran Bretaña embotó un tanto el 
filo del mayor estimulante: la gran crisis de 1929-1933, Puesto que las 
-industrias básicas tradicionales de Gran Bretaña ya estaban deprimi- 
«das desde 1921, el efecto de la crisis fue menos espectacular: los que 
“están abajo no pueden descender mucho más. * Por otra parte, mien- 
tras las industrias de exportación eran demolidas, el resto de la econo- 
-mía se benefició anormalmente de la desproporcionada caída de los 
“precios de las materias primas —alimentos y productos crudos— del 
mundo colonial y semicolonia). Como que la economía victoriana se 
Había ocupado tan poco de la producción para el mercado de masas 
interior, la tendencia a recurrir al mismo fue, de nuevo, considerable. 
¿Gran Bretaña estaba en crisis, pero no tenía que enfrentarse inevita- 
blemente con la alternativa: competir o morir. 

En segundo lugar, el estado na intervino de forma: adecuada. Su 
Capacidad para intervenir con eficacia ya se había demostrado en am- 
bas guerras mundiales, especialmente en la segunda, Cuando lo hizo, 
los resultados alcanzados fueron poco menos que sensacionales, co- 
mo sucedió con el sector agrícola, que transformó entre 1940 y 1945. 
La necesidad de su intervención era evidente, ya que varias de las in- 
dustrias de base —sobre todo ferrocarriles y minas de carbón— habían 
llegado a tal grado de decadencia que no podían ser restauradas por 
medios privados, en tanto que otras no conseguían la racionalización 
neceshria. Sin embargo, después de ambas guerras el aparato del con- 
trol estatal fue desmantelado con nerviosa celeridad, y la reticencia es- 
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tatal a interferir exgla empresa privada siguió siendo profunda. Sus in. 
tervenciones, al igual que los pasos dados por la industria misma ha- 
cia la modernización, fueron esencialmente proteccionistas en un sen. 
tido negativo. 

Esto es particularmente obvio en el campo de la concentración 
económica, ya que en 1914 Gran Bretaña era quizá la menos concen. 
trada de las grandes economías industriales, y en 1939 una delas que 
más lo estaban. Por supuesto que la concentración económica no era 
ninguna novedad, El crecimiento en la escala de unidades productivas 
y unidades de propiedades, la concentración de una parte cada vez ma. 
yor de la producción, empleo, ete., en las manos de un número redu- 
cido de empresas gigantes; la restricción formal o informal de la con- 
currencia que puede llegar hasta el monopolio u oligopolio (supra, p. 
186, n. 5): todas éstas son tendencias muy bien conocidas del capita- 
lismo. La concentración apareció por primera vez durante la “gran de- 
presión” —en las décadas de 1880 y 1890—, pero hasta 1914 su impac- 
to en Gran Bretaña fue sorprendentemente menor que en Alemania y 
los Estados Unidos. En su estructura industrial Gran Bretaña estaba 
ligada a la empresa pequeña o de tamaño medio, altamente especiali- 
zada, dirigida y financiada familiarmente y competitiva, del mismo 
modo que su política económica estaba comprometida al librecambio. 
Había excepciones, especialmente en los servicios públicos y en las in- 
dustrias pesadas (hierro y acero, ingeniería pesada, construcción de 
barcos) que requerían inversiones de capital inicial más altas que las 
que podían allegar individuos y asociaciones privadas y cuya concen- 
tración fue estimulada por las necesidades de la guerra. Pero, en tér- 
minos generales, prevaleció la industria pequeña en el mercado libre 
que como continuaba siendo próspera, y generalmente carecía de pro- 
tección o ayuda gubernamental, no tenía por qué fracasar. El tamaño 
medio de las plantas se incrementó. La sociedad pública por acciones, 
que apenas si existía fuera de la banca y el transporte antes del último 
cuarto del siglo, penetró en la industria, se multiplicó a partir de 1880, 
y con ello se incrementó más el tamaño de las empresas. En 1914 ya 
existían algunas grandes combinaciones capitalistas y unas pocas ha- 
bían alcanzado el nivel de monopolio, Indudablemente, había una ten- 
dencia a la concentración, pero sin transformar la economía. 

No obstante sí la transformó entre 1914 y 1939, impulsada en 
parte por la primera guerra mundial, en parte por la depresión-(so- 
bre todo después de 1930, por la gran crisis), y casi alentada invaria- 
blemente por un gobierno benevolente. Por desgracia este proceso de 
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concentración no puede calcularse con facilidad, ya que tanto los es- 
tadísticos como los economistas académicos no investigaron seria- 
mente su importancia cuantitativa ni sus implicaciones teoréticas 
hasta después de 1930, * Sin embargo, no caben dudas sobre los he- 
chos en general. 

Antes de 1914 ya existían unos pocos productos monopolísticos: 
hilo de algodón, cemento Portland, papel pintado, vidrio y otros pocos; 
pero en 1935 una, dos o tres empresas fabricaban un mínimo absolu- 
to superior a 170 productos. En 1914 había 130 compañías de ferroca- 
rri}: después de 1921 existían cuatro monopolios gigantes no competi- 
tivos. En 1914 había 38 bancos por acciones, en 1924, doce, de los 
cuales los “cinco grandes” (Midland, National Provincial, Lloyds, Bar- 
clays, Westminster) dominaban completamente el sector En 1914, exis- 
tían quizá 50 asociaciones de ramos de la producción, principalmente 
en el hierro y el acero. Hacia 1925 la Federation of British Industries 
(fundada, como la National Association of Manufacturers en los últi- 
mos años de la guerra) contaba con 250 asociaciones afiliadas; 5 des- 
pués de la segunda guerra mundial había quizás un millar. En 1907 un 
investigador experto aún podía escribir: “Por grande que sea la propor- 
ción en que la industria ha pasado a las manos de grandes. combina- 
ciones, mayor es aún la que se vincula al comerciante individual”, 6 Ha- 
cia 1939, otro experto hacía notar que “como rasgo de organización 
industrial y comercial, la concurrencia libre ha desaparecido práctica- 
mente del escenario británico”. 7 E 

En términos de empleo, la concentración económica se manifes- 
tó con claridad hacia mediados de la década de 1930. Existían enton- 
ces en Gran Bretaña algo más de 140.000 “Fábricas”. Sólo había 519 
plantas en las que trabajaran más de un millar de obreros, y de las 
140.000 “fábricas” todas, excepto 30,000, eran establecimientos muy 
pequeños, con menos de veinticinco obreros. Sin embargo, esas pocas 
plantas daban trabajo aproximadamente a uno de cada cinco de los. 
obreros registrados en el censo de producción y en algunas industrias 
(maquinaria eléctrica, fábricas de coches y bicicletas, laminaje y fun- 
dición de hierro y acero, seda y seda artificial, periódicos, construe- 
ción de barcos, azúcar y repostería) a más del 40 por ciento. En otras 
palabras, un tercio del uno por ciento de todas las fábricas empleaban 
el 21,5 por ciento de todos los obreros. Pero como que cada vez había 
más empresas con varias plantas en la misma industria —y en otras— 
la concentración del empleo aún era más elevada. De las 33 ramas de 
la producción industrial en Gran Bretaña, las tres mayores empresas 
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daban trabajo al 70 por ciento o más de todos los obreros. Carece- 
mos de datos precisos para establecer una comparación con la situa. 
ción anterior a 1914, pero algo sabemos de la estructura de las tipi- 
cas industrias anticuadas que, como podía esperarse, se vieron 
menos afectadas que las de nueva tecnología características del si- 
glo XX. En 1914 la mina de carbón media —una empresa anormal- 
mente grande para los patrones contemporáneos— empleaba a unos 
300 hombres; y aún en 1930 la típica empresa de hilandería de algo- 
dón empleaba de uno a 300 obreros, y, de ellos, el 40 por ciento tra- 
bajaba en plantas de menos de 200, En 1935, en la industria “media” 
británica, las tres firmas principales empleaban a poco más de la 
cuarta parte de los obreros. En las industrias de mayor concentra- 
ción (químicas, ingeniería y vehículos, hierro y acero) también tres 
firmas principales daban trabajo al 40 por ciento, o más, de los obre- 
ros y en las menos concentradas —minas, construcción, madera— 
al diez por ciento o menos. Antes de 1914 la mayor patte de la indus- 
tria británica era mucho más parecida a esta última que a cualquie- 
ra de las otras dos. 

Pero la transformación más llamativa no fue la conversión de Gran 
Bretaña en un país de corporaciones gigantescas, oligopolios, asodia- 
ciones de producción, etc., sino la aquiescencia de los negocios y del go- 
bierno para un cambio que habría horrorizado a John. S. Mill, Es cier- 
to que la oposición a la concentración económica había sido siempre 
mucho más débil en la práctica que en la teoria. Gran Bretaña no con- 
taba con ningún movimiento poderoso democrático-radical como el que 
de vez en cuando impuso la legislación anti-trust (completameñte jne- 
ficaz) en los Estados Unidos; y los socialistas, aunque en teoría hostiles 
a la concentración, se opusieron a ella sobre todo porque servía a fines 
privados. (En la práctica el movimiento obrero no se opuso en absolu- 
- to.) La creencia en el capitalismo competitivo era casi tan firme y dog- 

mática como la creencia en el librecambio. Pero lo que vemos entre las 
guerras es el esfuerzo sistemático de los gobiernos para reducir la qon- 
currencia, para nutrir cárteles gigantescos, fusiones, combinaciones y 
monopolios. La industria del hierro y el acero había sido bombardeada 
“con acuerdos para fijar los precios incluso antes de 1914; pero no fue, 
como sucedió después de 1932, un cártel gigante restrictivo en asocia- 
ción abierta (por medio del Import Duties Advisory Committee) can el 
gobierno. La creencia en la concurrencia libre murió rápidamente, sin 
pena ni gloria, antes que la creencia en el librecambio. 
Pero la concentración económica no es en sí misma indeseable, 
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¿ino que con frecuencia es esencial, especialmente enla forma extre- 
¿ma de nacionalización, para obtener el progreso industrial adecuado. 
ifa creencia en que el “capitalismo monopolista”. es ipso facto menos 
‘dinámico o tecnológicamente progresivo que la empresa competitiva 
“sin restricciones es un mito. No obstante, la concentración económi- 
ca que tuvo lugar entre las guerras no puede justificarse sólo en térmi- 
nos de eficiencia y progreso. Fue tremendamente restrictiva, defensi- 
vá y proteccionista, Fue una ciega respuesta a la depresión que trataba 
“de mantener elevados beneficios eliminando la concurrencia, o bien 
“de acumular grandes grupos de capital variado que no eran de ningún 
modo más racionales en términos de producción que sus componen- 
ies independientes originales, pero que proporcionaba a los financie- 
rós inversiones para el capital excedente o beneficios obtenidos de la 
promoción de la compañía. Gran Bretaña se convirtió, tanto para el 
interior como para el extranjero, en un país no concurrente, 
~ En cierto sentido, la fuerte orientación interior de los negocios bri- 
tánicos en este período fue también una respuesta defensiva a la cri- 
sis de la economía. Industrias como el hierro y el acero abandonaron 
decididamente el desolado panorama internacional por el mercado in- 
terior protegido, $ aunque ese recurso no pudo salvar del desastre a Jas 
viejas industrias órientadas a la exportación, como el algodón. A par- 
tir de 1931, el gobierno protegió sistemáticamente el mercado interior, 
y ciertas industrias —especialmente la fabricación de vehículos— de- 
pendieron enteramente de la protección que, en este caso, había exis- 
tido desde la primera guerra mundial. Sin embárgo, no fue el mero es- 
«capismo lo que hizo involucionar a los negocios británicos, sino, sobre 
todo, el descubrimiento de que el çonsumo de masas de la clase obre- 
ra: británica ofrecía insospechadas oportunidades de ventas. El con- 
traste entre aquellos sectores de la economía que siempre se habían 
Drientado hacía el mercado exterior y los que triunfaron porque no lo 
estaban, debía llamar la atención del observador más superficial. 
w- El ejemplo más notorio de expansión durante este período de de- 
Presión fue la venta al detalle (ver también supra, p. 157). El número 
de expendedurías de tabaco aumentó en casi dos tercios entre 1911 y 
1939; el número de puéstos de dulces se multiplicó por dos y medio 
(1913-1938); el número de farmacias se multiplicó por tres; y aun lo 
hicieron más de prisa las tiendas que vendían ajuares, aparatos eléc- 
tricos, ferretería, etc. Esto sucedía mientras el pequeño tendero per- 
día terreno y las grandes empresas —cooperativas, grandes almacenes, 
Pero por encima de todo las tiendas generales o bazares— la ganaban 
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rápidamente. El Héfcubrimiento del mercado de masas no era una no- 
vedad. Determinadas industrias y zonas industriales —especialmente 
las Midlands— se habían concentrado siempre sobre el consumo inte. 
rior, táctica que les había sido muy favorable. J.o nuevo era el visible 
contraste entre las florecientes industrias para el mercado interior y 
los desesperados exportadores, simbolizado por unas Midlands y su. 
deste en expansión y un norte y oeste deprimidos. En el amplio cinty- 
rón que se extiende entre las regiones de Birmingham y de Londres, la 
industria prosperaba: la nueva fabricación de vehículos de motor que- 
daba virtualmente confinada a esta zona. Las nuevas fábricas de bje- 
nes de consumo se multiplicaron a lo largo de la Great West Road, fue- 
ra de Londres, mientras que los emigrantes de Gales y del norte se 
desplazaban a Coventry y Slough. Industrialmente Gran Bretaña se es- 
taba escindiendó en dos naciones, l 

El viraje hacia el mercado interior tiene algunas conexiones con 
la llamativa expansión de las industrias tecnológicamente nuevas, or- 
ganizadas de acuerdo con un nuevo modelo (la producción masiva). 
Aunque algunas de las “nuevas” industrias de entreguerras obtenían. 
buenas ventas con la exportación, contaban fundamentalmente —a di- 
ferencia de los mercados principales del siglo XIX.— con la demanda 
interior, y también con el proteccionismo natural o del gobierno fren- 
te a la concurrencia exterior. Algunas de ellas, normalménte las que 
contaban con una tecnología más compleja y científica, descansaban 
todavía más directamente en el apoyo o respaldo del gobierno. De otro 
modo no hubiera existido la industria aeronáutica y todo el boyante 
complejo de industrias eléctricas se benefició más de lo que cabe ima- 
ginar del monopolio gubernamental de energía eléctrica y de la cons- 
trucción de la red nacional, un sistema de distribución de energía eléc- 
trica sin igual en. aquellos tiempos. 

El otro aspecto de la cuestión era una clara mejora en el nivel de 
vida de las clases trabajadoras, que se beneficiaron de la baratura y de 
la amplitud del abanico de bienes disponibles, y de las nuevas técni- 
cas de venta más eficientes. Hacia 1914 sólo e] mercado alimenticio 
había experimentado esta transformación. El surgimiento del merca- 
do de masas tuvo que esperar hasta después de 1914 tanto por los efec- 
tos de las dos guerras (más los de la primera que Jos de la segunda, ad- 
ministrada eficaz y equitativamente) ? como por la insistencia del 
gobierno y de la patronal en que la solución a la depresión radicaba 
en la reducción de salarios y de pagos de la seguridad social. Sin em- 
bargo, y aun teniendo en cuenta el paro masivo, es probable que s€ 
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produjera alguna mejoría general. Los cálculos menos entusiastas, que 
extienden las pérdidas del paro (de forma algo irrealista) a la pobla- 
ción entera, sugieren aún un modesto aumento promedio del cinco 
por ciento en salarios reales, en tanto que los cálculos más optimistas 
(que no tienen en cuenta el desempleo) hablan de algo más del 40 por 
ciento, aunque esto es muy improbable. De lo que hay pocas dudas es 
de que entre las dos guerras triunfó realmente la nueva economía de 
producción masiva. 

Es cierto que los productos que llegaban en masa al mercado o 
que se habían abaratado decisivamente aún. no eran los caros “bienes 
de consumo duraderos” que pocos podían procurarse, a excepción, 
quizá, de la bicicleta. Mientras que en 1939 los Estados Unidos ya su- 
ministraban 150 refrigeradores anuales por cada 10.000 habitantes y 
Canadá 50, Gran Bretaña, en 1935, sólo proporcionaba ocho. Inelu- 
so la clase media solamente había comenzado a comprar automóvi- 
les en la modesta proporción de cuatro por cada 1.000 consumidores 
(1938). Aspiradores y planchas eran quizá las únicas piezas de ma- 
quinaria doméstica, aparte de la radio, ya muy extendida, que hacia 
fines de los años 30 se adquirían en cantidad. Los nuevos productos 
que consiguieron hacer mayor impacto fueron artículos baratos de 
uso personal y doméstico, como los que se vendían en los distintos 
almacenes tipo Woolworth, los productos farmacéuticos y de drogue- 
ría expansivos y diversificados (el número de almacenes Bóots pasó 
de 200 en 1900 a 1.130 en 1938) y otros emporjos similares. En este 
período comenzaron a usarse los cosméticos y también las estilográ- 
ficas. Ambos pertenecían además a la corta relación de productos a 
los que se había dado mayor publicidad, junto con los cigarrillos, las 
bebidas y los productos envasados. La publicidad comercial apareció 
también entre las guerras y con ella la moderna prensa nacional mi- 
HMonaria en tiradas. 

Hubo un campo, sin embargo, en el que la revolución tecnológica 
creó una nueva dimensión de vida en el período de entreguerras. Ade- 
más del tradicional y decadente music-hall y del igualmente anticuado 
pero aún boyante paluis-de-danse, a partir de 1918 triunfaron dos for- 
mas de distracción tecnológicamente originales: la radio y el cine, La 
primera fue más revolucionaria que la segunda porque suponía el ac- 
ceso a un entretenimiento durante largas horas que además llegaba a 
los propios hogares de la gente por primera vez en la historia, aungue 
no fuera éste el objetivo fundamental de la corporación pública, poco 
motivada comercialmente, que la controlaba, la BBC. El cine sustitu- 
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yó al bar y al music-hall como sucedáneo del lujo para el pobre, Los gi- 
gantescos y barrocos Granadas, Trocaderos y Odeones, nombres que 
sugerían una exótica languidez y hoteles de lujo, sus cómodos asientos 
desde los que se contemplaban espectáculos de millones de dólares y 
enormes Órganos que subrayaban elevados sentimientos en medio de 
cambiantes luces de colores, crecieron en los barrios de clase obrera al 
mismo ritmo que el índice de paro. Fueron quizá los más eficaces fa- 
bricantes de sueños que jamás se hayan inventado, ya que una sesión 
no sólo costaba menos y duraba más que tomarse unas copas o ver un 
pase de varietés, sino que se la podía combinar fácilmente —y se ha- 
cía— con la más barata de todas las distracciones: el sexo. 

El crecimiento del nivel de vida siguió siendo modesto y limitado, 
Buena parte del aumento conseguido se debía, por lo menos para quie- 
nes tenían trabajo, a la. afortunada circunstancia de que los años de 
crisis tendían también a ser años de caída del coste de la vida, Unardli- 
bra en 1933 tenía un valor adquisitivo superior en cuatro chelines a la 
de 1924 y tres libras de pago semanal —el promedio de los obreros va- 
rones en 1924— representaban cinco chelines más en 1938.10 Las me- 
joras que aportó el pleno empleo en la década de 1940 y la prosperi- 
dad de los años 50, no hubieran parecido tan notables si las de los afios 
de entreguerras no hubiesen sido tan escasas. Sin embargo, la parado- 
ja de que la depresión, el desempleo masivo y —por lo menos para mu- 
chos miembros de la clase obrera— un aumento del nivel de vida fue- 
ran juntos, refleja los cambios experimentados por la economía 
británica entre las dos guerras. ; 

Para un país con la posición internacional de Gran Bretaña, el-vi-- 
raje hacia el mercado interior no iba a ser bien recibido. Después de la 
segunda guerra mundial, cuando los gobiernos trataron de fomentar la 
exportación entre las nuevas industrias, su preferencia por el mercado 
interior, mucho más fácil, era ya evidente. Y lo que es peor, incluso.Jas 
nuevas industrias siguieron siendo menos dinámicas tecnológicamen- 
te que las mejores de las extranjeras, y cuando las innovaciones proce- 
dían de Gran Bretaña —como sucedió con frecuencia— la industria bri- 
tánica o no pudo o no quiso darles una aplicación comercial. En 
ciencias puras, Gran Bretaña ocupaba un lugar eminente, que se incre- 
mentó a partir de 1933 con el éxodo de los mejores cerebros científicos 
alemanes, aunque dependía peligrosamente de un reducido número de 
individuos que trabajaban en una o dos universidades. El lugar de Gran 
Bretaña en el desarrollo de la física nuclear, de la teoría de las compu” 
tadoras, y en las ramas de la ciencia industrialmente todavía poco im- 
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portantes como la bioquímica y la fisiología estaba asegurado. Pero hay 
que reconocer que en el período de entreguerras pocos esperaban de 
Gran Bretaña el desarrollo de nuevas técnicas (excepto en el campo de 
los armamentos patrocinado por el estado, por ejemplo el radar y el apa- 
-rato de propulsión a chorro) y todavía. eran menos quienes confiaban 
sen que proporcionara un modelo de lo que había de ser la industria mo- 
derna. Entre los pocos productos típicos de nuestro siglo que Gran Bre- 
taña desarrolló entonces de un modo práctico, figuraron la televisión, 
“que se difundió allí por primera vez en 1936, pero inclusd esta innova- 
ción debió su avance —hecho característico— no sólo a la actuación de 
una empresa privada piohera (Electrical and Musical Industries), sino 
al dinamismo de la empresa estatal BBC. Tal vez sea significativo que 
Gran Bretaña sostuviera su primacía en el uso de la televisión por de- 
lante de los otros países, excepción hecha de los Estados Unidos; una 
situación rara. }! 
Hasta cierto punto, esta lentitud obedece a que los negocios bri- 
tánicos no emprendieron la investigación sistemática y costosa ni el 
desarrollo que era cada vez más esencial para el adelanto de las indus- 
trias basadas en la tecnología científica. El Balfour Committee on In- 
‘dustry and Trade admitió amargamente en 1927 “el lento progreso rea- 
dizado por lo que respecta a la investigación científica en general” 
PAN con lo alcanzado por las industrias alemana y america- 
¿12 No era tanto un fallo de investigación —ya que aun en los Esta- 
os Unidos, como en Gran Bretaña, la expansión realmente importan- 
te en este campo tuvo lugar durante la segunda guerra mundial y 
«después de ella bajo los auspicios del gobierno, y principalmente con 
“finalidades militares— como de “desarrollo”, es decir, fallo en la cos- 
“iosa estimulación de descubrimientos o invenciones tendientes a con- 
“Seguir fines económicos prácticos. Excepto unos pocos gigantes, na- 
: le podía desarrollar muchas invenciones: los investigadores de la 
“Cálico Printers Association que encontraron una fibra artificial muy 
«Yáliosa (terylene) se limitaron a transferirla a la Imperial Chemicals 
„en Gran Bretaña y a la Dupont en los Estados Unidos. Pero los gigan- 
:tes británicos mismos estaban menos interesados en las i innovaciones 
5 ¿que sus colegas extranjeros. i 
~ Sin embargo, hechas todas las reservas del caso, el récord de lai in- 
dustria británica en el período de entreguerras no deja de ser notable. 
-La producción de toda la industria manufacturera británica (incluidas 
“las decadentes) aumentó mucho más aprisa entre 1924 y 1935 que en- 
“We 1907 y 1924, y ello en una época de depresión y paro masivo. 
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La producciósA industrial total per capita puede haberse duplicar - 
do, o quizás algo más, entre 1850 y 1913. Apenas si cambió entre 191% 
y 1924, Pero desde entonces hasta 1937 aumentó alrededor de un’ terè 
cio, es decir, bastante más deprisa que en el apogeo de los días victos 
rianos. Naturalmente que este crecimiento se obtuvo sobre todo gras 
clas a las nuevas industrias en desarrollo. La fabricación, del 
electrodomésticos casi se duplicó entre 1924 y 1935, y la de automóm 
les aumentó en más del doble, cosa que sucedió también con el sumi" 
nistro de electricidad. La fabricación de aviones, seda y rayón (Sobre 
todo esta última) se duplicó por más de cinco en ese mismo breve pe pe: 
ríodo. En 1907 las “industrias en crecimiento” no habían producido 
más allá del 6,5 por ciento de la producción total; en 1935 alcanzároj 


casi una quinta parte. 
2 


Al estallarla segunda guerra mundial, Gran Bretaña era, pues; un” 
país económicamente muy distinto del de 1914. Era un país con me 
nos gente dedicada a la agricultura, pero con muchos más empleados 
en la administración; menos mineros pero muchos más obreros del 
transporte por carretera; menos obreros industriales pero muchos más 
dependientes del comercio y empleados de oficinas; menos servicio do- 
méstico pero muchos más anfitriones; y dentro de la industria menos 
obreros textiles pero más en la metalurgia y en la electricidad (ver fì- 
guras 7-9). Bra un país con una geografía industrial distinta. En 1924 
las regiones industriales tradicionales. (Lancashire y Cheshire, West 
Yorkshire, el nordeste, Gales del sur la Escocia central) todavía apor- 
taban la mitad de la producción total neta de la industria. En 1935 só- 
lo produjeron el 37,6 por ciento, poco más que las nuevas regiones in- 
dustriales que habían crecido rápidamente desde entonces: el gran 
Londres y las Midlands. Y esto era natural: Gales del sur ocupaba, aún 
en 1937, un 41 por ciento de sus trabajadores en industrias en deca- 
dencia, mientras que las Midlands sólo el siete por ciento; el nordeste 
un 35 por ciento, pero Londres sólo un uno por ciento. 

Gran Bretaña era un país con dos sectores de la economía diver- 
gentes: el decadente y el ascendente, ligados tan sólo por tres factores: 
la gran acumulación de capital conseguida por ambos, la creciente in- 
tervención del gobierno, que se extendió a ambos, y el arcaísmo, naci- 
do del triunfante “ajuste” británico en el modelo del capitalismo libe- 
ral del mundo decimonónico, que los presidía, La economía liberal 
mundial desapareció en 1939. Expiró —si es que podemos fijarle fe- 
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cha— entre 1929 y 1933, y desde entonces no ha resucitado. Pero si su 
espíritu anduvo al acecho de algún país, éste fue de seguro Gran Bre- 
taña, que había aprendido el oficio de ser taller del mundo, de ser su 
centro cornercial marítimo y financiero, pero que no sabía qué hacer 
ahora que su trabajo era superfluo. Aún hoy en día sigue sin saber qué 
hacer. Sea como fuere, este hecho supuso un cambio en las funciones 
del gobierno que el siglo XTX hubiera considerado como inconcebible, 


NOTAS 


t. Verlas obras de Mowat, Ashworth, Pollard en “lecturas complementarias”, y las 
de G. C. Allen, The Structure of Industry in Britain (1961), D. L. Burn, The Bco- 
nomic History of Steelmaking (1940). Para el conjunto internacional, 1. Svenils- 
son, Growth and Stagnation in the European Economy (1954), y Arthur Lewis, 
Economic Survey 1918-1939 (1949). Ver también Jas figuras 1, 3, 7, 10-11, 13, 
15, 17-18, 22, 26, 28, 37:41, 46, 49-52. 

2, Haciendo así, casi con toda certeza, peor la crisis al cortarlos gastos del gobier- 
no cuando éstos hubieran hecho mucha bien. 

3. Por ejemplo la producción manufacturera (1913 = 100) en los Estados Unidos 
descendió de 112,7 en 1929 a 58,4 en 1932; en Alemania de 108 a 64,6; pero en 
Gran Bretaña simplemente de 109,9 a 90, 

4. Esto es en sí mismo un síntoma de su creciente porosa: 

5. De una muestra de un centenar de asociaciones de esta clase existentes duran- 
te la segunda guerra mundial, 26 se habían constituido antes de 1914, 33 en 
1915-1920 y 37 entre las guerras. 

6. H. W. Macrosty, The Tist Movement in British Industry (1907), p. 330. 

Citado en Pollard, Development (1962), p. 163. 

8. Producción Y consumo interior de acero (promedio anual en millones de tone- 


ladas): 


= 


1910-1914 1927-1931 1935-1938 
Producción sesser 7,0 7,9 11,3 
Consumo interioT....r.momm. 5,0 7,6 10,6 


9. Porejemplo, el consumo de alimentos descendió en un 10 por ciento entre 1939 

"y 1941. A partir de aquí, gracias q una planificación eficiente, se incrementó un 
tanto. En la primera guerra mundial, los gastos en alimentación disminuyeron 
continuamente. 

10. En otras palabras, parte 'de la depresión de Gran Bretaña fue transferida a los 
países subdesarrollados exportadores de materias primas. 

11. En 1930 Gran Bretaña tenfa casi 600.000 aparatos y el resto de Europa ningu- 
no. Aun en los años 60 más de la mitad de los televisores europeos estaban en 
Gran Bretaña. 

12. Committee on Industry and Trade, Factors in Industrial and Commercial Effi- 
ciency (1927), pp. 38-39. 
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El gobierno y la economía ! 


La actitud característica de los gobiernos británicos y de otros paí- 
ses frente a la economía antes de la Revolución industrial, era interve- 
nir en ella. Ésa es también la actitud casi universal de los gobiernos de 
hoy. Pero entre estas dos épocas, que representan lo que puede cono- 
cerse como la norma de la historia, y de la razón, hubo un periodo en 
el que la actitud fundamental del gobierno y de los economistas fue la 
opuesta: cuanto menos tuvieran que intervenir en la economía, tanto 
mejor, En términos generales esta época de abstencionismo coincidió 
con el surgimiento, triunfo y dominio de la Gran Bretaña industrial. 
Esa actitud era singularmente adecuada para la situación británica y 

' tal vez para la de otros dos o tres países. La historia de la política y teo- 
-ría económicas del gobierno desde la Revolución industrial es, esen- 
cialmente, la del florecimiento y declive del laissez-faire. 

La política económica se basa, por supuesto, en la teoría, aunque 
no siempre en la mejor teoría. No sería pues ilógico iniciar este capitu- 
lo con una breve consideración sobre la teoría económica, sobre todo 
si se tiene en cuenta que, durante buena parte del período que se estu- 
dia en este libro, esta disciplina fue dominada por los Ingleses, aunque 
nunca en la extensión que han sugerido los patrioteros. Sin embargo, 
hay dos razones para no detenernos demasiado en el desarrollo de la 
teoría económica británica, que en cualquier caso está tratada muy ade- 
cuadamente en una extensa literatura especializada. En primer lugas, 
la teoría económica, materia esencialmente aplicada, está influida ine- 
vitablemente por el clima de discusión práctica reinante, y refleja la si- 
tuación del sistema económico, Cuando sus perspectivas eran oscuras, 
se convertía frecuentemente en la “ciencia agorera”, como sucedió en 
el primer tercio del siglo XIX; cuando el problema de pagar los salarios 
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comenzó a preocupar a los industriales, los economistas, que hasta en- 
tonces no habían reparado demasiado en ello, comenzaron también a 
sentirse preocupados; cuando durante la depresión de entreguerras el 
paro imasivo sé cernía sobre el horizonte, la modificación más caracte- 
rística de la teoría económica, el keynesianismo, se centraba funda- 
mentalmente en la consecución del pleno empleo. Además, la función 
«de una buena parte de la teoría económica no era tanto decir al gobier- 
'no o a los hombres de negocios qué era lo que debían hacer, como ad- 
vertirles si lo que estaban haciendo (o no haciendo) era correcto. En 
segundo lugar, la política gubernamental no tiende a reflejar la mejor 
"teoría económica contemporánea (aun admitiendo el intervalo entre la 
dirección de la política económica por hombres de mediana edad que 
habían aprendido su teoría en su juventud y la aparición de la influen- 
cia de otros hombres más jóvenes), sino la teoría económica más acep- 
table para sus fines políticos y a veces tan sólo una versión simplifica- 
da y de divulgación de esta ciencia, que es lo que ahora suele privar 
fuera de las filas de los expertos. En un país como Gran Bretaña, en el 
que pocos economistas profesionales han sido ministros del gobierno 
“y ninguno de Hacienda, este proceso de infiltración ha sido siempre 
muy eficaz —excepto en jas dos guerras mundiales y hasta cierto pun- 
“toa partir de la segunda—. La política es normalmente “ortodoxa”, es 
“decir, es teoría solidificada hasta cierto punto en dogma acrítico. Por 
supuesto que en ciertos perfodos incluso las ortodoxias cambian. 

El total laissez-faire por parte del gobierno es, desde luego, una 
contradicción en los términos. Los gobiernos no pueden dejar de in- 
fluir en la vida económica, porque su existencia misma se lo exige: el 

“sector público” por modesto que sea es casi siempre una “industria” 
muy grande en términos de pleno empleo y los ingresos y gastos públi- 
£os constituyen una proporción significativa del total nacional, Inclu- 
"so enla cúspide del laissez-faire británico, allá por el año 1860, los gas- 
tos del gobierno alcanzaban un porcentaje considerable de la renta 
nacional. Y por supuesto, cualquier actividad gubernamental —cual- 
quier sistema de leyes y regulaciones públicas— debe afectar a la vida 
£cpnómica, aparte de que incluso al gobierno menos intervencionista 
«Fara vez le parecerá posible abstenerse de controlar determinados asun- 
tos económicos obvios tales como la circulación monetaria. Lo que se 
discute no es el hecho de la intervención del gobierno, o incluso (den- 
tro de ciertos límites) su dimensión, sino su carácter. En la economía 
„liberal clásica, su objetivo es crear y mantener las mejores condiciones 
Para el capitalismo, considerado como un sistema.gsencialmente au- 
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torregulador y autoexpansivo que tiende a maximizar la “riqueza de la 
nación”. 

Al iniciarse la Revolución industrial británica, el problema Prin- 
cipal era crear esas condiciones; desde 1846 aproximadamente (aboli. 
ción de las leyes de cereales) fue mantenerlas. A partir del último cuar. 
to de siglo era obvio que no se podían mantener sin una creciente 
intervención del gobierno en asuntos que, de acuerdo con la teoría pu- 
ra, era mejor no tocar, pero hasta 1931 (la abolición del librecambio) 
no se abandonó el intento de mantener la economía liberal, cosa que 
se hizo a partir de 1931. Ésta es, en resumen (y todos los resúmenes 
pecan de condensar sus contenidos), la historia de la política guberna 
roental en la época del apogeo industrial británico. 

Crear las mejores condiciones para que la empresa privada pudie. 
ra operar sin obstáculos significaba, en primer lugar, eliminar las nu- 
merosas formas de interferencia gubernamental existentes que no pos 
dían ser justificadas por la ortodoxia económica en boga. A principios 
del siglo XIX estas formas de intervención presentaban cuatro facetas, 
En primer lugar, quedaban los remanentes de la política económica 
tradicional conocida comúnmente como mercantilismo, que tenía co- 
mo objeto el opuesto exacto del liberalismo económico, es decir, la per- 
secución sistemática de la riqueza nacional a través del poder del es- 
tado (o del poder del estado a través de la riqueza nacional, que era 
con frecuencia una misma cosa). En segundo lugar, quedaban los res- 
tos de la política social tradicional que asumía que el gobierno tenía 
la obligación de mantener una sociedad estable en la que cada uno tu-. 
viera el derecho a vivir en la posición social (generalmente baja) a que 
el Todopoderoso le había destinado, Aun después de que esta opinión 
hubiera perdido terreno en los más altos niveles de la política, era sos- 
tenida persistentemente no sólo por los obreros pobres, sino también 
por los de mentalidad más tradicional de sus mejores. Por ejemplo, . 
aún en 1830, la nobleza rural y los magistrados de los diversos conda- 
dos afectados por los grandes disturbios de los braceros insistieron, 
contra superior consejo, en recomendar que se fijaran salarios míni- 
mos y la abolición de las máquinas causantes del desempleo. Recibie- 
ron por ello una reprimenda de Westminster. En tercer lugar, estaban 
los arraigados intereses de los grupos sociales que obstaculizaban un 
rápido progreso industrial, especialmente las clases poseedoras de tie- 
rras. Finalmente, estaba el entero andamiaje de la tradición, la énor- 
me, heterogénea, ineficaz y costosa mole de instituciones y vacíos ins- 
titucionales que entorpecían el camino del progreso. 
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De todos estos aspectos, el primero representaba el problema teó- 
ricamente más grave, el tercero (y, en tanto que los viejos intereses le 
protegían, el cuarto) el más grave en la práctica. El segundo práctica- 
mente sólo tenía al pobre de su lado, Excepto por lo que hace a la ley 
de pobres, el código social establecido en la época de los Tudor estaba 
completamente anticuado desde hacía tiempo, aunque aquí y allá en 
el siglo XVII, cuerpos de obreros fuertes y normalmente muy revolto- 
sos habían conseguido la fijación legal de precios y salarios o el con- 
irol legal de otras condiciones de trabajo, Hacia fines del XVII se par- 
tió de la base de que el trabajo era una mercadería para comprar y 
vender al precio del mercado líbre, y cuando en los años de las guerras 

apoleónicas el primitivo movimiento obrero trató de revitalizar la 
wotección legal del viejo código, el Parlamento abolió sus reliquias sin 
srandes aspavientos en 1813. Desde entonces, hasta principios del pre- 
sente siglo la fijación legal de los salarios —si bien no el control legal 
le horas de trabajo y algunas otras condiciones laborales— fue consi- 
derada oficialmente como el preludio seguro a la ruina. Todavía en 
1912 Asquith, un hombre insensible, lloriqueaba al proponer el inefi- 
caz proyecto de ley del salario mínimo para los mineros, que una od 
ga a escala nacional había hecho tragar al gobierno. 3 

La ley de pobres no podia ser abolida por razones políticas, ya que 
de ella se sustentaba tanto la natural y profunda convicción de los po- 
bres de que un hombre tiene derecho a la vida, ya que no en aquel tiera- 
po ala libertad y a la persecución de la felicidad, como el poderoso pre- 
juicio de la comunidad agrícola en favor de un orden social estable, o 
sea en contra de la despiadada conversión de hombres y tierras en sim- 
ples mercancías. Sólo en Escocia la lógica calvinista había abolido el de- 
recho del pobre a ser mantenido, dejando su cuidado enteramente en 
manos de la caridad de sus mejores sociales en la iglesia, aunque ésta 
era, en cierto sentido, moralmente obligatoria. Además se argumenta- 
ba que una ley de pobres totalmente indiscriminada podía ser útil en 
las primeras etapas de la industrialización al absorber el elevado fndi- 
ce de paro encubierto, especialmente en el campo, en una época en que 
la tasa de expansión industrial era todavía incapaz de proporcionar el 
suficiente empleo a una población en crecimiento. 

Hay, desde luego, pruebas de que la ley de póbres del siglo XVII, 
mal pese a la teoría burguesa, se hizo más generosa, y cuando la po- 
breza llegó a la catástrofe, durante los duros años de mediados de la 
década de 1790, la baja nobleza se mostró completamente contraria a 
la teoría económica en el “sistema de Speenhamland”. En sus versio- 
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nes más ambiciosas este sistema puso en marcha el establecimiento 
de un salario mínimo basado en el coste del pan, si era preciso subven- 
cionado a partir de las cuotas. El sistema de Speenhamland no detu- 
vo la pauperización de los jornaleros y en cualquier caso no se aplicó 
extensamente o de forma duradera en su totalidad, pero llegó a horro- 
rizar a los teóricos, ya que llevaba la ley de.pobres más allá de su ideal, 
Ésté era a) hacer la ley de pobres lo más barata posible; b) utilizarla. 
cómo un instrumento no de alivio para el paro encubierto o evidente, 
sino para canalizar la mano de obra disponible por desempleo hacia 
el mercado libre de trabajo, y c} desalentar el crecimiento de la pabla- 
ción que, como se sostenía entonces, conduciría a una pauperización 
creciente. Lamentablemente era imposible no proporcionar algún ali- 
vio para el desamparado, pero éste debía ser disuasorio y en cualquier 
caso “menos elegible” que el trabajo peor pagado y menos atractivo del 
mercado. En 1834 se presentó al Parlamento una “nueva” ley de po- 
bres con estas inhumanas características, aupada por una combina- 
ción de presión política y mentiras arropadas con el disfraz de la esta- 
dística. Esta ley trajo más amargura e infelicidad que cualquier: otra 
estatuto de la historia moderna de Gran Bretaña, aunque la revuelta 
de los obreros no enteramente desvalidos impidió su plena aplicación 
(ningún alivio fuera de las casas de trabajo, separación. de familias: den- 
tro de ellas, etc.) en el norte industrial. Nadie ba investigado seriamen- 
te si esta ley hizo más flexible el saministro de trabajo, pero, desde lue- 
go, es improbable que lo hiciera. 

El argumento en favor de demoler los demb institucionales 
fue más convincente, aunque solamente fuera porque servía pará aho- 
rrar un montón de dinero. El poder de los viejos intereses arraigados 
—+especialmente, la corona, la iglesia y la aristocracia, pero también 
la impenetrable barricada de los abogados— limitó el alcance de se- 
mejante racionalización. Las reformas denodadas, aunque también al- 
gunas de las más elementales —tales como, por ejemplo, la aplicación 
de la razón a la ortografía, a los pesos y medidas— requieren general- 
mente una revolución social para llevarlas a cabo y de tales, no hubo. 
Sin embargo, aunque la monarquía, la iglesia establecida, las viejas 
universidades, el Ministerio de la Guerra, el de Asuntos Exteriores, los 
tribunales y algunos otros viejos monumentos salieron de la época de 
reforma radica] completamente indemnes, fue mucho lo que llegó a 
conseguirse, sobre todo, en el curso de los tres asaltos de desescom- 
bro político y administrativo: en la década de 1780, en Ja de 1820 y en 
la de 1830, y nuevamente entre 1867 y 1874. (Los espacios vacíos de 
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actividad reformadora entre estos asaltos se debieron fundamental- 
“mente al temor de revolución social en. los períodos jacobino y cartis- 
+ta.) La “reforma económica” —el ataque a la práctica de utilizar el apa- 
Fato central del estado como almacén de favores financieros para 
“distribución privada por grandes caciques polfticos— se inició en la 
“década de 1780, si bien no llegó muy lejos. El principio de un servicio 
público asalariado (en lugar de vivir de los gastos y beneficios de des- 
pacho), de la separación de los fondos públicos y privados y de la con- 
tabilídad sistemática de tales fondos, fue, por lo menos, enunciado. 
-La creación del “presupuesto” —comenzó a utilizarse la expresión a 
“fines del siglo XVIL- se debió probablemente más alas necesidades 
de las finanzas de guerra después de 1793, pero refleja estas preocu- 
paciones. En la década de 1820 tuvo lugar una considerable expurga- 
ción del derecho penal y del sistema fiscal bajo los ministros de la cla- 
se media, y el Parlamento nuevamente reformado después de 1832 
lanzó un ataque de envergadura contra los viejos abusos. Triunfó allí 
donde los intereses creados no lo consideraron peligroso —notable- 
mente en la ley de pobres y en la administración urbana (Ley de Re- 
forma Municipal de 1835)—, pero, en otras instancias, el intento que- 
-dó en agua de borrajas. Sin embargo, a partir de 1860 algunas de las 
primitivas propuestas se realizaron, por lo menos parcialmente, con 
la transformación sustancial del Servicio Civil, la reforma parcial de 
las antiguas escuelas y universidades, la institución de un sistema pú- 
blico de enseñanza primaria e incluso con alguna modesta poda en los 
¿matojos del derecho. 
- Larazón de que los ingleses no pasaran de PA no ra- 
“dica en su mítico gusto por la continuidad y su igualmente mítico dis- 
"gusto por la lógica. Pocos países se han visto más dominados por una 
„doctrina a priori de lo que lo fue Gran Bretaña por la economía del lais- 
«seqfaire en el período en que las reformas institucionales no se com- 
pletaron, y pocas instituciones de otros países fueron reconstruidas 
más radicalmente y con mayor desprecio que las de la India, en ese 
Mismo período y precisamente por ese mismo tipo de inglés a quien el 
-mito tiende a idealizar. La continuidad de las instituciones británicas 
en esta época fue resultado de un compromiso político entre viejos in- 
tereses muy arraigados, que no podían saltar sin el riesgo de revolu- 
ción, y los nuevos intereses industriales, que no estaban preparados 
Para afrontar riesgo semejante excepto en asuntos para ellos ¿bsolu- 
tamente vitales, es decir en la política económica. Sobre la cuestión 
del proteccionismo o del librecambio estaban dispwestos a luchar has- 
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ta la muerte, y si era preciso al coslo de una insurrección hambrienta ; 
que los más militantes de ellos estaban dispuestos a provocar, Al àg“ 
vertirlo, los “intereses de la tierra” cedieron quedamente a la abolicióp;: 
de las leyes de cereales en 1846, fortificados por una vulnerabilidad . 
toás reducida de sus rentas. Pero no existía nada más por lo que valies, 
ra la pena asumir tal riesgo. El coste de la ineficacia institucional, «Pop: 
elevado que fuera, no representaba más que gastos menores para las 
economía industrial más dinámica del mundo, Una economía que; po - 
tomar el ejemplo más obvio, podía conseguir todo el capital que nece> 
sitara y aún más, bajo una legislación anticuada que impedía virtual 
mente la sociedad accionarial normal, no iba a poner reparos a peque: 
ños gastos extras. En verdad la ineficacia institucional —por ejemplo 
la necesidad de.aprobar leyes especiales en el Parlamento para cada IE 
nea de ferrocarril— contribuyó a que los ferrocarriles británicos fue- 
ran mucho más caros por milla que todos los demás. Sin embargo, na 
se sabe que la construcción de ferrocarriles británicos fuera inhibida 
por esta causa en lo más mínimo. € 
La remoción de todos estos obstáculos al hisse faire fue simple- 
mente una cuestión de la presión que los nuevos industriales podían, 
o querían, ejercer en contra de los grupos sociales que les salían al pa? 
so. Sólo el desmantelamiento de las viejas políticas “mercantilistas” le- 
vantó cuestiones de principio teorético. Es verdad que en cierto grado" 
se trataba simplemente de una cuestión de viejos intereses, pero era 
fácil demostrar que el “interés en las Indias occidentales”, que funcio-" 
naba de cara al esclavismo y al monopolio en la venta del azúcar colo- 
nial, o el viejo interés del tejido lanero, que significaba la sistemática 
supervisión y protección de lo que había sido siempre la industria de 
mercado de Inglaterra, eran —incluso fiscalmente— menos importan- 
tes que el algodón, especialmente porque tenían mucho menos respal- 
do político que los “intereses agrarios”. No era tan fácil demostrar que 
el interés del capitalismo británico estaría mejor servido por una reti-- 
rada total del apoyo y protección gubernamentales para las manufac- 
turas y el comercio. Y ello tanto más cuanto que el triunfo de la eco-- 
nomía británica se había obtenido en el pasado en muy buena parte 
gracias a la impertérrita disponibilidad de los gobiernos británicos a 
apoyar a sus negociantes a través de uma discriminación económica 
agresiva y cruel y de la guerra abierta contrá cualquier posible rival. 
Pero ese mismo triunfo hizo posible y deseable el laissez-faire to“: 
tal. Hacia fines de las guerras napoleónicas, la posición de Gran Bre~“ 
taña era inatacable. Como única potencia industrial, podía vender más 
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barato que los demás y cuanta menos discriminación existiera, aún 
vendería más barato. Como única potencia naval mundial controlaba 
e acceso al mundo no europeo, sobre el que descansaba su prosperi- 
«dad. Con una excepción de importancia (la India), Gran Bretaña no 
necesitaba, en términos económicos, ni siquiera colonias, ya que todo 
el mundo subdesarrollado era su colonia, y así seguirían las cosas si, 
amparada en el librecambio, compraba en el mercado más barato y 
vendía en el más caro, lo que quería decir, si compraba y vendía en el 
único gran mercado existente, Gran Bretaña. En todo caso así les pa- 
recían las cosas a quienes confundían el accidente histórico del tem- 
prano arranque industrial inglés con el afortunado don de una provi- 
dencia que, al parecer, había creado a los británicos para ser el taller 
del mundo y al resto para producir algodón, madera o té. Todo lo que 
la industria necesitaba era paz: y había paz. 

Pero los dos pilares principales del mercantilismo se vinieron aba- 
jo. Eran éstos el deseo de proteger el comercio británico por medios eco- 
nómicos (incluido el mantenimiento de una reserva privada para él en 
las colonias) y la necesidad de defenderlo con la fuerza de las armas. El 
primero ya fue abandonado por Adam Smith; el segundo todavía —y 
con mucha razón— era preocupante. Después de 1815 incluso éste per- 
dió su fuerza, y así, principalmente en la década de 1820, fueron aban- 
donadas las supetvivencias del código mercantilista. Aunque mitigadas, 
las leyes de navegación no fueron derogadas formalmente hasta 1849, 
y el sistema de preferencias coloniales hasta la década de 1850.:Se le- 
vantó también la prohibición de exportar maquinaria británica y exper- 
tos técnicos (había sido una farsa durante mucho tiempo). Los rema- 
nentes del sistema desaparecieron con las leyes de cereales después de 
1346 (ver capítulo 5). 


Hacia mediados del siglo XIX la política gubernamental de Gran 
Bretaña se ajustó tanto al laissez-faire como ningún estado moderno 
había podido hacerlo nunca. El gobierno era reducido y relativamen- 
te barato, y con el paso del tiempo se hizo aún más barato en compa- 
ración con otros estados. Entre 1830 y la década de 1880 el gasto pú- 
blico anual per capita se triplicó en Europa, y aumentó aún más de 
prisa (pero partiendo de una base ridículamente baja) en los países eu- 
ropeos con propiedades en el extranjero, pero en Gran Bretaña siguió 
siendo relativamente estable. Excepto por lo que respecta a la acuña- 
ción de moneda, algunas fábricas de armas e, inevitablemente, algu- 
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nos edificios, el gobierno se mantuvo alejado de la producción direc. 
ta, Incluso consiguió rehuir su responsabilidad directa en algunas ins- 
tancias normalmente consideradas como funciones típicas del gobier- 
no, tales como (hasta 1870) la enseñanza. Allí donde intervino —y, la 
complejidad de los asuntos nacionales requería que las incursiones ad- 
ministrativas ad hoc del gobierno se multiplicaran— lo hizo en la mis- 
ma forma que un guardia de tráfico: para regular, pero no para impul- 
“sar o disuadir. No se aceptaba generalmente que una cosa implicara 
las otras, Dos ejemplos pondrán de relieve el grado de abstencionismo 
del gobierno, Gran Bretaña era el único país que rehusó sistemática- 
mente toda protección fiscal para sus industrias, y el único país cuyo 
gobierno no construyó, ni ayudó a la financiación (directa o indirec- 
tamente), ni siquiera planificó el menor tramo de la red ferroviaria. 
Sin embargo, en dos cuestiones de la economía el gobiernoino 
tenía más remedio que intervenir: la tributación y la circulación mo- 
netaria. 
Las tradicionales bases de ingresos del siglo XVUI habían sido tres: 
impuestos sobre consumos (de productos importados por los impies- 
_tos aduaneros, y de los productos interiores por el impuesto sobre el con- 
sumo), sobre la propiedad (es decir, principalmente tierras y edificios) 
y sobre distintas transacciones legales (por ejemplo derechos de tim- 
bre). En 1750 —al igual que durante la mayoría del siglo XVIN— alre- 
dedor de dos tercios de los ingresos procedían de los primeros, tenien- 
do en cuenta que el impuesto sobre el consumo producía normalmente 
el doble que las aduanas, y la mayor parte del resto provenía de losim- 
puestos directos, aunque los derechos del timbre tendieron a elevarse. 
Se conocía también el préstamo, principalmente para objetivos espe- 
ciales. El moderno sistema fiscal retuvo el primero de estos pilares y 
sustituyó el segundo porlos derechos sucesorios, que son una exacción 
sobre la propiedad, pero por encima de todo añadió un tercero: elpro- 
gresivo impuesto sobre la renta. Hacia 1939 aduanas y consumos«pro- 
porcionaron tan sólo un tercio de los ingresos; los irípuestos directos 
sobre la renta o beneficios proporcionaron alrededor del 40 por sien- 
to y los derechos sucesorios alrededor del ocho por ciento, El saldo:pro- 
cedía principalmente de las hinchadísimas actividades de la empresa 
gubernamental, de los correos, del nuevo impuesto sobre los autómó- 
viles y de otras fuentes menores, Los impuestos sobre la renta se intro- 
dujeron por primera vez como medida temporal durante las guerras 
revolucionarias y napoleónicas (1799-1816), pero, a pesar del evidente 
disgusto de la ciudadanía y de los economistas, fueron reintroducidos 
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definitivamente —aunque todavía se consideraron durante largo tiem- 
po como expediente temporal— en 1842. Todavía en 1874 Gladstone 
propuso abolirlos —se encontraban entonces en la ruinosa proporción 
de dos peniques por cada libra—? y de haber triunfado lo hubiera Ue- 
vado a cabo, Los impuestos comenzaron a elevarse paulatinamente a 
partir de 1900, y, sobre todo, después de 1909, Los derechos sucesorios, 
que recaerían fundamentalmente sobre las grandes acumulaciones de 
Ha aristocracia terrateniente, no fueron nunca tan impopulares en los 
“círenlos de negocios, pero hasta fines de siglo, cuando tuvieron que en- 
frentarse con las nuevas demandas combinadas de gastos sociales y ar- 
mamentos, los intereses agrarios los mantuvieron, triunfalmente, a ra- 
ya. Estos derechos se convirtieron en una notable fuente de ingresos 
poco antes de la primera guerra mundial, pero seguían siendo de me- 
nor importancia comparados con el impuesto sobre la renta. 

Hasta el siglo XX este modelo de tributación no se desarrolló a par- 
tir de opiniones sistemáticas o racionales sobre los métodos más efec- 
tivos, o socialmente equitativos, de aumentar los ingresos ni tampoco a 
partir de cualquier estimación sobre los efectos económicos de las dife- 
rentes clases de imposición. La política fiscal estaba dominada por tres 
consideraciones: cómo interferir menos en los negocios, cómo conse- 

-guir que los ricos soportasen las cargas menores, y cómo, pese a ello, 
recaudar el mínimo necesario para hacer frente a los gastos públicos 
sin endeudarse más. La economía política primitiva había favorecido 
los impuestos indirectos (aduanas y consumos) sobre la base de que el 
sistema era socialmente injusto: el pobre pagaba una mayor parte de 
sús ingresos dejando que el rico acumulara más capital para beneficio 
de toda la economía. La teoría fiscal del laissez-faire, aunque más sofis- 
ticada, era también más superficial. No quería los impuestos indirectos 
porque interferían con el libre flujo del comercio, y en parte también 
"porque, en tasto que elevaban el coste de la vida del pobre, podían tam- 
bién elevar el salario mínimo necesario para impedir que muriera de 
hambre, Entre 1825 y 1856 la desaparición de los impuestos más viejos 
redujo los impuestos ixidirectos al mínimo necesario para obtener in- 
„esos, y su carga sobre el ciudadano se aligeró perceptiblemente. La 
doctrina del librecambio impidió que se elevaran. Dado que Gran Bre- 
taña carecía también de empresas gubernamentales beneficiosas, apar- 
te de los correos, tales como las que facilitaban al nuevo Imperio ale- 

mán más de la mitad de sus ingresos (por ejemplo, los ferrocarriles), a 

„la larga! los impuestos directos sobre la renta y la propiedad llegaron a 
tener un gravamen considerable, 
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El objetivo ndamental de la hacienda pública era mantener 
unos gastos bajos y el presupuesto equilibrado. Esta política, que tie. 
ne poco sentido cuando se trata de la moderna economía dirigida, erą. 
mucho menos irracional bajo la doctrina del laissez-faire, y así era tam- 
bién la convicción igualmente firme de que la deuda pública debía ser 
reducida. Había crecido fuertemente a lo largo del siglo XVIII y en os- 
piral durante su última y mayor guerra contra Francia (1793-1815). 
Ciertamente las guerras eran las razones principales para los emprés- 
titos, aunque después de 1900 había disponible una cantidad signifi- 
cativa de ellos para la inversión en el creciente sector estatal de la eco- 
nomía. El siglo de paz después de 1815 redujo gradualmente la deuda 
a alrededor de tres cuartas partes de su punto. culminante (1819), pe- 
ro después de 1914 se multiplicó rápidamente por diez. Al igual que 
con el impuesto sobre la renta, la esperanza de que esta fuente de cau- 
dales sería temporal desapareció. 

La segunda actividad económica inevitable del gobierno, el con 
trol de la circulación monetaria, le llevó mucho más directamente a la 
senda de los negocios. El problema inicial era cómo mantener la es- 
tabilidad de la libra esterlina, principalmente en interés del comercio 
y de las finanzas internacionales británicas. La razón de lo que pare- 
cía con frecuencia una tendencia deflacionaria permanente no está 
tan clara como pretendían los economistas ortodoxos del siglo XIX, 
desatendiendo a los defensores ocasionales de uma inflación controla- 
da, tales como el banquero de Birmingham Attwood, pero para un país 
que era el pivote del comercio y el sistema financiero internacionales 
esto no estaba falto de razón. Desde principios del siglo XVIIT la base 
de la estabilidad había sido el “patrón oro”, una relación fija y rígida 
entre la unidad monetaria y una determinada cantidad de oro. Antes 
de 1931, el sistema solamente se hundió dos veces, en el curso de las 
dos grandes guerras: 1797-1821 y 1914-1925; la crisis lo eliminó para 
siempre. 

El patrón oro había planteado dos problemas. Primero cómo con- 
trolar la emisión de moneda o billetes y evitar falsificaciones y emisio- 
nes excesivas; en segundo término (cosa más difícil), cómo inducir el 
flujo de oro hacia dentro y fuera del país sin recurrir a los controles de 
intercambio o a la suspensión de la convertibilidad, ya que ambos se 
consideraban profundamente indeseables excepto por la minoría infla- 
cionista. La alternativa lógica, ajustar la emisión a las existencias de 
metal, podía funcionar cuando el oro afluyera, pero podía crear un apu- 
ro insalvable cuando afluyera muy rápidamente; esta última situación 
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motivá que el patrón oro fuera suspendido de vez en cuando (como en 
las crisis de 1847, 1857 y 1866) o abolido (como en. 1797, 1914 y 1931). 
La solución al primer problema fue la centralización de la emisión de 
billetes en el Bahco de Inglaterra (la acuñación había sido monopoli- 
zada desde hacía mucho tiempo por la casa de la moneda), cosa que se 
obtuvo, tras décadas de discusión apasionada, por la Bank Charter Act 
de 1844, aunque entonces ya era algo incongruente, porque el uso de 
los medios de pago no monetarios (letras de cambio, cheques, etc.) era 
cada vez más frecuente para todo, excepto para pequeñas transaccio- 
nes comerciales. El control de emisión de billetes de banco no les afec- 
tó en absoluto. 

El segundo problema fue resuelto, o así se creía, por la manipu- 
lación del “tipo de interés bancario”: la proporción en que el Banco 
de Inglaterra estaba dispuesto a descontar letras de cambio, es decir, 
a adelantar dinero contra ellas, Se suponía que el banco actuaba co- 
mo “prestamista en última instancia”. Se suponía también que su ti- 
po de interés indicaba la ayuda que estaba dispuesto a prestar a los 
otros bancos, mientras que al mismo tiempo (así se mantenía) prote- 
gía su crucial reserva de metal atrayendo oro a Londres con un tipo 
de interés suficientemente atractivo, es decir, alto. Puesto que la City 
de Londres era el centro financiero del país, y casi del mundo, el ti- 
po de interés del Banco de Inglaterra impuso el tipo general de inte- 
rés para préstamos a corto plazo en todo el mundo y al hacerlo con- 
seguiría —así lo afirmaban los teóricos— suavizar las fluctuaciones 
del crédito: animándolo o desaconsejándolo, según sugiriese la situa- 
ción económica, Este tipo de manipulación se inició seriamente a me- 
diados de la década de 1840. 

Todo esto arrancaba de dos premisas: primera, que el Banco de Jn- 
glaterra actuase como banco central y nada más, y, segunda, que no se 
produjeran fluctuaciones económicas imposibles de resolver por tales 
medidas a corto plazo. La primera condición se fue cumpliendo gra- 
dualmente en el medio siglo siguiente a la Bank Charter Act, cuando el 
Banco de Inglaterra abandonó, lentamente y con reticencia, sus nego- 
cios bancarios ordinarios y sus motivaciones lucrativas y afrontó sus 
obligaciones de banco estatal. Tras la crisis financiera de la empresa Ba- 
ring en 1890 es probable que hubiera hecho ambas cosas. La segunda 
siguió siendo un mito piadoso. La estabilidad de la circulación mone- 
taria británica descansaba en la hegemonía internacional de su econo- 
mía y cuando ésta cesó, la manipulación del tipo de descuento banca- 
rio no sirvió de gran cosa. No hay ninguna prueba de que el tipo de 
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interés bancario, o cualquier otro método gubernamental de intervenir 
en el mercado como prestamista o prestatario, disminuyera la agudeza 
de los “booms” y las crisis que orlaban, de año en año, las oscilaciones 
de la economía. 


La bases del laissez-faire se desmoronaron en las décadas de 1860 
y 1870. Al industrializarse otros países, quedó claro que el librecambio 
no era suficiente para: mantener a Gran Bretaña como el único, o si- 
quiera el principal, taller del mundo; y si ya no lo era, la base de su po- 
lítica económica internacional necesitaba ser revisada. Al recibir el.im- 
pacto de la “gran depresión” ya no parecía tan evidente como antes:que 
lo único que necesitaba la economía británica del gobierno, aparte de 
impuestos bajos y una moneda estable, era que la dejaran sola. Al con- 
seguir las clases obreras el derecho al voto —en 1867, pero espeaial- 
mente en 1884-1885-—-, se supuso con acierto que pedirían —y recibi- 
rían— una sustanciosa intervención pública para conseguir mayor 
bienestar. Dado que en Europa había surgido una gran potencia, Ale- 
mania, y otras dos en el extranjero, los Estados Unidos y el Japón, la 
paz mundial (con su corolario de presupuestos bajos) ya no podía dar- 
se por sentada, Además —aunque esto no era tan evidente— uno ya.po- 
día empezar a sospechar que la lógica consecuencia de la empresa pri- 
vada sin restricciones no sería un modesto aparato estatal alojado:en' 
un rincón discréto de la dconomía competitiva de minúsculos propie- 
tarjos. Bien podría ser un estado cada vez más amplio y burocráticoien 
medio de grandes corporaciones cada vez más grandes, burocráticas y 
medianamente competitivas. 

No cabía esperar que la opinión financiera y la política del gobier- 
no se adaptaran a esta nueva situación. Durante la “gran depresión” 
aparecieron pequeños grupos de idealistas que pedían un claro rom- 
pimiento con el “individualismo” del laissez-faire, tan identificado con 
el capitalismo británico que ambos términos se confundían a veces; al 
igual que su opuesto, la intervención estatal, se identificaba, en gran 
medida, con el “socialismo”. Los auténticos socialistas que reaparecie- 
ron en Gran Bretaña hacia 1880, veían las cosas principalmente des- 
de el punto de vista de la clase obrera, proponente de diversas políti- 
cas anti-laissez-faire de “eficiencia nacional", y el “imperialismo” las 
veía desde el punto de vista de la posición competitiva internacional 
de la economía británica, o más generalmente (y peligrosamente) des- 
de el punto de vista de cierto amplio destino nacional 6 racial que lla" 
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maba a Britania a regir sobre los mares y las costas. Pero los socialis- 
tas siguieron siendo pequeños grupos minoritarios incluso dentro del 
movimiento obrero aunque le proporcionaron con rapidez un gran nú- 
“mero de dirigentes. Hasta 1918 el Partido Laborista no se comprome- 
tió, siquiera en teoría, a un programa de socialización de los medios 
de producción, distribución e intercambio. Los imperialistas sistemá- 
ticos —por dar expresión a una tendencia que es difícil definir con cla- 
ridad— ocuparon una posición similar dentro de las clases dirigentes 
y por lo tanto tuvieron un impacto mucho más directo sobre la polfti- 
ca. Pero éstos no representaban cabalmente, por fortuna —como pone 
de relieve la carrera de lord Milner—, la opinión política prevalecien- | 
te en las clases altas, ya que su pensamiento apuntaba desagradable- 
mente hacía lo que más tarde había de ser conocido como fascismo. El 
mundo del trabajo y, naturalmente en mucha mayor extensión, el de 
las clases financieras, se alejó de lo que los ideólogos llamaban “indi- 
.vidualismo” hacia el “colectivismo” impelidos por la presión de los 
acontecimientos. ; 

Los acontecimientos, desde luego, eran siempre premiosos. pero 
en cinco ocasiones lo fueron de modo irresistible: durante la “gran de- 
presión” (especialmente a fines de la década de 1880 y 1890), después 
de 1906, durante e inmediatamente después de la primera guerra mun- 
dial, bajo el impacto de la crisis de 1929 y durante la segunda guerra 
mundial. ; 

El primer período no produjo un cambio real en la política eco- 
nómica, ya que (para desgracia permanente de Gran Bretaña) la de- 
presión pasó antes de que los negocios y la política se asustaran. lo su- 

ficiente, Simplemente planteó la cuestión de si la ortodoxia tradicional, 
y especialmente su símbolo cuasirreligioso, el librecainbio, debían ser 
«abandonados. Tampoco produjo —por análogas razones— cambios 
“importantes en la política social, Por otra parte, el “imperialismo” y la 
. guerra —considerados por sus paladines como soluciones para el pro- 
blema social y el económico— revolucionaron la política exterior bri- 
- tánica, Si el estado tuvo que adaptar su opinión, ello se debió princi- 
` palmente a los problemas administrativos y sobre todo financieros de 
la'amenaza de guerra. Los gastos navales se incrementaron de un pro- 
medio anual de unos 10 millones de libras en 1875-1884 a bastante 
más de 20 millones anuales en la segunda mitad de la década de 1890 
-y muy ¡por encima de los 40 en los últimos años inmediatamente ante- 
riores a la guerra. Los préstamos gubernamentales para las empresas 
estrechamente relacionadas con el armamento y las comunicaciones 
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a, 
se elevó desde tes de 1870 hasta unos 50 millones de libras po- 
co antes de la primera guerra mundial. Fueron estos gastos y no las 
despreciables partidas del bienestar social (aparte de la enseñanza) 
los que hicieron imposible la vieja política de un gobierno barato e 
inactivo. 

La aparición de un Partido Laborista, y tras de él de movimientos 
huelguísticos radicales no afectó a la política mucho antes de que en 
1906 se sentaran en el Parlamento 40 miembros de la clase obrera, pe. 
ro condujo a la construcción de un ambicioso entramado de legislación 
social hacia 1912. Sus costos eran aún reducidos, pero esta legislación 
implicó dos importantes andaduras en los principios del viejo estado del 
laissez-faire, La ley de pobres, aunque resistió hasta 1929 los intentos de 
abolirla, ya no se asumía como para agotar la responsabilidad pública 
frente a los pobres, y, lo que es más importante, se reconocía la necesi- 
dad de que el gobierno interviviera directamente en el mercado de tra- 
bajo —si era necesario mediante la fijación de Índices salariales—. Otro 
tanto ocurrió —otra novedad que puede rastrearse en el lockout mine- 
ro nacional de 1893— con la necesidad de que el gobierno interviniera 
en las disputas laborales que podían perjudicar a toda la economía; una 
contingencia que nadie había considerado en los felices días en que Gran 
Bretaña carecía de competidores extranjeros eficaces. Estos cambios im- 
plicaron otros dos: el reconocimiento oficial de que los sindicatos no 
eran simplemente organismos tolerables por la ley, sino cuerpos impli- 
cados en la acción gubernamental, y el empleo de la tributación, por lo 
menos potencialmente, como método de disuadir los descontentos so- 
ciales reduciendo las excesivas desigualdades de ingresos. 

La radicalización política que trajo consigo la primera guerra 
mundial, tradujo algunos de estos cambios de la teoría a la práctica, y 
encaró a los gobiernos con la temible perspectiva de un movimiento 
obrero comprometido a la nacionalización de las industrias. En 1919, 
ante la amenazadora actitud de los mineros, se les había prometido, 
con doblez, la nacionalización de las minas. Pero el efecto principal de 
la guerra fue destruir temporalmente, pero casi de una forma total, to- 
do el sistema victoriano. Una guerra mundial no podía combinarse con 
los “negocios habituales”. En 1918 el gobierno se hizo cargo de la mar- 
cha de varias industrias, controló otras requisando su producción o su 
licencia, organizó sus propias compras en el extranjero, restringió el 
desembolso de capital y el comercio exterior, fijó precios y controló la 
distribución de Jos bienes de consumo. Se recurrió a la política fiscal 
—de un modo chapucero— para canalizar más recursos hacia el es- 
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fuerzo de guerra de los que la gente estaba dispuesta a consentir, prin- 
cipalmente induciendo la inflación de forma indirecta. Una parte de 
este esfuerzo de guerra fiscal, los llamados aranceles McKenna de 1915 
(sobre la importación de coches, bicicletas, relojes de pulsera y de pa- 
red, instrumentos musicales y películas), abrió la primera brecha de 
facto en el muro del librecambio; posteriormente fueron conservados 
—para permanente beneficio de la industria británica del motor— co- 
mo derechos proteccionistas. De hecho, entre 1916 y 1918 Gran Breta- 
ña se vio obligada a desarrollar un primer esquema, incompleto y re- 
ticente, de aquella poderosa economía estatal que iba a levantar en la 
segunda guerra mundial. 

Tal esquema fue desmantelado con indecorosa presteza después de 
1918. En 1922 poco quedaba de él, y en 1926 un último esfuerzo nos- 
tálgico llevó a restaurar el patrón oro y, con él —se esperaba—, toda la 
feliz libertad autorreguladora de 1913. Sin embargo, ya nada podía vol- 
ver a ser igual. El aparato gubernamental siguió siendo más extenso y 
de mayor alcance que antes. La protección de las industrias “clave” no 
era ya una cuestión teórica. La racionalización y fusión compulsiva de 
las industrias que llevó a cabo el gobierno, o incluso su nacionalización, 
era ahora una cuestión de política práctica. Por encima de todo, las po- 
sibilidades de la acción del gobierno habían sido sometidas al banco de 
pruebas. Desde ese momento se podría detestar la intervención estatal, 
pero ya no sostener razonablemente su inebicacia. 

Es curioso que la depresión de entreguerras impulsara en mayor 
grado a la intervención estatal en los negocios que en actividades de 
bienestar social. La presión política del trabajo remitió después.de los 
primeros años 20. La reacción inmediata de la opinión gubernamen- 
tal al cuantioso incremento de las asignaciones para el bienestar pú- 
blico, bajo los esquemas anteriores a 1914 —no se disponía de otros— 
fue un febril esfuerzo por ajustarlas a la “corrección estadística”, es 
decir reducirlas al mínimo. La reacción automática de la ortodoxia fi- 
nanciera ante el crac de 1929 fue generalmente la disminución de los 
gastos. Las reducciones de 1931 en los sueldos de los empleados pú- 
blicos produjeron el primer motín de la flota británica desde 1797. La 
disminución de los beneficios y beneficiarios de) desempleo, y sobre 
todo la imposición de la Means Test (declaración de renta) provocaron 
el malestar obrero y marchas de protesta. Una de las razones princi- 
pales del triunfo electoral de los laboristas en 1945 fue el resentimien- 
to engendrado por estas medidas desesperadas para controlar los gas- 
tos sociales. A corto plazo, la depresión no llevó a los gobiernos hacia 
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el estado del bienestar, sino que les condujo a realizar denodados es- 
fuerzos para impedir su extensión. 

Por otra parte, las necesidades de las industrias afectadas por la 
crisis clamaban por la acción del gobierno, por lo que al corto perta- 
do de descontrol le siguió una época de intervención estatal en los ne- 
gocios, sin precedentes, que sólo fue aceptable porque estaba clara- 
mente a su favor. El propio sector económico del gobierno no: fue 
reconstruido, si bien se complementó o sustituyó la empresa privada 
en algunas industrias navales o —con mayor frecuencia— de impor- 
tancia militar, o en ambas. Incluso antes de 1914, la flota había abier- 
to camino en el laissez-faire haciendo que el gobierno británico fitese 
copropietario o subvencionador del canal de Suez, de la Anglo-Persian 
Oil Company (1914), de la compañía Cunard de vapores (1904) y —al 
coste de un notorio escándalo de corrupción que afectó a las más al- 
tas figuras del gobierno— de la Marconi Radio Telegraph Company 
(1913), mientras que la administración de correos (1912) adquiría la 
principal compañía telefónica, nacionalizando así, virtualmente, elser- 
vicio, aunque esa palabra era todavía tabú. Después de la guerra se in- 
crementó la ayuda estatal a esas industrias —sobre todo el transporte 
aéreo y las comunicaciones por radio— y la radiodifusión pasó á ser 
monopolio público, principalmente por razones políticas. Sin embar- 
go, las principales intervenciones del gobierno, eliminadas sus inhibi- 
ciones por la experiencia del tiempo de guerra, aún iban dirigidas a lo- 
grar una mayor eficiencia de la industria privada en vez de á su 
sustitución, Esto significaba en la práctica la ruptura de su modelo tra- 
dicional competitivo y disperso. En los años comprendidos entre las 
dos guerras, y especialmente durante los años 30, Gran Bretaña, como 
vimos, dejó de ser una de las economías menos controladas para con- 
vertirse en una de las más, sobre todo merced a la acción. directa del 
gobierno. Se llevó a cabo la fusión de los ferrocarriles (1921), la ton- 
centración —en la práctica la nacionalización parcial — del suministro 
eléctrico (1926), la creación de un monopolio patrocinado por el go- 
bierno en el hierro y el acero (1932) y un cártel nacional del cafbón 
(1936), aunque no tuvo tanto éxito con el sector algodonero. De forma 
igualmente impensable en términos de capitalismo victoriano, el go- 
bierno se lanzó a la regulación legal de precios y productos, especial- 
mente en la agricultura, de cuya producción una tercera parte fué co- 
mercializada según esquemas de marketing patrocinados por el estado 
a principios de los años 30 (cerdos, tocino, leche, patatas y lúpulo). Ha- 
cia fines de los años 30 algunos de estos planes habían alcanzado el 
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umbral de Ja nacionalización —por ejemplo en los royalties de carbón 

(1938) y de las líneas aéreas (1939)—, mientras que el colapso de la in- 

dustria en las zonas deprimidas había producido cuando menos el ini- 

cio de una política para el impulso directo y subvencionado en la indus- 
tria mediante la planificación gubernamental. En términos políticos, la 

expansión de la actividad estatal durante la segunda guerra mundial y 

después de ella, aún fue sorprendente. Económica y administrativamen- 

te la actividad del estado siguió avanzando por senderos trillados, 
y Pero la consecuencia más espectacular de la crisis fue la desapari- 
ción del librecambio. Y puesto que el librecambio era el símbolo cua- 
sitreligioso de la vieja sociedad capitalista competitiva, su fin no sólo 
demostró que se había iniciado una nueva era, sino que alentó al esta- 
do a intervenir extensamente, Mientras privaba el librecambio, la ac- 
ción estatal fue una excepción, un desvío individual y lamentable del 
ideal que debía ser cuidadosamente examinado y estrictamente limita- 

do. Una vez desaparecido, ¿con qué rasero se la podía medir, en las mi- 

núsculas dosis del pasado? : 

Era natural que el librecambio desapareciera con el patrón oro 
_en 1931. Lo sorprendente es que no lo hubiera hecho antes. Ya se ha- 
-bía puesto a tiro en la década de 1880 cuando los “comerciantes sin- 
“ceros” sugirieron tomar represalias como arma de negociación contra ` 

los países que estaban fijando aranceles. En un determinado momen- 

to (1886) incluso la Meca de la ortodoxia cobdenita, la Cámara de Co- 
mercio de Manchester, llegó a vacilar ante la cuestión. Después de 

1902 la campaña de reforma de los aranceles llevada a cabo por Jo- 

seph Chamberlain devino tema crucial de la política interior y convir- 

tió a Sis credo al Partido Conservador. La actitud definitiva que había 
tras ella era que, puesto que la industria británica no podía dominar 
-ya el mundo entero, bien podría concentrarse en la cuarta parte'de él, 
-constituida por un Imperio británico acorralado por los agresivos ex- 
tranjeros. Las razones en contra del librecambio eran ciertamente po- 
derosas especialmente porque la industria británica no era ya ni la 
más extensa ni la más eficaz del mundo, y porque el país andaba bas- 
tante escaso de industrias tipo siglo XX tecnológicamente nuevas. El 
clásico argumento manchesteriano de que debe abandonarse cual- 
quier industria que no pueda producir más barato que cualquier otra 
en el mercado mundial, podía implicar el sacrificio de unas pocas ocu- 

Páciones menores, o incluso de la agricultura británica, pero difícil- 

mente de un amplio sector de las industrias de base y de sus perspec- 

tivas, Además, mientras que en 1860 era ¡azonable despreciar la 


234 INDUSTRIA E IMPERIO 


3 py 
contingencia de una gran guerra, no sucedía lo mismo después de la dé- 
cada de 1890. Como había reconocido Adam Smith, las necesidades de la? 
defensa nacional están por encima incluso de la libertad de comercio, ..: 
Sin embargo, tres razones sostenían al librecambio contra todos 
sus críticos. Primera: la “gran depresión” de 1873-1896 desapareció an. 
tes de que hubiera aterrorizado lo suficiente al gobierno y a los nego. 
cios (ver supra, p. 182). Segunda y más importante: el vasto sector de la 
economía británica que dependía del comercio internacional nada te». 
nía que ganar con el proteccionismo (a no ser que su misma amenaza 
fuera.suficiente para demoler los aranceles extranjeros, cosa que pare 
cía improbable). Los aranceles protegían al mercado nacional. Poco po~ 
dían hacer para proteger el mercado de exportación, y cuando reduje- 
ron las exportaciones de otros países a Gran Bretaña, con las que esos 
mismos países pagaban por sus compras de productos británicos, hicié. 
ron que la situación empeorara, La ruta del proteccionismo no quedó 
desembarazada de obstáculos hasta que las industrias de base orienta- 
das a la exportación, de fines del siglo XIX, colapsaron después de la 
primera guerfá mundial, y las industrias orientadas al mercado nacio- 
nal se hicieron decisivamente importantes. Por último la razón más po- 
derosa era que las finanzas británicas triunfaban aun con la decaden- 
cia de sus industrias, Entre 1870 y 1913, el predominio mundial de la 
City londinense fue más intenso que nunca, y su papel en la balanza de 
pagos más vital. La City podía funcionar solamente en una economía 
mundial simple, sin trabas, o, en cualquier caso, en una economía sin. 
impedimentos para la libre circulación de capital. Los gobiernos —más 
próximos a la City que a la industria— lo sabían. Inchiso durante la pri- 
mera guerra mundial se hicieron esfuerzos heroicos para salvaguardar- 
la coutra las perturbaciones. Puestos a elegir entre industria y finanzas, 
la primera había de salir perdiendo. El librecambio no desapareció has- 
ta que la crisis de 1931 destruyó finalmente la singular red del comer- 
cio y transacciones financieras mundiales cuyos ejes eran Londres y la 
libra esterlina. Aun entonces no'fue Gran Bretaña quien lo abandonó, 
Fue el mundo quien abandonó a Londres. 


Así, pues, hacia mediados de los años 30, el laissez-faire había de- 
saparecido incluso como ideal, excepto para los habituales periodistas 
financieros, los portavoces de pequeños negocios y los economistas; 
incluso éstos libraban combate en la retaguardia. John M. Keynes, el 
típico autor “heterodoxo” de los años 20, sentó las bases de una nue- 
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va ortodoxia económica en su Teoría general (1936), que no aportaba 
mucho que no hubiera sido ya bosquejado anteriormente, pero que lo 
hizo cuando sobre sus lectores se cernía la sombra de la crisis de 1931. 
Dos políticas económicas se enfrentaban, ambas igualmente alejadas 
de John Stuart Mill, Por una parte estaba el socialismo, basado esen- 
cialmente en las aspiraciones del movimiento obrero, pero muy forta- 
lecido por la experiencia de la Unión Soviética, que impresionó inclu- 
so alos observadores no socialistas por su aparente inmunidad ante la 
gran crisis, Había poco en él de política precisa, excepto la vieja de- 
manda para la nacionalización de los medios de producción, distribu- 
ción e intercambio y la “planificación” que los planes quinquenales so- 
viéticos habían puesto muy de moda. Por otra, estaban todos aquellos 
que deseaban salvar las esencias del sistema capitalista —principal- 
mente economistas procedentes del liberalismo (como J. A. Hobson} 
o que seguían siendo liberales (como Keynes y Beveridge)—, aunque 
ahora se daban cuenta de que sólo podrían lograrlo en el marco de un 
estado fuerte y sistemáticamente intervencionista; o incluso por me- 
dio de una “economía mixta”. 'En la práctica, la diferencia entre estas 
dos tendencias fue a veces difícil de discernir, sobre todo cuando algu- 
nos keynesianos abandonaron el liberalismo de su inspirador por el 
socialismo, y cuando el Partido Laborista tendió a adoptar las políti- 
cas keynesianas como propias, con preferencia a las doctrinas socia- 
listas más tradicionales. Los socialistas defendían sus propuestas por- 
que deseaban la igualdad social y la justicia y los no socialistas las 
suyas porque querían la eficacia de la economía británica y estaban 
contra la ruptura social. Ambas tendencias estaban de acuerdo en que 
sólo la acción sistemática del estado (fuera cual fuese su naturaleza) 
podía resolver los problemas y evitar las crisis y el paro masivo. 

La segunda guerra mundial sosláyó estas discusiones forzando a 
Gran Bretaña, en interés de su supervivencia, a adoptar la economía 
más planificada y dirigida por el estado jamás realizada por un país 
que no fuera claramente socialista. Su implantación debió algo a las 
experiencias de 1916-1918, que explotó sistemáticamente, algo a las ex- 
periencias de los años 30, y algo a la nueva economía política keyne- 
siana que se infiltró rápidamente en el gobierno a través de la recluta 
masiva de universitarios y otros elementos no usuales en la adminis- 
tración. Pero también obedecía en buena parte a la presión política im- 
plícita de las clases trabajadoras, que inyectaron un deliberado elemen- 
to de igualdad social en la gestión pública, ausente durante la primera 
guerra mundial, El gobierno no sólo estaba más cerca de las clases 
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obreras (aunque sólo fuese porque esta guerra, a diferentia de la ante- 
rior, fue profundamente popular), no sólo aplicó una política sistemá- 
tica de “participación honesta”, sino que también anticipó importan- 
tes medidas de legislación social (como, por ejemplo, el informe 
Beveridge, del año 1942), comprometiéndose además —una actitud re- 
volucionaria— al mantenimiento de “un alto nivel de empleo” conio 
objetivo fundamental del gobierno (1944). Hacia el final de la guerra 
era evidente que el camino de retorno a 1913 era intransitable, El apa- 
rato de dirección y control económico fue desmantelado rápidamente 
después de 1945, como lo había sido después de 1918, A partir de me- 
diados de la década de 1950, se volvieron a aplicar claramente políti- 
cas que favorecían a la empresa privada y al mercado libre, Sin embar- 
go, el ámbito para los negocios sin limitaciones fue mucho más 
reducido que antes de 1941, mientras que quienes pedían “empleo fle- 
xible”, es decir, un porcentaje de paro más elevado que el uno o el dos 
por ciento, carecían de influencia política, 

Los gobiernos laboristas de 1945-1951 fueron, en cierto sentido, 
los tardíos resultados de las amargas experiencias de entreguerras. Sin 
embargo, en términos de política gubernamental, los resultados que 
consiguierótino fueron revolucionarios. Nacionalizaron algunas in- 
dustrias que:babían estado de facto bajo control público durante lar- . 
go tiempo (el Banco de Inglaterra, Cable and Wireless, las líneas aé- 
reas y servicios públicos como el gas y la electricidad), otras que 5e 
hallaban en efisis, difícilmente recuperables por vía privada (especial- 
mente las mihas de carbón y los ferrocarriles) y dos que aún no esta- 
ban en quiebra: la industria del hierro y el acero y el transporte por 
carretera. Estas industrias fueron desnacionalizadas a principios de 
los años 50. El sector estatal de la economía resultante era algo más 
extenso, aunque no de modo significativo, que los que aparecían en- 
tonces en varios países continentales, Nunca se hizo algo por mane- 
jarlo con coherencia. La forma de nacionalización usual fue la desa- 
rrollada ad hoc entre las guerras (para la radiodifusión, suministto 
eléctrico y el transporte de Londres), es decir, la “corporación públi- 
ca” que actuaba como entidad autónoma y en teoría con fines lucra- 
tivos, si era preciso en contra de otras corporaciones públicas, El con- 
cepto de “utilidad social” (es decix el argumento de que una empresa 
aunque no sea beneficiosa en ella misma, puede ahorrar para el resto 
de la economía cantidades superiores a sus pérdidas) no apareció en 
la política práctica hasta fines de los años 50, principalmente en rela- 

- ción con inversiones en el transporte público. Tampoco al gobierno ial 
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haber desmantelado la mayor parte del mecanismo del tiempo de gue- 
rra) trató de “planificar” seriamente la economía, excepto con inter- 
'yenciones ad hoc y fundamentalmente negativas. Los mecanismos pa- 
ra la coordinación y contro! del desarrollo conjunto de los sectores 
público y privado tal como se habían diseñado en plan de prueba —y 
no hasta fines de los años 50 (NEDC)— debían poco a la inspiración 
laborista, pero mucho a los experimentos de planificación realizados 
por Francia, cuyo rápido progreso económico impresionaba cada vez 
más a los observadores, 

Por otra parte, la planificación social de la época laborista fue —gra- 
cias al amplio sistema de seguridad nacional (1946) y sobre todo al Na- 
tional Health Service (1948) — mucho más ambiciosa que cualquiera de 
sus precedentes. El nivel de gastos —bien sea per capita o en proporción. 
de la renta nacional — no era entonces extraordinariamente elevado, tras 
una década de inflación. En 1964 estaba muy por debajo de todos los paí- 
ses del Mercado Común en porcentaje de la renta nacional. Sin embar- 
go, gracias a las reformas laboristas, el Reino Unido adquirió una ma- 
yor variedad de servicios de seguridad social y abarcó un ámbito más 
extenso que cualquier otra nación de Europa. 

Lo que John Stuart Mill o Gladstone hubieran pensado de la eco- 
nomía británica de 1960, controlada por el gobierno, sería motivo de 
divertida especulación: los desembolsos del gobierno se acercaron al 
30 por ciento del producto nacional bruto o al 40 por ciento si inclui- 
mos la administración local; las empresas públicas invirtieron el 32 
por ciento de läs inversiones brutas fijas, y el sector público en con- 

«junto el 42 por ciento, No obstante, estos resultados no son peculiares 
_de Gran Bretaña o de países de determinada orientación política. En 
1960 once países europeos occidentales (y los Estados Unidos) tenían 
gastos gubernamentales superiores al 25 por ciento del PNB, y cinco 
+ sectores característicos de la economía (ferrocarriles, líneas aéreas, 
electricidad, bancos centrales y carbón) estaban, al igual que en Gran 
Bretaña, prácticamente bajo control estatal en Francia, Italia, los Paí- 
ses Bajos v, excepto para el carbón, Alemania occidental. Austria tenía 
un sector público más extenso que Gran Bretaña, Francia invirtió una 
mayor proporción de su PNB en gastos del gobierno. Es cierto que, 
en otros aspectos, olros países han realizado incursiones más serías 
en el territorio tradicional de la empresa privada: Francia y la Repú- 
blica Federal Alemana con la propiedad pública de grandes sectores 
de lalindustria automovilística, Francia e Ilalia en el petróleo, Fran- 
cia en la industria aeronáutica, Austria en el hierro y el acero, Italia 
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y Austria en maquáfária. Ninguno de eslos países se proclamaba so. 
cialista. Todos ellos reflejaban la transformación de la tradicional eco. 
nomía capitalista en una economía mixta de gobierno y grandes cor- 
poraciones en la que las operaciones de cada sector son cada vez más 
difíciles de distinguir. La cuestión principal de la política ya no era sj. 
el estado debía controlar la economía o en qué medida iba a hacerlo, 
Ahora era cómo iba a controlarla, hasta qué punto se abstendría de 
asumir sus "alturas dominantes” hasta entonces vacantes, porque de- 
seara transferir sus beneficios a la empresa privada, y cuáles habían 
de ser los objetivos de su control. ; 


NOTAS 


1. Ver “lecturas complementarias”, especialmente Mowat, Pollard, Clapham. Para 
algunas actividades del estado, ver las obras de U. H. Hicks, British Public Finare 
ce 1880-1952 (1954), F. Shehab, Progressive Taxation (1953), M. K. Bowley, Bou- 
sing and the State 1910-1944 (1945), W. Hancock y M. Gowing, British War Bco- 
nomy (1949). Para la City y el gobierno, ver W, Bagehot, Lombard Strekt —el 
clásico punto de vista victoriano—, L. Feaveryear, The Pound Sterling (1934), E 
V. Margan, The Theory and Practice of Central Banking (1943). Para observacio: 
nes sobre las funciones del estado, ver E. Halévy, The Growth of Philosophie Ra- 
dicalism, B. Semmel, Imperialism and Social Reform (1960), R. E Harrod, The Li- 
Re of John Maynard Keynes (1951), E. Eldon Barry, Nationalisation in British 
Politics (1965), Para la reforma y seguridad social, ver E. El. Phelps Brown, The 
Growth of British Industrial Relations (1959). Para la época laborista después de 
1945, ver A. Rogow, The Labour Government and British Industry (1955). Para la 
historia del pensamiento económico, E. Roll, A History of Economic Thought 
(1954 3), Ver también las figuras 38-42. 

2. Durante la guerra de Crimea alcanzó su punto máximo de un chelín y cuatro pe- 

- niques por cada libra esterlina. 


13 


La larga prosperidad ! 


La economía británica de la década de 1960 ofrecía muy pocos as- 
pectos de importancia que pudieran remontarse hasta los días de la rei- 
na Victoria y la componían algunos elementos aparecidos en los días 
del imperialismo eduardíano, otros pocos pertenecientes a la época de 
Jorge V (1910-1935), y no muchos más que no existieran ya o fueran 
predecibles en vísperas de la segunda guerra mundial. 

Sí observamos los veinte grandes complejos industriales de 1965, 
sólo hallaremos uno de importancia para los contemporáneos de Ben- 

‘jamin Disraeli (la P and O Stean Navigation Company), un cierto nú- 
mero de ellos (la Shell, la British-American Tobacco Company, la Im- 
perial Tobacco Company o Courtaulds) familiares para los 
eduardianos, si bien no en su escala o en su diversificación modernas. 
Otros, aunque familiares por su expansión para el estudioso de la con- 
centración económica de aquel tiempo, sólo adquirieron su forma mo- 
derna en el período de entreguerras: las Imperial Chemical Industries 
fueron constituidas en 1926, Unilever (como la Shell y la Anglo-Dutch) 
en 1927-1930, la Vickers se fusionó con la Armstrong en 1928-1929, 
Guest, Keen ahd Nettleford, aunque su fusión básica se remonta a 
1902, adquirió también su forma moderna a fines de la década de. 
1920. Algunas empresas fueron bastante conocidas entre las guerras 
(Ford, AEI, Bowater, Hawker Siddeley) pero no antes. Ninguna de 
ellas representa un desarrollo perteneciente en esencia a los últimos 
treinta años. ? Las grandes unidades de Ja banca y los seguros se re- 
montan a los años de entreguerras, cuando la fusión de 1921 creó los 
“cinco grandes” bancos (Barclays, Lloyds, Midland, National Provin- 
cial, Westminster), y las grandes compañías de seguros y de la cons- 
trucción adquirieron su posición dominante como inversores en el ca- 
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pital de merċado abierto. (Los “pequeños” ahorros, canalizados a tra- 
vés de semejantes instituciones, sólo habían alcanzado los 32 millo- 
nes de libras, o el 13 por ciento de la acumulación neta en 1901-1913, 
pero llegaron a 110 millones de libras, o la mitad de la inversión total, 
en 1924-1935; casi todo controlado por sociedades de SUL y de la 
construcción.) TA 

En el reverso de la moneda aparece el movimiento sindical, aquel 
coloso reformado y racionalizado a medias que surgió entre la gran “in- 
tranquilidad obrera” de 1911 y la secuela de la huelga general. El Trade 
Union Congress no había sido reformado desde 1920 (cuatro años des- 
pués de la puesta en marcha de la Federation of British Industries, que 
bajo un rótulo u otro había sido desde entonces la organización nario- 
nal de los patronos). Eran sus componentes principales la Transport and 
General Workers' Union (producto de diversas fusiones en 1924 y 1929), 
la General and Municipal Workers (que apareció finalmente en 1928), 
la Amalgamated Engineering Union (nacida como tal en 1921), la vieja 
Miners’ Federation (convertida en la National Union of Mineworkers en 
1944) y la National Union of Railwaymen (1913). Excepto por lo que 
respecta a la fusión de las sociedades de reparto (1947) no se ha lleva- 
do a cabo ninguna racionalización importante en la estructura sindical 
desde la segunda guerra mundial, aunque a principios de los años 60 se 
advirtió una cierta tendencia ala fusión éntre las sociedades de oficio 
más pequeñas (por ejemplo, las artes gráficas y los astilleros), y ciertos 
signos de ulterior racionalización en la industria de- maquinaria, muy 
necesitada de ella. 

“Tan sólo en la esfera de la acción gubernamental tuvo lugar un cam- 
bio importante, aunque quizá no lo fue tanto como pudo haberse pre- 
visto en los años 30. 

Como hemos visto, ante el, colapso de sus bases tradicionales en i 
época de entreguerras, la economía británica reaccionó de cuatro for- 
mas fundamentales: 


1. Las industrias básicas tradicionales y todo lo relacionado € con 
ellas declinaron junto con sus mercados de exportación. 

2. Bl sector comercial y financiero, aunque desorientado por el . 
colapso de la economía liberal, mantuvo la cohesión. suficiente, espe- 
cialmente en el Imperio formal y el informal, y las suficientes réla- 
ciones internacionales como para no colapsarse del mismo modo. 
Dispuso de ciertas posibilidades alternativas que supo continuar èx- 
plotando, respaldado por el firme apoyo de gobiernos que considera- 
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ban a la City londinense: y a la libra esterlina como valores económi- 
cos vitales. 

3. Las industrias de producción masiva tecnológicamente nuevas, 
basadas sobre todo en el mercado naciona], se expandieron y florecie- 
ron tanto más cuanto que Gran Bretaña tenía que recorrer un largo ca- 
mino para conseguir el desarrollo de una economía de consumo masi- 
vo. Por otra parte, justamente porque tal expansión era sencilla, no 
produjo industrias capáces de una concurrencia internacional muy efi- 
caz, y dado que el mercado interior era la preocupación principal del 

ector dinámico de la industria, se desarrolló una notable fricción en- 
re sus intereses y los de los negocios internacionalés de la nación, co- 
no se reflejó en la balanza de pagos. 

4. Hubo un sorprendente desarrollo en la concentración del sector 

rivado y en la acción estatal en la economía; de hecho ambos procesos 
:staban estrechamente relacionados. 


En conjunto la economía británica continuó evolucionando según 
astas premisas y los intentos de influir en su movimiento (principalmen- 
te a través de la acción estatal) fueron más útiles para regular estas ten- 
lencias que para cambiar su dirección. Las industrias de base tradicio- 
nales continuaban declinando y otro tanto sucedía, pese a los 
desesperados e ininterrumpidos esfuerzos realizados con la tendencia 
a la exportación de estas industrias, El carbón retrocedió. En vísperas 
de la segunda guerra mundial, la producción era un 20 por ciento infe- 
ríor a lo que había sido en vísperas de la primera. Tras el estallido de la 
segunda guerra mundial se recobró, pero incluso en su punto. culminan- 
te, a principios de los años 50, no alcanzó nunca la producción conse- 
guida en 1939, y desde entonces ha vuelto a descender hasta un nivel 
cercano a un tercio-por debajo del de 1913. 3 Las exportaciones de car- 

bón pasaron de 98 millones de toneladas en 1913 a 46 millones en 1939, 
y desde la guerra no ban alcanzado nunca los 20 millones. A pesar de 
ciertos planes optimistas para conseguir de 25 a 35 millones de tonela- 
das entre 1961 y 1965, a principios de los años 60 sólo llegaron al irri- 
sorio nivel de unos cinco millones. Los productos textiles continuaron 
decayendo. En 1937 sólo se alcanzó la mitad de los tejidos producidos 
en 1913, en la cúspide de la producción de los años 50 apenas si se lle- 
gó a dos tercios de la de 1937, y el promedio para la década (1951-1960) 
fue poco más allá de la mitad de dicha cifra. * La construcción de bar- 
cos parecía mantenerse algo mejor, debido sobre todo al aumento de ta- 
maño de los buques (especialmente de los petroleros). 3 No obstante, el 
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mejor año de la lada de los 50 (medido en tonelaje) estuvo por deba. 
jo del mejor de la década de los 20, antes de que la crisis destruyera yir.. 
tualmente la industria, del mismo modo que el mejor año de la década 
de los años 20 había sido un poco peor que 1913; i 
A partir de los años 30, 0, en cualquier caso, desde la segunda gue: 
rra mundial, los observadores más rigurosos están de acuerdo con es 
te deçlive, Cualesquiera que fuesen las bases de la prosperidad bäiá;. 
nica, ya no la representarían carbón y algodón, hierro colado, viguetas 
de acero o astilleros. $ El problema real, cada vez más evidente, era có. 
mo planificar la doble contracción de los viejos y arcaizantes sectorés 
de la economía de tal modo que se consiguiera minimizar el profundo 
sufrimiento humano que conllevaba. El colapso espontáneo de la eto. 
nomía tradicional británica entre las guerras evidenció las catástrofes 
humanas que podía acarrear: regiones vacías y desamparadas, su in- 
dustria myerta, su alojamiento y equipamiento social hundiéndose len- 
tamente por. falta de mantenimiento e'inversión, sus habitantes huyen- 
do hacia otras zonas más prósperas del país'o, quizá con mayor. 
probabilidad, ateridos de frío en sus viejas calles, desmoralizados, en- 
vejecidos, cada vez con mayores dificultades para encontrar trabajo, 
aguardando siquiera el improbable retorno de los viejos tiempos, cuan- 
do la. vida era dura pero porlo menós un hombre podía trabajar en su 
oficio. La industria naval podía minimizar sus pérdidas financieras 
con sólo cerrar los astilleros “antieconómicos”, pero al coste de aní- 
quilar comunidades enteras de artesanos y obreros, como Jarrow. En 
los años 30 se implantaron medidas especiales para estimular el em- 
pleo y la diversificación industrial en esas zonas afligidas (sobre todo 
en Escocia, Gales del Sur y el nordeste), por ejemplo alquilando fábri- - 
cas a precios atractivos a los nuevos “capitales comerciales” estableci- 
dos. La guerra también contribuyó a movilizar con éxito a la pobla-. 
ción civil para el esfuerzo bélico, es decir, dando trabajo a todo el 
mundo. A partir de 1945 y, sobre todo, hacia el final de la década de 
los 50, se estimuló el desarrollo regional, cuando se hizo evidente que 
la prosperidad general y la expansión económica no reducían automá- 
ticamente la distancia, cáda vez mayór, entre el sur y sudeste próspe- 
ros y el norte y País de Gales relativamente pasos pero también 
relativamente atrasados., ` . 
No obstante, el desarrollo regional še remonta a los ¿ años 30, Por 
otra parte, la racionalización planificada como proceso social de in- 
dustrias en contracción, apenas si había comenzado al iniciarse la.se- 
gunda guerra mundial, ya que ello suponía un análisis sistemático del 


1A LARG Y PROSPERIDAD 243 


efecto de tales contracciones en los obreros dentro de la industria, y en 
los años 30 los erganismos que sé “ocupaban de su defensa, los sindica- 
- (os, eran más bien débiles y políticamente i inermes. La segunda guerra 
mundial los fortaleció por la escasez de mano de obra y la necesidad 
de movilizar brazos para el esfuerzo bélico, y el gobierno laborista de 
1949-1951 reforzó su posición. Además, nacionalizó algunas de las in- 
dustrias más arcaicas y declinantes (minas y ferrocarriles) sometién- 
dolas así a una mayor presión de los sindicatos que la que hubieran te- 
nido de estar en manos, privadas. ? De este modo; una situación 
notablemente difícil, y potencialmente trágica, pudo manejarse'con éxi- 
to y con serenidad. * En las minas de carbón, el empleo quedó reduci- 
do en una sexta parte entre 1949 y 1960, cón un mínimo de despidos y 
de tareas superfluas; el número de minas de carbón quedó reducido ca- 
si en un tercio; la producción por turno de trabajo se elevó casi en un 


tercio y la mecanización sé incrementó sensiblemente: * Ura ojeada a 


los desastres acaecidos en zonas tales como los Apalaches en los Esta- 
dos Unidos dà la medida de la humanidad y del éxito-de la experiencia 
británica. En'los ferrocarriles el éxito ya no fue tan notable, en parte 
porque se nacionalizaron en condiciones mucho más onerosas —cos- 
_ taron a la nación alrededor de siete veces el precio de las minas—, en 
parte porque lös ferroviarios, a diferencia de lös niineros, no lograron 
fijarse salarios adecuádos cuando podían haberlo hecho y en parte por 
las incertidumbres sobre lo que «significaba exactamente la racionali- 
zación del transporte. ; ; 
Pero mientras las viejas sales declinaban, las nuevas crecían. 

La fabricación de productos manufatturados se multiplicó por dos ve-. 
ces y media (en valor) entée mediados de la década de 1920 (1924) y 
1957. Sin embargo, dentro de la industria, cuán sorprendentes fueron 
las disparidades entre los sectores entorices en decadencia (como la 
minería), los que crecían muy por debajo del promedio (como los te- 
jidos, el cuero, la ropa), los que más o menos alcanzaban. la produc- 
ción media (la alimentación, bebida y tabaco, papel y artes gráficas), 
y los que la superaban. El gran complejo de productos de maquinaria 
veléctricos, pese a que incluía el lento sector de la construcción de bar- 
cos, se incrémentó en un 343 por ciento, los productos químicos cua- 
druplicaron su producción, los “vehículos” —es decir, principalmente 
automóviles y aviones— y los “otros productos” que representaban a 
tantas de lás3 nuevas industrias de bienes de consumo, casi se multipli- 
caron por cinco. Al basarse en la ciencia y en la tecnología modernas, 
que son indispensables para hacer la guerra, los dos conflictos mun- 
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diales —el segundo más que el primero— fomentaron la producción 
de estas nuevas industrias, El número de mineros del carbón descen- 
dió desde unos 770.000 en 1939 a unos 710.000 en 1945, pero el de 
obreros de las nuevas industrias electrónicas casi se duplicó (de 53,000 
en la cúspide del “boom” de preguerra a 98.000 en 1944). La guerra 
contribuyó a que la economía británica pasara del siglo XIX al XX, 10 
Los años 30 cavaron los cimientos y la guerra vino a echarlos, Una vez 
establecida la paz, podía ya levantarse el edificio. 

Si tomamos las industrias electrónicas y del motor como típicas 
de la nueva orientación del siglo XX, podemos ilustrar este proceso con 
su ejemplo. " La industria del motor se libró de la catástrofe después 
de la primera guerra mundial, por los aranceles McKenna, que la sal- 
vaguardaron de la aplastante industria estadounidense, por aquel en- 
tonces prácticamente único exportador del mundo y capaz de hindir 
al resto de factorías automovilísticas de producción masiva. (En, 1929 
los Estados Unidos exportaron el triple que Gran Bretaña, Francia, Ale- 
mania e Italía juntas, y casi el doble de los vehículos que se fabricaban 
en Gran Bretaña.) La producción británica llegó hasta unos 180.000 
coches y 60.000 vehículos comerciales antes de la gran crisis, más del 
doble en la década de los 30 y más o menos recobró su nivel de pregue- 
rra —la economía de guerra necesitaba pocos automóviles privados— 
hacia 1948-1949. (La producción de vehículos comerciales fue musho 
mayor después de la guerra que antes: la nueva línea detractores apa- 
reció con casi el doble de su producción anterior a la guerra.) En 1955 
la producción de automóviles se había duplicado una vez más, hacia 
fines de los años 50 había pasado del millón y hacia mediados de los 
años 60 estaba alrededor de dos millones, mientras que la producción 
de vehículos comerciales alcanzó al doble de la producción de pregue- 
rra en 1949, y se duplicó de nuevo a fines de los años 50, En la electró- 
nica, tal como hemos visto, la guerra casi duplicó el pivel de empleo 
prebélico, aunque la adaptación después de la guerra fue más larga, so- 
bre todo porque el principal mercado nacional de los años 50, el de los. 
televisores, todavía no se había establecido—, Entre-1950 y 1955 elem- 
pleo en esta industria volvió a duplicarse llegando a unos 200.000:tra- 
bajadores. Es decir, mientras que en 1939 había unos 15 minerosipo" 
cada hombre o raujer empleados en la electr “nica, a mediados delas 
50 tan sólo había tres. 

Una saludable consecuencia de este paso de lo viejo a Jo nuevo 
fue que proporcionó una cierta respuesta a la cuestión capital de la 
economía británica: las exportaciones. Entre las guerras éstas se ha- 
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bían basado aún en los productos con los.que Gran Bretaña había do- 
minado los mercados mundiales con anterioridad a 1914 (que, en 
aquella época, ya incluían una cifra importante de maquinaria). En 
1938 casi el 30 por ciento de las exportaciones británicas cónsistía 
aún en tejidos. y carbón, si bien alrededor-del 20 por ciento ya estaba 
constituido por maquinaria, vehículos y productos eléctricos. Como 
“que los mercados para los viejos productos habían desaparecido pa- 
ra siempre, no quedaban ya muchas esperanzas. Pero a mediados de 
los 50 la situación había cambiado de forma fundamental. Las “vie- 
jas” exportaciones disminuyeron a menos del diez por ciento del to- 
- tal (el carbón prácticamente había desaparecido), en tanto gue el 
* complejo maquinaria-productos eléctricos-vehículos proporcionaba 
el 36 por ciento de las ventas exteriores. Por fin parecía que Gran Bre- 
taña tenía algo que vender al siglo XX distinto de lo que vendía en el 
XIX. No hay duda de que, en los años 50, se logró contener el ininte- 
.rrumpido declive de las exportaciones británicas, o incluso, quizá, se 
inició un cambio de signo. En 1900 las exportaciones británicas al- 
canzaban el 36 por ciento aproximadamente de su gasto fotal en con- 
sumo interior; en 1913 a más del 40 por ciento; es decir, que por ca- 
da libra esterlina desembolsada en cualquier clase de bienes y 
‘servicios en Gran Bretaña, se exportaba por valor de ocho chelines, 
En los mejores años de entreguerras (1935-1939) las exportaciones 
ascendieron al 27 por ciento del gasto del consumidor nacional, pe 
ro en los años 50, como promedio, a más del 30 por ciento. En otras 
palabras, en tanto que la producción británica de entreguerras viró 
sensiblemente de los mercados ultramarinos al mercado nacional, 
«después de la segunda guerra mundial volvió a mirar hacia el mar y 
-a jo que había tras de él. > 
| Fue éste un cambio bien recibido —en realidad ansiado con deses- 
pero— por todos los gobiernos de posguerra, que desde 1945 no hacían 
más que lanzar exhortaciones (posiblemente ineficaces) a exportar a 
morir, y alimentar los archivos de sus departamentos ministeriales 
con una inacabable serie de plánes y proyectos para estimular las ex- 
_Portaciones y, de vez en cuando, para reducir el consumo nacional. 
:Los frutos alcanzados por las exportaciones británicas fueron cier- 
tamente notables. Su volumen aumentó en unas dos veces y media 
desde 1938, y la de importaciones en menos de la mitad. Mientras 
Que en los años 30 las exportaciones sólo cubrían menos de dos ter- 
cios de las importaciones, hacia fines de los 50 llegarán a cubrir el 
90 por ciento. Entre el inces ante griterío de alarma sobre el desarrollo 
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de las exportaciófes británicas; estos resultados merecen más atençión, 
de la. que han recibido fuera de las. filas de los. especialistas. ~ 
Sin embargo; hay'qué matizarlos con dos observaciones. Por mis 
zones que añálizaremos brevemente, las exportaciones no resolvieron 
el probleriía de la balanza de pagos británica, y si las comparamos con: 
patrohes internacionales advertiremos que el impulso fue un tanto in 
dolente y nadá inipresioriante. ?? Aunque en términos británicos las 
industrias “modernas” habían funcionado inesperadamente. bien, no, 
lo habían hecho'en términos mundiales. También aquí la industria del. 
motor puede ilustrar éstos fallos. Comenzó-a exportar —principalmen.. 
te al Imperio—* en los'años 30, pero su oportunidad real no llegó | has- 
ta después de la segunda guerra mundial, cuando durante UNOS pocos 
años controló prácticamente todo el mercado, en parte por el declive, 
de las exportaciones “automovilísticas americanas, en parte por la sc 
bra de las industrias automovilísticas conti inentales a causa de la 
rra, y en. ‘parte porque la política laborista de mantener baja la dE 
da del consuñidor nacional privó a la industria del fácil recurso de ` 
vender | en casa. (Simultáneamente, porsupuesto, recibió considera- 
ble iucentivo en su impulso a la exportación.) En los tres grandes años- 
de renovación de existencias después de la guerra, 1949-1951, la in: 
y dustria británica del motor exportó más de un millón de automóviles, 
más “del doblé' que los Estados Unidos y más del doble que Francia,. 
Italia y Alemania juntas. En aquellos años (1948- 1952) algo así como 
dos tercios,de la producción automovilística británica fue al extranje- 
ro. Sin embargo, “con el fin de la austeridad interna, la industria viró. 
naturalmente hacia el mercado. nacional y su relativo esfuerzo de ex- 
portación remitió. Mientras tanto, las otras industrias del motor eu- 
ropeas, aunque súministradoras de mercados nacionales todavia más 
prósperos, exportaban con tremendo aliciente. A mediados de los años 
50 Alemania vendió en el extranjero más automóviles que Gran Bre- 
- taña, y los tres principales productores continentales sumados expor- 
taron “aproximadamente el doble que ese país, si bien no produjeron. 
, ` gl doble de aútomóviles. En-1963, Alemania fabricaba muchos más co- 
ches. que Gran.Bretaña, y Francia e Italia casi tantos, pero en 1955 
Gran Bretaña había llegado.a superarla producción de Alemanía en 
un amplio'margen, construyendo casi el doble de vehículos que Fran- 
cia y el cuádruple que Italia, 12 
` Mientras Gran Bretaña adquiría nuevas. fuentes de exportaciones 
“visibles; las invisibles, que una vez más habían equilibrado su balanza 
de pagos, languidecían. Gran Bretaña no era ya el centro del sistema co- 
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mercial Y financiero mundial, “ni tampoco su principal transportista ma- 
rítimo., 14 Por Otra parte, sus inversiones extranjeras eran prósperas. Ha- 

bían “sufrido un quebranto después:de 1914, las guerras forzaron su li- 
quidación, la crisis las devaluó e-inhibió y desde la década de los 30 
nuevas nubes ensombrecieton el horizonte de los inversores. extranje- 
ros: la nacionalización de las industrias, amenaza no sólo de gobiernos 
bolcheviques certificados, sino de todos los regímenes de mentalidad 
independiente del mundo subdesarrollado: Inevitablemente esto afectó 
a los tradicionales salidas de capital británico para ferrocarriles y ser- 
vicios públicos, y ameñazó'incluso.las minas y los pozos petrolíferos. 
Sin embargo, el flujo exterior del capital británico se recuperó después 
de 1945 a gran escala. Quizá llegó a exportarse por valor de unos 4,000 
millones de libras esterlinas entre 1946 y 1959, à una tasa anual situa- 
da entre un tercio y un-cwárto de las inversiones. netas, en capital fijo, 
en el mercado nacional. Esta cifra estaba.muy por debajo de los mejo- 
res años eduardiahos (1909-1913), pero probablemente por $ encima del ` 
nivel de fines del siglo XIX: Sin embargo, se vio compensada por una 
importación considerable de capital extranjero (sobre todo americano), 
especialmente a partir de los años 50, Hacia 1950 podía calcularse gros- 
so modo que los extranjeros obtenían de sus inversiones británicas tal 
vez dos tercios de lo qué obtenían los británicos por sus inversiones en 
el extranjero. 

En algunos aspettos esta nueva etapa en la inversión extranjera 
era similar a la vieja: exportación de.capital. Se invirtió más en las żo- 
nas desarrolladas que en las propiamente : subdesarrolladas, y se man- 
tuvo la querencia por el viejo Imperio (que abora sobrevivía económi- 
camente como el “área de la libra esterlina” y. 15 Sin émbargo, fue 
distinta en otros aspectos. Los que invertían a título privado o en bo- 
nos del gobierno constituían ahora una proporción mucho menor. La 
mayor parte de las inversiones procedían directamente de grandes cor- 
poraciones que desarrollaban sus sucursales de ultramar y trataban 
de conseguir una buena tajada en las compañías extranjeras, Ya se ha- 
bía : puesto el sol del viejo rentista y ahora brillaba en su cenit el de la 
digañitesca corporación internacional, Las compañías de petróleo son 
los ejemplos más familiares de este tipo de corporaciones y, ciertamen- 
te, a no ser por las inversiones petrolíferas, la exportación de capita- 
les británicos a los países ex coloniales y semicoloniales hubiera sido 
poco más de la mitad. de lo que fue, En cualquier caso, estás expótta- 
ciones de capitales no eran ya muy impresionantes ni tampoco lo era 
la'ayuda oficial británica a.esos países. En cifras absolutas (1962) fue 
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inferior a la mitad de la ayuda francesa y más reducida que la alema. 
na; en porcentaje del gasto central del gobierno fue inferior al de Jos 
EE.UU., Francia, Alemania, Bélgica y Japón e, incluso, en porcénta: 
jes de la renta nacional, fue inferior que la aportada por los poses i 
mencionados, excepción hecha del Japón. 

A primera vista, buena parte de esta inversión —en los pafsesisub- 
desarrollados quizá la mitad o más-—— procedía de los beneficios ton- 
seguidos por los negocios británicos de uloramar. No obstante, es di- 
fícil rnantener una inyección neta de capital durante cierto tiempo sín 
excedente en la balanza de pagos, y la británica andaba en constenies 
dificultades. Ciertamente no producía nada comparable al tamaño de 
su exportación de capital, Buena parte de él procedía al parecer de dis- 
tintos tipos de créditos a corto y largo plazo; de los empréstitos y ga- 
rantías en dólares de los primeros diez años de posguerra, de los "sal- 
dos en libras esterlinas” acumulados en Londres hasta mediada la 
década de los 50 y los saldos de los potentados jeques de los países pe- 
trolíferos que continuaban acumulando allí, tanto como de la produc- 
ción aurífera del área de la libra esterlina (es decir, África del Sis) y 
del excedente de tráfico en dólares en. una parte del propio sector de 
la libra esterlina. De forma creciente, el capital para la exportación se 
obtuvo también de la inversión exterior en Gran Bretaña y especial- 
mente de las abultadas sumas de “dinero caliente” que un tipo eleva- 
do de interés atraía a Londres por cortos períodos de tiempo. Para 
compensar el declive de sus viejas funciones, la City trató de hacer 
atractiva la esterlina a especuladores extranjeros (lo que implicaba, 
entre otras cosas, el mantenimiento de la libra a un nivel estable y so- 
brevaluado). Era ésta una situación peligrosa, no sólo por el riesgo in- 
herente al préstamo a corto plazo para la inversión a largo plazo y la 
sustancial cartera de pagos a acreedores e inversores extranjeros, si- 
no por el constante peligro de rápidas y masivas retiradas de capital 
de Gran Bretaña. Pero es que, además, cada vez podía afirmarse con 
más fuerza que esta situación imponía una carga intolerable tanto a 
la industría como al gobierno, 

A partir de 1931, la libra experimentó, de vez en cuando, peligro- 
sas peripecias, tristemente familiares durante los gobiernos laboristas 
después de 1964. Debido 21 compromiso del gobierno en mantenerla 
libra esterlina a un nivel de cambio arbitrariamente alto y estable, €s- 
tos sobresaltos tendieron a convertirse en tormentas polí tico-econó- 
micas en cuestión de semanas o incluso de días, al drenar el oro y las 
divisas extranjeras en poder del gobierno británico hacia el mercado 
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con el in de comprar librás y mantener su precio frente a la embesti- 
da de las ventas. Dado que los gobiernos británicos poseían ahora mu- 
¿ho menos activo rápidamente movilizable de lo que poseían los ex- 
tanjeros por vía de. pasivos igualmente vendibles con toda rapidez, 
tada una de estas crisis era potencialmente desastrosa, 16 De vez en 
iguando, como ocurrió en 1931 y 1964-1966, tales crisis cogían a los 
«gobiernos por sorpresa, y les obligaban a buscar apoyo para la libra 
en el extranjero, al precio de adaptar su política interior a los deseos 
ide sus protectores y acreedores. 

La razón para mantener la libra como divisa mundial, a pesar de 
estas azarosas circunstancias, fue que la balanza de pagos británica ob- 
tuvo mayores ventajas atrayendo los extranjeros a la libra que las que 
se podían conseguir rápida o fácilmente de otro modo, dada la crecien- 
te importancia de los tradicionales ingresos “invisibles”. Bl argumento 
en su contra era que a los extranjeros no les parecía atractiva la libra es- 
“Jedina porque hubiera tras ella una economía floreciente, sino tan só- 
do porque sé les ofrecía alicientes especiales para sostenerla, y aun con. 
“estos acicates se ponían lo bastante nerviosos como para retirarse al 
“más ligero signo de conmoción, real o imaginario. Es más, esos estímu- 
dos especialmente (elevadas tasas de interés, una libra sobrevaluada, la 

“deflación interior que se suponía mantenía la confianza del extranjero) . 
“podían perjudicar el crecimiento de la economía británica en su con- 
¿Junto. Una vez más, se podía sacrificar las fábricas a los bancos, pero 
+ya no (como sucedía antes de 1913) para estimular los grandes benefi- 
«cios de la City de los que dependía estrechamente la balanza de pagos, 
E iño para el intento, cada vez más arriesgado, de elevar los grandes be- 
ta sneficios ocasionales que llegaban a Londres por encima de las sustan- 
kciales pérdidas provocadas por las crisis de cambio recwrentes y pre-. 
« decibles. (Tales crisis se sucedieron en 1947, 1949, 1951, 1955-1957 
960-1961 y 1964-1966.) 1? 
` | Además los observadores advirtieron la ironía de que los déficits de 
«Pago que hacían tan vulnerable a Gran Bretaña, eran normalmente des- 
¿préciables. La mayoría de las veces alcanzaban. poto más de una frac- 
¿ción delos enormes gastos militares en que incurría Gran Bretaña pa- 
Xa, mantener un papel ya decadente en la política mundial. Una 
i reducción de este gasto a alrededor del siete por ciento de la renta na- 
> cional para nivelarlo con lo que gastaban, por ejemplo, franceses o ale- 
«¿Manes para semejantes fines, hubiera enjugado los déficits de las cuen- 
las corrientes británicas en la mayoría de los años. '8 

Sin embarga, el desequilibrio de la balanza de pagos era sínto- 
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ma de un probliiha más profurido, que podía ser. resuelto.’ ¿Pero po. 
día resolverse sin arriesgar el crecimiento de la economía que Ya se 
estaba rezagando con respecto a los niveles mundiales? 12 La £Xpe> 
riencia parecía indicar que no, ya que de vez en cuando las crisis mo- 
netarias se combatieron estrangulándo la demanda interior y apare. 
cieron de nuevo tan pronto.como avanzaba la economía, aumentando 
las importaciones con mayor rapidez que las exportaciones y repro. 
duciéndose así el déficit, La'elección parecía estar entre una econo. 
mía de libre empresa solventé porque se estancara o se debatiera af. 
ternativamente: entre rápidos acelerones y bruscos frenazos, y una 
economía planificada ¿ En la que importaciones y exportaciones de ca- 
pital fueran controladas por el gobierho con el fin de proteger a la ex- 
pansión económica del desequilibrio en los pagos. El gobierno labo. 
rista de 1945 eligió esencialmente la segunda alternativa, haciéndose 
impopular por la consiguiente “austeridad” que implantó en el inte-. 
rior. Los gobiernos conservadores y: aban istas postenon al año 1951 
eligieron la primera. i ; 
Esas cuestiones no preocupaban demasiado a la inmensa mayo- 
ría de los ingleses, que se beñeficiaban de la prosperidad más larga y 
continuada de toda la historia moderna del país. Durante la segunda 
guerra mundial el paro desapareció virtualmente y excepto en unas 
pocas zonas siguió siendo despreciable después de ella. En la década 
de 1950 llegó a un promedio del 1,7 pof'ciento para el Reino Unido. 
Los precios se triplicaron virtualmente durante esta década, el gasto 
del consumidor casi se' duplicó, elevándose con más rapidez que los- 
precios. Los beneficios comerciales de algunas sociedades vacilaron 
en ocasiones —en 1952, en 1957 y de nuevo a principio de la década 
de los 60— pero, en general, se elevaron con firmeza, doblándose en- 
tre 1946 y 1955 y elevándose de nuevo alrededor de un tercio, en los 
cinco años siguientes. Los ecos del ciclo de “booms” y quiebras se ha- 
bían desvanecido. En los años de gobiernos laboristas siguientes a la 
guerra los controles gubernamentales incomodaron a los negocios, pe- 
ro una vez. que hubieron sido deliberadamente relajados por los go- 
. biernos conservadores pocos tuvieron de qué quejarse. El sol del con- 
servadurismo brillaba con fuerza sobre la empresa privada y el gasto 
del consumidor particular. “Era comio tener licencia para acuñar mo- 
peda”, dijo un millonario canadiense refiriéndose a una de las inno- 
vaciones más notables dé ésta época: la introducción dela televisión 
comercial. De haber sido iBualmiérte sinceros, también otros hubie- 
ran opinado así, incluidos algunos que probablemente no hubieran 
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prosperado’ en ùn clima! menos s generoso incluso Pea el negociante 
jneficaz a gran escala.” ; . . . 
La constante preocupación de economistas y. Radons públi- 
sos por el estado crítico de la economía no se contagió demasiado al 
pueblo € británico, excepto cuando en calidad dé turistas advertían los 
ejer adós niveles de vida de los Estados Unidos, o el adelanto econó- 
mico de algunos países continentales, notablemente más rápido que 
el de Gran Bretaña. A esa generación para lá cual “ crisis” había signi- 
ficado paro y pobreza, apurós económicos, reducciones de la produc- 
ción y falta de beneficios, le parecía incomprensible aplicar el térmi- 
no aun período en el que el 91 por ciento de los hogares británicos 
lenían planchas eléctricas, un 82 por ciento aparatos de televisión, un 
72 por ciento aspiradoras, un'45 por ciento lavadoras eléctricas y un 
30 por ciénto ref rigeradóres, y en el que la bicicleta proletaria cedió 
el paso al automóvil para los adultos y ala motocicleta o el ciclomo- 
tor pära los jóvenes. (Cási la'mitad de las máquinas de lavar; inás de 
la mitad de los refrigeradores, y más de un tercio de los aparatós de 
televisión, se adquitieron por primera vez entre 1958 y 1963, ) Era un. 
hecho incuestionable que la mayoría de la gente “nunca había estado 
tan bien” en términos materiales, y aurique ello no sólo se debiera a la 
revolución tecnológica y a únos ingresos más elevados, sino también 
a la creciente difusión de la compra a plazos, seguía siendo un hecho 
cierto. La corápra a plazos se generalizó en el período de entreguerras, 
y ya entonces comenzaron å desarrollarse sus propias instituciones fi- 
nancieras, Después de la segúnda g guerra mundial, este sistema hizo 
saltar los cerrojos de la prudencia tradicional y de la reprobación mo- 
ral de la deuda, aunque los viejos hábitos seguían reflejándose en el 
disgusto, en parte irracionál, por las empresas que financiaban las 
compras a plazos. Bn 1957 los. británicos debían colectivamente por 
compras a plazós.369 millohes de libras.esterlinas y en 1964 alrede- 
dor de 900, por no hablar de un descubierto colectivo superior a 4.500 
millones..El nivel de vida británico reposaba ahora principalmente so- 
- bre la deuda, y era por elló especialmente vulnerable a las restriccio- 
„nes del crédito y de los ingresos, como habría de descubrir la indus- 
ria del motor en el veranó de 1966.. 
` Y Bajo estás circunstancias el fmpeltr espontáneo para modernizar 
la economía británica fue débil. De ahí tal vez la sorprendente ende- 
blez del cambio. .es tructural en su sector privado. incluso la concentra- 
ción econóniica no parece haber adelantado mucho desde la década de 
1930, aunque las comparaciones són difíciles, y en determinados séc- 
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tores es cierto que se realizaron fusiones sustanciales en la década dy 
los 50. Lo que debilitó todavía más a las fuerzas del cambio fue la pro- 
tección indiscriminada del gobierno. En principio no había ninguna 
razón para que esto fuera así. En otros países, socialistas o no, el o. 
bierno demostró que podía actuar como propulsor del cambio y Hiep 
za motriz de la economía. Pero no sucedió lo mismo en Gran Bretaña, 

Como hemos visto, el papel del gobierno y de otras autoridades 
públicas se había incrementado notablemente desde la década delos. 
30, sobre todo a consecuencia de la segunda guerra mundial. Por lo 
que se refiere al individuo ordinario, la actuación estatal tomó dos for. 
mas principales: reglamentaciones y compulsiones legales y pagos'so- 
ciales y subsidios directos e indirectos (llamado colectivamente el es- 
tado del bienestar [welfare state)). La condición del obrero ordinario 
no experimentó grandes cambios por las otras dos ingerencias de la 
acción pública, que afectaron en mayor medida al mundo de los ne- 
gocios, es decir, la ampliación del sector público, que en la década de 
1950 empleaba el 25 por ciento de los trabajadores ingleses (frente a 
un tres por ciento en 1914), y la extensión de la práctica de dirigir la 
economía. Esto último comprometió normalmente al gobierno a con- 
seguir el pleno empleo, pero mo está claro hasta qué punto el pleno 
empleo conseguido desde la guerra se debió a este laudable propósi- 
to. Y Las condiciones de quienes trabajaban en el sector público dife- 
rían del resto de empleados, sobre todo por la mayor inflexibilidád de 
aquél, unas veces beneficiosa y otras perjudicial y entre los sectores 
más antiguos del servicio público porque contaban con pensiones y 
seguridad social más elevadas. 

Los principales sistemas de pagos por seguridad social, pensio- 
nes, seguros de enfermedad y paro, se introdujeron en modesta esca- 
la antes de 1914, pero se multiplicaron inesperadamente después de 
la primera guerra mundial. 2 La segunda guerra mundial y el góbier- 
no laborista que siguió, supusieron una notable extensión de este sis- 
tema de seguridad social, unificando los distintos beneficios sociales. 
creando un amplio seguro de enfermedad, y añadiendo nuevos pagos 
tales como ayudas familiares a partir del segundo hijo y siguientes. En 
un año (1956), por poner un ejemplo, se hicieron alrededor de quince 
millones de peticiones para obtener distintos pagos sociales en Ingia 
terra y Gales, es decir, alrededor de una por cada tres habitantes. * 
Tres millones y cuarto de familias recibieron subsidios para 8,4 millo- 
nes de niños, y un número todavía mayor recibió la ayuda indirecta 
de la exención de impuestos por el número de nues por no mencio- 
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nar diversas donaciones en especie como comidas escolares y leche en 
„polvo. Un millón y medio recibió ayuda nacional de la institución su- 
cesora, más humanizada, de la vieja ley de pobres, Prácticamente to- 
¿do el mundo se benefició del National Health Service de 1948 y el 90 
095 por ciento de los niños acudían a escuelas financiadas en todo o 
en parte por los fondos públicos. Pocos ciudadanos quedaron entera- 
` mente fuera de la red del bienestar social. 
` ¿En qué medida-contribuyó este sistema a los ingresos del ciuda- 
dano medio? Eso es ya otra cuestión más compleja. Las subvenciones 
públicas eran virtualmente inexistentes antes de 1914, excepto las que 
procedían de las leyes de pobres y los cinco chelines semanales de pen- 
-sión para los mayores de setenta años. Hacia 1938 puede que llegaran ` 
al cinco o al seis por ciento del total de las rentas personales. Desde en- 
tonces, sorprendentemente, no subieron mucho más: en 1956 se esti- 
maban en sólo alrededor del siete por ciento. Esto se debe a que el au- 
mento de los precios devaluó en términos reales los beneficios de la 
- seguridad social con relación a los de antes de la guerra, y también a 
causa de la disminución del paro. El aparato de la seguridad social se 
` hizo mucho más extenso, pero sus beneficios para todos los ciudadanos 
‘desamparados eran todavía marginales. Además, hacia 1960 ya no po- 
dían compararse favorablemente con los existentes en muchos otros 
países de Europa occidental (excepto en el seguro de enfermedad y la 
asistencia nacional), Esta inadecuación se advierte especialmente en los ` 
pagos en metálico que recibe el individuo que ya no puede ganar un sa- 
lario. Hoy en día, como antes de 1914 y.entre las dos guerras, el hom- 
“bre o la mujer que dependen exclusivamente del seguro de paro, pensio- 
nes, asistencia nacional, etc. se encuentran en la miseria, 
“-Por otra parte, la intervención del gobierno ha Jesenia un 
K pa de importancia en la vivienda, la enseñanza y, desde 1948, en la 
sanidad. Además del contro! de los alquileres, la primera guerra y los 
años siguientes iniciaron la sistemática construcción de viviendas pú- 
blicas auspiciadas principalmente por los ayuntamientos. Entre las 
dos guerras se construyeron directamente o con subvenciones públi- 
cas alrededor de 1,9 millones de viviendas, frente a unos 2,7 millones 
Tealizadas por empresas privadas. Después de la segunda guerra mun- 
dial la construcción de la inmensa mayoría de las viviendas corría a 
cargo de los ayuntamientos, aunque en la década de los 50 se produ- 
-Joun aumento considerable en la proporción de las construcciones 
"Privadas, alentadas por el retorno oficial a una economía modificada 
de mercado libre. Antes de este cambio, de los 13 millones y medio de 
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viviendas de In glaterra y Gales, bres millones eran propiedad públ ica: 
y otros cuatro de renta, limitada, porlo que la importancia de la ¡ inter. > 
vención pública es obvia. Por supuesto, tuvo también efectos opues- 
tos, por ejemplo, en el amento de las rentas de las propiedades no 

controladas. 

Sin embar go, es muy curioso que, pese ala expansión dy control 
público, la fuente de i ingresos básica de la mayor parte de la gente, su 
sueldo ó salario, no experimentara modificaciones excepto en unos po- 
cos casos —la mayor parte antés de 1945— en que intervino el estado 
para proporcionar un salario mínimo legal en industrias con sindicatos 
débiles, o implantar determinadas condiciones de trabajo, como por. 
ejemplo vacaciones pagadas. (Con anterioridad a la ley de vacaciones. 
pagadas de 1938, se calculaba que disfrutaban. de vacaciones pagadas 
entre 4,5 y 7,52 millones de personas; cinco años después eran quincé' 
millones y a partir de la guerra casi todos los trabajadores británicos.) 
Pero esencialmente los salarios se fijaban a través de la negociación co-' 
lectiva entre patronos y sindicatos, y las intervenciones del estado, ex- 
cepto en épocas de crisis, se reducían precisamente.a fomentar estos 
contactos. A partir del período 1890-1914 esas negociaciones se fueron' 
convirtiendo en acuerdos a escala nacional entre sindicatos nacionales 
y asociaciones patronales de “industria”, aunque las condiciones eco- 
nómicas comunes, las fluctuaciones en el coste de la vida y la tenden- 
cia de cada trabajador a escoger las mismas condiciones que otros obre. 
ros comparables en distintas industrias, tendió a focalizar todo el 
andamiaje de la estructura salarial. En la práctica los acuerdos se hicie- 
ron cada vez más imprecisos al irse realizando a escala nacional, y los 
detalles prácticos, con frecuencia más importantes que las grandes lí- 
neas maestras, los fijó una red totalmente asistemática de negociagio- 
nes locales y no oficiales en manos de los delegados de los obreros de 
una fábrica, o similares negociadores de base. Típico del carácter lais- 
sez-faire de las relaciones industriales era que no se sabía casi mada de 

- ellos —los cálculos sobre un número total para 1959-1960 oscilan entre 
90.000 y 200.000— excepto que aumentaban rápidamente. En la Amal- 
gamaled Engineering Union aumentaron quizá en un 60 por ciento en- 
tre 1947 y 1961, teniendo en cuenta que la mitad de este incremento tu- 
vo lugar entre 1957 y 1961. 2% . 

Así, pues, lo que hizo la intervención estatal he estabilizar el sta- 
luis quo. Complementó los ingresos de los- obreros sin determinarlos 
(excepto para los más pobres). Esta intervención proporcionó una ba- 
se a partir de la cual cualquier grupo o individuo podía negociar, reco- 
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noció (y por lo tantó aceptó su permanencia) las asociaciones patrona- 
les existentes, pero no influyó seriamente —excepto en breves incur- 
siones en época de crisis— en los resultados de los convenios o en la 

estructura del sistema salarial. Eñ el fondo dejó la cuestión al libre.jue- 
go de'la negociación y la tradición. El resultado fue un complejo pro- 
ceso de dejar las cosas al azar que hizo que el nivel salarial y la forma 
en que quedó fijado disintiera cada vez más tanto de la teoría como de 
las realidades de la estructura industrial. El pleno empleo; el aumento 
general del nivel de vida y la capacidad de las indu strias prósperas de 
transferir los aumentos salariales al consumidor (al coste de legitimar 
ulteriores incrementos para alcanzar el coste de la vida) erimascararon 
las desventajas de este estado de cosas excepto para los economistas y 
para aquellos grupos de-obreros mal pagados cuyos bajos salarios y ni- 
vel de vida tendía a perpetuar. A principios delos 60 'arreciaron las crí- 
ticas, pero muchas de ellas adoptaron la forma negátiva de oponerse a 
la negociación sihdical, 2 lo quea su vez reflej aba la tradicional y ervó- 
nea opinión de que los obreros tenían la culpa de las insatisfactorias 
condiciones de la economía. Y no era así. Las irracionalidades ecbnó- 
micas de obreros y directivos eran las dos caras de la misma moneda. 
Puede afirmarse que el intento de limitar la-presión de los sindicatos 
privó a la economía de` un ppaerosa incentivo para la modernización 
industrial. 

Los efectos planificados dela acción estatal sobre la estructura de 
los negocios fueron escasos. A partir de 1945 Gran Bretaña creó un sec- 
tor:público sustancial y conservó la capacidad de determinar los mo- 
vimientos generalés de la economía. Sin embargo, con el desmantela- 
miento.del magnífico mecanismo de la: planificación de guerra y de la 
reconstrucción posterior a la misma, el estado perdió interés en ejer- 
citar sus poderes hasta 1960, cuando el espectáculo del éxito económi- 
co francés volvió a espolearlo. Las iudustrias nacionalizadas (carbón, 
ferrocarriles y algunas otras formas de transporte y comunicaciones, y 
el acero que fue nacionalizado, desnacionalizado y vuelto a nacionali- 
zar) fueron el resultado de una combinación de circunstancias, % pe- 
ro cada una fue dirigida por separado, con la incertidumbre de si su 
objetivo era proporcionar un servicio al resto de la economía (y si era 
así cuál y a qué precio), obtener un beneficio como cualquier otro ne- 
gocio, pasar pedidos a otras industrias británicas como, por ejemplo, 
la aeronáutica, o simplemente mantener su déficit lo suficientemente 
bajo como para evitar molestos debates en el Parlamento y en la pren- 

. sa. La relación de las industrias nacionalizadas con las privadas de la 
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competencia, basadas en los principios ordinariós de maximizar el he. 
neficio, no estaba clara. Sus estrategias como compradoras de produc. 
tos —y la dimensión de los pedidos del sector público hacía que domi- 
nara varias industrias— no se definieron. Naturalmente, su papel en la, 
economía fue mucho menor del que les correspondía. *$ Y esto no só- 
lo es válido para las industrias nacionalizadas, sino también para el 
conjunto de inversiones todavía más importantes controlado por las 
autoridades públicas, 

Lo que sucedió fue que, excepto en tiempos de guerra, la teoría:so- 
bre la empresa pública al uso no la consideraba como un medio de ase- 
gurar el crecimiento económico. A Grán Bretaña, primera de todasilas 
economías “desarrolladas”, le era difícil pensar en términos tan natu- 
rales para las naciones atrasadas que trataban de alcanzar a las ade- 
lantadas, para las pobres que trataban de hacerse ricas, para las arrui- 
nadas que buscaban su reconstrucción, o incluso para aquellas con una 
continua tradición de avances tecnológicos. Los socialistas británicos 
consideraban al sector público como una máquina para obtener la re- 
distribución de las rentas y un rasero de justicia social, o.de forma más 
imprecisa (y en contraste cob el cápitalismo a la caza del beneficio):co- 
mo a un “servicio público”, (De hecho esto quería decir que el sector. 
público debía producir los artículos y servicios más baratos posibles 
para “el público”; pero como que los principales consumidores de las 
industrias nacionalizadas eran los negocios privados, eso suponía otor- 
garles una subvención disminuyendo incidentalmente el incentivo: pa- 
ra que se modernizaran.) Los hombres de negocios opinaban. otro tan- 
to, pero en términos distintos: su ideal de empresa pública era que a) 
no interfíriera en los negocios privados; b) no supusiera gastos para el 
contribuyente; c) proporcionara bienes y servicios por debajo de los 
precios de mercado; d) pasara pedidos de bienes y servicios a precios 
de monopolio y e) subvencionara o se hiciera cargo de los costes de in- 
vestigación y desarrollo. ?? Estos objetivos eran incompatibles. Por úl- 
timo, el gobierno mismo consideraba tradicionalmente al sector públi- 
co, como al gasto público, primariamente como a un estabilizador de 
la economía, es decir, un atenuador de las fluctuaciones a corto plazo. 
Una vez estuviera en posesión de una gran parte. de la economía, no só- 
lo podría estimular o desalentar Jos negocios privados mediante medi- 
das fiscales y financieras, sino también dejar sentir su peso en otras 
instancias (es decir, en la práctica, recortar de vez en cuando la inver- 
sión civil pública). Pero aún no se consideraba a sí mismo, por lo me 
nos durante la inayor parte del período inmediatamente posterior a la 
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segunda guerra mundial, como el motor principal de la economía, aun- 
que poco a poco se fue convenciendo de que debía hacer algo para ase- 
gurar un nivel de crecimiento más rápido. 

_ Una razón de-este fallo es que el gobierno apenas se consideraba a 
sí mismo como muy distinto de la industria privada, es decix del puña- 
“do de corporaciones gigantescas económicamente decisivas, organiza- 
das con frecuencia como la burocracia estatal, cuyos directivos se des- 

:lizaban con presteza en el servicio público en tiempos de crisis, del 
mismo modo que los funcionarios públicos retirados se refugiaban en 
los colosos que controlaban la economía. 2 No parecía tener importan- 
cia que un sector actuara sobre bases comerciales normales y el otro no, 
“ni que un sector fuese nominalmente privado o nominalmente público, . 
ya que los dirigentes de ambos sectores pensaban de modo similar; y se- 
. guían las indicaciones generales de los economistas del gobierno (quie- 
nes, A SU Vez, no eran muy distintos de cualesquiera otros economistas). 
Excepto por el ala izquierda del Partido Laborista, y otros socialistas, 
la nacionalización era considerada como algo irrelevante, y las indus- 
trias nacionalizadas ya existentes como meros accidentes históricos. 
En un momento dado, el liderazgo del Partido Laborista llegó a suge- 
` rir que el mejor camino que tenía el público para controlar el sector 
- no nacionalizado podía ser comprar acciones del gobierno en las prin- 
cipales sociedades privadas. A los profanos podía parecerles paradó- 
` jico que, durante las crisis financieras de 1964-1966 el gobernador del 
a1acionalizado Banco de Inglaterra, en teoría portavoz del gobierno, 
actuara en la práctica como portavoz de la opinión de la City contra- 
da al gobierno, pero era ésta una paradoja que nacía de forma natu- 
ral de la fusión de los dos sectores, y la creencia de que la economía 
estaba realmente dirigida por el consenso de los dirigentes de cual- 
quier tipo de empresa gigante. 

- Así, pues, la economía británica de principios de los años 60 des- 
cansaba en gran medida en las fuerzas de la evolución “natural” y es- 
pontánea, si bien canalizadas por la política estatal, Y ello tanto más 
cuanto que después de 1951 el gobierno se abstuvo deliberadamente 
de ejercer controles administrativos, excepto (en teoría) erí las medi- 
das tomadas ante las crisis a corto plazo. Desde entonces este estado 
de cosas mereció cada vez mayores críticas al tiempo que se eviden- 
ciaba la necesidad de recurrir sin demora a medidas mucho más sis- 

„temáticas de planificación y de racionalización para acabar con las 
'irracionalidades y las ineficacias. Los resultados británicos eran me- 
dioċres comparados con baremos internacionales. El problema fun- 
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.damenlal de la pósición británica en la economía internacional no ha. 
bía sido resuelto. Era dudoso que una economía del tamaño de la bri- 
tánica pudiera hacer frente al reto y a la rivalidad de supereconomías 
mucho mayores, como las de los Estados Unidos, la URSS y la Comu. 
nidad Económica Europea, pero en cambio sí, parecía evidente que 
aún no había encontrado su camino, 


NOTAS, 


l. Las abras de Peter Donaldson, Guide to the British Economy (1965) y ©. C. Allen, 
The Structure of Industry in Britain (1961), constituyen introducciones útiles, La de 
A. R. Prest, ed., The UK Economy, A Manual of Applied Economics (1966), es meros. 
elemental. Para una visión más amplia, M. M. Postan, An Economic History uf Wes- 
term Europe 1945-1964 (1967). Ver también figuras. 1, 6-7, 10-11, 13, 15, 18-19, 22, 
25-30, 32-37, 39, 50-52. 

2. De las cien compañías industriales mayores que aparecen relacionadas periódica.; 
mente en The Tines, las mayores de las recién llegadas parecen ser la Great Univer. 
sal Stores (26%), y la Rank Organization (47%). 

3. ` Producción de carbón en millones de toneladas: 


a 224 
Oli isis 194 
1964-1965 cocccccccrnnrans rennonareoss 193 
aa 1.961 
1951- 1960 NAS 2.100 
a 2.612 


A 1.866 
1927-1929.. 1.570 
1951-1960 


6. Puede aducirse que exageraban la negrura de estas perspectivas, por lo renos en 
lo que se refiere a astilleros. 

7. Ernesta época los mineros tuvieron también la suerte de que los dirigiera el líder sindica- 
lista más brillante y capaz de la Gran Bretaña del siglo XX, el comunista Arthur Horner. 

8. Sin embargo, el precipitado declive del carbón enfrentó a todos los países occiden- 
tales éuropeos, Incluida Gran Bretaña, con problemas mucho más graves a media- 
dos de la década de los 60. 

9. Cartón, 1949-1962; 


k 1949 ` 1962 ` 
Empleados (hombres) ; "720.000... 556,000 
Número de minas NCB (National Coal Board). wi 901 ...(1951) ` 669 
Producción por turno de trabajo [cwt) mseromoconrmrnne ha 66... seso 91 


IIU0_———_ > 
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10. La producción y la segunda guerra mundial: 


E e 
- 1938 > 1944 

Ci acbón (millones de toneladas) i 227- -$ 193 

ejidos (millones de yardas).......... -4.103 - (1937) 1.939 


Buques iniciados (en miles de toneladas brutas) .. 1.057 (1937). 959 


Acero crudo (millones de toneladas) ... 10,4 32,1 
Electricidad (miles de kW....conicccccano... OL Y 38,8 
Productos químicos (1958 = 100) cercanos ioncorsicanano 35,8 e 53,7 (1946) 
iractores (en miles) ...ooonmmananonoo iria ains 30 28 (1946) 


¡$_ A A- -A%R 2 _- ___E_ __>__EE<4Aá<-áKI--E > === 
11, Ver G. Maxci y A. Silbertson, The Motor Industry (1959). p? 
12. Exportaciones eh % del PNB e índice de exportación dé diversos países en 1965; 


rn, Exportaciones en > > - Índice 

Paises ; Jo del PNB 7 (1958 = 100) 
EE.UU, BO ia WEEN E 153 
Japón.. 10,1 i 294 
Trancía .. 108 196 
kalia n EP aret . 278 
Reino Unido... 13,7 - 2148 
15,9. a 203 
Ea: : 20,2 i 190 
Bélgica! LuxembrurgoO...snmmm.. i 364 z 210 


(Fuente: “Guardian, 22 de.noviembre de 1967) 
13, Situación relativa de la industria británica del motor. Producción en miles de uni 
- dades: 


Países 1929 1937 1950 1955 1963 
EL U a EA elabora: 4587 3.916 6.666 - 7.920 9.100 
Alemania .. “. 117 > 264 216 706 2.700 
Francia ..... 2. - 211 177 . 257 560 1.700 
Italia nosses o A 61" tol: 231 1.800 
Reino Unido eminararraccarrroreararos oros . 182 390 ' "523 * 898 2.000 
Porcentaje del RU en el total... 35 8 EE 385. . 11 
Porcentaje del RU en pe 32 , 4 48 37,5 24 


14, Aún en 1939 la Commomyealrh poseía más del 30 por ciento del tonelaje mercan- 
te mundial y Gran Bretaña sola alrededor del 25 por ciento. En 1964, el porcenta- 
je de la Commonwealth había descendido hasta 18 y el de Gran Bretaña a 14. 

13. En 1962 un tercio de la inversión directa británica en el exterior iba a lo que se co-. 
nocia eufemísticamente como los países “en vías de desarròllo”, sin contar petró- 

. leo ni seguros. ` 
16. En 1937 el gobierno disponía de unas seis libras en oro y divisas por cada cinco de 
"saldos en libras esterlinas” que los extranjeros podrían estar dispuestos a vender 
En diciembre de 1962, por ejemplo, sólo disponía de una libra en reservas por ca- 

. da cuatro de los saldos extranjeros en libras esterlinas. . 

. 17. La libra tuvo que ser devaluada.al fin —con consecuencias que aún uo pueden pre- 

` verse en el momento de redactar este libro— en noviembre de 1967. 
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18. Gran Bretaña gastó en defensa una proporción más elevada de su renta nacional que 
cualquier otro estado excepto la Unión Soviética y los Estados Unidos, y otros poro; 
que, como Egipto e Israel, crecían estar permanentemente al borde de guerras locales. 

19. Índices anuales medios de crecimiento del producto real: 


Países Período Total ` Per capita 
EE VU veias 1954-1962 $ 2,9 1,2 
Bélgica n.e- ici 3,9 2,5 
Francja .cnoninmancos: PENE REEE l . 4,9 3,7 
REA neseser A A 6,4 5,1 
AE AE E A AE E O ETA 261 5,5 
Países Bajos .... pod 4,3 2,9 
NOYueBA sua... . > - 3,7 2,8 
Suecia ore: i 3,7 3,4 
Reino Unido 1953-1961 2,7 2,1 
URSS....... rió E 9,4 7,5 
Checoslovaquia. 1954-1962 6,2 5,3 


(Fuente: UN Statistical Yearbook) 


20. Sin emhargo, la política gubernamental de rigidas restricciones a la inmigración, hereda- 
da del período de entreguerras, fue probablemente beneficiosa, mientras no se vio ésta 
contrarestada por la libre entrada en el país —facilitada por su afiliación a la “Common: 
wealth”—- de gran número de personas procedentes de las antiguas colonias y dependen: 
cias; hasta que —otra vez sin que nadie considerara las consecuencias económicas-de es ` 
ta aptítud— se restringió severamente la inmigración de gentes de color en 1963, 

21. Beneficiarios de seguros sociales (cn millanes): 


1914 1938 
Pensiones de vejez mmomncnmararnercicronanaccaninas 0,8 2,5 
Seguro de paro cc... . 2,25 15 
Seguro de enfermedad ... Sas 13 - 20 
22. Ésta era su distribución aproximada: 
PALO comiciniono. A E O 2,2 millones de demandas 
Enfermedad +» 6,9 millones de demandas . 
Pensiónes nres iia 4,2 millones de demandas 
Viudez .ocroccononencnccono da 0,4 millones de demandas 
Subsidios por TMUertC amor cmoassmmaresrass o 0,2 millones de demandas * 


Subsidios por maternidad .omcorrianiicononerenanns 1,1 millones de demandas 


R. C. sobre los sindicatos, Research Paper 1: The Role of the Shop Stewards tu Ker 
tish Industrial Relations (1966), p. 5. F 
24. Como es usual en estos casos, los abogados lanzaron un ataque contra la condit 
legal de los sindicatos, y en 1966 un gobierno presa del pánico les ayudó abror 
do temporalmente los convenios colectivos negociados libremente. 
25. Por ejemplo, las industrias de la luz y el gas habían sido parcialmente públic 
de hacía mucho tiempo; el carbón fue nacionalizado porque había Negado A ha f 
carrota bajo la dirección de'la empresa privada, y tanto los mineros como Ja mes 
nión pública insistieron en que se nacionalizara; pero no se hizo lo mismo con e 
petróleo, ya que es de suponer que Gran Bretaña no deseaba estimular a otros m 


23 
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ses a que nacionalizaran sus pozos de petróleo, de los que (a través del puñado de 
grandes corporaciones con las que el gobierno mantenía relaciones excelentes) ob- 

. tenía valiosas divisas. 

26. Exceptuando quizá la BBC, no hay en Gran Bretaña innovadores tecnológicos o 

económicos que puedan compararse con la empresa pública continental (por ejem- 

. plo, la Renault y la Volkswagen en la industria del motor; los ferrocarriles estatales 

. franceses y algunos otros, o la industria italiana del petróleo y del gas natural). 

27. Entre 1949 y 1958 las industrias nacionalizadas adquirieron alrededor de 12.000 
millones de libras esterlinas de bienes y servicios al sector privado, y el gobierno 
probablemente otro tanto. 

28, Así por ejemplo, el director de Imperial Chemical Industries era en 1966 un ex fun- 
cionario de la administración, mientras que el experto nombrado para racionalizar 
los ferrocarriles nacionalizados era un ejecutivo de la Imperial Chemicals. 


14 


La sociedad británica desde 1914 ! 


En términos económicos, éste es un siglo de clarísima mejora en 
los niveles de vida. En términos sociales es un siglo de cambios excep- ` 
cionales y desorientadores. Durante las guerras y las depresiones de en- 
treguerras, los británicos no fueron muy conscientes delestos cambios 
seculares —tenían preocupaciones más acuciantes—, pero en la déca- 
da de los 60, tras una serie de años pacíficos durante los cuales se alte- 
raron más profundamente y con mayor rapidez que nunca las condicio- 
nes materiales y los hábitos sociales, las gentes cultas comenzaron a 
poner en tela de juicio sus valores tradicionales, y a plantearse la nece- 
sidad de una autocrítica, ¿Qué había sucedido? ¿Qué es taba pasando en 
el país? 

A primera vista, el fenómeno más evidente era el Jeciye interna- 
cional británico. A partir de 1931 Gran Bretaña dejó de ser el pivote de 
la economía internacional y después de 1945 incluso dejó de ser un Im- 
perio formal de tamaño considerable, a la vez que las comparaciones 
con otros países industriales eran cada vez más desfavorables para ella. 
Bien es verdad que el cambio en la posición internacional británica ape- 
nas si se dejó sentir en la vida del país. La vida de los negociantes de- 
pendía de los beneficios, y cualesquiera que fuesen sus fuentes de pro- 
cedencia éstos eran notablemente pingües. Las vidas de los obreros 
dependían de su empleo y de sus salarios, y tanto.el uno como el otro 
eran mucho más altos que antes. Las vidas de las clases profesionales e 
intelectuales dependían de su empleo y de sus objetivos, y ambos se am- 
pliaron inconmensurablemente si se les coteja con los días que prece- 
dieron a la segunda guerra. El malestar que estalló hacia fines de los 
años 50, no se debía al descontento material, y mucho menos a proble- 
mas identificables con el ocaso de Gran Bretaña, sino al desmantela- 
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miento de los valores que las generaciones anteriores habían conside- 
rado —sin demasiado seso— como inamovibles, Al parecer, el prover- 
bial país del puritanismo se había convertido, cuando menos porlo que 
hacía a buena parte de sus ciudadanos más jóvenes, en un país de inu- 
sitada permisividad sexual. La nación que se jactaba de atenerse a una 
ley incorruptible se hizo célebre por la osadía e impunidad de los robos 
que en ella se cometían, y comenzó a sospechar de la integridad de sus 
policías. Pl país cuyos habitantes de clase obrera casi nunca habían cru- 
zado el Canal de la Mancha a no ser con el uniforme militar, envió to- 
dos los años a millones de ellos a las playas mediterráneas y a las pistas 
de esquí alpinas, recibió (con considerable reticencia) un aflujo modes- 
to, pero a todas luces visible, de ciudadanos de color, y se lanzó a con- 
sumir scampi, comidas chinas de arroz con pollo y a trasegar vino-en 
cantidades hasta entonces inéditas. O así parecía. 

El “malestar” más agudo fue el que experimentaron las clases me- 
dias, compuestas principalmente en esta época por gentes que vivían 
de un sueldo. El rico no tenía motivos de queja, aunque —como siem- 
pre— le parecía que los impuestos le agobiaban, Durante el período 
de entreguerras, no tuvo lugar ningún reparto notable en la propiedad 
y, desde entonces, ninguna redistribución digna de mencionar Antes 
de la primera guerra mundial (hacia 1911-1913) el cinco por ciento de 
la población situado en la cúspide de la pirámide social poseía el 87 
por ciento de la riqueza personal; el 90 por ciento de la base, el ocho 
por ciento; poco antes de la segunda (hacia 1936-1938) las proporcio- 
nes correspondientes eran del'79 y el 12 por ciento, y en 1960 el 75 y 
el 17 por ciento. * En lo que atañe a rentas por inversión, el uno por 
ciento situado en la cúspide aún recibía en 1954 alrededor del 58 por 
ciento del total. Gran Bretaña estaba muy lejos de ser una “democra- 
cia de propietarios”. En el mismo ápice de la escala social, los inmen- 
samente ricos aumentaron ligeramente, como también aumentó lige- 
ramente su riqueza per capita, pero constituían un porcentaje algo 

_ menor que el nútnero de propietarios y el valor total de la propiedad. 

_ Entre 1936 y 1938, 15.000 individuos poseían alrededor del 22 por 
ciento de toda la propiedad; después de la guerra, un 19 por ciento po- 
seía Casi el 15 por ciento, y a par tir de 1948 la concentración volvió a 
reanudarse. e: 

Se había realizado una modificación en las bases de la desigual- 
dad en el contexto de una economía cambiante, cada vez más interve- 
nida por el estado. Los que no supieron adaptarse a esta situación re- 
sultaron perjudicados, mientras que aquellos que supieron aprovechar: 
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las nuevas oportunidades prosperaron. En el período de entreguerras, 
cuando el ideal de un retorno a 1913 obsesionaba aún a los ricos.y a 
quienes dirigían el estado, este cambio aún no era tan evidente como 
lo fue después de la segunda guerra mundial, Por ejemplo, en el terre- 
no de la imposición: oficialmente los impuestos progresivos directos y 
otras tasas como los derechos sucesorios alcanzaron niveles altísimos 
que, en teoría, despojaban a los muy ricos de la mayor parte del exce- 
dente de sus rentas. En realidad se fueron configurando, bajo la mira- 
da benevolente del estado, una serie de argucias legales para evadir los 
impuestos, que sirvieron para eximir a aquellos cuyos ingresos no pro- 
cedían de sueldos o salarios y tributaban según sus recursos. El más 
importante de estos sistemas de evasión fue, probablemente, la falta de 
imposición hasta 1962 para los intereses de capital, que supuso una se- 
rie de gangas para los propietarios de bienes raíces negociables en los 
largos años posbélicos de ininterrumpida revalorización del capital, 
Las nuevas fortunas más notorias de este período (es decir, las de los 
especuladores en bienes raíces) tuvieron esta base, Las “donaciones” 
de propiedades a los parientes sirvieron para eludir los derechos suce- 
sorios. Y así sucesivamente. 

Así, los que ya eran muy ricos siguieron gozando de la misma opu- 
lencia que antes, aunque su composición se alteró un tanto. La prime- 
ra guerra mundial, paraíso de los especuladores, les hizo aún más ri- 
cos de lo que eran, aunque también (con la ayuda de la venta de títulos 
nobiliarios emprendida por Lloyd George) redujo ad absurdum su re- 
compensa social tradicional: el ingreso en la aristocracia terratenien- 
te. La depresión de entregúerras les afectó un tanto, aunque no lo su- 
ficiente como para crear una leyenda local comparable al mito 
americano del millonario que se arrojaba a la calle desde un balcón de 
Wall Street después del crac del 29, La segunda guerra mundial y la 
etapa laborista que le siguió inhibieron los despilfarros y asustaron a 
los millonarios. No recuperaron la confianza que les permitía alardear 
de su riqueza en público hasta la etapa conservadora de mediados de 
los años 50, al terminar la política oficial de austeridad relativa. Como 

hemos visto, es indudable que a lo largo de estos-años los ricos se en- 
riguecieron todavía más. Se les unió ahora un grupo relativamente nue- 
vo, aquellos cuyos dispendios (que pagaban sus empresas bajo la eti- 
queta de “gastos comerciales”) eran similares a los de los ricos, aunque 
fuesen distintos sus ingresos y sus recursos de capital. Estos advenedi- 
zos se dedicaban a la caza de la perdiz blanca en los marjales que ad- 
quirían las empresas para entablar fáciles contactos comerciales du- 


LA- SOCIEDAD BRITÁNICA DESDE 1914 265 


tante estas partidas de caza. Ellos hicieron las fortunas de los night- 
clubs y de los fabricantes de automóviles de lujo, y bebían Cháteau 
-Mouton Rothschild 1921 en lo que se disfrazaba formalmente como 
“comidas de trabajo” para ejecutivos. 

La mayor parte de la “clase media” vivía por debajo de este nivel y 
les desazonaba (cosa que también les sucedía a algunos de los mismos 
ricos) aquel estado de cosas en que las recompensas materiales más ele- 
vadas no iban a parar a una nobleza tradicional o a las virtudes de la 
empresa y el trabajo duro, sino que dependían de lo que para los ingle- 

„ses del siglo XIX no hubieran sido más que mentiras e inmoralidades. 
Sentían que su situación había empeorado considerablemente. En 1960 
tal vez una cuarta parte de la población pertenecía a este grupo de tra- 
bajadores no manuales, asalariados y profesionales, que había crecido 
ininterrumpidamente durante lo que iba de siglo, sustituyendo poco a 
poco a las típicas clases “media” y "media baja” victorianas compues- 
tas por tenderos, pequeños empresarios y gentes que vivían de sus "bie- 

“nes y ganancias” (por citar la clasificación del impuesto spbre la renta) 

y no de sueldos ni salarios. Tanto financiera como socialmente vivían 
'de acuerdo con su nombre. Unos ingrésos relativamente modestos (aun- 

que dos o tres veces mayores que el promedio obrero) les aseguraban 

“un grado de comodidad inconcebible entre el proletariado. 3 Un millar 

"de libras al año podfa llevar muy lejos a un hombre. 

El techo de las aspiraciones de la clase media era vivir con mo- 

i desto desahogo. En la jerarquizada sociedad británica la aristocracia 
terrateniente estaba completamente fuera de su alcance, y ni siquiera 
los millones de la plutocracia tentaban a las respetables clases medias. 
En la época eduardiana, un romántico ocasional como el tío Ponde- 
revo de H. G, Wells, o un ocasional seminarista como John Buchan, 
podian soñar con atizarle a la olla de la riqueza y del prestigio social 
con el palo de los negocios o de las actividades profesionales —prin- 

cipalmente Ja abogacia— y desde luego muchísimos jóvenes empren- 
dedores de las colonias soñaban con hacer dinero para hacerse due- 
ños de Londres. Algunos, como lord Beaverbrook lo consiguieron. 

“Pero la senda que conducía a las cumbres sociales era angosta: Ox- 
Tord, el Colegio de Abogados, el Parlamento o Johannesburgo y la bol- 
Sa, Ni sir Thomas Lipton (comestibles y yates) ni lord Birkenhead (de- 

recho, política y derroche) proporcionaban la dinámica adecuada para 
tl ciudadano de la clase media. Lo que éste deseaba era consegujr una 

“posición que le situara cada vez más por encima de las “clases bajas”, 
amplias conodidades domésticas, educación para sus hijos, el senli- 
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miento de pertenecer a “la espina dorsal del país”, y tal vez una dosis 
adecuada de actividades religiosas y culturales. Pero por encima de’ 
todo, ansiaba la primera de estas coridiciones, : 
En términos económicos hubo muchísimos empleados que no co- 
nocieron jamás esta superioridad sobre el proletariado, ya que sus in. 
_gresos no podían superar a los de la aristocracia del trabajo manual, Era 
. su estilo de vida, su nivel social lo que les diferenciaba del obrero, y por 
ello eran siempre extremadamente sensibles a cualquier mejora para los.. 
de abajo que pudiera disminuir estas distinciones. En el período de en... 
treguerras llegó a obsesionarles la idea de que las viviendas subvencio- 
nadas por el municipio podían proporcionar a los obreros cuartos de 
aseo, y su misma extendida creencia de que seguramente los utilizarian 
para apilar carbón, era más fruto'de sus deseos que de la realidad, Es 
posible que algunas veces estos estratos marginales perdieran terreno, 
por ejemplo durante los períodos de inflación. Carecían de sindicatos 
(excepto los que trabajaban en los servicios públicos) y, para ser since- 
ros, sps conocimientos no eran mucho mayores que los de sus hijas ta- 
quimecanógrafas. Alo largo de los últimos 50 años estas gentes, apura- 
das y resentidas, han constituido el hosco ejército de los suburbios, 
incondicionales masivos de periódicos y políticos derechistas y antio- 
breristas. x 
_ En términos puramente financieros no patece que la situación de 
las capas medias menos marginales empeorara. Si tomamos al maestro 
de escuela primaria, nada privilegiado, como ejemplo de la clase media 
baja, es probable que su sueldo anual medio quedase rezagado con res- 
pecto al coste de la vida durante la primera guerra mundial, se situara 
muy por delante al término de ésta, y se mantuviera estable hasta la se- 
gunda guerra mundial, época en que su valor real se incrementó. * Los 
períodos anterior y posterior a la segunda guerra mundial pueden com- 
pararse más fácilmente a partir de las estadísticas correspondientes al 
impuesto sobre la renta, como en la tabla siguiente: > , 


1938-1939 e E 1963 
Escala de ingresos Escala de ingresos 
brutos fen libras) Número brutos {en libras) Número 
200400 nccccoraccnnos 3.030,000 . .  700-1,500 11.500.000 
400-600 NN 570.000. . 1.500-2.250 1.000.000 
60010 cacccccinos 459.000 2.250-5.000 510.000 


Más de 1.500......... 158.000 Más de 5.000 ` 100.000 
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Las cifras posteriores a la guerra deben ser divididas por 3,5 apro- 
ximadamenle en concepto de devaluación de la moneda, pero aún así 
resulta evidenle que eran más los que ganaban el equivalente de los 
ingresos de clase media anteriores a la guerra y que probablemente 
habían aumentado los ingresos medios er las zonas medias de esta 
clase. Esto no se debió sólo a que mejoraran los sueldos, sino sobre 
todo a una mayor promoción en nuevos puestos de trabajo muy bien 
remunerados. ; ! . 

Pero aún así las quejas de estas capas medias “medias” no cesaron; 
al contrario, en 1914 fueron aún mayores. Algunas razones lo explican. 
Una de ellas era el crecienté nivel impositivo, al que difícilmente podía 
sustraerse una persona a sueldo. Los impuestos que debía pagar una fa- 
milia compuesta por dos adultos y tres niños con nos ingresos de unas 
1.000 libras,'se duplicaron en términos monetarios entre 1913 y 1938, 
para hacerlo de nuevo entre 1938 y 1960. Su tipo de gastos constituía 
otra razón. Siempre se incluía en ellos una proporción relativamente 
gravosa de seguros, pago de escuelas, compra de la casa, etc., que re- 
percutió inevitablemente en la necesidad de recortar otras necesidades, 
al menos durante una gran parte de la vida, excepto entre los más aco- 
modados. Hasta que la clase media aprendió a utilizar los sérvicios so- 
ciales posteriores a 1945, y comenzó a beneficiarse de ellos más que los 
obreros, el costo de sus gastos privados —en asistencia médica. y ense- 
ñanza— fue extremadamente oneroso.’ 

La razón principal Fue, sin embargo, que cada vez era más difícil 
mantener aquella superioridad visible y cualitativa sobre las “capas 
bajas” que era la etiqueta real del status de clase media. En primer tér- 
mino, el servicio doméstico. Antes de 1914 tenerlo o no había defini- 
do virtualmente a toclos aquellos que, como mínimo, tenían humos de 
clase media, pero hacia 1931 sólo el cinco por ciento de los hogares 
británicos contaba con servicio residenciado, porcentaje que, en 1951, 
quedaría rebajado a la unidad..5 El servicio doméstico, excepto la lim- 
pieza por horas, desapareció, hasta que en la década de los 50 resur- 
gió a escala limitada en la figura de chicas extranjeras au pair. El mo- 
nopolio de comodidades domésticas que tenía la clase media se 
desmoronó. En 1960 ni el teléfono o el automóvil, ni siquiera las va- 
caciones en el extranjero, subsistieron como símbolos seguros de un 
nivel social. Esto no significó, que la clase media empleara su dinero 
en otros renglones, porque la necesidad de mantenerse al nivel de los 
vecinos, eu una sociedad en la que la condición social se medía sobre 
todo en términos dinerarios, les hizo seguir gastando en bienes osten- 
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sibles, Algunos de éstos, por ejemplo, las diversiones, se hicieron cą- 
da vez más onerosas. Además, la sociedad de consumo sólo permiti 
a los muy ricos una clara diferenciación del resto de las personas por 
la visible calidad de sus pertenencias, La distancia que separaba a un 
ama de casa con refrigerador de otra que careciera de él era notable, 
pero la que existía entre la propietaria del refrigerador más barato y 
la que había comprado el más caro del mercado era.sólo cuestión de 
pocas libras, fácilmente resuelta con la compra:a plazos. Pero es que 
además esto también sucedía con el vestido, sobre todo con aquel gran 
igualador social: la ropa de vestir. 

En cierta medida las clases medias reaccionaron después de la se- 
gunda guerra mundial con aquel último recurso del esnobismo, buscan- 
do la distinción en un desaliño “de categoría” (cosa que ya había hecho 
la pequeña nobleza rural para diferenciarse agresivamente de los par- 
venus comerciales con sus raídos trajes de mezclilla), o absteniéndose 
del consumo de productos para la masa. La creencia de que la clase me- 
dia compraba menos aparatos de televisión que los obreros fue un mi- 
to, pero —característicamente— un mito muy extendido en los prime- 
ros días de este entretenimiento doméstico. Por el contrario, muchos de 
los gastos característicos de la clase media aumentaron de forma des- 
proporcionada obligándoles a que parte de su vida fuese innecesaria- 
mente laboriosa. Con la manía de tener servicio propio, el ama de casa 
de clase media se resistía más que la mujer de clase obrera a adoptar 
aparatos que ahorraban trabajo, como las máquinas de lavar y, desde 
luego, desdeñaba los productos alimenticios preparados y empaqueta- 
dos, que facilitaron la vida de las masas. ? Pensando en la intimidad pii- 
vada, las clases medias dudaban en beneficiarse de lá revolución que 
significaron los viajes colectivos, que transformaron las vacaciones de 
las masas, y trataron de aferrarse a la antigua forma individualista de 
viajar, que era más cara y menos confortable. Es decir, todo un modo 
de vida se les había quedado anticuado, mientras que el medio más $e- 
guro de mantener un estilo de vida aparte, por ejemplo la actividad in- 
telectual o cultural, no era del agrado de la mayor parte de la clase me- 
dia. Sin embargo, los periódicos que trataban de atraerse a las clases 
medias en el período posterior a la guerra comenzaron a prestar mar- 
cada atención a la “cultura” y alimentar a sus lectores con reseñas bi- 
bliográficas, y páginas sobre actividades teatrales y artísticas en una €x- 
tensión desconocida antes de la segunda guerra mundial. 

Las clases medias más antiguas y mejor aposeutadas hallaron tam- 
bién que su monopolio de posición social había sido socavado por el 
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ingreso de los hijos de las clases más bajas (incluyendo en este caso la 
clase media baja) en el campo profesional. Antes de la segunda guerra 
mundial, la superación de unos exámenes y la experiencia profesional 
en vez del parentesco y el “carácter”; conocimientos en vez de “maña” 
no eran garantía de éxito, pero tras ella, adquirieron importancia; Las 
“viejas “escuelas públicas” tuvieron que abandonar los monumentos 
conmemorativos de hechos de guerra o glorietas, por los laboratorios 
para poder competir con las grammar schools como viveros de cientí- 
ficos y técnicos. La condición establecida de pertenecer a la clase me- 
dia ya no servía para adquirir automáticamente posiciones importan- 
tes, y cuando el sistema funcionaba, los gajes tenían que ser 
compartidos con los parvenus de las filas inferiores, Los viejos intere- 
ses, arraigados y a la defensiva, de la vieja elite —la City, la alta direc- 
ción industrial, la abogacía, la medicina y otras profesiones colegiadas 
y el Partido Conservador— resistieron cuanto pudieron con cierto éxi- 
to. A fines de los años 50 aparecieron incluso signos de una ciertá reac- 
ción, pero la amenaza estaba allí e iba haciéndose cada vez mayor, 

El malestar de las clases medias no se debía, pues, ál empobreci- 
miento, Ni tampoco a alguna disminución en la diferenciación entre las 
clases, excepto en el aspecto superficial de que no siempre se les podía 

distinguir con tanta facilidad en público, sobre todo si eran jóvenes. El 
malestar se debía más bien al cambio experimentado por la estructura 
y función de los grupos medios en la sociedad británica. Era el doble 
malestar de quienes no se adaptaban rápidamente a él, y de quienes no 

“hallaban lugar adecuado para sus talentos porque este cambio no se 
producía con la suficiente rapidez. Unos y otros se unfan en su crítica 
alas clases trabajadoras. 


Aunque a principios de la década de los 60 los obreros no nada- 
ban en la “abundancia” ni mucho menos, y tal vez uno de cada diez pa- 
‘saba estrecheces, el malestar que experimentaba la clase obrera no se 
debía a dificultades económicas, La mayor parte de los obreros ingle- 
ses estaban en mucho mejor posición que nunca en toda su historia y 
desde luego mucho mejor de lo que hubieran podido prever en 1939. 
Por primera vez la mayoría de ellos no tenía que desvivirse por las ne- 
cesidades elementales diarias y el miedo al paro. Sólo les preocupaba 
el temor a la vejez, con su combinación de pobreza y sensación de va- 
clo. Pero dos factores estaban cambiando su situación social.tan pro- 
fundamente —de hecho aún más— como la de la clase media. 
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El primero y taTVez el menos importante era la economía de pro- 
ducción en masa para el consumo que se basaba en el mayor poder ad. - 
quisitivo de los obreros. Buena parte de su forma de vida, la “cultura 
tradicional de la clase obrera” que, como hemos visto, se desarrolló ha. 
cia fines del siglo XIX, reflejaba su aislamiento social, Los obreros ha. 
bían sido los parias de la economía y de la política. La simple presencia 
en el Parlamento de un hombre tocado con la gorra de paño y hablan. 
do con acento obrero —Keir Hardie, en 1892— era suficiente para crear 
una conmoción que todavía hoy registran los libros de historia. Aunque 
los grandes negocios ya no les despreciaban como antes, la industria y 
el comercio que atendían a sus necesidades eran totalmente distintos: 
de los que surtían a las clases medias (ni mencionemos a los nobles), a 
menos que comprasen deliberadamente productos para la clase media, 
Los contactos entre la clase obrera y las clases altas (excepto en lo que 
se refiere al servicio doméstico) eran poco mayores que los existentes. 
entre blancos y negros en los Estados Unidos de la época de entregue- 
rras; y la afición de las clases altas por apadrinar boxeadores, jockeys, 
prostitutas y cafetines no era mayor que la pasión de algunos blancos 
americanos por el jazz. El “mundo proletario” no era del todo un infra- 
mundo, ya que tenía su propia estructura social, que culminaba en 
aquella elite mixta de obreros cualificados, pequeños tenderos, peque- 
ños empresarios, taberneros, maéstros de escuela, etc., de las zonas in- 
dustriales, que los últimos victorianos conocían como la “clase media 
baja”. (No hay'que confundirla con la nueva “clase media baja” de ofi- 
cinistas, ni tampoco con los pequeños tenderos, de las zonas no indus- 
triales, que ni se confundían ni se identificaban con la aristocracia la- 
boral.) Sin embargo, a juzgar por lo que el ciudadano de clase media 
sabía del mundo obrero o éste de aquél, las “dos naciones” podían muy 
bien haber vivido en continentes distintos. $ 

Virtualmente todas las instituciones del mundo de la clase obrera 
estaban separadas y se creaban dentro de él. Tenía que ser así. El mer- 
cado y las tiendas para proletarios (prestamistas incluidos), las seccio- 
nes para la clase obrera de aquellos restaurantes divididos jerárquica-. 
mente, sus típicos periódicos qué combinaban informes sobre las 
carreras, el radicalismo y la crónica de sucesos, ? sus music-halls, sus 
equipos de fútbol y el propio movimiento obrero coexistieron con el 
mundo de clase media pero sin formar parte de él. Entre 1880 y 1914 
esa separación aumentó todavía más al crecer gl tamaño de los talle- 
res, disminuyendo el contacto con los patronos (o bien: se hizo más di- 
fícil por el desarrollo de los mandos intermedios) y al trasladarse los 
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no proletarios de las calles mixtas a suburbios habitados por una sola 
clase. l TE 

No se experimentaron muchos más cambios en el período de en- 
treguerras. Los almacenes de calzado y ropa de confección como 
Woolworth, Boots y el Fifty Shilling Tailor apenas si podían asimilar 
la clase obrera al consumo de la clase media o incluso de la clase me- 
dia baja, y las mejoras conseguidas en vivienda (el surgimiento de la 
“propiedad municipal”) sólo sirvieron para intensificar las divisiones 
de clase en razón de su residencia. En gran parte de Gran Bretaña, la 
depresión ató a todos los que se vieron afectados por ella en un mal 
maridaje. Por una parte, una nueva conciencia de clase y el sentimien- 
to de ser explotados, y, por la otra, el temox, agrandaron el cisma en- 
tre las dos naciones. Un rígido sistema educativo y una economía va- 
cilante confinaron a los obreros y a sus hijos a su propio mundo. El 
joven proletario inteligente aún podía encontrar las mejores oportu- 
nidades para su talento en el seno del movimiento obrero —como 
Aneurin Beváan— o en la enseñanza escolar Estaba a sualcance dar a 
su hijo enseñanza media, aunque la Fisher Education Act de 1918 no 
amplió suficientemente las posibilidades educativas. 1 En cambio una 
enseñanza universitaria —en 1938 había sólo unos 50,000 estudiantes 
universilarios, el veinte por ciento de ellos en Oxford y Cambridge— 
era casi impensable. 

El cambio experimentado pocos años después de la segunda gue- 
rra mundial no se debía tan sólo a la “opulencia” de los nuevos produc- 
tos de consumo duraderos. En comparación con otros países, su adqui- 
sición no fue desmedida, excepto en lo que se refiere a aparatos de 
televisión. (Así, por ejemplo, en 1964 había 37 coches por cada cien in- 
gleses, frente a 50 en Alemania y 47 en Francia.) Tampoco se trataba de 
que más dinero, más comodidades doméslicas y el posterior acceso a la 
propiedad de una vivienda desplazaran la vida de la clase obrera de lo 
público y colectivo (el pub o el partido de fútbol) hacia lo privado e in- 
dividual, y por lo tanto hacia un modelo de vida asociado con la clase 
media baja, En la década de los 50, “Andy Capp”, el tradicional perso- 
_ naje proletario de unos célebres comics, que se iba a la calle, frecuen- 
taba el pub y oprimía a su mujer sólo se recordaba en plan de broma 
(aunque con cierta nostalgia). 

Lo cierto es que una sociedad basada en el consumo de masas es- 
tá dominada por su mayor mercado, que en Gran Bretaña era el de 
clase obrera. Con la democratización de la producción y de las formas 
de vida, desapareció gran parte del viejo aislamiento obrero; o, por 
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mejor decir, se le dio la vuelta al patrón del aislacionismo. Los obre- 
ros no tuvieron ya que seguir aceptando productos o diversiones pen- 
sados esencialmente para otras gentes; para un idealizado “hombre- 
cillo” pequeño-burgués (como el diario de mayor circulación entre las 
guerras, el Daily Express), para una versión degenerada de la función 
de tarde para clase media (como la mayor parte de la música popu- 
lar), 1! o por un preceptor moralizante (como la BBC). 

En adelante fue su demanda la que predominó comercialmente, in- 
cluso su gusto y estilo que presionaba contra la cultura de las cläses no 
trabajadoras: de forma triunfante a base de una música pop enteramen- 
te nueva, con sabor a Liverpool, indirectamente en la moda por autén- 
ticos temas de clase obrera que se apoderó no sólo de la televisión, sino 
también del teatro, plaza fuerte burguesa, y de forma cómica en el gus- 
to por aparentar acentos y comportamientos plebeyos que se hicieron 
de rigor en ambientes tan sorprendentes como los de los actores y fotó- 
grafos famosos. *? Ahora le tocó al mercado “A y B” 1 poner en marcha 
sus medios de comunitáción de masas y sus instituciones comerciales 
y culturales separatistas: y ello de modo especial en los periódicos yi re- 
vistas de “clase”. 

«Los negocios tomaron sobre sí la tarea de llenar el mundo prole- 
tario. Era una época en que la pobreza aflojó su garra disminuyendo 
“la necesidad de sostener una constante batalla colectiva contra el pa- 
ro y las necesidades, y la política absorbió en su rutina al órgano riás 
potente del separatismo de la clasé trabajadora: el movimiento obre- 
ro. La segunda guerra mundial y los gobiernos laboristas de 1945-1951 
demostraron que el trabajo ya no era un “extraño” ni siquiera en teo- 
ría. Su partido fue la alternativa de gobierno permanente, mientras 
que en el período de entreguerras sus períodos de gobierno habían 3i- 
"do raros y episódicos. Sus sindicatos estaban tan imbricados con los 
grandes negocios y el gobierno, que una actividad tan tradicional co- 
mo la huelga se relacionaba muchas veces con una decisión no oficial 
o con una rebelión de la base sindical. Los aumentos salariales se can- 
virtieron en consecuencias casi automáticas de las subidas de los pre- 
cios o de las revisiones periódicas reguladas por mecanismos intangi- 
bles para los miembros del sindicato, cuya cómposición era ahora 
virtualmente automática. En consecuencia, y contrarlamente a la mi- 
tología de clase media, Gran Bretaña no se vio muy afectada por las 
huelgas, mucho menos que otras economías industrialés más dinámi- 
cas. 1? No se produjo tampoco una tendencia al incremento de las 
huelgas. Por el contrario; desde el punto máximo alcanzado poco an- 
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tes y después de la primera guerra mundial, habían tendido a dismi- 
nuir muy notablemente. 
A consecuencia de todo esto se produjo una notable conmoción en 
Jas instituciones :de clase obrera tradicionalmente separatistas. El pro- 
greso secular del Partido Laborista en las elecciones nacionales se de- 
tuyo en 1951 y no volvió a recuperarse. El número de afiliados a los sin- 
ddicatos se estancó. Los militantes más viejos se dolían —con razón— de 
- que el fuego de la pasión en el movimiento se estaba consumiendo. In- 
cluso un fenómeno tan poco político como el entusiasmo por el fútbol 
remitió. Como sucedió con la asistencia a los cinematógrafos, el fútbol 
alcanzó su punto álgido poco después de la segunda guerra mundial, y 
desde entonces fue disminuyendo firmemente. El periódico dominical 
“tradicional” de las masas urbanas, el News of the World, perdió su pree- 
minencia; el diario de circulación masiva fundado y sostenido por el 
movimiento obrero desapareció. Los jóvenes intelectuales que descu- 
brían “Ja cultura tradicional de la clase obrera” en su declinar durante 
los años 50, la idealizaron (indebidamente), pero sus elegías no sirvie- 
ron para devolverla a la vida. i 
Aunque había algo más grave: el cambio económico erosionó las 
bases mismas de la clase obrera tal como se las entendía tradicional- 
mente, es decir, hombres y mujeres que salían del trabajo con las ma- 
nos sucias, la mayoría en minas, fábricas o que movían o se movían 
alrededor de todo tipo de máquinas. Tres tendencias avanzaron de for- 
ma inexorable a lo largo del siglo XX, sólo interrumpidas temporal- 
mente durante las dos guerras: 1) el relativo ocaso de la “industria” 
comparado con los empleos del sector terciario, tales como el repar- 
to, el transporte y otros servicios; 2) el relativo declive del trabajo ma- 
nual en comparación con el de los empleados y trabajadores no ma- 
nuales en el seno de cada industria; 3) la decadencia de las industrias 
características del siglo XIX con su elevada demanda de viejo trabajo 
manual. 15 Naturalmente que los obreros no manuales eran también 
"obreros. En 1931 sólo un cinco por ciento de la población empleada 
- eran empresarios o directivos (en 1951 sólo llegaban al dos por cien- 
- to), y otro cinto por ciento correspondía a trabajadores por cuenta 
“propia, El 90 por ciento estaba clasificado como “operarios”. Además, 
y sobre todo después de la segunda guerra mundial, los obreros no 
manuales fueron. anotando su realidad social y su comunidad de inte- 
- reses con los manuales incorporándose a los sindicatos, que a fines de 
los años 50 mostraban una señalada tendencia a penetrar en aquel 
bastión de los obreros de manos encallecidas, el Trades Union Con- 
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gress. Sin embargo, la diferencia entre “oficina” y "taller” era sustan- 
cial. En las horas de lrabajo, y con frecuencia fuera de ellas, siguió 
siendo la distinción más visible entre las gentes. 

La tecnología introdujo otra distinción cada vez más temida:.a di- 
ferencia de la industria decimonónica, que ofrecía una demanda casi 
ilimitada para hombres y mujeres sin ningún tipo de especialización, 
excepto fortaleza y ganas de trabajar, la tecnología de mediados del si- 
glo XX cada vez les necesitaba menos. Durante algún tiempo las activi. 
dades del sector terciario se convirtieron en refugio para los trabajado- 
res no cualificados, pero hacia la década de los 50 la organización del 

trabajo en el sector comenzó a economizarlos (por ejemplo con los au- 
toservicios y supermercados) o a sustituirlos por máquinas (como en la 
automación del trabajo burocrático rutinario), guizá con mayor rapi- 
dez que en la industria manufacturera, La demanda de personal espe- 
cializado se incrementó de forma notable pero no necesariamente la es- 
` pecialización genérica flexible, o la adaptabilidad característica del 
trabajador ideal del siglo XIX —tanto de los obreros como de los admi- 
nistrativos—, sino una cualificación elevada que requería un determi- 
nado período de adiestramiento, inteligencia y, por encima de todo, en- 
señanza formal previa. La destreza manual no era ya suficiente. Esto se 
advertía sobre todo en el complejo de ocupaciones que, contrariamen- 
te a la tendencia general al estancamiento que experimentaba la fuerza 
de trabajo en la industria manufacturera, se fue extendiendo a lo largo 
del siglo: la construcción de maquinaria, metalurgia y electricidad. En 
1911, el 5,5 por ciento de los obreros masculinos pertenecían a este sec- 
tor; en 1950, el 18,5 por ciento; en 1964 casi uno de cada cinco de todos 
los ingleses empleados (hombres y mujeres). '% Estas industrias reque- 
rían más obreros cualificados y personal de oficinas que la mayor par- 
te de las otras. 

Desgraciadamente, la clase obrera tradicional, y especialmente la 
cualificada y semicualificada que en 1964 constituía más de un tercio 
de clla, se encontraba en considerable desventaja en estas zonas inte- 
lectuales o semiintelectuales. Parte de culpa la tenía el acusado sesgo 
antiigualitario del sistema educativo británico, que no había podido 
paliar la Ley de Educación de 1944, y parte el círculo vicioso que daba 
automáticamente a los bijos de los pobres no escolarizados, peores 
oportunidades de educarse, recortando progresivamente sus posibili- 
dades de beneficiarse de lo que la educación hacía asequible. En 1956 
unos 134.000 niños obtuvieron su certificado general de enseñanza 
(puerta de acceso a las siguientes etapas educativas) en las grammar 


LA SOCIEDAD “P¿TANICA DESDE 1914 275 


schools y unos 52.000 en las “escuelas públicas”, que representaban un 
máximo del 7,5 por ciento de la población. Pero sólo 8.571 procedían 
de las escuelas “modernas” que enseñaban al 65 por ciento de escola- 
res entre 10 a 15 años. Como que los exámenes y los certificados de 
educación formal eran cada vez más necesarios para acceder a traba- 
jos mejor pagados y a posiciones de respeto y autoridad social, a bue- 
na parte de los ciudadanos británicos, y a la mayoría de los obreros, se 
les cerró el camino del ascenso social, y una considerable minoría ni 
siquiera podía esperar que sus hijos alcanzaran mejor posición social 
que ellos. Su suerte estaba echada antes de llegar-a la pubertad. Con el 
tiempo obtendrían mejores salarios que sus padres, y nada más dejar 
el colegio ya obtendrían buenos salarios, por lo menos hasta que el ma- 
trimonio o los hijos redujeran de nuevo su nivel de vida. A corto plazo 
su situación podía ser mejor que la de aquellos cuya formación conti- 
nuaba, pero pronto alcanzaban un techo y éste no era demasiado alto. 
No hay que extrañarse de que los adolescentes de este período gasta- 
ran, en proporción, más dinero en lujos de cualquier sector de la clase 
obrera, Placeres inmediatos era lo mejor que la sociedad les ofrecía a 
cambio de colocarles la etiqueta de la inferioridad permaneñte. 

En el seno de la vieja clase obrera se desarrollaron dos tendencias 
opuestas. Por un lado, parte de ella —esencialmente el sector de obre- 
ros cualificados— se acercaba cada vez más en sus funciones, su estilo 
de vida, y sus posibilidades de movilidad social (o mejor las de sus hi- 
jos), a las capas de empleados y técnicos, mientras que, a su vez, am- 
plios sectores de éstos se iban aproximando paulatinamente a la clase 
obrera (como demostraba su creciente actividad sindical). Todos los 
trabajadores, excepto los más desposeídos o más aislados, adoptaron 
con rapidez un estilo de vida basado en el consumo de los productos 
masivos, es decir, productos orientados hacia sus propias necesidades; 
pero este consumo reflejaba tan sólo determinados aspectos —aquellos 
que menos distinguían a los obreros.como clase— de sus aspiraciones: 
el deseo de un nivel de vida material más elevado y de que los obreros. 
y sus familias dispusieran de más bienes materiales. Estos son los cam- 
bios a que se referían los sociólogos, estudiosos de los años 50, al ha- 
blarnos de embounrgeoisement de la clase obrera, aunque los periodistas 
tendieron a interpretar torcidamente su significación política. Al igual 
que sucedió en la “opulenta” etapa posterior al cartismo, la mejora en 
los niveles de vida y la adopción de ciertas costumbres reservadas has- 
ta entonces a la clase media, pudo haber limado el radicalismo de los 
movimientos obreros, pero no convirtió a los trabajadores en maque- 
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.tas de ciudadanos de clase media. Por el contrario, mientras que en:la 
Inglaterra victoriana la asimilación cultural había sido una corriente 
de una sola dirección (que fluía socialmente hacia abajo), en la Gran 
Bretaña de Isabel I. corre en ambas direcciones. 

Pero al mismo tiempo la distancia entre los obreros —-sobre todo 
los no cualificados, sin ningún tipo de especialización— y el resto de la 

- sociedad tendió a hacerse mayor La diferencia entre trabajo manual y 
no manual experimentó otro: tanto, hecho importuno, ya que el obrero 
"de manos limpias” había dejado de ser una rareza, o una simple con- 
tinuación de la “gerencia”, para convertirse en parte considerable de la 
fuerza de trabajo. Cuanto mayor era la “oficina”, menos fácil era pasar 
por alto sus sustanciales diferencias con el “taller”. 

A la vieja aristocracia del trabajo su nueva situación le pareció.es- 
pecialmente irritante, aunque se Jes hizo más tolerable por las mejoras 
de sus perspectivas y, sobre todo, de las de sus hijos, Esta aristocracia 
del trabajo probablemente había alcanzado la cúspide de su orgullo y 
posición social a fines del siglo XIX, cuando representaba el techo:in- 
discutible del “mundo de clase obrera”, sus salarios estaban muy por 
encima ee los salarios de los “jornaleros” y su posición no estaba ame- 
nazada aún ni por la otra aristocracia del trabajo encarnada ahora. en 
los empleados de oficina, ni por la degradación a la condición de ope- 
rarios semicualificados de máquinas especializadas, muchos de ellos 
reclutados entre las filas de obreros inexpertos e incluso de entre las 
mujeres. Ahora había perdido estas posiciones de privilegio. El diná- 
mico y creciente complejo de las industrias de maquinaria y eléctricas 
reflejó sus problemas con particular claridad, porque aquí las necesi- 
dades y la estructura de empresas del siglo XX entraron en conflicto 

“con la tozuda firmeza del orgullo y del privilegio artesanal decimonó- 
rúcos: la destreza manual genérica chocó con la manipulación semi- 
cualificada de máquinas especializadas, los salarios tradicionales con 
la extensión del pago'a prima, la independencia del artesano con la:dis- 
ciplina de la producción masiya o “dirección científica”, y la suprema- 
cía del “mecánico” de clase obrera con el creciente número de oficinis- 
tas y técnicos. Desde la nueva era tecnológica, en la década de los 90, 
la manufactura del metal fue una línea frontal de la lucha de clases(co- 
mo sucedió con el lockout nacional de 1897-1898); pero en momentos 
de cambio tecnológico inusitado, como ocurrió durante la guerra mun- 
dial con sus importantes adelantos en la producción masiva de arma- 
mentos, (ue el frente. *? Las diferencias salariales entre trabajadores es- 
pecializados y ño especializados se redujeron después de 1914. Alli 
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donde el especialista no pudo o no quiso adaptarse a la nueva estruc- 
tura de trabajo y de salarios, se encontró ganando menos que el menos 
cualificado “peón de montaje”. No es sorprendente que el batallador 
aristócrata del trabajo virara radicalmente hacia la izquierda. Todavía 
en los ajios 50 el cuadro comunista típico de clase obrera era un obve- 
«ro metalúrgico —por lo menos una cuarta parte de todos los delegados 
a los congresos del partido eran normalmente maquinistas— y los prin- 
cipales portavoces de la izquierda en el Trade Union Congress repre- 
sentaban a corporaciones antaño tan conservadoras como caldereros, . 
electricistas, fundidores y maquinistas unidos. !3 Es posible que hacia 
- fines de nuestro período fuera aceptada la nueva estructura industrial, 
pero durante la mayor parte del siglo XX este radicalismo del aristó- 
zrata del trabajo amenazado fue un factor capital en las relaciones în- 
Justriales. | 
Y viceversa, los que carecían de especialización se beneficiaron de 
esos cambios, y sus sindicatos, constituidos la mayoría hacia finales del 
siglo XIX por los nuevos socialistas y con políticas extremadamente ra- 
dicales, se orientaron con rapidez hacia la derecha al ser'reconocidos 
oficialmente y al advertir que este reconocimiento les proporcionaba 
mayores ventajas de lo que podía haberles conseguido su desvalido po- 
der de negociación, 1° Eh las industrias boyantes incluso podían ganar 
salarios muy elevados, si bien en las decadentes o mal organizadas sus 
condiciones eran, con frecuencia, pésimas. Sin embargo el círculo vi- 
cioso della moderna sociedad industrial les oprimió más que a otros. 
En él los no privilegiados ven reforzada su falta de privilegio, los no 
“educados encuentran en su falta de enseñanza una barrera permanen- 
te, los estúpidos, su estupidez fatal, y los débiles su debilidad duplica- 
da. Precisamente a caüsa de que ahora la movilidad social era más bien 
fácil, por lo menos para los aplicados que pasaran los exámenes, los que 
“no pudieron ascender por la senda “meritocrática” se vieron condena- 
“dos a permanecer permanentemente en la cola, a menos que acertaran 
en las quinielas, se hicieran delincuentes o bien —la perspectiva más 
probable entre los jóvenes— ganaran el equivalente a los catorce resul- 
tados con los espectáculos o la música pop, terrenos que no requerían 
ya una cualificación previa. A lo largo de los prósperos años 50, una 
buena parte de los componentes de la clase obrera tenían la convicción 
de que su inferioridad quedaba ratificada oficialmente cuando tenfan 
once años al ser excluidos de la enseñanza secundaria; quizás incluso 
-Que este hecho mismo reflejaba su propia inferioridad. % En cierto sen- 
tido este sentimiento de exclusión afectó a la mayoría de los obreros 
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manuales, excepto ¥ los nuevos superespecialistas y a la elite técnica, 
Pero aún era más lrágico para una gran minoría de los que ocupaban 
los últimos peldaños de la escala social, aunque el mismo hecho de ser 
y parecer una minoría les frustraba todavía más. Su resentimiento no 
halló expresión política efectiva, y fue con frecuencia subpolítico, si 
bien entre los jóvenes afloró de vez en cuando en vagos movimientos. 
temporales de protesta de masas contra el status quo, tales como la 
campaña en favor del desarme nuclear. Sin embargo, se intensificó no. 
tablemente una especie de conciencia de ser un marginado social, ta] ` 
vez mejor expresada en la música pop con la que el joven proletario se 
descubrió a sí mismo en esta década, y que se convirtió muy pronto en 
el idioma común de toda la juventud. Sus dos fuentes de procedencia 
—los blues negros y la tradición de protesta de la canción popular— 
apelaban a los marginados y a los rebeldes. Sus estrellas, chicos de la 
clase obrera y, más tarde, chicas, preferiblemente de las zonas menos 
asimiladas a la clase media (como Bermondsey o la costa de Liverpool) 
permitieron al público identificarse con los incultos, los díscolos, los 
indignos de respeto que, sin embargo, habían hecho dinero y consegui- 
do una fama pasajera, 


Como modelo social básico de Gran Bretaña se aceptó generalmen- 
te la división entre dos clases. De hecho, sin embargo, la abundancia 
económica y el cambio tecnológico produjeron nuevos grupos y capas 
sociales cuyo comportamiento no permitía que se les identificara con 
ninguna de las dos: los “intelectuales” y los jóvenes. Ambos eran, en es- 
te sentido, fenómenos nuevos, si bien el origen de los “intelectuales” co- 
mo grupo social puede remontarse al período anterior a 1914, El mis- 
mo crecimiento en el número de trabajadores “intelectuales” —que 
ganaban un sueldo, o venían a ser el equivalente no manual del trabajo 
ocasional— puso de relieve sus problemas colectivos. Su relativo aleja- 
miento de las tareas de dirección y de gobierno y su falta de condición 
social tradicional, les hizo menos conservadores que a otros de su mis- 
mo nivel de ingresos’?! 

Estos “intelectuales” ya no se reclutaban exclusivamente entre las 
clases alta y media, y la afluencia masiva en la década de los 50 de los 
que procedían de los aledaños de las clases media baja y obrera produ- 
jo una serie de tensiones que se reflejaron en el “izquierdismo” cultural 
de los últimos años de esta década a veces un tanto superficial. Las uni- 
versidades, que iban en aumento, concentraron su disidencia política. 
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Por primera vez en la historia de Gran Bretaña los “estudiantes” se con- 
virtieron en una fuerza política y en un grupo de tendencias claramen- 
te izquierdistas, si bien esto ya había ocurrido a escala reducida y local 
—omás pequeña y más localizada de lo que admite la mitología históri- 
ca— a partir de mediada la década de los 30. 

La “juventud” como grupo reconocible y no simplemente como un 
período de transición entre la niñez y la vida adulta, que debía recorrer- 
se con la mayor rapidez posible, también apareció en los años 50; en el 
ámbito comercial con el “mercado de los jóvenes”; también en sus cos- 
tumbres y comportamiento, y a nivel político en movimientos como la 
campaña en contra de las armas atómicas. Sin embargo, sus activida- 
des políticas públicas quedaron reducidas principalmente a los jóvenes 
de clase media e intelectuales. Tanto la “riqueza” del obrero soltero co- 
mo la expansión del sistema educativo, proporcionaron la base mate- 
rial para este fenómeno, pero lo que incrementó tan anormalmente la 
brecha generacional de este período fue probablemente el rapidísimo e 
inesperado cambio en el modelo social general. Algunos escritores, unas 

„pocas organizaciones ad hoc que hacían campañas con frecuencia, y por 
supuesto los hombres de negocios —que prosperaban frecuentemente 
con el nuevo mercado recién descubierto— se acomodaron a estos cam- 
bios. A la sociedad y la política oficiales tanto el surgimiento de los in- 
telectuales como el de los jóvenes les cogió por sorpresa. Por lo tanto, 
la mayor parte de sus actividades se realizaron, por lo menos inicial- 
mente, fuera de las instituciones existentes, y por supuesto, fuera de la 
política, a menos que el rechazo de los partidos, movimientos y políti- 
cos establecidos sea considerado como una forma de compromiso po- 
lítico. Aunque la aparición de la juventud como grupo social concien- 
ciado no pasara de ahí, en la Gran Bretaña de principios de la década 
de los 60 supuso un cierto bullicio y alegría inesperados, muchas inge- 
nuidades y un clima de excitación intelectual y cultural que no siempre 
produjo los debidos frutos. 


NOTAS 


L. Ver “lecturas complementarias”, especlalmente las obras de Mowat, Pollard, Taylor, Cart 
Saunders, etc., Abrams, G. D. H. Cole. La obra de A. Marwick, The Explosion of British 
Society 1914-1962 (1963) cubre todo el período; para los años de entreguerras ver Pil- 
grim Trust, Men without Work (1938), G. Orwell, The Road to Wigan Pier (1937) (impac- 
to de la crisis), R. Graves y A. Hodge, The Long Weekend (1940); para información di- 
versa, pero no inútil ver la obra de Allen Hutt, The Postwar History of the British Working 
Class (1937). Sobre el impacto de la guerra en el consumo, ver HMSO (Her Majesty5 
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13, 


14, 


Stationery Office) Impact of the War on Civilian Consumption (1945). Sobre aspectos 
más recientes de la sociedad británica, ver el trabajo de D, Wedderburn, “Facts and Ten. 
ries of the Welfare State” en R. Miliband y J. Saville, eds., The Socialist Register 1965, 1, 
Westergard, "The Withering Away of Class: a Contemporary Myth” eri P. Anderson y R, 
Blackburn, eds., Towards Socialism, y, en general, el semanario New Society prop orciy- 
na una introducción conveniente a buena parte de la investigación descriptiva sobre la 
Gran Bretaña moderna. Ver también las figuras 2-3, 7-14, 37, 41, 44-32, 

De un trabajo inédito de*J. S, Revell, “Changes in the Social Distribution of Property 
in Britain in the 20th Century" (Cambridge, Department of Applied Economics, 1965). 
Así, por ejemplo, en 1937-1938 la" 'familia de un empleado que ganara unas 400 libras 
anuales podía gastar en alimentación y vivienda el doble que la familia media obrera 
y un tercio más en calefacción e iluminación, Aún podía disponer de la mitad de sus 
ingresos para otras partidas, en las que podía gastar el triple que la familia obrera. 
Sueldo medio anual de maestros varones (en libras): 


LA EEES 147 
.“. 180 296 
¡CA 546 331 


The Economist, 23 de mayo de 1965, 

El número de criadas por 1.000 familias había sido de 218 en 1881 y de 170 en 1911. 
Sin embargo, hay que advertir que el desempleo del periodo de entreguerras hizo 
que el declive en el servicio doméstico avanzara con lentitud. En cifras absolutas se 
incrementó en los 15 años posteriores a 1921, 

En los años 50 y 60 se produjo una notable reacción contra el “comer” y en favor de 
Ja “gastronomía” (especialmente, y de entrada, en favor de la cocina continental y exó- 
tica), y más tarde, contra Jos alimentos “preparados” y en favor de los "naturales". Los 
hábitos alimenticios fueron uno de los indicadores más firmes de la clase medía, has- 
ta que los proletarios con mayores posibilidades consiguieron alcanzarlos. 
Recuerdo el paso de una a la otra, en 1940, en Cambridge (sólo una milla las separa- 
ba) recién salido del colegio universitario para ser aposentado en una calle obrera. 

E) viejo News of the World fue el que cosechó mayor éxito; no sł mucho más joven 
Daily Mail, de Northcliffe (3896), El primer periódico moderno de circulación ma- 
siva dirigido a los obreros porque éstos eran cl mayor “mercado” fue el Daily Adi- 
rror, y no antes de 1940. 


. Los pagos en las escuelas secundarias subvencionadas por el estado no fueron dbo- 


lidos hasta 1945, 


. Buena parte de las canciones que fueron éxitos populares hasta mediada la década 


de los 50, habían aparecido originariamente en comedias musicales, o bien halftan 
sido escritas para ellas: un género nada proletario. 


. Coincidió, al menos por un tiempo, con una notable recesión en estos ambientes de 


Ja moda por la homosexualidad. 

De Jas cinco clasificaciones por ingresos, que se convirtieron en la biblia de Jos anun- 
ciantes, las dos primeras correspondían, más o menos, a las clases alta y media. 
En 1959 se perdió a causa de las huelgas alrededor de un décimo de un uno por 
ciento de días de trabajo. En 1950-1954, la pérdida de días de trabajo por 1.000 obre- 
ros era de un 15 por ciento menos en la República Federal Alémana, cuatro veces 
más en Bélgica, cinco veces más en Canadá y Franéia, unas seis veces más en el Ja- 
pon, Australia e Italia, y casi diez veces más en los Estados Unidos. Tan sólo los paí- 
ses escandinavos y los Palses Bajos tuvieron mucha más tranquilidad en la da 
tria que Gran Bretaña. international Labor Review, vol, 72 (1955), p. 87, 
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Porcentaje de trabajadores administrativos, técnicos y empleados en general por ca- 


15. 
da 100 operarios productivos en algunas industrias: 

1907 1935 1951 
Tri iran EA decidió 3,5 6,7 10,6 
Tratamiento de productos 
mineros no metalíferos ...orooconmmormso 6,4 9,9 14,7 
Manufacturas metálicas ...covononarmorciionioos saver 5,9 10,8 19,0 
Vehículos mnomarorcaroracanroraranionasso 7,6 13,8 22,1 
Maquinaria y construcción nayal ,. 8,1 20,1 273 
Madera y corcho ....... có e 10,8 127 15,6 
Confección ....... no 11,5 10,7 11,2 
Pl LA PANA E 12,7 330 17,0. 
Papel, artes gráfiCAS...omomo. a 134 21T 27,8 
Alimentación, bebida y tADACO ...scarcormorscnosan. 15,8 26,1 24,1 
Químicas y similares ...mormcarononenroiaraorasomosos 16,2 32,4 41,0 


Fue 


16. 


17. 


18. 


19, 


20. 


21. 


nte: J. Bonner en Manchester School (1961), p. 75. 


Por el contrario, en los primeros años de este siglo casi uno de cada cinco de los tra- 
bajadores empleados había sido minero o agricultor; en 1964 todas Jas personas em- 
pleadas en la minería constitufan menos del tres por ciento de la fuerza de trabajo, 
y las empleadas en la agricultura (incluidos granjeros y pescadores) el cuatro por 
ciento. 
Los movimientos antibelicistas en todos los países beligerantes en 1914-1918 tvie- 
ron su base sindical en el descontento de Jos obreros metalúrgicos cualificados que 
trabajaban en las industrias de armamento, y sus cuadros industriales en los diri- 
gentes de Jos talleres de maquinaria, 
Pero también a grupos tradicionalmente radicales de las industrias, en declive co- 
mo mineros y obreros portuarios, Sin embargo, comenzó a surgir una interesante 
“nueva izquierda” entre los crecientes sindicatos técnicos. 
La reincidencia dël mayor de ellos, la Transport and General Workers’ Union, en sus 
simpatías por el ala izquierda, a fines de los'años 50, se debió mucho más al trans- 
porte en sí que al componente general de sus miembros. 
El importante papel que la petición de escuelas secundarias igualitarias desempe- 
ñó en este pertodo en el movimiento obrero, no demasiado activo entonces, refleja 
esta preocupación, 
A esto se debe, sin Jugar a dudas, que las facultades de Ingenieros, Medicina y De- 
recho proporcionaran muchos menos estudiantes políticamente disidentes que las 
de Ciencias Naturales y éstas menos a su vez que las de Letras y Ciencias Sociales. 


15 


La otra Gran Bretaña ? 


Hasta aquí nos hemos ocupado de analizar la historia económica 
de Gran Bretaña como un todo, sin dedicar especial atención a Escocia 
y País de Gales, y ninguna a Irlanda, que, por supuesto, no forma par- 
te de Gran Bretaña. ? Excepto para zonas marginales y escasamente po- 
bladas como las Highlands escocesas, la historia económica de Gran 
Bretaña desde la Revolución industrial ha sido sólo una, aunque por su- 
puesto con variantes y especializaciones regionales. Por otra parte, Es- 
cocia y Gales son en lo social y por su historia, tradiciones y a veces ins- 

' títuciones, enteramente distintas de Inglaterra, y por tanto no pueden 
incluirse sin más dentro de la historia de ésta o aún menos —lo que es 
habitual— dejar de prestarles atención. Este capítulo no va a analizar- 
las a entera satisfacción de galeses o escoceses, pero puede servir porlo 
menos para recordar a los ingleses que Gran Bretaña es una sociedad 
multinacional, o una combinación de distintas sociedades nacionales. 
Este capítulo estudiará también brevemente las migraciones masivas 
hacia Gran Bretaña, y dentro de ella, pero no las de Irlanda, lugar de 
origen de las más nutridas de estas migraciones, ya que Escocia y Ga- 
les han formado parte de la economía británica desde hace mucho tiem- 
po, pero Jalanda no. Era una economía de tipo colonial y sigue siendo 
una economía aparte. 

El País de Gales fue asimilado oficialmente a Inglaterra en 1536, 
hecho que no influyó considerablemente en las relaciones de los dos pal- 
ses, que erau débiles, ni en su importancia en la economía inglesa, que 
era despreciable. Bajo la capa de instituciones inglesas y de una clase 
inglesa (o anglicanizada) de terratenientes, los galeses llevaban la vida 
de un campesinado de subsistencia, atrasado, en un país pobre y de di- 
fícil acceso, oficialmente conformes con cualquier religión o gobierno 
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porque ambos habían de estar igualmenle alejados de su lengua y de su 
forma de vida. La unión con Inglaterra les privó de lo poco que tenían 
de clase alta, y produjo el populismo característico de la sociedad gale- 
sa donde la escala de riqueza iba desde los pobres hasta los muy pobres, 
y las clases sociales desde los campesinos y pequeños tenderos hasta los 
jornaleros, En cierto sentido, éste siguió siendo el modelo de desarro- 
llo económico galés que explica el inextinguible radicalismo de su poli- 
tica. La industrialización, o cualquier otro cambio económico, fue algo 
que se impuso a los galeses y no algo realizado por ellos; cuando surgió 
una empresa galesa, la primera previsión del empresario galés fue tra- 
tar de asimilarse al único patrón de clase alta que conocía, el inglés. Los 
Powells, reyes del hierro y el carbón, se anglicanizaron tal como habían 
hecho antes, en sus posesiones, los Willtams-Wynns. La industrializa- 
ción significaba tan sólo que los galeses iban a añadir unas pocas cin- 
dades a lo que había sido hasta entonces una sociedad no urbana, * y 
una extensa clase de proletarios a una clase as de campesinos y 
pequeñoburgueses. 

Hacia 1750 habían empezado a estrecharse ne lazos que unían las 
colinas galesas con el resto de Gran Bretafía, principalmente a causa 
del desarrollo del ganado para la venta en el extranjero (los granjeros 
tendían a pagar sus arrendamientos con el producto), pero también de- 
bido a la modesta explotación de los depósitos minerales que consti- 
tuyen la principal fuente de riqueza del Principado. Desde el punto de 
vista inglés estos progresos aún no tenían gran importancia, excepto 
quizá por lo que se refiere al cobre y al plomo, pero para Gales mismo 
el cambio fue notable, Supuso el nacimiento de una nación galesa 
consciente de sí misma surgida de un campesinado tradicional que ha- 
blaba en galés. Su síntoma más evidente fue la conversión en masa de 
los galeses a las religiones no oficiales, o sea a Varias ramas del protes- 
tantismo no conformista, algunas de ellas, como el metodismo calvi- 
nista del norte de Gales, de espíritu claramente nacionalista y concien- 
ciadas en el interés por la cultura y el pasado galeses. El inconformismo 
democrático y descentralizado que, a partir de 1800, pasó a ser la reli- 
gión de la mayoría de los galeses trajo consigo tres consecuencias ex- 
traordinariamente importantes: un notable desarrollo de la educación, 
una amplia difusión de la literatura galesa, y la creación de un merca- 
do de líderes sociales y políticos nativos capaz de absorber a los ele- 
mentos dispersos de la pequeña burguesía galesa: predicadores y reli- 
giosos. Al mismo tiempo, aportó una serie de ambiciones sociales como 
alternativa a las económicas, De ahí que la típica esperanza del joven 
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galés no fuera hacerse rico, sino culto y elocuente. A diferencia de log 
escoceses, los galeses proporcionaron a la economía industrial inglesa 
pocos capitanes de industria y de las finanzas —el más eminente deto- 
dos ellos, Robert Owen de Newtown (1771-1858) era un capitalista.to- 
talmente atípico—, pero numerosos predicadores, periodistas y, con el 
tiempo, maestros y funcionarios. El movimiento obrero galés habría 
de proporcionar un marco semejante de líderes surgidos de la clase 
obrera industrial, y también una contribución humana notable a la ṣo- 
ciedad inglesa, aunque su principal impacto fuera del Principado no 
se dejara sentir hasta el presente siglo. 

En esta pobre, lejana y atrasada región, la Revolución industrial 
apareció en la forma general de una mayor imbricación en la econo- 
mía nacional e internacional, y en la forma específica de uma indus- 
tria pesada: hierro, cobre y más tarde, sobre tódo, carbón. Es curioso 
que se empobreciera, aunque ello no supuso la quiebra de la sociedad 
agraria. Gales siguió siendo, en su mayor parte, un país de pequeñas 
granjas familiares, aunque de aparceros más que de propietarios. No 
surgió una clase considerable de jornaleros agrícolas, y los que exis- 
tían no eran mucho más pobres que los agricultores quienes se €m- 
pleaban con frecuencia en las nuevas industrias como trabajadores 
temporeros o bien buscaban algún otro tipo de ingresos complemen- 
tarios. Las conmociones agrarias —especialmente los grandes distur- 
bios de Rebecca, en 1843— eran movimientos generales de todos:los 
grupos rurales (bajo el liderazgo de pequeños agricultóres) contra 11na 
clase de terratenientes, extraña o alienada, y frecuentemente absen- 
tista, que poco adoptaban de la economía capitalista excepto el feliz 
descubrimiento de que debían elevar periódicamente los arrendamien- 
tos. Por otra parte, sus estériles montañas salvaron al campo galés de 
las principales fluctuaciones de la agricultura inglesa. No podía:au- 
mentar notablemente la producción de cereal en períodos de auge de 
los precios, ni tenía tampoco que contraerlos en época de crisis. Sy tl- 
pica agricultura mixta, que prestaba especial atención a la ganadería 
y a los productos lácteos, constituyó una base perfectamente estable 
para. la economía rural. Por ello la “gran depresión” de la agricultura 
decimonónica se dejó sentir mucho menos, prácticamente sólo en'for- 
ma de presión sobre los arrendamientos, Sin embargo, los galeses su- 
frieron las penurias similares y más constantes de la pequeña econo- 
mía campesina: la pobreza, la superpoblación y la necesidad de tierras 
para cultivar que la emigración pudo paliar, pero no resolver, En la dé- 
cada de 1840 la parte central de Gales comenzó a perder población Y 
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lo mismo sucedió en todo el Gales rural durante la década de 1880. 
Sin embargo, la agricultura estaba dejando de ser la ocupación. 
característica de los galeses. El desarrollo del Principado se realizaba 
con el crecimiento de la industria en los tres condados de Carmart- 
hen, Glamorgan y Monmouth, especialmente en los dos últimos. De 
1801 a 1911 la población de Gales aumentó entre tres y cuatro veces 
(de menos de 600.000 a más de dos millones), pero casi la totalidad de 
este incremento benefició a los condados industriales que, hacia la pri- 
mera guerra mundial, contaban con bastante más de las tres cuartas 
partes de la población total. Este considerable aftujo de población no 
sólo procedía de la migración en el interior de Gales y el crecimiento 
` demográfico local, sino también de la inmigración de obreros ingle- 
ses y, en menor medida, irlandeses. Una de las consecuencias de la in- 
dustrialización fue el declive de la lengua galesa. El País de Gales que 
hablaba en galés se fue reduciendo a poco más que un anexo monta- 
ñoso y agrícola al sur, industrial: el Gales campesino y pequeñobur- 
gués frente al bloque proletario gigante (sobre todo, mineros). Ni si-. 
quiera el constante apoyo que dio al galés el sistema educativo estatal 
en el siglo XX pudo detener su decadencia. Hasta mediados del siglo 
XIX ésta no fue tan alarmante y en el condado de Carmarthen, cuya 
industria crecía más lentamente, el galés conservaba cierta fuerza. Pe- 
ro en la segunda mitad del siglo XIX, cuando los yacimientos de car- 
bón entraron en un período de expansión desbocada, el País de Gales 
fue transformado, o mejor dicho, dividido en dos sectores cultural- 
_Mente iguales (no lingúísticamente), que cada vez tenían menos en co- 
‘mún, excepto el hecho de nó ser ingleses. Las dificultades de comuni- 
cación entre ellos —el lugar que tiene más fácil acceso de todo Gales 
es la ciudad inglesa de Shrewsbury— hizo que esta división fuese aún 
más profunda. 
El País de Gales apenas si participó en las industrias característi- 
cas de la primera fase de la industrialización, especialmente los teji- 
dos, Su aportación se realizó en el terreno de las industrias pesadas, 
que no conocieron plenamente su esplendor hasta la segunda mitad del 
siglo XTX; en primer lugar el hierro (y el plomo y el cobre, menos im- 
Portantes), más tarde, y sobre todo, el carbón. El hierro dominó la pri- 
mera parte del siglo hasta el punto de que para la Gran Bretaña indus- 
trial y para el mundo industrial Gales se asociaba primordialmente con 
las grandes forjas y fundiciones de Dowlais y Cyfartha, y sus dueños de 
Origen inglés Crawshays y Guests. El carbón, sobre todo el exportable 
“carbón de vapor” requerido por el desarrollo del barco de vapor y la 
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supremacía marítima británica, dominó completamente el gray 
“boom” galés de 1860-1914. Las industrias pesadas, con sus hornos al 
rojo vivo, rodeadas de montañas de escorias, y las largas hileras de ba. 
rracas empizarradas que se encaramaban, serpenteando, por las lade- 
ras de los pelados valles; constituyeron el típico paisaje de pesadilla que 
vio transcurrir lá vida de los galeses entre el pozo de mina y la capilla. 
La industria del hiérro prosperó, fluctuó, y a mediados de siglo se ez. 
tancó. El carbón fiuctuó, pero su impulso fue lo suficientemente ex. 
traordinario tomo para enmascarar la fragilidad de una región basa- 
da en un 'sólo producto y en una sola ocupación, Esta circunstancia no 
se puso de rélieve hasta después de la.primera guerra mundial, y en- 
tonces él sur de Gales quedó abandonado a su suérte durante una ge- 
neración, mientras que aquellos de sus habitantes que no habían emi- 
grado los tres condados perdieron población en términos absolutos 
a partir de 1921— se consumían de tedio entre las pilas de escoria. Los 
años siguientes a la segunda guerra mundial supusieron una diversifi- 
cación de la economía local y cierta prosperidad, pero no es probable 
que algún galés olvide los años de entreguerras. 

La vida galesa, aislada por la geografía, por lá cultura, y confinada 
alos villorrios de los valles donde se solió ubicar la industria, apenas si 
se vio contaminada por las más amplias corrientes de Gran Bretaña has- 
ta fines del siglo XIX, aunque se vinculó a ellas a través del liberalismo 
y del inconformismo. Incluso aquella forma nacional de la vida de cla- 
se obrera, el fútbol, se detuvo en los valles, que prefieron el rugby, de- 
porte con mayores exigencias musculares. La cultura galesa siguió su 
andadura, cada vez más formalizada en los eisteddfodau nacionales y 
locales (festivales de canciones competitivas, poesía, etc.) con sus ritos 
nacionales —casi todos inventados— de culto pseudodruida. Incluso el 
movimiento obrero galés, que es lo mismo que decir el movimiento mi- 
nero, tuvo escasos contactos con el resto de la nación hasta la huelga 
minera de 1898, La revitalización nacional del trabajo en 1889 hizo que 
Gales se aproximara a Gran Bretaña, en parte gracias a la influencia na- 
cionalizante de los socialistas que constituían el núcleo de sus líderes. 
Entre esa fecha y 1914 los dos países estrecharon sus contactos a par- 
tir de la militancia común de sus alas izquierdas, y de la creciente im- 
portancia de las nacionalidades anticonservadoras en el Partido Libe- 
ral británico después de su escisión en 1886. La carrera política y el 
triunfo del candidato galés Lloyd George simbolizan un aspecto de es- 
ta cónvergencia; la elección del líder socialista Keir Hardie enun distri: 
to electoral galés, el otro. 
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La catástrofe de entreguerras continuó este proceso, que se vio ace- 
lerado por el desarrollo de los medios de comunicación de masas nacio- - 
nales, como la prensa, la radio y el cinematógrafo, y todavía más -des- 
pués de la segunda guerra mundial por la creciente prosperidad que 
aportaron | los productos standard de consumo y la televisión. El colap- 
so del liberalismo transfirió la leáltad de la mayor parte de los galeses 
alos laboristas (con un notable impacto de la extrema izquierda —sin- 
dicalistas. revolucionarios” y comunistas— que proporcionó los líderes 
militantes de los mineros). La depresión y la formación educativa des- 
parramaron por todo el país a los galeses en proporción hasta entonces 
desconocida: el maestro, el funcionario y el político o el sindicalista ga- 
leses sustituyeron al lechero o al pastor no conformista como represen- 
tantes característicos de la nacionalidad galesa en Inglaterra. Y a su vez, 
el turismo y las vacaciones llevaron aà los ingleses en cantidades hasta 
entonces insólitas al corazón mismo del País de Gales. Además, después 
dela segunda guerra mundial las diferencias económicas entre Inglate- 
rra, una economía diversificada, y Gales, un anexo minero de ésta, dis- 
rlinuyeron. Estas convergencias no se vieron contrarrestadas por la cre- 
ciente autonomía cultural y administrativa de Gales- que la: presión 
política galesa consiguió en este siglo XX. 


El caso de Escocia, aunque en algunos aspectos comparable al 
de Gales, es mucho más complejo. Cuando'fue unida a Inglaterra en 
1707 contaba con una sociedad establecida, tóda una estructura de 
clases propia, un estado en marcha cargado de tradición histórica y 
un armazón institucional totálménte independiente —sobre todo en 
derecho, administración local, educación y religión —-que conservó 
tras la unión. A diferencia de Gales, que desarrolló un dualismo por 
medio de la industrialización parcial, fue siempre una sociedad dual, 
compuesta, a grandes rasgos, por las Lowlañds feudales y las High- 
lands tribales, que cubrían la mayór parte de su territorio, aunque 
tan sólo una pequeña parte (en 1801 alrededor de un séptimo) de su 
población. Además, a diferencia de Gales, las Lowlands escocesas te- 
nían un sistema económico separado y dinámico, aunque delibera- 
damente buscaba sus oportunidades i—y las encontró— en una vin- 
culación mayor a los extensos mercados de Inglaterra, convergiendo 
rápidamente con la economía inglesa, de la que iba a constituir un 
sector muy dinámico, ' ' 

Comparada con Inglaterra, toda Escocia era un pals atrasado y, SO- 
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bre todo, pobre. En 1750 los escoceses prósperos comían con mayor 
sencillez, estaban peor alojados, y poseían menos ajuares (excepto qui- 
zá por lo que hace al abundante lino producido en Escocia) que los in- 
gleses de posición social más modesta, y apenas había ricos —en térmi- 
nos de sus vecinos del sur— fuera de las reducidas filas de la aristocracia 
terrateniente, aunque el comercio y la industria iban a producirlos muy 
pronto, La “carestía”, escaseces periódicas de alimentos y hambres que 
azotaron a los países subdesarrollados antes de la época de la industria- 
lización, hacía mucho tiempo que había desaparecido de Inglaterra: En 
las Lowlands era todavía una realidad a mediados del siglo XVIII, ojpor 
lo menos, constituía un recuerdo recentísimo. En términos econémi- 
cos, Escocia carecía de capital, y por ello tenía que ingeniar un medio 
mucho más eficiente de movilizar y distribuir capital que Inglaterra«por 
no hablar ya de un espíritu ahorrativo mucho más acusado (lo que:aún 
se refleja en los familiares e injustos chistes sobre la avaricia de los es- 
coceses). De hecho, el sistema bancario escocés era superior al inglés y 
Escocia fue una adelantada en la creación de bancos por acciones y en 
la constitución de sociedades de inversión popular. El país, débilmente 
poblado, no tenía suficientes trabajadores y tendía constantemente a 
perder parte de ellos que marchaban hacia el mundo exterior mejor pa- 
gado. No obstante, la pobreza y el atraso aseguraron que esta carestía 
de trabajo (que fue remediada con el tiempo por una inmigración en 
masa, mucho mayor, en términos relativos, que la que afluía a Inglate- 
rra, procedente principalmente de Irlandaj no produjese salarios anor- 
malmente elevados. Así, pues, Escocia. conservó las ventajas del. que 
producía a bajo costo. En tercer lugar, Escocia era demasiado pegue- 
ña y demasiado pobre para proporcionar un buen mercado interior. Su 
crecimiento económico tenía que depender de la explotación del imer- 
cado inglés, mucho mayor, y todavía más del mercado mundial al:cual 
tenía acceso a través de la conexión inglesa. Por lo tanto, la industria 
escocesa se desarrolló esencialmente como un productor a bajo costo 
de artículos de exportación, cosa que le valió su inusitado esplendor en 
el siglo XIX y principios del actual: y, al revés, la llevó al colapso en el 
período de entreguerras. 

Pero si es cierto que todas las zonas de la Escocia del XVII eran 
pobres, no todas progresaron económicamente: Las Highlands, y en 
menor medida. la península agraria de Galloway en el extremo sudoes- 
te, caminaron hacia un estado de crisis económica y social permanen- 
te, similar a la de Irlanda, incluso en las catástrofes paralelas de ham- 
bres y emigración masiva. En realidad, coexistían en Escocia dos polos 
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opuestos en la vida económica y dat una sociedad que adoptó y uti- 
lizó el capitalismo industrial con gran rapidez y éxito, y otra para la 
que era no ya desagradable, sino incomprensible. La base de la socie- 
dad de las Highlands era la tribu (el clan) de campesinos de subsisten- 
cia o de pastores asentados enuna zona aricestral bajo el jefe de su clan 
familiar, a quien el viejo reino escocés había tratado (erróneamente) de 
asimilar a un noble feudal, y a quien la sociedad inglesa del XVII (aún 
con menor tino) había tratado de asimilar a un terrateniente aristocrá- 
tico. Esta asimilación otorgó a los jefes el derecho legal —pero inmo- 
ral, según las costumbres del clan— a hacer lo que quisieran con sus 
“propiedades” y la arrastró a una costosa competición tras el nivel de 
la vida aristocrática británica, para la que ni tenían suficientes recur- 
sos ni sentido financiero. La única forma de aumentar sus ingresos era 
destruir las bases de su sociedad. Desde el punto de vista del miembro 
del clan, su jefe no era un terrateniente, sino el caudillo de su tribu a 
quien debía lealtad en la paz y en la guerra y quien, a su vez, le debía 
donaciones y protección. Por el contrario, la posición social del jefe en 
la sociedad de las Highlands no dependía del número de acres que po- 
seyera en brezales y bosques, sino del de los hombres armados que pu- 
diera reunir a su entorno. Así pues, los jefes se encontraron con un do- 
ble dilema. Como “viejos”, jefes les interesaba multiplicar el primitivo 
campesinado de subsistencia en un territorio cada vez más congestio- 

. nado; como “nuevos” terratenientes nobles tenían que explotar sus pro- 
piedades con métodos modernos, lo que venía a significar que o bien 
cambiaban los aparceros humanos por ganado (que exige poca mano 
de obra), o bien vendían sus tierras, o ambas cosas. De hecho hicieron 
todo esto en etapas sucesivas, primero multiplicando y empobrecien- 
.do cada vez más la aparcería y después forzando a los campesinos a la 
¿migración masiva. 

La lejanía, aislamiento, y hasta después de la rebelión de 1745, 
Virtual autonomía de las Highlands y las islas mantuvo el proceso ba- 
¿Jo un cierto control. La rápida industrialización tanto de Inglaterra 
«como de las Lowlands encaró a esta arcaica economía con la brutal 

elección entre la modernización y la ruina. Escogió la ruina. Pocos de 
«Sus jefes, como los Campbells, duques de Argyll, cuya política familiar 
"había sido desde hacía mucho tiempo la de una alianza sistemática 
con las progresivas Lowlands, trataron de combinar la modernización 
¿con cierta preocupación por la sociedad tribal. La mayoría de ellos no 
«hicieron otra cosa que aumentar sus ingresos lo mejor que pudieron, 
cambiando la rústica sencillez de sus colinas por los placeres más cos- 
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. LOSOs y sofisticadál de la sida aristocrática urbana. En 1774 Breadal. 
bañe rentaba 4.900 libras esterlinas; en 1815, 23.000. Como en todas 
partes, los años de apogeo de fines del XVIIL y las guerras napoleóni. - 
cas pospusieron la catástrofe. Durante este período las costas e islas 
más remotas encontraron también un recurso económico pasajero en 
la manufactura del kelp (una ceniza alcalina extraída, de algas yodífe-. 
rás) para la: que existía una demanda industrial. "Después de las gue 
rras comenzó la época de las calamidades. Los terratenientes ambi. : ; 
ciosos o arruinados comenzaron a “limpiar” sus tierras de los 
miémbros de su.clan, que no-entendían lo que pasaba, esparciéndolos - 
en calidad de emigrantes por todo el mundo desde los barrios pobres 
de Glasgow hasta los bosques canadienses. El ganado lanar hizo ba. - 
jara la gente de sus colinas con lo que se constituyó una población ca- 
da vez más nutrida, que dependía sobre todo de las patatas para su 
subsistencia, gentes: que. llegarían a la pobreza extrema al congestio. 
narse los valles, El fracaso del cultivo de la patata a mediados de los. 
años 40 produjo una versión en miniatura de la tragedia irlandesa del 
mismo período; el hambre y ura emigración masiva que condujeron 

«a una despoblación progresiva ininterrumpida hasta hoy. Las High- 
lands se convirtieron en lo que ya han sido desde entonces: un hermo- 
st desierto, En 1960 una zona más extensa que los Países Bajos esta- 
bahabitada por una población más o menos igual a la de Portsmouth, 

Las Lowlands no sólo se adaptaron al desarrollo económico, sino 
que lo recibieron con alborozo y quisieron dirigirlo. A mediados del 
siglo XVII los primeros terratenientes escoceses que querían “pros- 

-perar” comenzaron a importar expertos agrícolas ingleses, herramien- 
'tas y técnicas para mejorar la explotación agrícola escocesa. Hacia 
principios del siglo XIX la agricultura progresiva era casi una especia- 
lidad escocesa. Los escritores del norte (que monopolizaron la litera- 
tura del progreso rural) censurarop a los ingleses por su lentitud en 
adoptar la mecanización mientras que los personajes de Jane Austen, 
terratenientes del sur, discutían si sería sensato alquilar los servicios 
de uno de los directores agrícolas escoceses célebres por su eficiencia. 
Los economistas escoceses desde el gran Adam Smith (1723-1790), do- 
minaron la ciencia más característica de la era de la industrialización. 
Los filósofos escoceses fueron el blanco de los vituperios proferidos 
por los radicales populistas y de la ironía de los conservadores ingle- 
ses: Los escoceses desempeñaron un papel excepcional en la historia 
de la invención y delas innovaciones técnicas: James Watt con la má- 
quina de vapor, Mushet y Neilson én la industria del hierro, Telford y 
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Loudon Macadam en él transporte, Nasmyth y Fairbairn en la cons- 
irucción de máquinas. Los triunfantes -escoceses no iban a acaparar 
las más elevadas jerarquías de los negocios y. del gobierno hasta fines 
del siglo pasado y principios del actual, si bien-las empresas ultrama- 
cinas, en lo material y en ló espiritual, eran ya terreno escocés antes 
de 1850; Járdine Matheson fue un pionero y dominó el comercio con 
el Oriente Lejano, Moffatt y Livingstone se hicieron célebr es con sus 
misiones en el corazón del África negra. 

No era cosa fácil dirimir hasta qué punto el calvinismo escocés, o 
quizás con mayor exactitud el sistema edutativo democrático y casi uni- 
versal que creó, tiene que ver con esa extraordinaria disposición de los 
escoceses de las Lowlands para la sociedad industrial. La cuestión For- 
ma parte del próblema aún más amplio y siempre fascinante e impor- 

tante de las relaciones entre el protestantismo y el capitalismo, o, más 
genéricamente, entre ideología y economía, que tanto se ha debatido 
desde Kafl Marx y Max Weber. No vamos a.somergirnos en él ahora y 
aquí, pero sería difícil sostener que el notable éxito de los escoceses en 
el siglo XIX —que de ningún modo quedó sólo confinado al de nego- 
ciantes o técnicos— no tuviera nada que ver con el sistema institucio- 
nal que se había dado èl país con la Revolución de 1559, realizada bajo 
la bandera de Calvino y John Knox. No importa cómo se la defipa; lo 
evidente es que no fue una “revolución de clase media”, y lo que iba a 
convertirse en clase media y empresaria escocesa en los siglos XVIII y 
XIX tendió a aplacar considerablemente su celo teológico, dejando que 
las clases menos favorecidas bebieran la ginebra en las regiones más 
atrasadas. Además; es indudable que el surgimiento de una jerarquía 
social independiente de los viejos terratenientes tiene algo que ver con 
la “gran ruptura” de la iglesia escocesa (la Kirk) en 1843, Muy pocos te- 
rratenientes se integraron en la nueva iglesia libre, cuyos vínculos (por 
lo menos en las Lowlands) la unfaú a un liberalismo muy crítico de la 
nobleza terrateniente. Además, la ideología c característica del capitalis- 
mo industrial (y también de aquellos de sus críticos que aceptaron el in- 
dustrialismo) * fue el racionalismo deísta o agnóstico que recibió el 
mundo de los grandes profesores del “renacimiento escocés” del siglo 
XVIIL, „que enseñaban èn Edimburgo y. Glasgow: David Hume, Adam 
Smith; Ferguson, Kames y Millar. ; 2 
" Sin embargo, es cierto que Escocia obtuvo tres consecuencias de 
su revolución calvinista de indudable valor en la sociedad industrial. 
La primera fue un sistema educativo notablemente democrático que 
permitió al país echar mano de una amplia reserva de capacidad, 
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abrió él camino al talento con mucha mayor amplitud que en Ingla- 
terra e hizo hincapié —ayudado quizás por el intelectualismo de la 
disputa calvinista— en el pensamiento sistemático. El zagal que lle. 
gaba a ser un ingeniero importante (Thomas Telford, 1757-1834), 
aunque no tan común en Escocia como quiere el mito, era menosiin- 
frecuente que en Inglaterra. La segunda cónsecueucia de la revolu- 
ción calvinista fue la ausencia de una “ley de pobres” como la ingle- 
sa; hasta 1845 el cuidado de los pobres permaneció en manos de la 
comunidad local organizada (a través de la iglesia escocesa), lo que 
contribuyó a evitar a la Escocia rural y de pequeñas ciudades —o sea 
el 87 por ciento de la población en 1801 y todavía el 80 por ciento de 
la década de 1830— é la desmoralización que sufrieron tantas partes 
de Inglaterra. Con el crecimiento de las ciudades y de la industria, el 
sistema se fue al traste y la clase obrera escocesa no sólo fue murho 
más pobre que la inglesa (siempre lo había sido), sino también sucia 
y miserable en las grandes viviendas pétreas de sus Ciudades. La ter- 
cera consecuencia es que el ideal calvinista de perfección a través:del 
trabajo tal vez contribuyó a aquella notable competencia técnica de 
los escoceses de las Lowlands, que iban a hacer de las riberas del Ely- 
de el gran centro de la construcción naval y llenar los barcos de iva- 
por del mundo de maquinistas escoceses. Escocia fue ciertamente 
una de Jas pocas economías atrasadas que alcanzó a las adelantadas 
no sólo en cuanto a la industria, sino también en talentos industria- 
les numerosos y de gran capacidad. 

No hay modo de saber en qué proporción estos efectos se debie- 
ron al calvínismo, en qué parte al atraso de la sociedad escocesa, que 
le ahorró algunas de las desigualdades e ineficiencias de otras más 
avanzadas, y en qué parte a una combinación de ambas. Pero sus re- 
sultados están fuera de toda discusión, Pocas zonas del mundo, si es 
que hay alguna, habrán contribuido proporcionalmente más al indus- 
trialismo que Escocia. 


Un país pobre pero en desarrollo que adquirió pujanza económi- 
ca por medio de los mercados exteriores que le proporcionó su uxiión 
con Inglaterra y cuyas ventajas supo explotar: éstá es, en esencia, la his- 
toria económica de la Escocia moderna, Dio a los escoceses dinamis- 
mo económico, pero también una gran inestabilidad, excepto en la 
agricultura. La pobreza del suelo y la crudeza del clima protegió al api- 
cultor escocés de los excesos de la especialización en cultivos cerealí- 
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“colas de la que fue periódicamente víctima el agricultor inglés, como 
“sucedió tras las guerras napoleónicas y también después de la década 
de 1870. Se dedicó fundamentalmente a la explotación agraria mixta, 
con cierta preferencia por la ganadería y beneficiándose prácticamen- 

“te'sin interrupción de la acelerada demanda de alimentos de las ciuda- 
des inglesas, demanda que los ferrocarriles le permitieron atender sa- 
tisfactoriamente. Durante los períodos de depresión en la agricultura 
inglesa, como sucedió después de 1873 y en el período de entreguerras, 

los escoceses solían desplazarse hacia el sur para poner en explotación, 
con: beneficios, granjas inglesas abandonadas por los nativos. 

La industria y el comercio escoceses siguieron, en cambio, un ca- 
mino más peligroso. Su historia es la dé una sucesiva concentración en 
productos o mercados especializados, de sucesivos esplendores segui- 
dos por colapsos que el país pudo sobrellevar gracias a que hasta des- 
pués de la primera guerra mundial siempre aparecía algún campo nue- 
vo y más amplio dispuesto para ser conquistado por los escoceses. El 
comercio del tabaco, que hizo las fortunas de la Glasgow del siglo XVII, 
fue la primera de estas actividades prósperas, pero sufrió un colapso 
con la guerra de independencia americana y, aunque rebrotó algún tiem- 
po después, nunca volvió a ocupar su antigua importancia en la econo- 
mía escocesa. El algodón —pionero de la industrialización como en in- 

_glaterra— llegó más tarde. Se desarrolló alrededor de Glasgow el gran 
centro del comercio de exportación y reexportación y vínculo comercial 
escocés con el mundo, y a partir de la habilidad y experiencia de los es- 
coceses en la industria del lino, el tejido básico del país. Al haberse con- 
centrado específicamente en productos de fina calidad, a esta industria 
no le fue posible, tras las guerras napoleónicas, sostener Ja competen- 

«cia de productos más baratos en los mercados ultramarinos de Suda- 
mérica que hasta entonces había monopolizado Gran Bretaña, y a dife- 
tencia de lo que sucedió en el Lancashire, el algodón escocés no estaba 

-en situación de extender las exportaciones de productos más bastos a 

“los mercados de Oriente recién abiertos. La industria se fue estancan- 

“do y, con el tiempo, casi desapareció. 

Afortunadamente, a partir de las décadas de los años 30 y 40 del 
siglo pasado el país descubrió una base alternativa para sus industrias: 
hierro y carbón. (Las dos estaban estrechamente vinculadas, ya que la 
industria escocesa del carbón dependía del fuerte consumo de carbón 

realizado en las forjas.) En 1830 Escocia se anotó el cinco por ciento 

de la producción británica de hierro, y en 1855 ya producía una cuar- 
ta parte. Esta industria aumentó sobre todo con las exportaciones; al- 
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rededor de dos tercios de su prodicós se cargaba en barcos y al 
1848 y 1854 el 90 por ciento del lingote de hierro exportado desde 
Gran Bretaña procedía de Escocia. (A partir de entonces la parte nor. 
te de Inglaterra comenzó a competir.) Es verdad que lo que los esco. 
ceses (y los británicos en general) estaban haciendo en esos dorados 
años medio-victorianos era construir en gran medida la futura poten: 
cia industrial de los competidores extranjeros de Gran Bretaña, pero 
cuando, a consecuencia de ello, la industria del hierro escocesa expe- 
rimexntó un relativo declive, apareció otro nuevo campo de expansión: 
la construcción de barcos y las industrias subsidiarias de acererjas y 
motores marinos. Desde 1870 hasta el fin de la prosperidad tras la pri- 
mera guerra mundial, éstas fueron las bases principales de la econo- 
mía escocesa. En el año tope de 1913 se construyeron en el Reino Uni- 
do casi un millón de toneladas de barcos: de ellas, 756.976 fueron 
botadas en el Clyde. 

" Se ha dicho que sí bien estos progresos ofrecieron muchas opor- 
tunidades para algunos escoceses (a veces ciertos ingleses resentidos 
sólo veían el Imperio británico como un sistema para proporcionar 
trabajo y beneficios a sus vecinos del norte), no sucedió lo mismo.con 
Escocia, Y es cierto. Los índices salariales escoceses se mantuvieron 
en conjunto muy por debajo de los niveles a todo lo largo del siglo 
XIX. Las industrias en crecimiento de los años medios victorianos te- 
nían tradición de trato duro y compulsión (hasta 1799 los mineros es- 
coceses eran siervos), y en consecuencia reclutaban su mano de obra 
entre gentes no encuadradas.en sindicatos, y desvalidas, especialmen- 
te irlandeses e inmigrantes de las Highlands no habituados ni a unos 
ingresos decentes ni a la vida urbana e industrial. La vivienda de los 
escoceses era, y sigue siendo, no sólo mala, sino mucho peor que la de 
los ingleses. Además la mugre y suciedad, compañeras de la expansión 
industrial, que era repugnante en Jos poblados mineros semirrurales, 
comenzó a hacerse peligrosa en los cubículos algo mejores, pero to- 
davía tremendos de los grandes y sombrios bloques de viviendas qué 
“emergían entre la neblina y el humo de Glasgow, ciudad donde vivían 
en 1914 uno de cada cinco escoceses. Las instituciones tradicionales 
de la Escocia preindustrial tales como el sistema educativo, perdieron 
su eficacia en la sociedad industrial y perecieron en la década de 1840, 
que contempló el fin del viejo sistema de beneficencia y la ruptura de: 
la iglesia escocesa. Del mismo modo que en Inglaterra, fueron susti- 
tuidas con el tiempo por las instituciones informales de la vida de cla- 
se Obrera (la pasión de los escoceses por el fútbol y sus éxitos es sin- 
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tomática), * las instituciones formales. de par Es y moyimientos de 
masas y las disposiciones estatales'em materia de. bienestar social, Pe- 
ro durante los años transcurridos entre las décadas de 1830 a 1380, no 
había gran cosa con que llenar las vidas de los escoceses, excepto tra: 
bajo y bebida..Incltso la organización del trabajo fue mucho más dé- 
bil y menos estable que en Inglaterra. Si los años medios victorianos 
fueron un. período sombrío en lá vida social de los ingleses pobres, en 
Escocia fue una época negra, l 

* Con el fin del siglo, los escoceses, afirmados esta vez por industrias 
de base especializadas recuperaron su identidad. Por primera vez el mo- 
vimiento obrero escocés no sólo consiguió una sería influencia sobre su 
clase obrera, sino que estableció una cierta hegemonía sobre los ingle- 
ses. Keir Hardie se convirtió en el líder. del socialismo británico (y su 
Partido Laborista Independiente tenía su base más firme en el Clyde), 
James Ramsay MacDonald llegó a ser primer ministro laborista 3 y las 
riberas del Clyde fueron durante la primera guerra mundial sinónimo 
de agitación revolucionaria. Ellas contribuyeron a dar al Partido Labo- 
rista de después de 1918 una tendencia izquierdista y al Partido Comu- 
nista un sólido núcleo de dirigentes. El colapso de la industria escoce- 
sa en el período de entreguerras detuvo'este desarrollo e hizo que el país 
mirara a su interior. Esto puede apreciarse visiblemente en los fenóme- 
nos marginales de una cultura nacionalista escocesa, que trataba de 
crear una literatura en el idioma artificialmente arcaico de “lallans” 5 
inaccesible a la mayoría de los forastéros y desde luego también para 
muchos escoceses.'? La crisis de entreguerras fue, ciertamente, UNA ex- 
periencia traumática para el país. Por primera vez desde el siglo XVII, 
dejó de ser la punta de lanza de una economía industrial mundial. La 
excitación de la expansión dinámica había disimulado la falta de inde- 
pendencia, y, lo que es más importante, la erosión y el colapso de sus 
instituciones nativas, especialmente de su sistema educativo y de su re- 
ligión. Una vez más Escocia iba en busca de sí misma; y a pesar del re- 
surgimiento posterior a 1945 (menos notorio que en Gales) las dudas e 
incertidumbres no se desvanecieron. 


Quedan, finalmente, los irlandeses en Gran Bretaña. Expelidos por 
la pobreza y el hambre de su isla, los irlandeses se congregaron en una 
Gran Bretaña por la que habían sido conquistados y a la que habían si- 
do únidos en 1801 contra su voluntad, no porqueJes gustase, sino por- 
que aquél era el lugar más cercano adonde ir. Emigraron primero en 
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calidad de jornaleros estacionales para la cosecha, como obreros pior- 
tuarios en las ciudades de la costa, o, simplemente, como pobres en sus 
variadas formas. Más tarde fueron a Inglaterra en busca de cualquier 
trabajo que les ofrecieran, y como que no poseían especialidades muy 
relacionadas con la vida industrial o urbana excepto, tal vez, cavar žan- 
jas, se empleaban en aquellos menesteres que requerían espaldas fuer- 
tes y voluntad y capacidad de trabajar hasta el límite. El trabajo dees- 
ta clase era abundante, ya que la sociedad industrial no sólo necesita 
trabajo regular rutinario, sino también obreros impetuosos y con ner- 
vio. Los irlandeses fueron estibadores en los muelles y cargadores de 
carbón, integraron las. cuadrillas para los astilleros y la construcción, 
trabajaron en las industrias del hierro y del acero, y en las minas, y 
cuando los ingleses o los escoceses no querían determinados trabajos, 
o ya no podían vivir de ellos, los irlandeses aceptaron lo que nadie cjue- 
ría: ser tejedores a mano o peones. Los irlandeses fueron, en mayor me- 
dida que nadie, los soldados de la reina (es característico de los inípe- 
rios que conviertan a sus víctimas en sus defensores) y sus hermanas 
se convirtieron en las sirvientas, niñeras y prostitutas de las grandes 
ciudades. Sus salarios eran los más bajos que se pagaban, vivían en los 
peores barrios, y los ingleses y escoceses les despreciaban como ¿ se- 
mibárbaros, desconfiaban de ellos por católicos y les odiaban por cons- 
títuir una mano de obra depreciadora de sus salarios. 

Aparte de su lengua (si es que aún hablaban irlandés), Ena 
emigrantes no llevaban otra cosa consigo que justificara la emigración 
a la Inglaterra o Escocia del siglo XIX como algo más sensato que'ir a 
China. Formaban parte de un campesinado empobrecido, degradádo, 
cuya sociedad natural propia había sido oprimida por varios siglos de 
dominio inglés y reducida a fragmentos de viejas costumbres, ayuda 
mutua y solidaridad de parentescos, ensamblados pot una “forma de 
vida” genéricamente irlandesa (fiestas religiosas, canciones, etc.), “por 
el odio a Inglaterra y por un clero católico de hijos y hermanos de cam- 
pesinos. En. el último tercio del siglo XIX los irlandeses adquiriéron 
una cohesión adicional con la aparición de un movimiento de indepen- 
dencia nacional, El sector escocés de Liverpool —una ciudad en laique 
el 25 por ciento de la población en 1851 habla nacido en Irlanda— eli- 
gó para miembro del Parlamento a un nacionalista irlandés durante 
muchos años, aunque la mayoría de los inmigrantes votaron por los li- 
berales como partido del Trish Home Rule y, después que fueron ven- 
cidos, por los laboristas como partido de la clase a que pertenecían ca- 
si todos ellos. 
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En parte porque traían con ellos las costumbres de un campesina- 
do al borde de la indigencia y desanimados por el sistema terratenien- 
te irlandés de ahorros o inversión, en parte porque entraron en las ocu- 
paciones que menos tenían que ver con las rutinas industriales, les 
costó mucho trabajo adaptarse a la sociedad industrial, si bien su as- 
pecto externo, su dominio del inglés y —después del período inicial— 
la adopción de las ropas habituales de la clase obrera urbana, les hicie- 
ron mucho menos “visibles” como extranjeros que a grupos posterio- 
res de inmigrantes tales como judíos, chipriotas, latinoamericanos o 
asiáticos. Al principio vivían en los barrios pobres de Liverpool como 
habían vivido en los chamizos de Munster, y aún generaciones después 
los irlandeses eran mayoría en aquellos barrios decadentes y social- 
mente desorganizados que se desarrollan con tanta frecuencia en la pe- 
riferia de las grandes ciudades. Para ingleses y escoceses, y especial- 
mente para sus clases medias, los irlandeses no eran más que gentes 
sucias e ineficaces, semiextranjeros indeseables sujetos a ciertas dis- 
criminaciones. Sin embargo, su contribución a la Gran Bretaña deci- 
monónica fue capital. Los irlandeses dotaron a la industria de su van- 
guardia móvil, sobre todo en la construcción donde siempre se habían 
congregado, y en las industrias pesadas que necesitaban de su fuerza, 
su brío y su prontitud para prestarse a trabajar con los máximos es- 
fuerzos. Proporcionaron a la clase obrera británica una punta de lan- 
za de radicales y revolucionarios, con un núcleo de hombres y mujeres 
no comprometidos ni por tradición ni por el éxito económico a la so- 
ciedad existente a su alrededor. No es casual que fuese un irlandés, 
Feargus O'Connor, quien más se acercase a lider nacional del cartismo 
y otro irlandés, Bronterre O'Brien, su principal ideólogo; como tampo- 
eo lo es que un irlandés escribiera “The Red Flag", himno del movi- 

miento obrero británico, y la mejor novela de'la clase obrera británi- 
ca, The Ragged-Trousered Philanthropists. 
La inmigración irlandesa alcanzó su ápice en las décadas poste- 
riores a la “gran hambre” de 1847, para declinar a partir de entonces, 
si bien la extensión de la minoría irlandesa es posible que pueda cal- 
cularse mejor por el tamaño de la población católica romana en Gran 
Bretaña —en Escocia es aún del 15 por ciento— que por los censados 
como nacidos en Irlanda. Sin embargo, con el fin de la emigración en 
masa a los Estados Unidos, volvió a Norecer el movimiento hacia Gran 
- Bretaña, que en los últimos 30'años se ha convertido en el mayor re- 
ceptáculo de la emigración irlandesa. En 1961 probablemente había 
en Gran Bretaña un millón de personas de nacimiento irlandés, es de- 
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cir, el. equivalente 2825 por ciento de la población de Irlanda o a un 
tercio de la población de la República irlandesa. 1% El fujo se ha diri- 
gido menos a los centros tradicionales de inmigración irlandesa, las 
riberas del Clyde y del Mersey, y cada vez más a las florecientes zonas 
de la Inglaterra central y meridional y hacia Londres. La mayoría de 
irlandeses siguen encontrando trabajo en la construcción —casi una . 
quinta parte—, seguida por las industrias del metal (trece por ciento), - 
El servicio doméstico y ocupaciones similares (niñeras) dan trabajo a 
la mayoría de las mujeres. Sin embargo, el relativo atraso de la eco. - 
nomía irlandesa ha ido produciendo también una emigración de pro- 
fesionales atraída por las mayores oportunidades de Gran Bretaña. El 
doce por ciento de los médicos británicos son de origen irlandés, 

Decir que esta emigración ha sido asimilada sería engañarse, Sin 
embargo, cada vez ha sido más aceptada gracias a su invisibilidad, so- 
bre todo si se la compara con los nuevos emigrantes de la década de los 
50, mucho más obviamente reconocibles. La separación política de fe- 
landa y Gran Bretaña en 1921 ha eliminado también una razón capital 
por la que ingleses y escoceses. tenfan que mantener una actitud de cau- 
tela hacia Irlanda y los irlandeses. Poco a poco las tensiones entre las 
comunidades se han ido reduciendo. Cuando en 1964 el Partido Labo- 
rista obtuvo sus mayores adhesiones a nivel nacional en Liverpool y sus 
alrededores se debió en parte que muchos de sus trabajadores no irlan- 
deses y no cátólicos se decidieron a votar por un partido muy identifi- 
cado en el pasado con la comunidad irlandesa local. l 


"NOTAS 


1. Ver las notables obras citadas en “lecturas complementarias” 3 y 4, y la de John 
Jackson, The Irish in Britain (1961), Sobre la inmigración de color ver R, Glass, 
Newcomers (1960). Los libros de A. 11. Dodd, The Industrial Revolution in North 
Wales (1953) y A. M. John, The Industrial Development of South Wales (1950) son 
estudios útiles. El de Cecil Woodham Smith, The Great Hunger (1962) es una lec- 
tura esencial sobre los irlandeses en Gran Bretaña y en cualquier otro lugar: 

2. Su unión política con Gran Bretaña entre 1801 y 1922 no la hace más parte de ja 
economía británica que lo que la unión de Argelia con Francia hizo a Argelía más 
parte de ésta. Sin embargo, omitir Irlanda sería omitir los seis condados que, a 
partir de 1922. decidieron mantener sus vínculos con Gran Bretaña. Esto es ine- 
vitable aunque sea de lamentar. La historia económica de Irlanda no puede in- 
cluirse en este libro, y la historia económica de Irlanda del Norte desde 1922 no 
puede recibir en él un tratamiento extenso. No obstante, algo habrá que decir so- 
bre los irlandeses en Gran Bretaña. 

3. Antes de la Revolución industria), Swansea, la mayor ciudad, tenía 10,000 habi- 


d. 
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tantes (1801); Cardiff, 2.000. 
Crecimiento de la población de Gales (enmillares): 


1801 1851 1911 


cais aa ON: carentes 577 Le S 2.027 


Glamorgan y Monmbnthshire.ss.es... ES - 389 1.517 
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El profesor J. Harrison ba puesto de relieve que el pensamiento de Robert Owen de- 
be mucho a la Blosofía escocesa que asimiló durante su estancia en New Lanark, 
Es decir, los escoceses que no vivían en Glasgow, Edimburgo, Dundee y Aberdeen. 
La función de los equipos de fútbol era organizar a la comunidad (masculina) de 
clase obrera, normalmente alrededor de dos clubs locales, en rivalidad perma- 
nente: la mayoría de las ciudades industriales crearon dos equipos fuertes y en 
competencia. En Escocia (como en Liverpool) esto tomó la forma especial de 
eguipos asociados específicamente con los inmigrantes irlandeses (católicos) y 
los escoceses nativos (protestantes): en Glasgow, Celtic y Rangers; en Edimbur- 
go, Hibernians y Hearts of Midlothian, 

A partir de la década de 1890'los nobles y caballeros escoceses rompieron tam- 
bién el monopolio de primeros ministros ingleses, e incluso un comerciante en 
hierros de Glasgow, Bonar Law, fue nombrado primer ministro de Gran Bretaña 
en 1922, ayudado por las actividades del escocés expatriado | Max Aitken, lord Bea-. 
verbrook, z 
Sin embargo, la pérdida de confianza en el Partido Laborista, que habfa sucedi- 
do a los liberales como partido a elegir en la franja céltica, produjo lo que pare- 
cía.a mediados de la década de los 60 —por primera vez— un apoyo electoral fum- 
damental tanto para el nacionalismo galés como para el escocés. 


. Dos séptimos de los inmigrantes de 1951 procedían de Irlanda del Norte, qué aún 


forma parte del Reino Unido. 


Conclusión 


Una historia que llega basta el presente, o tan cerca de él que casi es 
lo mismo, no puede concluir, pues la fecha en que se cierra es sólo la fe- 
cha en que el autor termina su manuscrito. Tal vez signifique algo más, 
aunque en historia económica y social los hitos eronológicos importan- 
tes no son tan fáciles de señalar como los de la historia política o militar, 
pongo por caso. Pero aunque supongamos que los primeros años de la 
década del 60 serán historiados en el futuro como el fin de una fase en el 
desarrollo británico, posiblemente es demasiado pronto para sostenerlo 
ahora, y, si tal hacemos, para precisar la naturaleza del punto de infle- 
xión. Desde luego es posible que nos estemos acercando al fin de una épo- 
ca o el comienzo de otra. Durante los últimos ciento cincuenta años —al- 
gunos dirían que desde hace mucho más tiempo— la vida económica de 
las zonas “adelantadas” del mundo ha tendido a seguir un curioso ritmo, 
de medio siglo de duración, mejor conocido como “ondas largas Kondra- 
tiev”. Lo que ese ritmo significa es tema de debate y especulación, deba- 
te reciente aun cuando no muy intenso. Estas ondas suelen aparecer co- 
mo la alternancia de unos 25 años de inflación y un ambiente de 
confianza comercial; con un período similar de fluctuación de los precios 
o deflación y una atriósfera de malestar económico y tensión social. Los 
lectores de este libro habrán podido advertir la alternancia; el “movimien- 

“to ascendente” desde la década de 1780 hasta fines de las guerras napo- 
leópicas, seguido por las perturbaciones del período que va desde esta fe- 
cha hasta la década de 1840, el movimiento ascendente de los “años 
dorados” victorianos, seguido por la “gran depresión” de 1873-1896; ! el 
movimiento ascendente del período de prosperidad eduardiano y la pri- 
mera guerra mundial, seguido por la depresión correspondiente al perío- 
do de entreguerras, Es evidente que, más o menos, desde 1940 entramos 
en la primera fase ascendente. Si existen periodicidades Kondratiev, cual- 
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quiera que sea su megrraleza, hemos de esperar que este período termine 
muy pronto, y que los años 70 tengan características diferentes y proba. . 
blemente menos placenteras. Pero aún no lo sabemos. i 

Es, desde luego, fácil reconocer las líneas maestras de la historia ' 
económica de Gran Bretaña durante el período analizado en este li 
bro. La historia del mundo desde fines del siglo XV hasta mediados 
del presente es la de su dominio alternativo —=<n lo político y en lo eco. : 
nómico— por uno u otro de los sistemas económicos basados en Eu 
ropa occidental o establecidos por colonos europeos. Actualmente el 
declive en esta dominación política (y militar) es mucho más eviden- * 
te que el de su dominación económica, ya que gran parte de la pro- 
ducción industrial del mundo se halla todavía en la zona combinada 
de la Europa occidental y los Estados Unidos. Sin embargo, el encum- 
bramiento de Japón, la URSS y quizá pronto China como potencias 
industriales de primera categoría, demuestra que incluso en este as- 
pecto el cambio ha sido fundamental. Dentro de esta evolución gene- 
ral, la historia de Gran Bretaña es la de la primera fase de la indus- 
trialización mundial: la Revolución industrial, la construcción de una - 
singular economía mundial liberal, y la penetración y conquista final 
del mundo no desarrollado o no capitalista por el capitalismo, Su 
triunfo fue el triunfo del pionero de esta fase de la historia, su declive 
el de todo un sistema económico mundial. 

Si esto fuera todo, entonces tal vez no tendríamos que hablar del 
declive de Gran Bretaña, ya que parte de él sería simplemente el refle- 
jo de un cambio general global, y parte la mera afirmación —casi tau- 
tológica— de que en un mundo plenamente industrializado es forzoso 
que decaiga el papel de la que fue una vez única economía industrial 
pionera. Pero si, a pesar de ello, seguimos hablando de semejante decli- 
ve es porque Gran Bretaña ha sido incapaz de adaptarse a semejante si- 
tuación. En teoría podía muy bien haberse afirmado como una flore- 
ciente economía de segunda clase, más pequeña que las superpotencias 
del siglo XX, pero aun así (junto con Alemania occidental, Francia o Ta- 
pón), muchísimo más poderosa económicamente que los estados de ter- 
cera filà (por ejemplo, los países escandinavos o los suizos). Esas adap- 
taciones no son imposibles. Francia, por ejemplo, que pareció padecer 
una inadaptabilidad semejante en el siglo XIX, consiguió hacer tabla 
rasa con notable éxito después de la segunda guerra mundial y Alema- 
nia demostró una sorprendente capacidad no sólo para sobrevivir, sino 
para reconvertir en su provecho las catástrofes económicas y políticas 
de este siglo, 
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En el momento de escribir este libro no parece que Gran Bretaña 
se haya adaptado con semejante lortuna. La nostalgia por su pasado 
—por el tipo de mundo en que Londres era su centro comercial y fi- 
nauciero y el sol no se ponía en el Imperio británico, el tipo de mundo 
en el que la libra esterlina era un rey más consistente que un Eduardo 
o un Jorge— no ha sido superada. Hasta que no lo sea, habrá que se- 
guir analizando a Gran Bretaña en términos de declive, cosa todavía 
patente en un aspecto, por lo menos, del comportamiento británico: la 
migración, Si bien hoy en día la corriente migratoria tiende a ir nor- 
malmente de los países atrasados a los avanzados, de los estáticos a los 
dinámicos, hasta los primeros años de la década de los 60 la emigra- 
ción británica —generalmente de los más preparados, los técnicos y 
profesionales, deseosos dé mejores oportunidades de las que creían po- 
{ían encontrar en su país— equilibraba todavía la inmigración de ma- 
no de obra, cualificada y no cualificada, y técnicos de los países sub- 
desarrollados, principalmente procedentes del antiguo Imperio. Esta 
emigración no mostraba señales de debilitarse, aunque la afluencia ha- 
cia el interior comenzaba a superarla, hasta que se le impusieron res- 
tricciones políticas. 

Es posible que los Hsásdods del futuro, con la sabiduría que da 
la perspectiva en el tiempo, descubran, no obstante lo dicho, que sí se 
habían dado los pasos decisivos hacia esta adaptación o bien que se es- 
taban dando. Nosotros, que carecemos de tal perspectiva, no podemos 
afirmarlo. A 

En estas circunstaricias, el historiador debe concluir acogiéndo- 
se a unas pocas y someras comparaciones, absteniéndose de hacer pre- 
dicciones. Gran Bretaña, a principios de la década de los 60 era un 
país de unos 53 millones de habitantes, es decir, era un país del mis- 
mo orden de magnitud que Francia (48 millones), Alemania occiden- 
tal (55 millones) e Italia (unos 50 millones), o bien con la mitad de po- 
blación del Japón (96 millones) y una cuarta parte de la de los Estados 
Unidos o la Unión Soviética, para mencionar tan sólo potencias indus- 
triales indiscutibles. Su proporción en la producción industrial mun- 
dial, en 1961, estaba muy por debajo de la de los EE.UU. o la URSS, 
pero era todavía de la misma entidad que la de la Alemania occiden- 
tal y considerablemente superior a la de Francia, Itália y Japón; su pro- 
porción en el comercio mundial (aproximadamente el ocho por cien- 
to de las exportaciones y el nueve por ciento de las importaciones en 
1960) más de la mitad de lo que había sido en 1913, pero no era ya el 
mayor exportador, ńi siquiera en Europa. En 1963 produjo menos hi- 
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lazas de algodón que otros seis países, menos hierro que otros cinco, 
menos acero que otros cuatro, menos cemento que otros siete, ménos 
ácido sulfúrico que otros cuatro, pero más electricidad y carbón que 
cualquier otro estado puramente europeo.. En 1960, Gran Bretañafue 
el tercer mayor productor de automóviles, el quinto de aparatos de; ra- 
dio y televisión, el segundo de constructores de barcos y posefa laise- 
gunda mayor flota mercante. En otras palabras, Gran Bretaña erapo- 
siblemente la tercera economía industrial, pero a mucha distancia de 
los dos líderes mundiales, sin serlo ella en ningún sector importánte 
de la producción. D y í 

En términos de la utilización humana de su riquéza y poder pro- 
ductivo, el pueblo británico disfrutó las ventajas de las economías más 
adelantadas: más salud, un elevado nivel de vida y una mejor educación. 
Pocas gentes estaban mejor alimentadas o disponían de mejor vivien- 
da. ? Los británicos no poseían más bienes de consumo duraderos; per 
capita que otros países comparables de Europa, pero pertenecían a 
aquel reducido y favorecido número de gentes que se hallaban muy.por 
encima del nivel de necesidad y en la esfera del disfrute, Existía la “po- 
breza”, pero no significaba lo mismo que para la mayoría del mundo, 
es decir, hambre y harapos. Gracias a un sistema de seguridad social 
(aunque diferente en detalle, análogo a los que ahora se han adoptado 
ampliamente en Europa) no existían ya en Gran Bretaña aquellas lacras 
de mugre y semiindigencia propias de otros tiempos, que tanto desfigu- 
raban todavía a los Estados Unidos mucho más ricos. Por otra parte, el 
aumento del nivel de vida británico después de la segunda guerra niun- 
dial fue probablemente menos rápido y menos sorprendente que el ex- 
perimentado en otros países europeos socialistas y no socialistas. En- 
tre 1950 y 1960, el número-de automóviles en Gran Bretaña se 
multiplicó aproximadamente por tres, pero en Suecia se multiplicó por 
sels, en Erancia y los Países Bajos por cinco, en Alemania occidental, 
Italia y Austria põr diez. En otras palabras, el progreso de Gran Breta- 
ña no fue impresionante, aun cuando se la juzgue en relación cor va- 
rios países que también terminaron la segunda guerra mundial con un 
nivel de vida relativamente alto. 

. El fallo de esas comparaciones reside en que no reflejan las pecu- 
liaridades de un país, y Gran Bretáña tenía varias. Por ejemplo, siguió 
siendo el estado más urbanizado, industrializado y “proletarizado” de 
Europa. * La ausencia de un campesinado y una clase numerosa de 
pequeños tenderos o artesanos fue quizá la herencia social más dura- 
dera del precoz despegue británico y su impulsiva inmersión en el ca- 
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pitalismo industrial. Su sistema de dos clases, relativamente sencillo, 
y el importante papel de su clase obrera industrial en la política fue 
otra. De todos los estados industriales de primera fila en la Europa no 
socialista, en la década de los 50 Gran Bretaña fue el único donde un 
antícuado partido socialista proletario (el Partido Laborista) tenía una 
oportunidad razonable de ganar en unas elecciones generales y for- 
mar él solo un gobierno, cosa que hizo en 1964, En cualquier otro lu- 
gar (excepto en el caso especial y atípico de los tres estados escandi- 
navos) los partidos socialistas obreros, bien ellos solos o donde 
existían partidos comunistas fuertes en alianza, parecían sentencia- 
dos casi permanentemente a la oposición como minorías o a la coali- 
ción perpetua. Una tercera peculiaridad, heredada en parte del precoz 
despegue industrial británico, aunque también de su pasado político, 
fue la comparativa falta de importancia del regionalismo. En el con- 
tinente era común el federalismo o la presión en su favor y los parti- 
dos regionales y grupos de presión influyentes. El viajero inglés podía 
recorrer desde Ostende hasta Sicilia sin dejar de pisar nunca países en 
que esto era así. Sin embargo, en Gran Bretaña ni siquiera la existen- 
cia de galeses y escoceses planteó nunca un problema significativo de 
esta especie, ya que, como hemos visto, ambos quedaron. tan integra- 
dos económicamente —con excepciones marginales— en una sola eco- 
nomía panbritánica como para privar a esas demandas del apoyo de 
las masas, aunque no siempre de sus simpatías. Gran Bretaña era un 
país en el que las clases medias habían aprendido a hablar una sola 
lengua fácilmente identificable y —con excepción de Bscocia— sin 
dialectos, situación nada común. En Gran Bretaña una sola prensa na- 
cional circulaba a todo lo largo del país; allí, y pese a la oposición rei- 

* nante, la vida cultural estaba concentrada, sorprehdentemente, en una 
sola capital gigante. 

- Sin embargo, estas y otras diferencias tradicionales tendieron a 
disminuir. La fase del capitalismo industrial y occidental de media- 
dos del siglo XX proporcionó un modelo —quizá por encima de todo 
un modelo visual— que absorbió las diferencias nacionales. Desde los 
aeropuertos donde desembarcaban las gentes, desconocedoras, a no 
ser por el idioma y el clima, del continente en que se hallaban, hasta 
las autopistas atestadas de vehículos, los múltiples bloques geométri- 
cos de edificios de oficinas y apartamentos, la iluminación viaria y 
los neones de los anuncios, los testigos visuales de la civilización mo- 
derna como las torres metálicas de conducción de tendido eléctrico, 
gasolineras o señales de tráfico, las ciudades y sus líneas de comuni- 
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cación crecían siri cesar con aspecto uniforme. Tal vez no más de lo 
qúe eran en el siglo XIX, pues nada era más homogéneo que el barrio 
industrial decimonónico, excepto quizás, a fines de siglo, el barrio de 
clase media. Sin embargo, hacia 1960 las zonas uniformizadas de 
Gran Bretaña, y también las de otros países, cubrían una superficie 
mucho mayor o, en cualquier caso, cobijaban a una población mayor 
que nunca. Este rápido proceso de asimilación se hizo especialmen- 
te visible en Gran Bretaña a fines de la década de los 50, cuando una 
extensa oleada de construcción y reconstrucción transformó a las ciu- 
dadés, haciéndolas, con frecuencia, irreconocibles, La comunicación, 
y él viaje en masa, y lo que no es igual, el deseo de la masa por viajar, 
limaron aún más las diferencias entre países antaño distintos. Uno 
de los fenómenos guriosos de Gran Bretaña después de 1945 fue que, 
al tiempo que dejaba de ser el país dirigente de un vasto imperio mul- 
tinacional, se iba haciendo cada vez más cosmopolita, tanto por la ir- 
migración que le legaba procedente de muchos países, principalmen- 
te de los comprendidos dentro del antiguo Imperio, como por el 
turismo en masa, que aparecía por primera vez. 

"Gran Bretaña se iba haciendo cada vez más parecida a otros pal- 
ses industriales occidentales, pero, al mismo tiempo, su posición en- 
tre ellos, su influencia en el mundo, estaba disminuyendo visiblemen- 
te. Si nos preguntamos qué impacto hicieron la economía y sociedad 
británicas en el mundo exterior, con independencia del poder político 
de Gran Bretaña para conformar las instituciones de sus colonias, po- 
demos observar un curioso cambio. El pionero de la industrialización 
dio al mundo sus máquinas, sus barcos, quizás por encima de todo sus 
ferrocarriles —los rusos aún {laman a cada estación un "Vauxhall"—, 
sus empresarios y técnicos especializados. El país que era comercian- 
te y banquero del mundo dotó a éste de mecanismos e instituciones, 
tales como los Lloyds de Londres familiares para cualquier hombre de 
negocios. El mayor exportador e importador del mundo dio a sus eco- 
. homías dependientes —que no quiere decir solamente sus colonias 
formales— un legado variopinto de artefactos materiales y comercia- 
les de tal modo que el observador puede decir, por la forma de los bu- 
zones o por los nombres de los Harrods, Mappin o Webb en Oporto y 
Buenos Aires, que la influencia británica se extendió en tiempos has- 
ta allí, incluso sin la Union Jack. La industria británica dio al mundo 
una poderosísima exportación cultural: el fútbol, los nombres de cu- 
yos clubs recuerdan todavía a veces los nombres de los equipos de tra- 
bajo británicos expatriados que fueron sus pioneros, lejos de Bolton 
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o Leeds. Y el poder de la Gran Bretaña industrial, reforzando el tem- 
prano poder de la Gran Bretaña comercial y aristocrática, dio al mun-. 
«do lo que ha sido hasta ahora su patrón de vida más duradero pata la 
nobleza masculina: el deporte (cuyo vocabulario internacional es to- 
davía fundamentalmente inglés), y en particular las carreras de caba- 
llo y “jockey clubs”, el estilo básico de los trajes masculinos formales 
y semiformales y la reputación de los caros artesanos especialistás del 
West End londinense que producen tales artículos. 

Sin embargo, todo esto pertenece, como mínimo, al período an- 
terior a 1914, Fue la Gran Bretaña de la época de Julio Verne —y vis- 
ta a través de él — la que proyectó su imagen en el mundo: la de Phi- 
leas Fogg, incluida su capacidad de turista intrépido pero adaptable. 
El turismo y el montañismo de clase media —Thomas Cook y el Al- 
pine Club— también reflejaban la influencia británica. Poco de ello 
queda hoy ya. Como mucho, Gran Bretaña se encuentra en el polo re- 
ceptor del intercambio comercial y cultural. Las máquinas más ca- 
racterísticas que no requieren unos conocimientos especiales no son 
británicas. El modelo de producción masiva de vehículos de motor en- 
tre las guerras era americano, complementado desde 1946 por otros 
países occidentales (excepto por lo que hace a la limitada producción 
de Rolls Royces de lujo y semilujo y algunos modelos de coches de- 
portivos). La máquina de café, la motocicleta scooter y la máquina de 
escribir han sido revitalizadas, como muchas ótras piezas del equipo 
diario contemporáneo, por la Italia de la posguerra; la radio y cáma- 
ra fotográfica (en tiempos especialidad alemana y estadounidense), 
por los japoneses. El cine, la televisión y el entretenimiento popular 
en general están todavía dominados, como lo estuvieron siempre des- 
de el triunfo del mercado dé masas, por los Estados Unidos, $ y desde 
1945 incluso aquella tardía pero poderosa exportación cultural, la 
aventura policíaca británica, ha perdido su sitial para cederlo al thri- 
ller americano, En términos más estrictamente industriales, la indus- 
tria británica ha dejado de ser superior a otras, y no ya en términos 
generales sino en aspectos concretos. Con las posibles —y tempora- 
les— excepciones de algunos productos electrónicos e-instrumentos 
científicos, en la década de los 50 no había ninguna industria británi- 
ca que fuera claramente superior a cualesquiera de sus equivalentes 
en los Estados Unidos o en el continente europeo, 

Curiosamente, el excepcional carácter proletario de Gran Bretaña 
ha resistido mejor este descenso de la influencia del país. Pocos países 
han tratado de imitar el sisterna político británico, o sus partidos con- 
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servador y liberal, pero con el declive mundial de la socialdemocracia 
moderada, el Partido Laborista británico apareció como uno de los po- 
cos bastiones —a veces el único— de un movimiento obrero reformis- 
ta con aspiraciones reales al poder, y por tanto su influencia ideológica 
siguió siendo notable, Las rebeldes obras culturales de los intelectuales 
anticonservadores de la década de los 50, especialmente en el teatro, 
fueron un adelanto de la expansión mundial de la música popular y mo- 
das del vestir deliberadamente plebeyas e igualitarias de principios de 
la década de los 60. Pero hasta entonces no había gran cosa —y mucho 
menos en el terreno intelectual y cultural— con que combatir la rece- 
sión general de la influencia británica. 

A principios de los años 60, la vida en Gran Bretaña era mucho 
más cómoda que sunca, como también eran mayores que nunca sus 
diversiones. Pero desde el punto de vista del historiadox, Gran Breta- 
ña era un país mucho menos importante. Contrariamente a la tésis de 
los analistas, a veces casi histéricos, que hurgaban en la naturaleza y 
crisis de Gran Bretaña en estos.años, y que crearon una moda sin pre- 
cedentes para la introspección y la desconfianza en los valores -pro- 
pios, Gran Bretaña no era un barco desarbolado a punto de zozobrax 
Sus recursos humanos y técnicos y sus capacidades eran grandes. Lo 
único que no estaba claro era cómo utilizarlos con eficacia. En unos 
tiempos en que la mayor parte de la gente vivía mejor que antes, era 
de esperar que ésta estuviera contenta, por mucho que ello fuera, tal.. 
vez, lamentable. Pero no lo estaba: estaba inquieta. Quizá les inquie- 
taba la distancia entre la realidad y el deseo. No sólo de calefacción 
central vive el hombre, por mucho que en opinión de los anunciantes 
—los más eficaces ideólogos de masas desde la decadencia de las igle- 
sias— debiera ser así. Los fuegos de la esperanza y el orgullo*se fue- 
ron apagando. A. J. P. Taylor ha dicho: “Pocos cantan ahora "Tierra de 
esperanza y gloria”, Aún som menos los que entonan el Levántate In- 
glaterra”, Y, sin embargo, aunque la primera de estas canciones no tu- 
viera ya mucho sentido, la segunda se podía llevar perfectamente a la 
práctica, i 


NOTAS 


1. Por varias razones, esta fase de las “ondas largas” ha supuesto más diseusiones 
entre los historiadores de la economía que cualquier otra. 

2. Osea, más de 3.000 calorías diarias por persona. nivel alcanzado, en 1960-1961 só- 
lo en Austrja, Dinamarca, Finlandia, Irlanda, Países Bajos, Canadá, Estados Unidos, 
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Australia y Nueva Zelanda. El hogar medio británico tenía más habitaciones que 
cualquier otro de Europa, excepto los de Suiza y Luxemburgo. 


3. El índice medio de crecimiento de los salarios reales en la industria mamufactu- 
rera de veinte países entre 1950 y 1960 fue del 2,7 por ciento anual. En Gran Bre- 
taña se alcanzó justo el promedio; en Checoslovaquia, Alemania occidental, Fran- 
cia, Japón, Países Bajos, Polonia, Suecia y Bulgaria se superó en un cuatro por 
ciento. 

4, Fuerza de trabajo por naturaleza de la ocupación y en la agricultura (%) en 1960: 

; Patronos 
En agricultura, y empleados Trabajo 
bosques Empleados por cuenta familiar 
y pesca „remunerados propia no remunerado 

Europa no socialista 20,9 75,3 16,4 8,3 

Francia 20,0 72,8 18,7 8,5 

Alemania occidental 14,2 77,4 12,6 10,0 

talia 35,2 64,5 23,2 12,3 

Bélgica 74 78,1 17,0 4,2 

Suecia 13,7 .83,9 13,3 2,8 

Gran Bretaña: * 4,3 92,8 7,0 0,2 


5. Las distracciones para la clase media estaban controladas por Ja opereta de raíz 
francesa y austríaca, 


Diagramas 


Quienes escriben en el terreno de la historia económica y social se 
ven. sometidos a la presión de las demandas rivales de la prosa y de los 
números. No es tarea fácil incluir una selección suficiente de datos 
cuantitativos en un texto sin hacerlo ilegible. Por ello, he recurrido a es- 
te apéndice constituido por una serie de diagramas. Algunos de ellos 
ofrecen información que cubre el período analizado en el libro y que no 
puede incluirse cabalmente en ninguno de los capítulos cronológica- 
mente limitados, o que no darían rendimiento adecuado en el caso de 
ser repartidos entre distintos capítulos. Otros ilustran casos concretos 
con mayor detalle de lo que es posible en el texto. Otros recogen un ma- 
terial indudablemente importante para la historia económica o social 
de Gran Bretaña en el período siguiente a 1750, pero habrían entorpe- 
cido la línea de exposición argumental que había elegido. Las notas a 
final de cada capítulo remiten a los diagramas que pueden consultarse 
con provecho en relación con cada capítulo. Estos diagramas están con- 
cebidos como ayudas visuales y no pueden sustituir a las fuentes esta- 
dísticas en que se basan, algunas de las cuales se mencionan en la nota 
sobre “lecturas complementarias”. * 
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FIGURA 1 — La población de Gran Bretaña entre 1750 y 1931 
(en millones de habitantes), 
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Escura 2 — Composición por edades de la población británica en distintas épocas. 
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FIGURA 3 — Tasas de mortalidad en Inglaterra y Gales. 
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FIGURA 4 — Declive de la población agrícola, 
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Fisura 6 — La Gran Bretaña industrial en 1963. 
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FiGURA 8 — Obreros cualificados y semicualificados, 1911-1951. 


PIGURA 7 — Algunas ocupaciones británicas, 1841-1951. 
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FicurA 9 — Patronos, técnicos, profesionales, 1911-1951, 
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EIGURA 10 — Estructura social, 1750-1961. 
(Fuentes: para 1750, Joseph Massie; para 1867, Dudley Baxter; 
pára 1931 y 1961, D. C. Marsh.) 
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FIGURA 13 — Población urbana y rural, 1801-1963. 
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FIGURA 14 — El crecimiento de Londe, 
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Figura 15 — El crecimiento de Manchester. 
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FIGURA 17 — La revolución del transporte: ferrocarriles. 
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FIGURA 18 — La revolución del transporte: automóviles, 
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Fisura 19 — La revolución del transporte: tráfico por carreteras, 1960. 
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FiGuraA 20 — Comunicación: analfabetismo en Inglaterra, 1840. 
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Fiõuna 21 — Comunicación: Libros, 
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FIGURA 22 — Producción industrial británica, 1811-1960. 
(Frentes: para 1811-1937, W. Hoffmann; para 1938-1960, 
London and Cambridge Economic Service.) 
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FIGURA 23 — Producción industrial británica en porcentaje de la total mundial, 
1780-1958, 
(Puentes: Mulhall, Sociedad de Naciones, Naciones Unidas.) 
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Ficura 24 — Gran Breiaña en la indústria mundil siglo XIX. 
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FiGura 254 — Gran Bretaña en la industria mundial: primera mitad del siglo XX. 
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Figura 258 — Gran Bretafía en la industria mundial 
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EIGURA 250 — Gran Bretaña en la industria mundial: primera mitad del siglo XX. 
Vehiculos automóviles. 
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FiGURA 26 — Participación británica en el comercio mundial, en distintas épocas, 
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FIGURA 27 — Comercio británico-por grupos de mercancías, 1814-1963. 
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FIGURA 28 — El sistema del comercio británico, 1750-1962. 
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Ficura 29 — Los puertos británicos en 1960. 
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Q —El sistema comercial británico de ultramar, 1960. 
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FIGURA 32 — Invessiones extranjeras británicas. 
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Eicura 33 — Distribución geográfica de las inversiones extranjeras británicas. 
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Ra 39 — Gastos del gobierno cn porcentajes del PNB. 
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Fisura 34 — La cariera de inversiones británica, 
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FIGURA 36 — Forma de pago de las importaciones británicas, 
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FIGURA 40 — Gastos de defensa, 
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FIGURA. 42 — Porcenta 


en seguridad social en varios países ( 


década de 1950). 
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FIGURA 43 — Ricos y pobres: los victorianos, 
A: renta, 1885-1899; B: vivienda, 1862. 
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FIGURA 44 — Ricos y pobres en 1955. 
(Enente: Social Class 1955, Informe Multon.) 
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FIGURA 45 — Gastos familiares de fos obreros. 
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FIGURA 46 — Consumo de të y de azticar: 
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FGURA 47 — Zonas de ingresos altos y hajos, 1 959-1960. 
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Ficuxa 48 — Mortalidad infantil en las cindades británicas, 1955-1957, 
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FiGURA 49 — Ingresos semanales medios y precios de ventas al por menor, 1900-1958. 
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FIGURA 51 — Miembros de los sindicatos, 1860-1960. 
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FIGURA 52 — Días de trabajo perdidos en huelgas, 1890-1960. 
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Lecturas complementarias 


La peculiar naturaleza de la investigación en historia económica y social 
moderna de Gran Bretaña, hace extremadamente dificil la elaboración de una 
lista de lecturas para los no especialistas. Con. frecuencia (como sucede con la 
mayoría de las industrias de base) no hay ninguna: historia moderna adecua- 
da, por lo que debe remitirse a los lectores o. bien a monografías que contem- 
plan períodos concretos o a Obras publicadas hace más de cien años o bien a 
publicaciones eruditas inaccesibles a la mayoría de la gente. Existen algunas 
bibliografías seleccionadas útiles, aunque generalmente quedan anticuadas 
tan pronto como aparecen¡¡como sucederá también con la mía. Los títulos que 
llevan una (B) antepuesta contienen estas referencias bibliográficas: 

Con esta nota quiero llamar la atención sobre algunas de las fuentes más 
asequibles o convenientes, sobre obras generales cuyo alcañcé es más ambicio- 
so que el de este libro, o que "cubren etapas mucho más amplias dentro del perío- 
do general de 1750-1960, y sobre determinadas obrás que han parecido especial- 
mente útiles o estimulantes. Aparecen señaladas con un asterisco. De vez en 
cuando he tratado de poner en guardia a los lectores sobre determinadas obras 
que el lego puede creer aún adecuadas. 


1. FUENTES, PRINCIPALMENTE ESTADÍSTICAS 


Las cifras básicas aparecen en * (B) B. R. Mitchell y Phyllis Deane, Abstract 
of British Historical Statistics (1962), obra dela que he entresacado la mayoría de 
mis datos estadísticos. Es indispensable como obra de referencia y bibliográfica, 
Para aquellos que puedan conseguirla, les será casi de la misma utilidad la obra 
de M. Mulhall, Dictionary of Statistics (ed. de 1892). El libro de D. C. Marsh, The 
Changing Social Structure of England and Wales 1871-1951 (1958) resume y ex- 
plica las ocupaciones de las gentes. Las obras de Mark Abrams, lhe Condition of 
the British People 191 1-1945.(1946) y A, M. Carr-Saunders, D. Caradog Jones y C. 
A, Moser A Survey of Social Conditions in England and Wales (1958) contiene mu- 
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cho material sobre el siglo XX. Para las condiciones de vida, pueae consuarse 
la publicación anual Britain, An Official Handbook (Central Office of Informa- 
tion) y el Annual Abstract of Statistics. Con fines comparativos consúltense las pu- 
blicaciones anuales y periódicas de las Naciones Unidas y de sys agencias espe- 
ciales (ILO, FAO, .etc.). 

Las dos obras de Ford, A Breviate of Parliamentary Papers 1900-1916 
(1957) y A Breviate of Parliamentary Papers 1917-1939 (1951) constituyen bwe- 
nas guías para la principal fuente inicial de la información social y económi- 
ca. El libro de C. D. H. Cole, The Post-War Condition of Britain (1956) contie- 
ne una buena relación de las principales fuentes oficiales puesta al día. 

No existen buenos atlas de historia económica, pero el Oxford Atlas 
(1963) proporciona mucha información económica y social: (B) K. Hudson, 

Industrial Archaeology (1963) sirve como introducción a los restos matexia- 
les, pero la obra de N. L. B. Pevsner, The Buildings of England no tiene pre- 
cio. Cada volumen cubre un condado o parte de él, * F. D. Klingender, Art 
and the Industrial Revolution (1947) es una buena guía para la iconografía, 
y el libro de * 5. Giedion, Mechanisation Takes Command (1948) no sólo con- 
tiene un montón de ilustraciones, sino que es lo que más se parece a una 
historia de la producción masiva. La iconografía sobre historia socia) es 
muy pobre. La obra habitual, casi indigerible es la de C. Sipiger el al., A His- 
tary of Technology (vols. IV y V, 1958). El libro de W. G. Hoskins, The Ma- 

` king of the English Landscape (1958) enseña a los historiadores a pasear y a 
observar, además de a leer. 
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La obra de G. D. H. Cole y R. W. Postgate, The Common People (ed: de 
1956) cubre el período posterior a 1745 y dedica especial atención a:las 
condiciones y movimientos de las clases obreras. Hay tres volúmenes de la 
Pelican History of England (J. H. Plumb sobre el siglo XVIIL, D. Thomson 
sobre el XIX y XX) que caen dentro de los límites cronológicos de este li- 
bro. Otros períodos más cortos los cubren las obras de * Asa Briggs, The 
Age of Improvement 1780-1867 (3959), R. C. K. Ensor, England 1870-1914 
(1936), más viejas y más conservadoras, * (B) C. L. Mowat, Britain between 
the Wars (1955) y A. J. P. Taylor, English History 1914-1945 (1965). La obra 
de E. Halevy, History of the English People in the 19th Century, sigue sien- 
do útil, especialmente el vol. I (Inglaterra en 1815) y el vo). V (El imperia- 
lismo y el surgimiento del trabajo). Por desgracia esta obra no abarca el 
período 1840-1895. 
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3. HISTORIA ECONÓMICA GENERAL 


Todo estudiante serio debe consultar las relaciones bibliográficas de la 
Economic History Review donde aparece la mayor parte de la investigación re- 
ciente. Otras publicaciones susceptibles de contener artículos importantes son 
Journal of Economic History (EE.UU.), publicaciones especializadas corno 
Agricultural History Review y el Bulletin of the Society for the Study of Labour 
History o Population Studies y Amateur Historians. También hay que mencio- 
nar alos periódicos económi cos y sociológicos. Merecen especial mención las 
«listas finales de la Journal of the Royal Statistical Society. Las obras de * E, Ca- 
rus-Wilson, eds., Essays in Economic History (3 vols. 1954-1962) y * D. V, Glass 
y D. E. C. Eversley, eds., Population and History (1965) son valiosas seleccio- 
nes de artículos periódicos. 

Hay un volumen concreto para el período desde 1750: la obra de W. H. B. 
Court, A Concise Economic.History of England since 1750 (1954). Períodos más 
cortos se tratan en las obras de (B) C. Wilson, England Apprenticeship 1603- 
1763 (1965), T: S. Ashton, The Eighteenth Century (1955), (B) S. G. Checkland, 
The Rise of Industria! Society in England 1815-1885, con una bibliografía útil, 
* W. Ashworth, An Economic History of England 1870-1939 (1960) y * S. Po- 
llard, The Development of the British Economy 1914-1950, que es enciclopédi- 
ca. La obra de * J, H. Clapham, An Economic History of Modern Britain (3 vols., - 
1928-1938) es esencial como libro de consulta, pero pocos estarán dispuestos 
a leerla toda entera. Cubre el período 1830-1914, Hay dos obras breves en la 
Home University Library, T. S. Ashton, The Industrial Revolution (hay traduc- 
ción castellana: La revolución industrial, 1760-1830, México, 1950) y Y. D, 
Chambers, Workshop of the World, que ha hecho anticuado el notable capitu- 
lo, largo como un libro, redactado por * D. S. Landes para la Cambridge Eco- 
nomic History of Europe, vol. VI (1965). Los estudios de Phyllis Deane, The 
First Industrial Revolution (1965) (hay traducción.castellana: Le primera revo- 
lución industrial, Barcelona, 1968) y W. H. B. Court, British Economic History 
1870-1914 (1965) —este último una mezcla de documentos y comentarios — 
son obras recientes sobre los dos períodos que se han discutido con más ca- 
lor. El libro de P. Deane y W, A. Cole, British Economic Growth 1688-1959 
(1962) es un intento de síntesis valioso —tal vez prematuro— pero no muy con- 
veniente para principiantes. 

R., H. Campbell, Scotland since 1707 (1965) no tiene un equivalente ga- 
lés, pero podemos recurrir a Brinley Thomas, The Welsh Economy (1962), que 
tiene interés histórico. 
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4. HISTORIA SOCIAL 


Está eù su infancia. La obra de G, M. Trevelyan, Social History of England 
(1944) ya no es aceptable, si es que lo fue alguna vez. Algunas de las obras re-' 
lacionádas en los epígrafes 2 y 3 se ocupan de algunos aspectos importantes. 
Unas pocas obras. importantes habrán de sustitutir a una relación de manua- 
les. La obra de * E. P. Thompson, The Making of the English Working Class 
(1963) será un clásico; la de *E M. L. Thompson, English Landed Society in 
the Nineteérth Century (1963) estudia la nobleza además de al pueblo llano, tal 
vez con un punto de indulgencia, El libro de G. D. H. Cole, Studies in Class 
Structure (1955) trata de. ofrecer cálculos cuantitativos y el de W. L. Guttsm ann, 
The British Political Elite, 1832-1935 (ed. de 1965) contiene gran cantidad de * 
información. Para los. aspectos sociales dela industrialización, la obra de Neil 
Smelser Social Change in the Industrial Revolution (1959) es útil pese a su re- 
tórica y lo mismo puede decirse de la de (B) Asa Briggs, Victorian Cities (1963). 
El líbro de J. Burnett, Plenty and Want (1965) es una historia al día del consu- 
mo de alimentos.pero no puede sustituir aquel magnífico monumento de eru- 
dición y humanismo, * R. N. Salaman, The History and Social Influence of the 
Potato (1949). La obra de Peter Laslett, The World We Have Lost (1965) es un 
erisayo polémico sobre la sociedad preindustrial, pero quizá los lectores pisen 
terrenos más firmes con la de E. A. Wrigley, ed., Ait Introduction to English 
Historical Demography (1965), que ofréce un tema es poranga muy direc- 
ta para la historia social. 

Para Escocia y Gales existen. unos pocos estudios estimulantes sobre te-, 
mas específicos: la mal titulada obra de * L. J. Saunders, Scottish Democracy 
1815-1840 '(1950), la de David Williams, The Rebecca Riats (1955) y la de E. D. 
Lewis, The Rhondda Valleys (1959). 

Afortunadamente existen algunas fuentes primarias espléndidas en histo- 
ria social, * F. Engels, La condición de la cláse obrera en Inglaterra en 1844, T. 
H. S. Escott, England, Its People, Polity and Pursuits (1879) y J. B. Priestley, En- 
glish Journey (1934) ofrecen los aspectos sociales en distintos períodos. * M, K. 
Ashby, The Life of Joseph Ashby of Tysoe (1961) presta voz a los sin voz: los po- 
bres rurales. El libro de Meury Mayhew, London Labour and the London Poor, 
hace lo mismo para los londinenses más pobres de mediados del siglo XIX, Hay 
también algunas novelas espléndidas, sobre todo las de * John Galt, Annals of 
the Parish (Escocia, 1760- 1820), Charles Dickens, Hard Times —que contiene 
verdades espirituales tás que docurnentales—, George y. Weedon Gr ossmith, 
Diary of a Nobody para la clase media baja, * R. Tressell, The Ragged-1 rousered 
Philanthropists para la clase obrera. A partir de 1914 hay ya demasiadas nove- 
las para realizar aunque sólo sea una selección, pero la obra mencionada de A. 
3. P. Taylor tontiene una. 
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